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CONTINUACIÓN  DB  U  CORRESPONDÜCIA 

DEL 

DUQUE  DE  ALBA  CON  FELIPE  II 

Y  OTROS  PERSONAJES 

sobre  la  conquista  de  Portugal  en  1580, 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado.  De  Lisboa  á  \0  de  setiembre  de  1580. 


Recibida  á  13  del  mismo. 


Ida  de  galeras  á  Italia — Provisiones — Dinero  entregado  al  mar- 
qués de  Santa  Cruz— Pagas. 


{Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  101.^ 

Muy  Mag/**  Señor: 

Anoche  con  D.  Fernando  escribí  á  v.  m.,  y  esta  mañana 
rescibí  su  carta  de  8  y  con  ella  la  merced  que  con  todas  las 
demás.  Tiéneme  con  tan  gran  cuidado  la  indisposición  de 
S.  M.  que  no  estoy  para  tratar  de  ninguna  otra  materia,  y 
esta  me  enternece  tanto  que  tampoco  querria  hablar  en  ella; 


plegué  á  Dios  nos  libre  y  saque  con  bien  deste  trabajo  que 
tanto  importa  á  todo  el  mundo. 

A  Zayas  respondo  sobre  lo  que  toca  al  punto  que  se  pla- 
iicó  en  la  junta  cerca  de  las  galeras,  y  pues  v.  m.  ba  de 
ver  todo  lo  que  scribo,  no  lo  referiré  en  esta;  solo  diré  que  las 
galeras  que  lian  de  ir  á  Italia  se  les  ba  de  dar  buena  canti- 
dad de  bizcocho  ,  y  que  así  por  esto  como  por  el  que  va  gas- 
tando el  ejército  y  armada  temo  la  falta  del ,  y  si  no  viene 
presto  lo  de  Galicia  y  Andalucía  nos  hemos  de  ver  en  aprie- 
to; los  de  Galicia  me  espantan  mucho  como  no  han  venido, 
que  yo  pensé  estuvieran  acá  antes  que  llegara  el  ejército; 
será  menester  que  v.  m.  con  toda  la  mayor  diligencia  del 
mundo  les  envíe  persona  que  les  haga  salir  de  Harones, 
arrancándolos  de  allí,  pues  con  toda  la  priesa  que  v.  m.  les 
ha  dador  no  lo  han  hecho,  que  me  hiciera  si  otro  fuera  el 
que  les  espoleara,  pues  toda  la  diligencia  de  v.  m.  no  ha 
bastado  á  sacarlos.  Con  el  marqués  de  Santa  Cruz  he  trata- 
do que  se  despidan  algunas  naves,  barcones  y  otros  bajeles 
que  por  ahora  parece  que  aquí  no  son  menester;  para  esto 
y  otras  cosas  me  ha  pedido  le  haga  librar  dos  cuentos  y  cua- 
trocientos mil  mrs.,  y  he  ordenado  que  gaste  hasta  esta 
cantidad  por  sus  libranzas,  porque  se  le  despidan  luego  estos 
bajeles ;  pero  porque  cada  dia  se  ofrescerán  cosas  en  que  el 
marqués  acudirá  á  mí  para  que  le  provea,  me  hará  v.  m. 
merced  de  avisarme  la  orden  que  he  de  tener  en  esto,  por- 
que es  menester  prevenir  lo  que  abajo  diré. 

A  los  alemanes  que,  como  scribí  á  v.  m.,  han  ido  alojar  á 
los  burgos  de  Setubal,  se  les  dieron  cincuenta  mil  escudos  á 
buena  cuenta ;  yo  pienso  un  dia  destos  dar  la  paga  á  esta 
gente  y  que  se  les  ponga  plaza  y  que  vivan  sobre  su  dinero, 
y  para  esto,  contando  lo  que  se  ha  gastado,  ya  v.  m.  puede 
ver  el  paño  que  nos  quedará,  y  aunque  yo  sé  que  v.  m. 


terna  esto  muy  bien  considerado,  todavía  lo  he  querido  apun- 
tar, tanto  mas  que,  según  lo  que  agora  se  vé,  los  negocios  se 
ponen  de  manera  que  no  sé  si  podremos  excusar  este  invier- 
no alguna  de  la  costa  que  agora  se  tiene;  y  así  conviene  por 
todos  respectos  que  desde  luego  v.  m.  vaya  mirando  la  pro- 
visión que  aquí  se  ha  de  hacer ,  que  yo  por  dejar  descansar 
algo  la  munición  me  ha  parescido  que  es  muy  necesario  ir 
dando  á  la  gente  esle  dinero  para  que  con  él  se  puedan  en- 
tretener algunos  dias.  V.  m.  me  la  hará  en  avisarme  lo  que 
cerca  desto  entendiere,  que  en  cualquier  caso  será  muy  bue- 
na prevención  la  que  se  hiciere  para  este  efecto.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Lisboa  á  x  de  setiembre  1580. — A  lo  que  v.  m. 
mandare — El  duque  de  Alba. 

Sobi^e. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 

m  ííob'  ükitúm^p  iémk\  oíké  onp  mitm 
Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas  t  del  burgo  de  Lisboa  á  11  de  setiembre  de  1580. 

.  Recibida  á  13  del  dicho. 

Mejoría  dd  rey  —  Fray  Luis  de  Granada — Del  nombraraien- 
to  de  provincial  de  la  orden  de  Santo  Domingo  —  Alemanes  que 
deben  quedar  en  Portugal — Toma  de  posesión  del  nuevo  ayunta- 
miento de  Lisboa— Simón  Aguiar. 

[Archivo  general  de  Simancas* — Estado,  legajo  núm.  413.) 

Muy  Mag.^  Señor:  -Bbfiiq' 

La  carta  que  v.  m.  me  escribió  á  los  nueve  recibí  esta 
mañana  con  la  relación  de  Valles;  ya  escribí  anoche  á  v.  m. 


que  no  osaba  soltar  el  contentamiento  hasta  verle  con  segu- 
ridad que  no  me  haga  caer  de  tan  alto. 

Los  negocios  que  vienen  en  la  carta  de  v.  m.,  aunque 
son  de  mucha  cualidad,  podrán  esperar  á  que  esta  noche 
yo  no  responda,  porque  estoy  muerto  con  lo  que  he  traba- 
jado hoy  todo  el  dia,  y  las  noches,  después  que  S.  M.  no 
está  bueno  ,  ni  las  paso  con  sueño  ni  con  descanso.  La  carta 
para  fray  Luis  de  Gitanada  y  el  fraile  que  está  en  Santa ren 
despacharé  luego.  El  fray  Luis  me  dicen  que  está  muy  vie- 
jo, y  no  está  para  tener  cargo,  y  en  esto  de  los  frailes  yo 
me  voy  informando  quien  habria  acá  que  fuese  á  propósito 
para  encargalle  esta  provincia ,  y  todos  conformes  me  dicen 
que  no  conviene  proveelle  á  hombre  de  acá,  sino  Iraelle  de 
la  provincia  de  Castilla,  que  nunca  han  visto  aquí  hacerse 
reformación  en  ninguna  de  las  órdenes,  sino  con  frailes  cas- 
tellanos. 

Aunque  no  respondo  otra  ninguna  cosa,  diré  que  no  se 
piense  que  esto  pueda  quedar  sin  dos  mil  alemanes ,  y  esta 
necesidad  la  voy  entendiendo  cada  dia  mas,  y  sobre  este 
fundamento  se  haga  allá  cuenta  de  lo  de  Irlanda. 

Ayer  quité  los  breadores  que  servian ,  y  esta  mañana  á 
las  nueve  hice  venir  los  que  S.  M.  mandó  que  entrasen ,  y 
á  Damián  de  Aguiar  dije  también  que  S.  M.  mandaba  que 
sirviese;  él  se  me  quiso  excusar,  los  otros  saltaron  luego 
conmigo,  que  en  ninguna  manera  le  admitiese  sus  discul- 
pas. Yo  le  dije  resolutamente  que  él  habia  de  servir;  dijo 
que  me  baria  lo  que  S.  M.  mandaba  por  esta  necesidad  que 
habia ,  pero  que  después  él  daria  sus  disculpas ,  y  entendia 
le  serian  aceptadas  por  S.  M.  Ordéneles  que  viniesen  des- 
pués de  comer  á  hacer  el  juramento  á  S.  M.:  vinieron,  y  esta 
larde  le  hicieron  en  mis  manos;  lodos  mostraron  mucho 
contentamiento,  aunque  se  sabia  bien  que  algunos  no  le  le- 
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nian.  Yo  no  quise  exhibir  el  poder  que  tenia  de  S.  M.  para 
esto  por  venir  en  él  las  cláusulas  de  las  gracias,  porque 
cuando  S.  M.  se  las  dé,  entiendan  que  se  las  da  por  solo  ha- 
celles  merced,  y  al  tiempo  que  el  poder  se  hizo,  podrían 
pensar  que  se  hacian  para  atraellos  á  que  viniesen  á  la  obe- 
diencia y  no  por  mera  y  libre  voluntad ;  es  bien  y  conviene 
que  entiendan  que  S.  M.  se  las  ha  de  hacer,  que  esto  se 
les  dé  á  entender,  como  yo  lo  hice  después  del  juramento, 
que  vuelto  ya  á  mi  cámara  me  tornaron  á  pedir  audiencia; 
en  presencia  de  D.  Antonio  de  Castro  y  Pedro  de  Alcazoba, 
Paulo  Alfonso  y  otros  que  estaban  allí  me  dijo:  la  ciudad,  que 
en  tales  dias  como  aquellos  solian  los  príncipes  confirma- 
lies  sus  privilegios,  pero  que  ellos  no  venian  á  pedirme  na- 
da, sino  solamente  apuntarme  aquello  que  esperaba  S.  M. 
baria  merced  á  esta  ciudad  de  quien  tantos  servicios  habia 
de  recibir.  Yo  les  respondí  que  Dios  les  habia  dado  tal  prín- 
cipe ,  que  podian  ser  ciertos  que  en  hacelles  merced  seria 
mas  largo  que  ninguno  de  los  que  ellos  hasta  ahora  hablan 
tenido ;  quedaron  muy  satisfechos  y  con  gran  contentamien- 
to, y  con  esto  no  habrá  que  tratar  de  perdón  particular  á 
esta  ciudad ,  sino  de  general  en  la  forma  que  yo  tengo  dicho: 
mañana  se  hará  la  solemnidad  por  la  ciudad.  Nuestro  Señor 
la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  Del 
burgo  de  Lisboa  á  xj  de  setiembre  1580. — A  lo  que  v.  m. 
mandare — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  caria  de  Arxeo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  11  de 
setiembre  de  1580. 


Juraiiieiito  de  la  municipalidad  de  Lisboa — Sellos — D.  Antonio 
— Correos. 


(^Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo  nú- 
mero 420  J 


Muy  111.^  Señor: 

El  dü([üc,  mi  sefior,  ha  (iiicdado  lan  cansado  con  lo  qnc 
hoy  ha  trahajado  en  el  juramento  de  esta  ciudad  y  otras 
cien  mil  cosas  que,  para  concluirse  y  después  de  concluido, 
se  han  hecho,  que  no  sé  como  ha  tenido  cahsza  para  sufrir 
tantas  impertinencias  y  pesadumbres  como  las  que  esta  gen- 
te tratan,  que  yo  prometo  a  v.  m.  son  harto  peores  de  su- 
frirlos desarmados  que  armados,  y  que  no  sintió  el  duque 
tanto  cansancio  el  dia  de  la  batalla  como  le  ha  sentido  hoy; 
[)cro  por  todo  se  ha  pasado  á  trueco  de  haberse  hecho  con 
toda  la  solemnidad  y  requisitos  necesarios.  La  gente  del  pais 
ha  mostrado  contentamiento  en  lo  exterior,  pero  en  lo  inte- 
rior Dios  sabe  si  le  tienen ,  que  desde  el  mayor  hasta  el  me- 
nor nos  ([ucrrian  ver  rustidos. 

El  maestro  de  los  sellos  me  solicita  por  sus  emprontos, 
y  aquellas  menudencias  que  tienen  poco  hace  al  caso,  que 
(¡uien  las  su[)0  poner  allí,  las  sabrá  también  dejar  de  poner 
si  fuera  menester,  que  |)ara  mas  al)undancia  las  puso;  man- 
dará V.  m.  que  se  me  vuelvan  para  (jue  se  puedan  dar  á  su 
dueño. 

De  D.  Antonio  no  se  ha  sabido  nada  des[)ues  de  la  úlíi- 
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ina  relación  que  envié  á  v.  m. ;  él  creo  que  anda  por  pa- 
sar el  charco;  si  se  supiere  algo,  se  avisará  luego  á  v.  ni. 
con  lo  demás  que  hubiere.  Nuestro  Señor  guarde  y  acres- 
ciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  11  de 
setiembre  de  1580. —  B.  L.  M.  á  v.  m.  su  mayor  servidor. 
— Gerónimo  de  Arceo. 

Los  correos  vienen  muy  bien,  y  el  duque  no  duerme  ni 
come  con  el  cuidado  de  saber  de  S.  M. ,  y  cuando  tardaren 
los  avisos,  lo  leñemos  por  buena  señal.  Joan  del  Monte  será 
muy  bien  venido,  y  cúmplele  al  correo  mayor,  porque  el  de 
aquí  comienza  ya  á  querer  hacer  su  oficio,  y  los  correos  del 
pais  se  despachan  por  su  mano ,  por  no  haber  hombre  que 
la  tome  por  parte  del  de  Castilla. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  12  de 
setiembre  de  1580. 

Cuidado  del  duque  de  Alba  por  la  salud  del  rey— Número  de 
muertos  y  prisioneros  que  hubo  en  la  batalla  de  2o  de  agosto  pa- 
sado— Sellos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado  y  legajo 
fiúm.  420.^ 

Muy  Ilustre  Señor: 

Estando  para  despachar  este  correo  llegó  el  que  v.  m. 
despachó  ayer  con  las  buenas  nuevas  de  la  mejoría  de  la  salud 
S.  M.;  guarde  Dios  á  v.  m.  muchos  años ,  que  cierlo  nos  da 
la  vida  con  sus  cartas,  y  el  menudeallas  tiene  el  duque  mi 
señor  por  grandísimo  regalo,  y  así  suplico  á  v.  m.  de  su 
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parte  y  mia  lo  continúe  hasta  que  S.  M.  esté  libre  de  calen- 
tura, que  yo  espero  en  Dios  le  ha  de  dar  muy  entera  salud. 
El  duque  la  tiene ,  Dios  le  guarde ,  y  tan  tierna  con  este  mal 
de  nuestro  amo ,  que  cualquier  accidente  que  traiga  la  rela- 
ción de  los  físicos  no  puede  disimularlo.  Espantado  se  ha  que 
no  hubiese  llegado  cuando  este  partió  el  señor  D.  Fernan- 
do ,  y  está  Su  Ex/  con  cuidado  no  le  haya  sucedido  algo  en 
el  camino,  que  no  ha  podido  examinar  al  correo  que  llegó, 
porque  sin  venir  aquí  envió  desde  la  ciudad  el  despacho,  y 
quedóse  á  dormir  allá ,  que  como  no  hay  camas  en  el  burgo, 
háceseles  de  mal  dormir  en  el  suelo,  y  tienen  razón  que  de- 
ben de  andar  muertos,  según  lo  que  se  maneja.  A  Aldea  Ga- 
llega se  ha  escrito  tengan  mu\  buen  recaudo  de  barcos  pa- 
ra los  correos,  de  manera  que  por  este  respeto  no  se  de- 
tengan. 

Los  que  murieron  en  la  batalla  serán  á  lo  que  se  entien- 
de poco  mas  ó  menos  de  dos  mil;  prisioneros  hubo  muchos 
de  hombres  íidalgos  que  no  se  sabe  los  nombres  particular- 
mente. Solo  un  hijo  del  conde  Oredondo  y  D.  Pedro  de  Acu- 
ña y  otros  hombres  particulares  que  no  se  ha  hecho  cuenta 
dellos,  ni  el  duque  la  ha  tomado  por  no  ser  como  digo  hom- 
bres de  sustancia  ni  de  cualidad,  aunque  algunos  dellos  es- 
tán presos  en  la  torre  de  Belén  y  otras  partes. 

El  duque  mi  señor  me  ha  mandado  diga  á  v.  m.  de  su 
parte  que  cuando  se  ofreciere  despachar  correo  ahí  para 
Italia ,  que  haya  de  pasar  por  Alba,  teniendo  ahí  cartas  pa- 
ra Milio,  V.  m.  las  envíe  á  Alba  con  orden  que  allá  abran 
el  pliego,  que  en  él  hallarán  siempre  cartas  para  mi  señora, 
y  desde  allí  remitirán  á  Madrid  las  que  fuesen  para  Milio. 

Aunque  v.  m.  me  dice  que  me  envía  los  empromtos  no 
vinieron  con  este;  mandará  v.  m.  que  se  envíen  con  el  pri- 
mero ,  y  el  maestro  sé  que  acertará  á  hacer  sellos  llanos  y 
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labrados,  de  cualquiera  manera  que  se  los  pidieren  ,  y  uno 
me  mostró  llano  que  hizo  á  D.  Antonio  llamándose  rey,  ques 
el  mejor  que  puede  ser.  Suplico  á  v.  m.  mande  que  se  remi- 
ta el  pliego  que  va  para  Milio.  Nuestro  Señor  guarde  y 
acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  Del  burgo  de 
Lisboa  á  12  de  setiembre  de  1580.— B.  L.  M.  de  v.  m.— 
Gerónimo  de  x\rceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  señor, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

Jorje  de  Quevedo,  oidor  de  Selubal,  que  me  le  dejó  aquí 
ayer. — Badajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secreta- 
rio Zayas,  Del  burgo  de  Lisboa  á  12  de  setiembre  de 
1580. 

Recibida  á  14 

Estado  de  la  salud  del  rey — Tropas  alemanas  y  españolas — Fal- 
ta de  vituallas  —  Salida  de  naves  de  Santander — Italianos  que  han 
de  ir  á  Irlanda— Armada  de  la  India— D.  Duarte  de  Castelblanco — 
Cambio  de  moneda— Coimhra— Fronteros— Proclamación  de  Feli- 
pe II  en  Lisboa  —  De  la  recompensa  que  debe  darse  á  los  maestros 
de  campo. 

( Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  A\ó.J 

Muy  Mag/°  Señor: 

Esta  mañana  recibí  la  carta  de  v.  m,  de  10  de  este ,  y 
en  esta  responderé  á  los  puntos  que  contiene  y  á  lo  que 
falté  anoche  de  responder  á  la  de  9,  diciendo  á  v.  m.  por  lo 
primero,  la  merced  tan  grande  que  me  hizo  en  despachar- 
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ino  este  correo  con  el  aviso  del  estado  de  la  indisposición  de 
S.  M.,  gracias  sean  dadas  á  Dios,  que  los  médicos  tenian 
lan  buena  esperanza  de  su  salud ,  que  luenga  tomariamos 
la  enfermedad,  aunque  á  mi  me  esté  tan  mal,  como  tener 
S.  M.  la  convalecencia  tan  luenga,  estando  yo  en  parte  don- 
de estoy,  tan  contra  mi  voluntad,  y  tan  sin  gusto  de  todas 
las  cosas  que  puedo  desear  en  lo  poco  que  me  queda  de  vida: 
pero,  como  digo,  de  cualquier  manera,  aunque  fuese  muy 
larga,  la  tomaremos. 

Anoche  escribí  á  v.  m.  como  no  liabia  que  pensar  sino 
({ue  aquí  han  de  quedar  dos  mil  alemanes,  y  cuando  estos 
se  hayan  sacado  y  puesto  en  limpio ,  de  los  que  ahora  hay 
en  ser,  quedarán  tan  pocos,  que  no  serán  sino  los  inútiles 
y  enfermos,  los  cuales  pienso  hacer  embarcar,  y  que  se  va- 
yan á  sus  casas.  A  esta  infantería  se  les  deberá  muy  poco, 
porque  como  he  escrito  á  Delgado  ahora,  cuando  se  fueron 
alojar  á  los  burgos  de  Setubal  les  libré  cincuenta  mil  escu- 
dos, sin  las  pagas  y  socorros  que  han  recibido,  que  son 
muchos. 

En  lo  de  los  españoles  sacados ,  los  tres  mil  que  escribí 
pensaba  dejar  aquí  sueltos,  sin  los  de  las  guarniciones:  tam- 
bién quedarán  muy  pocos,  y  los  que  quedaren  ,  sacado  csle 
número,  serán  enfermos  y  inútiles. 

Las  vituallas,  no  solamente  tengo  las  que  he  menestei\ 
pero  véome  ya  apretado ,  porque  no  han  llegado  las  del  An- 
dalucía ni  las  de  Galicia ,  y  á  las  galeras  de  Italia,  que  como 
escribí ,  se  han  de  ir  á  aquellos  reinos ,  y  será  menester  dal- 
les alguna  cuantidad,  y  ticneme  con  cuidado,  que  no  sé  do 
donde  proveerme ,  si  no  vienen  presto  las  que  aguardo  del 
Andalucía  y  Galicia,  que  no  puedo  pensar  qué  haya  sido  la 
causa  de  tanta  tardanza. 

A  las  naves  que  habían  salido  de  Santander  con  la  gen- 
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te  no  tengo  que  decir,  sino  que  vayan  con  la  bendición  de 
Dios,  y  si  los  italianos  se  han  de  embarcar  para  lo  de  Irlan- 
da, me  parece  muy  bien  y  muy  acertado  el  ir  á  la  Goru- 
fia,  porque  desde  allí  podrian  tener  lengua  de  lo  que  hubie- 
se en  aquella  isla .  y  conforme  al  estado  en  que  estuviese  lo 
de  allí,  tomar  aquella  derrota,  ó  sino  seguir  su  camino  de- 
recho á  Italia,  como  v.  m.  lo  apunta. 

La  relación  que  envié  por  mano  de  Delgado  de  lo  que  vino 
en  la  armada  de  India  para  S.  M.  nunca  acá  se  ha  entendi- 
do, sino  que  la  armada  traia  cuatro  millones  para  el  rey  y 
para  particulares ,  y  desta  manera  me  lo  han  dicho  á  mí ,  y 
lo  que  montaba  la  relación  que  yo  envié ,  no  es  sino  de  solo 
el  cuerpo  de  la  hacienda  que  viene  para  S.  M.,  que  demás  de 
aquello  le  tocan  los  derechos  de  toda  la  otra  ropa ,  que  has- 
ta ahora  no  se  puede  saber  lo  que  esto  montará ,  y  aunque 
venga  D.  Duarte  de  Gastelblanco  no  sabrá  hacer  mejor  la 
cuenta  que  los  que  están  acá;  ser  él  muy  buen  caballero, 
muy  bien  intencionado ,  yo  no  dudo ,  pero  como  digo  los  que 
están  acá  entienden  muy  bien  como  se  ha  de  hacer  esta 
cuenta,  porque  son  los  que  la  han  hecho  siempre.  Lo  que 
á  estos  señores  del  Consejo  ha  parecido  se  debe  mandar  cer- 
ca de  las  monedas,  se  hará  de  la  misma  manera  como  v.  m. 
apunta,  haciéndolas  recoger  todas ,  y  satisfaciendo  á  las  per- 
sonas que  las  tienen  la  cantidad  que  irá  á  decir  de  lo  uno  á 
lo  otro,  que  no  será  mas,  según  me  han  dicho,  de  lo  que 
contenia  el  escrito  que  me  dieron ,  que  envié  á  Delgado ,  y 
las  monedas  se  labrarán  con  los  mismos  cuños  del  rey  don 
Enrique,  sin  hacer  novedad  en  esto  hasta  su  tiempo. 

Los  correos  que  se  han  despachado  á  Italia,  Francia, 
Flándes  y  Alemania ,  ha  sido  muy  acertada  prevención ,  y 
muy  conveniente  al  servicio  de  S.  M.  conforme  al  estado  en 
que  ahora  se  hallan  las  cosas  y  la  salud  de  S.  M. 


A  Goimbra  me  he  resuelto  de  enviar  la  gente,  como  ten- 
go escrito,  porque  tengo  aviso  que  D.  Antonio  liabia  envia- 
do al  castillo  de  aquella  ciudad  una  bandera,  y  que  quedaba 
en  Montemor  el  Viejo ,  y  así  enviaré  mil  y  quinientos  arca- 
buceros ,  y  cuatrocientos  caballos ,  y  partirán  con  la  prime- 
ra nueva  que  tuviere  ,  que  ya  están  aprestados. 

En  lo  de  volver  á  recoger  los  fronteros  la  gente,  conver- 
ná  que  v.  m.  me  envíe  relación  de  las  ciudades  y  villas  que 
por  allá  se  han  reducido  á  la  obediencia  de  S.  M.  para  que 
yo  vea  si  faltan  algunas,  y  les  pueda  enviar  á  requerir,  y, 
según  las  que  hubiere »  iré  mirando  á  la  parte  que  converná 
que  los  fronteros  acudan ,  y  avisaré  á  v.  m. 

Hoy  se  ha  hecho  el  acto  y  sacado  el  pendón  de  la  ciudad 
y  puesto  el  de  S.  M.  en  el  castillo  con  solemnidad  acostum- 
brada, de  que  todos,  á  lo  que  muestran,  tienen  contenta- 
miento :  plega  á  Dios  dar  á  S.  M.  la  salud  que  hemos  me- 
nester para  que  todos  le  tengamos  muy  cumplido,  y  guarde 
y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  Del  burgo 
de  Lisboa  á  42  de  setiembre,  á  las  doce  de  media  noche, 
de  1580. 

Después  de  escrita  esta  llegó  el  correo  que  v.  m.  me 
despachó  ayer.  Gracias  á  Dios  que  S.  M.  se  hallaba  con  al- 
guna mejoría ,  aunque ,  señor ,  mientras  yo  no  supiere  que 
la  calentura  Je  falta ,  no  me  calentará  el  corazón  :  plegué  á 
Dios  de  guardarle ,  como  vé  que  lo  hemos  menester. 

A  solo  el  punto  de  lo  que  se  propuso  cerca  de  lo  que  se 
ha  de  dar  á  los  maestros  de  campo  de  Lombardía  ,  Ñapóles 
y  Sicilia  quiero  responder,  aunque  en  mi  carta  satisfago  á 
este  particular,  con  decir  que  les  dé  S.  M.  recompensa  y 
haga  merced ,  pues  habiéndosela  de  hacer  á  los  maestros  de 
campo  que  vienen  con  la  gente ,  que  han  servido  y  peleado 
Xíorao  lo  han  hecho  (y  que  esto  se  debe  hacer  y  no  puede 


faltar),  mejor  se  podrá  cumplir  con  los  que  se  han  estado 
en  sus  alojamientos  sin  ver  arcabuzazo,  y  nó  digo  yo  que 
se  les  reformen  sus  cargos ,  sino  que  se  haga  mucha  mer- 
ced y  recompensa  equivalente;  pero  siendo  forzoso  el  hacer- 
se con  los  de  Flánd'es,  también  se  puede  hacer  con  los  de 
Italia ,  y  V.  m.  tenga  por  nmy  cierto,  y  así  lo  diga  de  mi  par- 
te á  esos  señores ,  que  mientras  no  se  ordenare  que  la  infan- 
tería de  Flándes  y  aquellas  mismas  banderas  y  oficiales  se 
conserven  y  estén  en  pié,  será  acabar  y  destruir  esta  nación, 
y  este  mismo  inconveniente,  si  á  v.  m.  se  le  acuerda,  pro- 
puso en  Madrid  Antonio  Pérez,  y  fué  tan  reprobado  que  se 
entendió  muy  bien  no  haber  sido  de  la  facultad  el  que  lo  pu- 
so, porque  si  lo  fuera,  no  reparara  en  una  cosa  que  tan  po- 
co importa  y  tantos  medios  hay  para  el  remedio,  consiguién- 
dose de  lo  otro  tan  gran  beneficio ,  como  tener  en  pié  y  con- 
servar las  reliquias  y  nervio  principal  de  nuestra  nación  ,  y 
son  tan  grandes  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  mezclar 
soldados  viejos  con  oficiales ,  que  no  son  tan  soldados  como 
ellos,  que  en  oliéndolos  á  esto  no  los  estiman  en  un  marave- 
dí, y  los  huellan  debajo  de  los  pies,  que  es  el  camino  por 
donde  se  viene  mas  presto  á  destruir  y  acabar  esta  nación  de 
cuantos  pueden  suceder  entre  ella. — A  lo  que  v*  m.  manda- 
re —  El  duque  de  Alba.  cM'immñ  úholní^m  hh  mu 
Sobre — Al  muy  magnífico  seíior  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  dol  Consejo  de  Estado  S.  M. — Badajoz. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado ,  fecha  en  Lisboa  á  \'5  de  setiembre  de  1580. 

Reclama  con  urgencia  provisiones — El  capitán  Escalante. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  fj  tierra,  legajo  nám.  75.) 

Muy  Magnífico  Séñoh: 

Porque  sé  que  v.  m.  vé  todo  cuaiilo  escribo  á  Zayas  por 
hacerse  relación  de  ello  en  las  juntas,  no  lo  torno  yo  á  re- 
ferir en  esta  ,  ni  diré  mas  de  que  la  falta  de  las  vituallas  me 
va  premiando  y  apretando  de  manera ,  que  no  sé  lo  que  he 
de  hacer ,  ni  donde  volver  la  cabeza ,  y  lo  del  iVndalucía  y 
Galicia  no  veo  venir,  ni  nueva  dello,  y  como  tengo  escrito 
á  v.  m.  será  muy  necesario  enviar  alJá  con  personas  de  re- 
cado, que  soliciten  el  despacho  destas  provisiones,  y  á  que 
vengan  con  toda  la  brevedad  que  es  menester ,  que  cierto, 
señor,  yo  me  veo  tan  apretado  como  digo,  por  no  saber 
dello. 

El  capitán  Escalante  ha  servido  aquí  y  lo  está  continuan- 
do muy  bien;  no  trujo  licencia  ni  escrito  para  hacer  ausen- 
cia del  castillo  de  Fongirela,  donde  es  alcaide.  V.  m.  me  la 
hará  de  mandar  tener  cuenta  con  esto,  para  que  cualquier 
caso  que  puede  suceder,  ó  pretender  otros  su  plaza;  y  por- 
que todo  lo  demás  verá  v.  m.  por  las  cartas  de  Zayas,  re- 
mitiéndome á  su  relación,  acabo  esta  ,  suplicando  á  Nuestro 
Señor  guarde  y  acresciente  la  muy  magnífica  persona  de 
v.  m.  De  Lisboa  á  13  de  setiembre  de  1580. — A  lo  que 
v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Juan  Delgado^ 
secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S,  M. 


m 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 
t.  Lisboa  á  45  cíe  setiembre  de  4580. 
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■r  Recibida  á  15.  .'{» 

Suplica  se  sirva  enviarle  parte  diario  sobre  el  estado  de  la  sa- 
lud de  S.  M. — Nuíío  Alvarez  — Sobre  la  ocupación  de  unos  pape- 
les de  Bretón  Boldié— El  obispo  Pineiro— Las  banderas  de  Flán- 
des— Aldea  Gallega— El  conde  de  Portoalegre— Noticias  de  D.  An- 
toíiiq,  .. 

f>  {Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  413.)  i'jó 

M  '  Muy  Maí;.*'**  Señor  t 

■^  Anoche  bien  tarde  avisé  á  v.  m.  del  recibo  de  sus  car- 
las  de  10  y  11  deste,  y  dije  la  merced  y  regalo  que  con 
ellas  había  recibido.  Esta  mañana  llegó  la  de  los  11  á  media 
noche  y  la  relación  de  Valles,  que  bien  se  parece  en  la  bre- 
vedad della  el  cuidado  que  tiene  de  asistir  á  lo  principal ,  y 
como  esto  haga ,  como  yo  entiendo  lo  debe  hacer ,  se  le  po- 
drá perdonar  la  pesadumbre  con  que  se  conosce  hace  las  re- 
laciones. Escribole  en  la  conformidad  que  á  v.  m.  le  parece 
y  á  Victoria  también ,  para  que  el  uno  y  el  otro  no  falten  de 
dar  á  V.  m.  relación  cada  dia,  para  que  yo  la  tenga,  que 
cierto,  señor,  lodo  esto  he  menester  para  pasar  el  trabajo 
tan  grande  en  que  me  pone  esta  enfermedad ;  plegué  á  Dios 
pdr  su  divina  misericordia  se  sirva  de  darnos  á  S.  M.  como 
lo  hemos  menester  y  yo  se  lo  suplico,  y  no  quiero,  señor, 
en  ninguna  manera,  aunque  D.  Hernando  se  halle  ahí,  que 
V.  m.  se  excuse  del  trabajo  que  tiene  en  avisarme  tan  par- 
liculamiente ,  como  hasta  aquí,  de  la  salud  de  S.  M.,  útmi 


20 

que  lo  cüntiniie  y  mas  de  ordinario,  si  fuere  posible^  que  don 
Hernando  no  fué  ahí  á  esto,  sino  solo  á  visitar  á  S.  M.,  y  á 
él  ni  á  nadie  daré  yo  el  crédito  en  esta  parle  y  en  todas  las 
cosas  que  rae  tocaren,  como  le  doy  y  he  de  dar  á  v.  m.,  á 
quien  tengo  en  muy  particular  merced  la  carta  que  me  en- 
vió de  la  duquesa ,  con  las  buenas  nuevas  de  su  salud ,  que 
aunque  tuve  carta  de  su  señoría  con  el  ordinario  de  Madrid, 
no  era  tan  fresca  como  la  de  v.  m. 

Los  advertimientos  de  Nun  Alvarez  he  vislo,  y  v.  m.  le 
puede  decir  que  acá  se  hace  todo  cuanto  conviene  y  el  tiem- 
po y  las  ocasiones  dan  lugar  para  prevenir  á  lo  que  puede 
ofrescerse  para  la  siguridad,  quietud  y  conservación  deste 
reino;  y  porque  sepa  v.  m.  lo  que  allá  se  despacha  por  mano 
de  Nun  Alvarez,  envío  con  esta  copia  de  una  carta  de  S.  M. 
que  escribió  al  licenciado  Quevedo ,  oidor  en  Selubal ,  que 
verá  lo  que  le  manda  que  haga,  sin  hacer  mas  mención  de 
mí  que  si  yo  estuviera  en  Gonstantinopla ,  y  es  la  comisión 
tan  amplia ,  que  no  sé  yo  si  cuando  fuera  gobernador  gene- 
ral desle  reino  se  la  pudiera  enviar  mas  cumplida,  ni  con 
menos  limitación;  y  hace  mal  Nun  Alvarez  de  no  enviar  k 
este  licenciado  patente  del  gobernador  de  Portugal,  pues 
quien  le  ha  podido  dar  esta  comisión,  también  le  podría  dar 
esta  otra. 

No  me  parece  que  se  deben  tomar  los  papeles  á  Bretón 
Boldié,  pues  demás  de  ser  negocio  de  tanta  consideración, 
por  el  ruido  que  podría  hacer,  no  podemos  saber  por  ellos 
tanto  como  se  ha  visto,  que  no  solamente  trataban  portu- 
gueses con  ingleses  y  franceses,  pero  aun  con  moros,  como 
v.  m.  lo  habrá  visto  por  la  carta  que  le  envié  el  otro  dia. 

Del  obispo  Piñeiro  tengo  cada  dia  cartas,  y  hoy  he  te- 
nido la  que  será  con  esta  suya,  por  donde  verá  v.  m.  que 
no  le  tengo  olvidado,  antes  le  eslimo  yo  en  lo  que  es  razon^ 


y  se  dehe  á  un  prelado  lan  principal  y  tan  celoso  al  servicio 
de  S.  M.  como  él. 

V  Ya  respondí  anoche  á  lo  de  las  banderas  de  Flándes,  y 
cada  hora  que  lo  miro,  me  afirmo  mas  en  aquello,  y  que  es 
lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y  cualquier  otro  cami- 
no que  se  tomare  será  destruir  y  acabar  esta  nación ,  y  ten- 
go dichas  tantas  palabras  sobre  esta  materia  que  no  me  que- 
dan que  decir  mas  en  ella. 

A  la  Aldea  Gallega  he  mandado  escribir,  que  tenga  muy 
buen  recaudo  de  barcas  para  los  correos,  de  manera  que 
por  este  respeto  no  se  detengan ,  aunque  algunas  veces ,  se- 
gún acá  dan  por  descargo,  el  tiempo  les  hace  detener  mas 
que  las  barcas.  V.  m.  me  hará  grandisima  merced  en  soli- 
citar la  venida  del  conde  de  Portalegrey  que  cierto  yo  la  de- 
seo mucho,  por  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  que 
de  mi  particular  contentamiento  no  quiero  decir  nada,  pues 
v.  m.  es  tan  buen  testigo,  y  si  no  me  le  envian,  asiguro  á 
V.  m.  que  no  será  posible  llevar  esto,  y  que  habré  de  dar 
con  la  carga  en  el  suelo  indubitadamente. 

De  D.  Antonio  se  ha  sabido  hoy  que  está  en  iMon temor, 
y  que  robando  de  unas  y  otras  partes,  y  tomando  las  ha- 
ciendas de  los  menores  y  huérfanos  habia  juntado  algún  tri- 
go y  dinero,  y  que  ternía  tres  mil  hombres,  aunque  son 
muchos  menos.  Voy  despachando  la  gente  para  que  vaya  la 
vueila  dellos;  en  despachándola  enviaré  á  v.  m.  la  orden 
(jue  les  diere  de  lo  que  han  de  hacer.  Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  Del  burgo 
de  Lisboa  á  13  de  setiembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  man- 
dare—El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  señor  Juan 
Delgado,  fecha  del  burgo  de  Lisboa  á  ii  de  setiembre 
í/e  1580. 


Se  congratula  por  la  mejoría  de  S.  M.— Se  lamenta  porque  no 
le  mandan  provisiones  — Municiones  y  artillería— Luis  de  Bar- 
rien tos  — Pretensión  de  los  generales  de  galeras— Pedro  Ber- 
mudez. 


f Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra  y  le- 
gajo núm.iOÍ.J 

MVY  Mag.^**  Señoh: 

Dos  cartas  de  v.  m.  de  10  y  12  deste  recibí  esta  maña- 
na, y  con  ellas  muy  gran  merced  y  contentamiento,  porque 
las  tenia  deseadas;  gracias  á  Dios  que  S.  M.  quedaba  con 
tanta  mejoría,  plegué  á  él  por  su  divina  misericordia  darle 
la  salud  que  toda  la  cristiandad  ha  menester  y  particular- 
mente sus  vasallos  y  criados. 

Lo  de  las  provisiones ,  viendo  lo  que  aquí  se  consume, 
y  lo  que  tardan  las  del  Andalucía  y  Galicia  me  tienen  tama- 
ñito. Una  carta  he  tenido  hoy  de  Juan  Martínez  de  Recaída 
de  20  del  pasado,  en  que  me  dice  que  por  todo  este  mes  no 
podrá  salir  de  allí  D.  Pedro  de  Valdés,  y  que  no  trairá  aun 
veinte  mil  fanegas  de  harina;  yo  creo  que  por  sus  diferen- 
cias jamás  acabarán  de  hacer  el  servicio  de  S.  M.,  y  v.  m. 
crea  que  mientras  no  se  enviare  persona  particular,  para  que 
solicite  y  haga  estas  provisiones,  que  nunca  se  harán  á  tiem- 
po ni  como  conviene,  porque  los  ordinarios  las  hacen  muy 
mal,  y  así  como  tengo  escrito  á  v.  m.  converná  (si  no  estu- 
viese hecho)  que  v.  m.  envíe  luego  á  la  hora  persona  pro- 


pia ,  que  asista  á  esle  negocio ,  y  haga  recoger  la  harina  y 
grano  que  estuviese  allí ,  y  se  traiga  aquí  con  la  brevedad 
posible,  donde  no  toda  la  vida  acabarán  de  venir. 

En  lo  que  toca  á  las  municiones  y  artillería,  entiendo 
un  poco  mas  espacio  (que  estos  dias  no  tengo  ninguno),  avi- 
saré á  V.  m.  la  que  habrá  de  quedar  aquí  y  en  otras  partes, 
y  lo  que  se  podrá  reformar,  y  debe  quedar  en  ser. 

Tengo  á  V.  m.  en  mucha  merced  la  que  me  ofrece  ha- 
cer en  el  particular  de  Luis  de  Barrientes ;  yo  lo  deseo  tan- 
to, que  la  estimo  por  muy  propia. 

A  la  pretensión  de  los  generales  de  galeras  escribo  á 
D.  Hernando,  lo  que  hubo  en  ello,  para  que  lo  muestre 
á  V.  m. 

Pero  Bermudez  me  ha  dicho  que  tiene  necesidad  de  di- 
nero, y  que  le  mandase  librar  alguno  á  buena  cuenta  de  su 
sueldo,  y  si  mal  no  me  acuerdo  S.  M.  le  mandó  librar  cuan- 
do salimos  en  campaña  mil  escudos  >  no  sé  si  fué  á  cuenta 
de  su  sueldo  ó  por  el  tiempo  que  durase  la  jornada.  V.  m. 
me  avisará  desto  lo  que  hubiere  de  hacer,  para  que  confor- 
me á  ello,  acá  se  pueda  responder  á  su  pretensión ,  que  yo 
deseo  darle  en  lodo  el  contentamiento  ques  razón ,  y  se  debe 
á  su  persona.  Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de 
V.  m.  guarde  y  acresciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  14  de 
setiembre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque 
de  Alba. 

\  Sobre  de  la  carta.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M, 
— Badajoz. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  Del 
burgo  de  Lisboa  á  14  de  setiembre  de  1580. 

Mejoría  del  rey — Acuerdo  del  ayuntamiento  de  Lisboa  de  jurar 
al  príncipe  y  preparativos  para  ello— Lista  de  las  personas  que  han 
deservido  á  S.  M. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado ,  legajo  nüm,  415.J 

\^^^  Muy  Mag/®  Señou: 

^'    . .      ,  ib  áoi;; 

Esta  mañana  recibí  dos  cartas  de  v.  in.  de  doce  deste, 
y  con  ellas  la  relación  de  Valles  y  la  que  v.  m.  me  hizo  de 
vista  de  la  mejoría  con  que  S.  M.  quedaba,  gracias  sean 
dadas  á  Dios  por  ello,  que  no  me  harto  de  leer  lo  que  v.  m. 
me  dice  cerca  desto ;  plegué  á  su  Divina  Majestad  la  lleve 
adelante ,  como  toda  la  cristiandad  lo  ha  menester  y  yo  lo 
deseo ,  que  no  quiero  fiarlo  de  naide ,  pues  estoy  muy  ase- 
gurado que  no  hay  en  la  tierra ,  aunque  entre  en  ellos  la  rei- 
na nuestra  señora,  quien  le  desee  mas  su  salud  que  yo. 

Aunque  he  visto  todos  los  papeles  que  v.  m.  me  envió, 
no  puedo  responder  con  este  á  los  puntos  que  requieren  res- 
puesta, por  haber  estado  hoy  todo  el  dia  ocupado  en  nego- 
cios, y  ser  ya  tan  tarde  que  no  me  dan  lugar  á  escribir  mas 
que  esto,  y  decir  á  v.  m.  como  tengo  concertado  con  los  de 
esta  ciudad  de  que  el  miércoles ,  de  hoy  en  ocho  diaSj  juren 
al  principe  nuestro  señor ,  y  la  ciudad  toda  ha  venido  hoy 
á  pedírmelo f  que  yo  lo  rodee  de  manera  que,  sin  que  en- 
tendiese que  salia  de  mí,  viniesen  ellos  á  pedirlo;  juntamen- 
te me  pidieron  que  les  diese  estos  ocho  dias  de  término ,  en 
los  cuales  piensan  de  hacer  para  entonces  una  fiesta  y  rego- 
cijo muy  solemne.  Yo  se  los  di,  pareciéndomc  que,,  mediante 
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Dios,  S.  M.  estará  en  este  tiempo  tan  bueno,  que  así  por 
el  juramento  como  por  su  mejoría  pueda  servir  la  dicha  fies- 
la;  pero  si  lo  que  Dios  no  quiera,  la  indisposición  de  S.  M. 
apretase,  y  fuese  menester  que  el  juramento  se  abrevie  mas, 
me  lo  avisará  v.  m.  para  que  se  haga  luego  sin  fiesta  ni  ru- 
mor ninguno;  y  tengo  por  cierto  que  habiendo  jurado  esta 
ciudad  al  príncipe  nuestro  señor,  hará  lo  mesmo  todo  el  rei- 
no, á  quien  se  despacharán  luego  correos  para  que  lo  haga, 
y  tengo  por  de  tan  gran  importancia  este  negocio,  que  lo- 
dos le  debemos  eslimar  en  mucho. 

Yo  quedo  sacando  relación  de  las  personas  principales  y 
particulares  que  han  deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos;  cuan- 
do la  tenga  acabada,  enviaré  á  v.  m.  la  minuta,  y  apuntado 
en  ella  las  personas  que  hubieren  dilinquido,  y  á  los  que 
mas  se  les  haya  de  poner  la  mano  irán  señaladas  en  la  mar- 
gen ,  y  porque  á  todo  satisfaré ,  placiendo  á  Dios ,  con  el  pri- 
mero, acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acre- 
ciente la  muy  magnífica  personado  v.  m.  Del  burgo  de  Lis- 
boa á  14  de  setiembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare  — > 
El  duque  de  Alba. 

yy  Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  —  Ba- 
dajoz. 


'Wy-^ma  mmf^l-'ño\h-mñop^  ñ 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas.  Del  hurgo  de  Lisboa  á  15  de  setiembre  de  1580. 

PerdoQ — Proclamación  del  rey  en  Lisboa — Revista — Galeras  de 
Italia  y  de  España — Las  banderas  de  Flándes — Tropas  españolas — 
Inconvenientes  de  pasar  el  ejército  al  alojamiento  de  San  Juan — El 
conde  de  Portalegre  —  Noticias  de  D.  Antonio  —  Su  entrada  en 
Aveiro  —  Tropas  enviadas  en  su  persecución — Pide  poder  especial 
para  recibir  el  juramento  que  se  debia  hacer  al  príncipe— Los  In- 
fantes moros — D.  Manuel  de  Almada — Fray  Luis  de  Granada. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm,  Mo.) 

Muy  Mag.*^  Se^ou: 

Anoche  avisé  á  v.  m.  del  recibo  de  sus  carias  del  12,  y 
hoy  he  recibido  las  de  lo  de  la  mañana  y  de  la  tarde,  y  con 
tan  buenas  nuevas  de  la  mejoría  de  S.  M.,  que  no  tengo 
caudal  con  que  pagarlas  á  v.  m.  ni  me  hartaré  de  dar  gra- 
cias á  Dios  por  la  merced  que  nos  hace,  en  quien  yo  tengo 
muy  firme  esperanza  nos  ha  de  dar  á  S.  M.  muy  largos  anos, 
como  su  iglesia  y  toda  la  cristiandad  lo  ha  menester. 

He  visto  la  minuta  del  perdón;  yo  voy  haciendo  unos 
apuntamientos  de  todo  lo  que  me  ocurre  cerca  de  esta  ma- 
teria, y  de  la  forma  que  se  ha  de  tener  para  publicalle,  y  lo 
que  antes  de  la  publicación  se  ha  de  hacer,  y  como  se  debe 
ejecutar,  y  en  qué  tiempo,  y  en  teniéndolo  hecho  lo  enviaré 
á  V.  m.,  pues  ya,  bendito  Dios,  la  salud  de  S.  M.  es  de  ma- 
nera que  da  tiempo  para  poderme  yo  tomar  el  que  habré 
menester  para  acabar  estos  apuntamientos,  y  que  allá  se 
vean  y  ordenen  sobre  ellos  lo  que  mas  convenga  al  servicio 
de  S.  M. 
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,  Ya  escribí  anoche  á  v.  m.  que  baria  sacar  relación  muy* 
particular  de  todas  las  personas  principales  que  habían  de- 
servido á  S.  M.  en  este  reino,  y  en  la  margen  apuntaría  los 
que  dellos  se  deben  exceptuar,  y  lo  que  se  debe  hacer  de 
otros ;  estáse  sacando,  y  hoy  he  visto  la  que  se  ha  hecho  de 
los  frailes  rebeldes  que  han  asistido  y  servido  á  D.  Antonio, 
y  hecho  añadir  algunas  cosas  que  fallaban  en  ella,  y  en  es- 
tando la  una  y  la  otra  en  la  orden  que  convenga,  la  enviaré 
á  S.  M.  y  irán  en  lengua  portuguesa,  despachado  por  S."" 
del  reino  para  que  allá  se  le  consulte  á  S.  M.  esto  y  otras 
cosas  por  este  camino,  y  yo  pueda  después  escrebir  lo  que 
me  paresciere  cerca  de  la  resolución  que  S.  M.  debe  man- 
dar tomar  en  ellos. 

A  mi  me  ha  traído  la  enfermedad  de  S.  M.  tan  sin  jui- 
cio y  tan  acabado,  que  no  se  maraville  v.  m.  me  haya  fal- 
tado el  tiempo  y  la  memoria  para  responder  á  sus  cartas,  y 
escribir  otras  cien  mil  cosas  que  tengo  que  escrebir,  por- 
que lo  uno  y  lo  otro  he  traído  ocupado  en  considerar  lo  que 
á  todos  nos  va  la  salud  de  S.  M.,  que  el  no  dormir  de  noche 
ni  reposado  de  día  me  han  dejado  la  cabeza  que  no  me  pue- 
do valer;  y  esta  ha  sido  la  causa  que  he  dejado  de  escrebir 
quien  había  sacado  el  pendón  y  la  solemnidad  con  que  se 
hizo;  sobre  quien  le  había  de  llevar  hubo  pretensores.  El  al- 
férez mayor  del  reino  D.  Jorje  de  Meneses  me  dijo  que  á  éi 
le  tocaba  como  alférez  mayor;  el  Sr.  de  Cascaes  que  él  le 
había  de  llevar,  como  le  llevó  su  agüelo  en  la  proclamación 
del  rey  D.  Manuel ,  aunque  él  desistió  luego  de  la  preten- 
sión ,  y  habiéndose  visto  un  auto  de  lo  que  cerca  desto  hubo 
en  tiempo  del  dicho  rey  D.  Manuel,  dice  que  el  Sr.  de  Gas- 
caes  llevó  el  pendón ,  por  ser  el  hombre  mas  principal  que 
se  hallaba  en  la  corte;  y  acordándonos  que  el  pendón  que 
se  había  de  sacar  por  la  ciudad,  no  había  de  ser  el  de  S.  M. 
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sino  el  de  la  propia  eiudad ,  y  que  este  le  liabia  de  llevar  el 
alférez  della;  acordé  que  se  hiciese  así,  y  que  al  tiempo  que 
llegase  al  castillo  D.  Antonio  de  Castro  descogiese  el  estan- 
darte de  S.  M.  y  entrase  con  él  en  el  castillo,  y  le  pusiese 
en  la  muralla  del;  hízose  así  y  al  tiempo  que  se  descubrió, 
el  artillería  de  mar  y  tierra  le  hizo  una  hermosa  salva,  y 
desta  manera  ambos  pretensores  se  satisficieron ,  sin  quedar 
ninguno  quejoso,  y  la  ciudad  toda  anduvo  con  su  pendón 
por  las  calles  (ques  uso  y  costumbre),  teniéndolas  entolda- 
das y  aderezadas  al  modo  de  acá ,  que  es  bien  miserable ,  se- 
gún me  han  dicho. 

El  billete  que  dijo  á  v.  m.  D.  Hernando,  no  es  sino  del 
Próspero;  ahora  irá  con  esta,  y  por  él  se  verá  la  dificultad 
que  pone;  no  me  ha  hablado,  porque  está  malo.  Voy  dando 
orden  de  tomar  una  muestra  á  todas  las  naciones  con  rema- 
te de  cuentas,  y  dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias  pienso  que 
estará  todo  en  orden  para  poderse  hacer.  Las  galeras  de  Ita- 
lia se  van  dando  priesa  á  su  despacho  para  salir  de  aquí 
antes  que  el  tiempo  les  cierre  el  paso,  y  las  de  España  que- 
darán en  este  puerto  las  que  solamente  están  aquí;  las  otras 
seis  que  allá  están,  servirán  para  el  servicio  de  la  costa. 

Ha  sido  muy  acertado  haber  mandado  se  vuelvan  á  Ita- 
lia las  banderas  de  Flándes ,  y  en  lo  del  mudar  los  oficiales 
S.  M.  mandará  lomar  la  resolución  que  mas  convenga  á  su 

servicio,  y  el  socorro  de  los  cien  mil  ducados  para  que  les 

lleven  las  galeras  será  muy  bueno. 

En  lo  de  los  españoles  que  aquí  habrán  de  quedar,  en  la 

muestra  se  verá  los  que  hay,  y  conforme  aquello  avisaré 

luego  los  que  aquí  serán  menester,  y  lo  que  se  hubiere  de 

hacer  de  los  que  sobraren,  que  como  escribí  á  v.  m.  tengo 

que  serán  bien  pocos. 

t     El  alojamiento  de  San  Jian,  donde  parece  á  S.  M.  se 


puede  pasar  esta  gente  ó  parle  della,  no  está  tan  á  la  mano 
como  es  menester,  ni  las  cosas  desla  ciudad  de  manera  que 
convenga  alargar  tanto  la  gente,  porque  están  dentro  peo- 
nes, y  con  tanta  desvergüenza  como  cuando  D.  Antonio  es- 
taba aquí  con  su  campo,  y  al  ejército  de  S.  M.  le  tengo  aho- 
ra tan  enfrenado,  que  no  hay  hacer  desorden  ninguna,  ni 
la  puede  haber  con  la  traza  que  está  dada.  v?náj  A!  ?^v>>> 
Muy  gran  merced  me  ha  hecho  S.  M.  en  haber  manda- 
do venir  aquí  al  conde  de  Portalegre;  yo  le  estoy  aguardan- 
do con  gran  alborozo,  y  luego  le  haré  pagar  lo  que  se  le 
debiere  de  sus  gajes  de  la  boca,  como  S.  M.  lo  manda,  y 
paréceme  muy  bien  que  venga  con  cubierta  de  comunicar 
conmigo  algunas  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  que  á  este  fin 
tengo  pensado  de  aposentallo  en  mi  posada,  así  por  esto  como 
porque  estemos  juntos  y  mas  á  mano  para  comunicar  los 
negocios.  ir v  . timúá -nmiúm ñ^  íium 'ikví  si- ^Mfilnf  .^ 

^^  i  Heme  holgado  mucho  que  los  limones  hayan  llegado  tan 
buenos,  no  sé  si  acá  habrá  mas;  hácese  diligencia,  y  si  los 
hubiere,  los  llevará  el  primer  correo.  También  se  han  bus- 
cado  los  vidrios,  y  no  se  ha  podido  hallar  ninguno  que  val- 
ga nada,  porque  los  vidrieros  estaban  en  el  burgo,  y  como 
se  entró  en  él  en  alcance  de  los  enemigos ,  que  fué  allí  la 
mayor  mortandad  que  hubo,  fracasáronlos  todos,  y  yo  cierto 
que  pensé  que  toda  la  ropa  se  habia  metido  dentro  de  la 
ciudad ,  y  aunque  habian  retirado  muy  gran  parte .  todavía 
quedó  alguna,  que  en  mas  trabajo  me  he  visto  remediar  y 
componer  lo  que  de  ella  se  ha  perdido,  que  me  le  dio  ganar 
la  batalla  y  excusar  el  saco  de  la  ciudad. 

De  D.  Antonio  ya  escribí  á  v.  m.  como  sabia  que  estaba 
en  Montemor  el  Viejo ,  y  que  me  decian  lernía  tres  mil  hom- 
bres descalzos  y  mal  armados;  hoy  he  tenido  aviso  que  con 
estos  salió  de  Montemor  y  fué  á  Avero,  y  aunque  la  tierra  se 


puso  en  arma  para  defenderse  y  sacaron  algunas  pecezuelas, 
la  muralla  es  tan  débil  y  tiene  tantos  agujeros  y  portillos  que 
no  pudieron  defenderla,  y  D.  Antonio  entró  y  saqueó  la  tier- 
ra, y  quedaba  dentro  della.  Yo  me  he  detenido  en  enviar 
allá  la  gente,  temiendo  solo  las  desórdenes,  y  lo  que  las  tier- 
ras todas  padescerian ;  ahora ,  viendo  los  robos  y  maldades 
que  D.  Antonio  hace,  me  han  venido  ellos  mismos  á  pedir 
que  yo  la  envíe;  quédanse  poniendo  en  orden  dos  mil  arca- 
buceros y  mosqueteros  españoles  y  cuatrocientas  picas  ale- 
manes y  cuatrocientos  caballos ,  para  que  los  persigan  y  des- 
hagan donde  quiera  que  los  hallaren;  partirán  luego.  De  la 
orden  que  les  diere  y  la  persona  que  irá  con  ellos  avisaré  á 
v.  rtí.;  y  á  todos  los  fronteros  que  tenian  puestos  los  gober- 
nadores he  despachado  y  escrito  que  procuren,  cada  uno  por 
lo  que  les  toca ,  guardar  la  tierra  de  los  robos  y  daños  que 
D.  Antonio  y  los  que  le  siguen  hacen,  y  que  junten  la  gente 
de  sus  distritos,  para  defender  las  tierras  que  tienen  dada  la 
obediencia  á  S.  M.    ^^rf.á  :??r;.f!  «uir 

También  escribí  á  v.  m.  anoche  como  tenia  concertado 
el  juramento  del  príncipe  nuestro  señor  en  esta  ciudad  para 
el  miércoles  que  viene;  será  menester,  si  S.  M.  es  servido 
que  se  haga,  se  me  envíe  poder  para  poder  recibir  dicho  ju- 
ramento en  todo  el  reino,  con  cláusula  de  sostituir,  porque 
luego  pienso  enviar  á  Santaren  y  á  Almeirin  y  á  Setubal  y  á 
las  otras  villas,  si  tengo  personas  para  todas,  y  si  no  enviar 
u  llamar  las  villas  para  que  aquí  lo  hagan,  y  este  poder  será 
necesario  se  me  envíe  luego,  porque  llegue  para  el  tiempo 
que  he  dicho,  si  ya  S.  M.  no  acordare  otra  cosa.         rÁi.m 

Estos  infantes  moros  me  han  venido  hoy  á  ver;  no  tra- 
taron particularidad  ninguna  mas  que  visita.  Dijéronme  que- 
rían enviar  á  un  alcaide  suyo  á  besar  las  manos  á  S.  M.,  y 
aunque  les  dije  no  era  ahora  tiempo ,  por  estar  S.  M.  indis- 
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puesto ,  me  respondieron  que  aunque  estuviese  su  alcaide 
dos  meses  en  Badajoz  aguardando  audiencia ,  no  se  les  daba 
nada,  pues  no  era  justo  que  ellos  dejasen  de  hacer  luego  lo 
que  estaban  obligados,  que  era  besar  á  S.  M.  las  manos  y 
darle  la  norabuena  de  la  posesión  deste  reino;  y  con  esto  les 
dije  que  fuesen  muy  enhorabuena.  Partirá  mañana  el  alcaide 
con  el  padre  Diego  Marin,  de  quien  entenderá  S.  M.  todo  lo 
que  quisiere  saber  cerca  desto. 

La  reina  doña  Catalina  proveyó  de  un  obispado  en  una 
isla  á  D.  Manuel  de  Almada,  que  creo  que  fué  deán  de  su 
capilla;  después  que  fué  consagrado,  no  quiso  ir,  y  quedóse 
con  su  roquete.  Tengo  entendido  que  ha  sido  uno  de  los  mas 
perjudiciales  hombres  en  todas  estas  cosas ,  y  mas  apasio- 
nado por  D.  Antonio  que  ha  habido  en  este  reino,  y  ahora 
está  aquí  en  esta  ciudad ,  y  en  su  casa  tienen  algunos  con- 
ventículos hombres  inquietos  en  las  cosas  pasadas:  conven- 
drá mucho  que  S.  M.  le  envíe  á  mandar  luego  que  vaya 
ahí.  Yo  se  lo  hubiera  mandado,  pero  hánme  dicho  que  man- 
dar á  los  obispos,  que  solo  S.  M.  lo  puede  hacer  por  carta 
suya.  S.  M.  no  lo  dilate,  sino  con  el  primer  correo  venga 
el  mandato ,  y  en  lo  que  toca  á  los  legos,  ya  se  va  platicando 
en  poner  orden  en  todo.  *m^ 

Con  esta  envío  á  v.  m.  la  respuesta  para  el  legado  de  la 
carta  que  escribió  al  fraile  dominico  de  Santaren ;  la  de  fray 
Luis  de  Granada  aun  no  ha  venido;  en  viniendo  la  enviaré 
á  V.  m.,  cuya  muy  magnífica  persona  Nuestro  Señor  guar- 
de y  acresciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  xv  de  setiembre 
4580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 

Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S,  M. 
'■..<m^'  ob  ogiíi(J>»G  .nv  V 
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Copia  de  carta  (le  Arceo  á  Zagas,  [echa  en  Lisboa  á    15 
de  setiembre  de  1580. 

Dice  que  el  duque  de  Vlba  no  puede  escribir  por  las  muchas 
ocupaciones  que  tiene. 


(archivo  general  de  Simaficas. — Secretar h  ríe  Estado,  legajo 
mhn.  420.) 


Muy  IiX'Stre  Senoh: 

Beso  á  V.  m.  las  manos  muchas  veces  por  la  que  me  ha 
hecho  con  su  carta,  que  bien  asegurado  estoy  yo  de  la  que 
V.  m.  me  desea  hacer,  y  puédelo  también  v.  m.  estar,  que 
lo  debe  á  la  voluntad  que  yo  tengo  de  servirle.  Está  este  cor- 
reo tan  á  pique  de  que  se  le  vaya  la  marea,  que  nopuedo  alar- 
«j^arme  mas  en  esta  que  decir  á  v.  m.  que  el  duque,  mi  se- 
ñor, no  ha  podido  ver  la  relación  de  lo  de  Argel,  y  por  este 
respeto  no  responde  á  ello;  harálo  con  el  primero,  si  los  ne- 
gocios dan  lugar ,  que  son  tantos  que  no  sé  yo  donde  tiene 
cabeza,  y  para  escribir  ahí  no  halló  tiempo,  y  hoy  se  ha 
puesto  dos  veces  á  hacer  lo  que  lo'v  al  perdón  general ,  y 
no  le  han  dejado. 

El  billete  de  Próspero  envío  á  v.  m.  traducido  en  espa- 
ñol ,  porque  era  tan  mala  letra  el  original  que  se  podia  muy 
mal  leer,  y  así  me  parece  que  es  quitarle  de  trabajo  el  en- 
tenderlo, y  para  leérselo  al  duque  fué  menester  traducirle. 
VA  duque  queda  bueno  y  muy  contento  con  las  buenas  nue- 
vas que  le  envía  v»  m.  Plega  á  Dios  que  vaya  siempre  ade- 
lante ,  y  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de 
v.  m.  Del  burgo  de  Lisboa  á  15  de  seíiembrc  de  1580.— 
Besa  las  manos  á  v.  m. — Arceo. 
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h  ít  Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor,  secretario  de  S.  M.  y  de  su  Consejo. — El 
pliego  de  mi  señora  se  ha  de  enviar  cuando  hubiere  correo, 
y  sino  con  el  ordinario  á  Madrid  al  doctor  Milio. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  el  señor  Juan 
Delgado,  fecha  en  el  burgo  de  Lisboa  á  \ñ  de  setiem- 
bre de  1580.  -«r  -"-I 

Se  alegra  de  la  mejoría  de  S.  M. — Enfermedad  reinante — Tar- 
danza de  los  bastimentos— Medidas  para  evitar  su  falta— Deser- 
ciones. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra,  k' 

gafo  núm,  101 J    - 
jíi  .V  \  .fiionor^ilib  PÁ  ^5'i  rJ  no  i  l'inq  8r>no?»'í*)(| 

"jr>dD9V0Tqr,  oLoí'      Muy  Mag.^°  Señor f^^P  ^^  ^^'^-^^  ^"P 

'  "Con  la  carta  de  v.  m.  de  15  deste,  que  tuve  esta  ma- 
ñana, y  las  buenas  nuevas  que  en  ella  me  da  de  la  salud  de 
S.  M.,  he  recibido  muy  particular  merced  y  contentamiento; 
plegué  á  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  se  sirva  de  lle- 
var adelante  la  mejoría,  como  vé  que  toda  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  El  romadizo  que  ahí  ha  comenzado  ha  sido 
mal  tan  general ,  que  me  escriben  por  todas  partes  ha  cor- 
rido; en  este  reino  hasta  ahora  no  ha  llegado;  pero  estando 
ya  ahí,  no  dubdo  que  se  separado  visitarle.  Cúrase,  según 
me  dicen,  con  no  hacer  ningún  remedio,  sino  solo  dieta,  y 
con  esto  son  pocos  ó  ningunos  los  que  mueren. 

Por  la  carta  de  Francisco  Duarte  he  vislo  como  estaban 
para  salir  las  naos  de  los  bastimentos,  y  que  por  falta  de 
tiempo  no  lo  habían  hecho;  podría  ser  que  con  el  que  ha 
Tomo  XXXÍII  3 
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corrido  estos  dos  ó  tres  dias  estuviesen  ya  navegando  ó  en  el 
camino,  y  yo  tengo  por  cierto  la  congoja  y  cuidado  que  á 
V.  m.  le  dará  la  tardanza  desto  y  de  lo  de  Galicia,  y  el  que 
V.  m.  ha  tenido  y  tiene  de  todo  ello  y  de  lo  que  á  mi  me 
toca,  y  estoy  bien  asegurado  que  si  los  que  esto  tratan  lo 
hiciesen  con  la  diligencia  y  presteza  con  que  v.  m.  hace  lo 
que  le  toca,  el  servicio  se  haría  muy  á  tiempo  y  como  con- 
viniese al  de  S.  M!,  y  yo  me  podria  echar  á  dormir  muy  sin 
pensar  que  pudiese  haber  falta;  los  de  Galicia  se  han  dado 
ruin  maña ,  y  en  verdad  que  como  escribí  últimamente  á 
V.  m.,  ternía  por  acertado,  demás  de  lo  que  se  ha  escrito  al 
regente  y  á  D.  Pedro  de  Valdés ,  se  enviase  persona  á  dar- 
les priesa,  y  hacer  salir  aquellas  naos,  que  deben  estar  tan 
despacio,  como  tengo  escrito  á  v.  m. 

En  lo  del  pan  que  aquí  ha  habido  de  soldados  y  otras 
personas  parliculares ,  se  ha  hecho  ya  la  diligencia,  y  v.  m. 
crea  que  todo  lo  que  se  entiende  que  nos  puede  aprovechar 
para  la  necesidad  presente,  todo  se  tienta  y  se  hace  sin  fal- 
tar nada;  pero  todo  es  tan  poco,  que  si  no  llega  presto  lo 
que  se  espera,  nos  hemos  de  ver  en  aprieto. 

Lo  que  v.  m.  ha  escrito  al  alcaide  Varayz,  dándole  priesa 
á  las  -;¡^  fanegas  de  pan  de  Galicia,  ha  sido  muy  acertado, 
y  es  la  mejor  provisión  que  aquí  se  puede  hacer. 

Los  soldados  no  hay  do  tenerlos  aquí ,  y  á  los  que  no  tie- 
nen sueldo,  que  han  sido  muchos,  no  he  podido  dejar  de 
dar  licencia;  á  vueltas  destos  se  llevan  otros  que  tienen  suel- 
do, como  me  dicen  lo  hizo  un  sargento  Hermosa,  que  lo  era 
del  capitán  Mosqueza ,  que  se  llevó  consigo  dos  soldados  par- 
liculares sin  licencia.  V.  m.  me  la  haga  de  mandar  que  se 
haga  diligencia  en  cogerle,  y  que  el  sargento  y  los  solda- 
dos se  castiguen  conforme  al  bando ;  de  manera  que  á  los 
demás  les  sea  ejemplo ,  porque  de  otra  suerte  todos  tomarán 
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el  mismo  camino.  Yo  quedo  bueno,  gracias  á  Dios,  á  quien 
suplico  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de 
V.  m.  Del  burgo  de  Lisboa  á  16  de  setiembre  1580. — A  lo 
que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

^  Sobre  de  la  carta,  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  del  Consejo  de  la  Guerra  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha  en 

''':  .J?/"H  "^Lisboa  á  16  de  setiembre  de  1580. 


Recomendación  á  favor  de  Fernando  de  la  Riva. 

{^Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  415  J 

S.  C.  R.  M. 

El  capitán  Hernando  de  la  Riva,  que  esta  dará  á  V.  M., 
ha  servido  en  esta  jornada  tan  bien  como  lo  ha  hecho  en 
otras  donde  se  ha  hallado ,  y  én  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido  se  ha  señalado  y  aventajado  como  muy  particular 
soldado,  siendo  siempre  de  los  primeros,  así  en  las  baterías 
como  en  las  escaramuzas  y  batalla,  y  no  habiendo  aquí  en 
que  ocuparse  va  á  besar  á  V.  M.  las  manos  y  suplicalle  le 
haga  merced.  Suplico  á  V.  M.  le  haga  toda  la  que  hubiere 
lugar,  que  demás  de  que  será  muy  bien  empleada  en  su 
persona,  la  recibiré  yo  por  tan  propia  como  si  V.  M.  la  man- 
dase hacer  por  mí  mesmo.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  per- 
sona de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lo  ha  menester. 
De  Lisboa  á  16  de  setiembre  1580.-— S.  G.  R.  M.  —  Las 
manos  de  V.  M,  besa  su  vasallo  y  criado.  —  El  duque  de 
Alba.       J  c.Jtü(4;oi  íH>  ^jiif,  {jiut  i>  'i^''h 
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Sobre. — A  l;i  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  scuor.  —  En 
manos  de  G.  de  Zavas,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  el  burgo  de  Lisboa  d  16  t/e  setiembre 
de  1580. 

Propone  la  forma  que  debe  darse  al  perdón  general—Creación 
de  un  tribunal  para  juzgar  á  los  culpables  antes  de  publicarse 
aquel. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  413  ) 

Muy  Magnífico  Señor  : 

VI  la  minuta  del  perdón  que  v.  m.  me  envió,  y  para  el 
tiempo  en  que  se  hizo,  estaba  muy  bien ;  pero  sea  Dios  ala- 
bado que  nos  le  va  alargando  de  manera  podemos  tener 
entera  confianza  quiere  usar  de  su  misericordia,  como  él 
lo  suele  hacer. 

En  la  manera  que  á  mí  me  parece  se  debe  proceder  en 
estas  materias ,  no  viendo  cosa  que  nos  haya  de  hacer  apre- 
surar, para  no  anteponer  ó  posponer  lo  que  aquí  diré,  pri- 
mero que  se  use  del  perdón ,  ora  sea  haciéndose  en  presen- 
cia de  S.  M.  ó  en  ausencia,  es  que  antes  que  se  venga  á  él 
se  haya  hecho  castigo  notable ,  y  para  hacer  este  castigo 
conviene  poner  personas  y  formar  un  tribunal  para  solas 
estas  materias  con  su  fiscal;  comelello  á  un  tribunal  ordina- 
rio no  convendría ,  porque  nunca  proceden  los  ordinarios 
en  materias  tan  extraordinarias  como  estas  con  el  calor  y  ri- 
gor que  se  debe  proceder,  sino  (¡ue  de  todos  los  tribunales 
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se  escojan  Ires  letrados ,  y  si  pareciere  también ,  no  me  pa- 
receria  mal  dos  caballeros  de  ropa  corta  y  el  fiscal ,  como 
tengo  diclio,  todos  naturales,  y  á  estos  no  se  les  ha  de  dar 
comisión  para  sentenciar ,  sino  para  inquirir  y  oír  las  par- 
tes ,  como  el  fiscal ,  y  bacer  los  procesos ;  deste  tribunal  he 
de  ser  presidente  yo  si  estuviere  aquí,  ó  el  que  S.  M.  pu- 
siese en  mi  lugar;  convernía  asistiese  todos  los  mas  ratos 
que  pudiese  con  los  comisarios,  y  por  esto  convendria  hace- 
llos  juntar  en  la  misma  posada  donde  pudiese  los  ratos  deso- 
cupados pasarse  allá,  como  digo  ,  quien  tuviese  cargo  dello, 
y  al  tiempo  de  sentenciar  pedir  los  pareceres  á  los  comisa- 
rios juntos  ó  separados,  como  le  pareciere  mas  convenien- 
te, según  el  pié  con  que  hubiese  visto  correr  á  cada  uno,  y 
resolverlo  él  habiendo  visto  los  pareceres,  y  la  sentencia 
que  se  ordenase  la  firmase  el  que  hubiese  de  tener  cuenta 
con  este  tribunal ,  de  manera  que  estos  comisarios  sirviesen 
de  oir  las  partes  y  hacer  los  procesos ,  y  después  como  ase- 
sores dar  su  parecer.  Este  es  negocio  grande,  y  no  puede 
dejar  de  ser  luengo ,  para  que  el  perdón  general  hubiese  de 
aguardar  á  que  esto  se  acabase  con  todos  los  culpados ;  pe- 
ro habríase  de  tener  esta  forma ,  que  los  que  están  presos 
ahora  ,  que  los  mas  dellos  se  han  tomado  con  las  armas  en 
la  mano,  ejecutallos  luego,  y  en  el  perdón  general  convie- 
ne que  haya  una  cláusula  que  diga,  que  no  se  entienda 
que  de  aquel  perdón  han  de  gozar  fulano  y  fulano,  excep- 
tuando los  que  pareciere,  ni  los  procesados,  sino  que  acaben 
sus  causas  en  el  tribunal  donde  penden ,  y  de  esta  manera 
podriamos  comenzar  procesos  con  todos  aquellos  que  pare- 
ciere necesario  castigallos,  porque  hay  muchos  hombres  de 
poca  cualidad  á  quien  conviene  castigar ,  y  parecería  algu- 
na manera  de  desautoridad  ponellos  S.  M.  vocalmente  en  el 
perdón.  En  el  perdón  parecerían  pocos,  porque  no  se  han 
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de  nombrar  sino  los  muy  granados,  y  con  esto  parecería  el 
perdón  mas  libre,  y  con  exceptuar  los  procesados,  pueden - 
se  castigar  los  que  S.  M.  mandare ,  y  si  después  le  pare- 
ciere usar  de  perdones  particulares »  podrá  hacer  lo  que  el 
tiempo  mostrare  ser  su  servicio.  Los  que  no  estuvieren  pro- 
cesados, quedarán  quietos,  y  sin  el  miedo  que  ahora  les  ha- 
ce vivir  inquietos,  y  cierto,  señor,  conviene  que  sean  mas 
veinte  y  aun  treinta  los  castigados ,  y  nombrar  estos  todos 
nominatim  en  el  perdón ,  parecería  que  se  exceptuaba  todo 
el  reino,  y  que  no  quedaba  perdón  para  nadie.  í|í¡  > 

Estos  que  se  han  de  procesar,  algunos  se  procurará 
prender,  y  que  estando  en  la  cárcel  se  haga  el  proceso  con 
ellos;  otros,  los  que  no  se  pudieren  haber,  se  les  hará  Jos 
procesos  en  ausencia.  ''rí|»o(  oipív/  nfm^KÍfíí  i.  •  [•'^v'fíi!')-! 

En  el  perdón ,  en  la  cláusula  que  se  perdonan  las  ciuda- 
des y  villas  se  han  de  exceptuar  aquellas  que  después  de 
haber  dado  la  obediencia  á  S.  M,  se  han  rebelado ,  y  asi- 
mismo las  que  después  de  la  batalla  ganada  ^hayan  dado 
la  obediencia  á  D.  Antonio.  <  vd^ínl  -í'*^  ni*  'rftM» 

Asimismo  ha  de  mirar  S.  M.  si  en  el  mismo  perdón  ha- 
brá cláusula  de  confirmación  de  privilegios  usados  y  guar- 
dados ,  y  buenas  costumbres  en  las  ciudades,  villas  y  comu- 
nidades, que  á  mí  me  parecería  conveniente  cosa,  porque 
no  puede  dejar  de  decir  en  el  perdón,  que  restituye  á  las 
ciudades,  villas  y  comunidades  en  todos  sus  honores,  exen- 
ciones y  privilegios  usados,  reservando  las  cosas  que  S.  M. 
con  el  tiempo  entendiere  ser  dañosas  al  servicio  de  Dios  y 
beneficio  deste  reino,  porque  con  esta  cláusula  de  reserva- 
ción le  quedará  á  S.  M.  la  mano  libre  para  poder  con  el 
tiempo  enmendar  los  abusos  de  la  justicia  y  ponella  en  el 
estado  quQ  conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  reino ,  no  em- 
bargante que  me  dicen  aquí,  que  los  reyes  tienen  libre  ma- 
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nú  ¡>ara  poder  quitar  y  poner  en  cosas  de  jiisticía  (Jóriíó'  les 
paresciere;  pero  no  embargante  me  paresce  necesario  la 
cláusula.  tñmp 

'i  También  ha  de  mirar  S.  M.  si  aquí  en  este  perdón  quie- 
re concederles  las  gracias  que  les  ha  de  hacer,  ó  solamente 
la  confirmación  de  los  privilegios  que  no  se  puede  excusar, 
porque  si  estajjiudad  viese  el  perdón  y  no  la  confirmación 
de  sus  privilegios ,  desconfiaría  mucho ,  y  quedaría  de  muy 
mal  ánimo,  y  siendo  esto  así,  es  fuerza  que  se  exprese  lo  de 
los  privilegios  en  la  forma  que  tengo  dicho,  y  si  S.  M.  se 
hubiese  de  hallar  presente  á  hacer  este  perdón,  estaría  tam- 
bién en  que  en  él  expresase  las  gracias  que  quiere  hacer  á 
todo  el  reino,  no  hallándose  S.  M.  presente  al  dicho  perdón, 
con  hacerse  en  la  forma  que  tengo  dicha,  expresándose  los 
privilegios  con  la  cláusula  que  he  dicho ,  se  les]  podría  dar 
á  entender  que  S.  M.  aguarda  á  su  buena  venida  para  con 
ella  dar  las  gracias  á  este  reino ,  que  serán  tales  de  que 
ellos  puedan  tener  gran  contentamiento ,  porque  las  gracias 
que  el  duque  de  Osuna  ofreció  por  mandado  de  S.  M.  en 
Almerin ,  no  pueden  dejar  de  darse  á  todo  el  reino ,  pues 
S.  M.  mandó  y  está  hecho  ya  que  se  diesen  á  todo  Alente- 
jo ,  y  aunque  yo  entiendo  ahora  muy  cortamente  estas  ma- 
terias, si  cuando  yo  partí  de  con  S.  M.  las  entendiera  como 
ahora ,  yo  le  suplicara  que  no  las  diera  entonces. 

Y  las  gracias,  aunque  sean  las  mismas  que  tengo  dicho; 
se  deben  expresar  cada  una  de  por  sí ,  por  poder  omitir  el 
haber  de  dar  S.  M.  las  fuerzas  á  naturales,  que  bien  creo 
que  ninguno  habrá  que  ose  decir  porqué  no  se  da  aquello,  y 
cuando  hubiese  quien  lo  apuntare,  se  le  podría  responder 
que  todo  lo  que  S.  M.  hace,  es  por  bien  deste  reino,  y  que 
así  lo  es  este  por  el  presente ,  y  no  habrá  hombre  que  hable 
en  ello,  ni  se  le  dé  nada  por  ello. 
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Esto  es  lo  que  en  general  á  mí  se  me  ofrece  en  esta  ma- 
teria; el  timpo  (sic)  y  las  ocasiones  podrían  venir  de  manera 
que  fuesen  menester  mudar  en  alguna  parle  algunas  destas 
cosas,  posponiendo,  ó  anticipando,  ó  mudando  en  la  sustan- 
cia cuando  pareciere  buen  pié  este,  mudándole  como  lo  har¡ 
rán  las  personas  que  las  han  de  pasar,  á  quien  yo  creeré 
muy  bien,  que  cualquiera  dellos  lo  sabe  mucho  mejor  que 
yo,  tanto  mas  no  siendo  de  mi  facultad  como  lo  es  esta; 
pero  el  servicio  de  S.  M.  me  hace  hablar  impertinencias  ,  y 
de  cualquiera  manera  que  sea  es  menester  que  luego  se  to- 
me una  forma ,  enmendando  esta  ó  haciendo  otra  de  nuevo, 
y  aguardando  la  orden  della  mientras  los  accidentes  que  el 
tiempo  trujesen  no  le  demandare  mudar  en  algo,  y  cuan- 
do se  hubiere  de  hacer,  la  misma  ocasión  que  lo  hiciere  mu-) 
dar,  mostrará  el  camino  que  se  debe  tomar,  y  cuando,  pla-| 
ciendo  á  Dios ,  S.  M.  tenga  hecho  el  perdón  y  estotras  co^ 
sas,  le  quedará  poco  que  hacer  en  esle  reino ,  y  podrá  repo- 
sar sobre  ello.  Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de 
V.  m.  guarde  y  acreciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  16  de  se- 
tiembre de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare.-— El  duque  de 
Alba.  üí^oib  0^  oup  í;.; 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Copia  de  carta  origmal  del  duque  de  Alba  al  secretario 
ZayaSt  fecha  en  Lisboa  á  \Q  de  setiembre  de  1580. 

Mejoría  del  rcy—ArtilIcría  y  municiones— Juramento  del  príncipe. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado  ,  legajo 

o».J  «obntól  ^b  lyijjY  Magnifico  Señor:  -^> 

Esta  mañana  rescibí  la  carta  de  v.  m.  de  14,  y  con  tan 
buenas  nuevas  como  las  que  en  ella  v.  m.  me  da  de  la  mejoría 
de  S.  M. ,  y  que  se  vaya  continuando  con  tanta  firmeza,  no 
puede  dejar  de  ser  de  mí  muy  bien  recibida,  asegurando  á 
V.  ra.  que  si  no  fuera  por  su  cuidado  yo  hubiera  padecido 
mucho  con  este  trabajo ,  que  ha  sido  el  mayor  que  he  tenido 
en  mi  vida  con  cuantos  he  pasado. 

Del  artillería  y  municiones  hasta  ahora  no  estoy  resuel- 
to lo  que  se  ha  de  hacer,  ni  lo  que  desto  ha  de  quedar  acá, 
ni  donde  se  ha  de  poner.  A  Delgado  he  escrito  pensaba  tra- 
tar luego  dello ,  y  así  lo  haré ,  y  de  lo  que  acordare,  avisaré 
para  que  se  dé  cuenta  á  S.  M.  de  todo. 

Los  de  esta  ciudad  han  venido  hoy  á  mi ,  y  díchome  que 
piensan  jurar  al  príncipe  nuestro  señor  el  jueves,  y  en  un 
monasterio  de  dentro ,  que  no  sé  si  me  dijo  Santiago  ó  San- 
to Domingo,  haciendo  una  fiesta  muy  solcnne.  V.  m.  me 
enviará,  siendo  S.  M.  servido,  el  poder  con  brevedad,  y  si  no 
se  hacer,  avisarme  también.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lisboa 
á  16  de  setiembre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare.— 
El  duque  de  Alba.  oiJaííiiJCiuii  ÍA-^  .9-ivk>'^-. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
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yas,  sccrelario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.   M. — Ba- 
dajoz. 


Copia  de  caria  original  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lis- 
boa á  16  cíe  setiembre  de  1580. 

Sellos— Armada  de  la  India — D.  Antonio  de  Castelblanco. 

(Archivo  {/enera!  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  420.^ 

Muy  III."  Sexor: 

Los  empromptos  llegaron,  y  luego  envié  á  llamar  al  ofi- 
cial y  se  los  entregué,  juntamente  le  dije  de  la  forma  y  ta- 
maño que  V.  m.  los  quiere ;  díjome  que  lo  baria ,  y  que  es- 
tarían mejor  que  cuantos  se  hiciesen  en  el  reino.  Díle  reca- 
do y  roguéle  mucho  que  acabase  el  uno  con  brevedad  para 
poderle  enviar  á  v.  m. ;  díjome  que  de  hoy  en  ocho  dias  á 
á  mas  tardar  le  ternía  acabado.  En  haciéndolo,  lo  enviaré  á 
v.  m.,  que  si  él  le  acaba  tan  curioso  como  ofrece,  yo  sé  que 
V.  m.  le  dará  mas  obras.  Lo  que  traen  en  el  armada  de  la 
India  se  va  ya  descargando,  y  si  el  amigo  pobre  quisiere 
hacer  su  empleo  es  ya  tiempo ,  porque  no  cargue  la  furia 
de  los  mercaderes.  El  duque  está  bueno,  Dios  le  guarde; 
ayer  le  besó  las  manos  D.  Duarte  de  Castelblanco,  tan  fres- 
co y  mas  que  cuando  estaba  en  Madrid.  Nuestro  Señor  la 
muy  ihistre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  Del  bur- 
go de  Lisboa  á  16  de  setiembre  de  1580. — Besa  las  manos 
á  V.  m. — Uicronimo  de  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  señor  Juan 
Delgado,  fecha  en  el  hurgo  de  Lisboa  á  i7  de  seliem- 
'i    bre  de  IñSOi-^    ,:       ;-"■  -r  ^      .>    r  - 

Resolución  de  las  pretensiones  de  los  coroneles  italianos — Ajus- 
te de  sus  cuentas — Revista  del  ejército— Vituallas — Mejoría  del 
rey. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra,  le- 
gajo núm,  101). 

••'ifíiíla/.  A\  hh¡  lüiv.  iww  ^íúiinwy—r- 

Mm  MAG.NlhcO  SteNOR't  '    '*       '       '     " 

La  carta  de  v.  m.  de  15  he  recibido,  y  muy  particular 
merced  con  ella ;  no  tengo  que  responder  á  ella  ni  á  las  car- 
las  de  S.  M. ,  mas  de  que  todo  lo  que  S.  M.  me  manda  se 
hará,  y  llegó  á  muy  buen  tiempo  la  resolución  de  las  preten- 
siones de  los  coroneles  italianos,  porque  ayer  se  les  tomó 
muestra,  y  se  queda  rematando  cuentas  con  ellos.  También 
se  tomó  muestra  á  toda  la  demás  infantería  y  caballería  des- 
te  ejército.  Las  diligencias  que  v.  m.  ha  hecho  para  las  vi- 
tuallas del  Andalucía  y  Galicia,  y  para  que  se  envíe  el  trigo 
de  Campos  son  tan  buenas,  como  todas  las  otras  cosas  que 
V.  m.  hace,  y  así  no  dudo  sino  que  si  el  tiempo  les  sirve 
serán  aquí  con  brevedad,  á  lo  menos  las  que  están  á  cargo 
de  Francisco  Duarte ,  según  lo  que  me  ha  escrito.  Y  el  tiem- 
po, de  dos  dias  á  esta  parte ,  parece  que  se  va  poniendo 
bien.  Gracias  á  Dios  que  la  salud  de  S.  M.  se  va  continuan- 
do, como  todos  podíamos  desear;  y  de  que  v.  m.  esté  me- 
jor de  su  romadizo  me  huelgo  yo  mucho ,  y  como  es  razón, 
deseándole  yo  tanto  su  salud.  Yo  la  tengo,  gracias  á  Dios,  á 
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quien  suplico  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  perso- 
na de  V.  m.  Del  burgo  de  Lisboa  á  17  de  setiembre  de 
1580 — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 
—Badajoz. 
hb   r.hiMf)!^"  •oJir)i')['»  )'ib'  hJíííyí>íI-— ^liffi'iiD  ^'•íí^.   i>r>  'í' 

Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  il  de 
setiembre  de  1580. 

Sancho  de  Avila — Monedas  mandadas  acuiiar  por  D.  A.nlonio 
como  rey  de  Portugal— Luis  de  Ribera.      ¿^ 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  420./ 

Muy  Ilustke  Señor:  1"   ^ 

■í'j  <iú  'ú)  noiíH!Ín8f5'í  /fi  Oíimml  nmió^nm  r  rij^Ml  ■/  ./■'*;:- 
Muy  mal  lo  hace  el  catarro,  pues  ño  perdona  á  los  pen- 
dolarios. V.  m.  pasará  trabajo  con  él  teniendo  asido  á  los 
oficiales ,  que  por  lo  que  acá  viene ,  se  echa  bien  de  ver  lo 
que  debe  de  haber  por  allá.  Al  duque,  mi  señor,  leí  la  carta 
de  V.  m. ,  y  le  duele  mucho  el  trabajo  que  v.  m.  terna  con 
la  enfermedad  de  su  casa,  y  queda  con  pena  de  que  les  ha- 
ya tocado  el  mal  á  D.  Antonio  y  D,  Hernando.  Plega  á  Dios 
que  guarde  á  S.  M.,  que  la  enfermedad  es  tan  general  que 
no  deja  ningún  rincón  que  no  alcanza.  En  Alba  escriben  que 
habia  comenzado;  dicen  que  á  los  que  halla  purgados  y 
apercibidos  hace  menos  daño.  Por  acá  no  se  ha  echado  de 
ver  hasta  ahora,  y  como  esta  tierra  ha  padecido  tanto  de  ai- 
res infeccionados ,  llénese  gran  esperanza  que  no  ha  de  ve- 
nir acá  el  que  ha  andado  por  Castilla. 
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Sancho  de  Avila  partirá  luego  con  su  campillo,  que  será  i 
tal  que  bastará  á  romper  cualquier  desiño  de  D.  Antonio,  y 
si  aguarda,  v.  m.  no  dubde  sino  que  le  cogerá;  pero  como 
está  avezado  á  huir ,  temo  mucho  que  no  ha  de  aguardar. 

Los  vidrios  no  se  han  podido  hallar  que  valgan  nada, 
aunque  se  ha  hecho  toda  la  diligencia  posible,  y  á  Luis  Ce- 
sar he  yo  propio  encargádoselo  después  de  habérselo  man- 
dado el  duque,  y  me  dice  que  no  ha  podido  hallar  ninguno. 
Quisiera  infmito  que  se  hallaran  para  desempeñar  á  v.  m.  de 
la  palabra  que  ha  dado  que  se  enviarían  de  acá.  Las  monedas 
que  mandó  forjar  D.  Antonio  en  tiempo  que  quiso  ser  rey, . 
enviaré  á  v.  m.  con  el  primero ,  que  como  se  van  recogien- 
do todas,  es  menester  enviar  por  ellas  á  la  casa  de  la  mo- 
neda. 

La  licencia  para  D.  Luis  de  Ribera  que  pide  el  Sr.  Ro- 
drigo Vázquez,  me  ha  venido  á  decir  el  mismo  D.  Luis  que 
no  la  quiere  agora,  porque  habiendo  acá  que  hacer  no  quiere 
dejar  su  compañía  en  tiempo  que  pueda  hacer  servicio  en 
ella. El  duque  está  bueno.  Dios  le  guarde,  y  el  ejército  con 
mucha  salud,  aunque  poco  dinero ;  hoy  se  les  tomó  la  mues- 
tra y  piensan  tocarlo  luego.  No  hay  otra  cosa  que  decir  á 
v.  m.  mas  de  rogar  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  Del  burgo  de  Lisboa  á  17  de 
setiembre  de  1580. 

is-oiTeniendo  escrito  el  duque,  mi  señor  ,  desde  anoche  no 
ha  podido  firmar  hasta  esta  mañana  que  ha  llegado  el  des- 
pacho de  v.  m.  de  16,  al  cual  responderá  á  la  noche  ó  ma- 
ñana, que  yo  prometo  á  v.  m.  que  sin  lo  que  hay  que  hacer 
por  acá  que  es  mucho,  que  se  alcanzan  estos  correos  unos 
á  otros,  y  que  seria  menester  mucho  mas  tiempo  del  que 
hay  para  satisfacer  á  todo.  Yo  lo  haré  á  la  carta  de  v.  m. 
de  16,  que  como  v.  m.  habrá  visto  por  las  que  después  han 
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ido ,  no  lia  quedado  acá  ningún  punto  á  que  no  se  haya  res- 
pondido. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, seeretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yas. Del  burgo  de  Setubal  á  id  de  setiembre  de  1580. 

Entrada  de  D.  Antonio  en  Avciro  —  Fuerzas  con  que  marcha 
Sancho  de  Avila  en  su  persecución  — Manuel  de  Sosa  Pacheco— El 
arzohispo  de  Lisboa — Fernando  de  Silva — Lista  de  los  que  siguie- 
ron públicamente  al  prior  de  Grato — Secuestros. 

f  Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  415.// 

xMüY  Mag.*^^  Señor: 

Lo  que  se  sabe  de  D»  Antonio  es  que  entró  en  A  vero 
este  sábado  hubo  oeho  dias,  y  que  degolló  y  aliorcó  algunos; 
que  el  pueblo  le  abrió  las  puertas;  que  la  nobleza  toda  se 
huyó  al  puerto.  Sancho  de  Avila  partirá  de  aquí  el  miérco- 
les 21,  placiendo  á  Dios,  con  dos  mil  y  quinientos  españoles, 
quinientos  coseletes  alemanes,  cient  arcabuceros  á  caballo  y 
cient  ginetes  de  la  costa,  las  tres  compañías  de  celadas  de 
las  guardas,  aunque  yo  echo  la  fama  de  cinco  mil  infantes; 
lleva  dos  medios  cañones  y  dos  medias  culebrinas  y  todo  el 
recabdo  que  para  esto  ha  menester  la  gente;  la  de  Italia 
lleva  dos  pagas  en  dinero;  los  nuevos  báseles  dado  aquí  me- 
dia paga;  llevase  otra  media  para  irlos  socorriendo;  los  ar- 
cabuceros á  caballo  y  ginetes  llevan  una  paga ;  á  los  caba- 
llos lijeros  se  les  han  dado  dos  pagas;  demás  de  esto  va  un 
oficial  del  pagador  con  doce  mil  ducados  para  irlos  socor- 
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riendo,  que  con  esto  espero  en  Dios  no  habrá  ninguna  des- 
orden; y  esto  de  D.  Antonio  no  debe  dar  cuidado  á  S.  M., 
porque  se  esvanecerá  antes  que  Sancho  Dávila  llegue  allá; 
y  las  villas  todas,  así  las  que  ha  ocupado  como  las  que  no 
han  dado  la  obediencia,  la  darán  luego,  y  aquello  puede 
S.  M.  tenello  por  allanado;  desta  manera  lo  entienden  to- 
dos cuantos  hombres  aquí  hay,  y  yo  lo  tengo  por  cosa  sin 
duda. 

Tenia  despachado  de  aquí  un  letrado  que  se  llama  Ma- 
nuel de  Sosa  Pacheco,  que  es  un  hombre  que  me  dicen  di- 
ligente, y  así  me  lo  paresce  á  mí,  con  veinte  caballos  para 
que  me  fuese  á  prender  á  Febus  Muniz  y  Martin  González 
de  Cámara ,  que  están  por  allá  cerca  de  donde  Sancho  Dá- 
vila ha  de  ir;  hele  ordenado  que  provea  el  camino  para  esta, 
gente  que  va  de  vituallas ,  y  que  hecho  á  lo  que  le  he  en^l 
viado,  se  venga  para  Sancho  Dávila  para  hacelle  siempre  pro- 
veer de  lo  necesario  y  para  aconsejarle  en  todo  lo  que  hu- 
biere de  hacer,  atravesándose  negocios  del  reino  para  los 
juramentos  que  habrá  de  tomar  y  para  si  viniere  caso  de 
haber  de  castigar  alguno.  Háme  parescido  necesario  dar  á 
Sancho  Dávila  el  poder  amplio  y  avisalle  en  la  forma  que  se 
ha  de  haber  con  los  del  pais;  tengo  por  cierto  lo  hará  muy 
bien  todo ;  á  mí  me  hará  harta  falta  acá ,  y  por  cierto  yo  no 
habia  menester  quitarme  estos  pocos  hombres  que  tengo, 
pero  ésme  fuerza  hacerlo.     ,\m\  m\  íir)r*vMum''mbmrfii  < 
El  arzobispo  de  Lisboa  escribió  al  prior  dos  dias  ha  un 
billete,  en  que  le  decia  que  él  siempre  andaba  ocupándose 
en  servicio  de  S.  M.,  y  que  agora  enviaba  á  fray  Herónimo 
Lobato ,  dominico ,  á  lo  mismo ;  que  él  le  hiciese  dar  un  pa- 
saporte para  que  pudiese  ir  y  venir  seguro.  El  prior  me  en- 
vió el  billete;  yo  escribí  en  el  mismo  al  arzobispo,  dicién- 
dole  que  el  prior  me  habia  enviado  aquel  billete  de  su  se- 
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noria;  que  aquel  fraile  yo  sabia  había  sido  gran  bellaco,  y 
que  no  pensaba  que  por  tal  mano  pudiese  venir  ningún  ser- 
vicio á  S.  M.;  que  su  señoría  me  avisase  de  lo  que  era  para 
que^se  viese  si  eonvenia  dársele.  Ayer  vino  á  mí  el  arzobis- 
po, y  me  dijo  que  aquel  fraile  era  muy  gran  cosa  de  D.  An- 
tonio, y  que  habia  venido  á  decirle  que  agora  era  muy  buen 
tiempo  de  persuadir  á  D.  Antonio  viniese  algún  concierto, 
y  que  él  viendo  que  este  era  el  camino  para  que  del  todo  se 
acabasen  estas  inquietudes,  le  habia  dicho  que  volviese  á 
D.  Antonio  y  le  diese  por  escrito  en  lo  que  vernia ,  y  que  el 
fraile  se  habia  partido  con  esto  antes  que  el  arzobispo  hu- 
biese visto  mi  respuesta,  y  que  el  fraile  se  habia  partido  á 
gran  priesa ,  diciéndole  que  el  pasaporte  se  le  enviaría  des- 
pués. Yo  le  dije  que  su  señoría  no  se  embarazase  con  estos 
bellacos ,  que  su  autoridad  no  se  habia  de  poner  en  tratar 
con  ellos,  ni  que  osasen  parescer  delante  del;  él  quisiera 
que  yo  le  respon¿liera  á  lo  de  D.  Antonio,  y  yo  no  le  quise 
decir  sino  esto  y  quedó  confuso.  Díjome  que  él  habia  pren- 
dido algunos  clérigos  de  su  arzobispado  que  sabia  habían 
tomado  armas  contra  S.  M.,  y  que  iba  procediendo  contra 
ellos  para  castigallos  como  ellos  merecían,  y  asimismo  me 
dijo  que  habia  mandado  á  algunos  frailes  de  los  que  enten- 
día quo  eran  bellacos,  que  ni  predicasen  ni  confesasen.  Yo 
le  dije  que  aquello  lodo  estaba  muy  bien  hecho:  pero  que 
convendría  mandase  á  los  prelados  de  su  diócesis  mandasen 
algunos  frailes  cuerdos  predicasen  la  verdad  de  la  justicia 

Díjoníe  que  Fernando  de  Sil  va  estaba  aquí,  y  dice  ver- 
dad ,  que  á  mí  me  llegó  hablar  un  día  después  de  la  batalla 
que  se  halló  en  ella  y  no  me  lo  negó;  dijo  que  forzado  habia 
venido  á  pelear.  Díjome  el  arzobispo  que  por  ser  de  la  cua- 
lidad que  era  no  habia  querido  proceder  contra  él  sin  pri- 
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mero  ver  lo  que  á  mí  me  páresela.  Díjele  que  lo  que  á  mí 
me  parescia  era  que  procediese  contra  éi  con  mucho  rigor. 
Díjome  si  le  preiideria,  y  que  si  le  prendería  en  su  casa.  Dí- 
jele que  le  prendiese  en  su  cárcel  y  no  en  su  casa.  Díjome 
que  no  se  acostumbraba  acá  prender  los  caballeros  sino  en 
sus  casas.  Díjele  que  era  muy  buen  uso  aquel,  porque  en- 
tíjnces  no  se  usaba  ser  rebeldes  los  caballeros ;  que  su  se- 
ñoría le  prendiese  en  su  cárcel ,  que  si  fuese  menester  favor 
y  ayuda  mia  para  ello,  su  señoría  me  la  pidiese  y  se  la  da- 
ría; no  sé  lo  que  se  hará.  Díjele  lo  que  S.  M»  me  envió  á 
mandar  sobre  su  ida  allá;  paréceme  que  quedó  triste.  Res- 
pondióme que  él  estaba  ya  á  punto  para  ir  á  cumplir  el  man* 
dato  de  S.  M.,  y  que  viendo  es  su  voluntad  que  quede,  lo 
hará  mientras  no  se  le  mandare  otra  cosa. 

Como  escribí  á  v.  m.  yo  voy  sacando  lista  para  enviar 
á  S.  M.  de  los  frailes  que  públicamente  adhirieron  á  D.  An- 
tonio, y  la  voy  sacando  de  los  caballeros  y  de  otra  gente  mas 
baja.  Otra  tengo  ya  de  los  hábitos  y  encomiendas  que  don 
Antonio  ha  dado;  enviarlas  hé  á  S.  M.  como  se  pongan  en 
limpio,  que  en  borrador  ya  están  hechas, 
j^^^  Don  Antonio  y  el  obispo  de  la  Guarda,  demás  de  lo  que 
han  tomado  y  las  insolencias  que  han  hecho,  deben  á  muchas 
personas  cuantidades  de  dinero,  y  cuando  no  se  les  hubiere 
de  secrestar  sus  rentas  por  la  rebelión  y  los  otros  robos  y 
desórdenes,  se  iiabria  de  hacer  por  pagar  á  sus  acreedores; 
y  habiéndolo  considerado  y  platicado,  me  ha  parescido  que 
S.  M.  debe  mandarles  secrestar  sus  haciendas,  y  que  para 
esto  se  despachen  las  provisiones  en  conformidad  de  las  mi- 
nutas que  envío  con  esta.  V.  m.  hará  relación  dellas  á  S.  M., 
y  siendo  servido  mandará  que  se  despachen.  También  envío 
otras  dos  provisiones  para  que  vaquen  en  Coimbra  las  cáte- 
dras de  los  frailes  que  v.  ra.  verá  por  ellas,  que  han  sido  los 
Tomo  XXXIII  4 
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principales  movedores,  y  que  mas  han  seguido  á  D.  Anto- 
nio, y  al  presente  le  siguen  y  están  con  él.  Con  esta  envío  á 
V.  m.  unas  consultas  sobre  lo  que  toca  á  las  islas  del  Brasil, 
Madera  y  Azores,  para  que  S.  M.  mande  que  se  vean  y  pro- 
vea cerca  dellas  lo  que  mas  fuere  servido.  Nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  19  de  setiembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — 
El  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  el  burgo  de  Lisboa  á  17  de  setiembre 
de  1580. 

Mejoría  del  rey— Sancho  de  Avila— Vuelta  de  la  gente  de  Flan- 
des  y  de  las  galeras  á  Italia — Indisposición  del  conde  de  Portale- 
gre — Vituallas — Soldados  inútiles  —  Postas  —  Enfermedades  rei- 
nantes en  Madrid. 

(Archivo  general  de  Simancas. —Secretaría  de  Estado  f  legajo 
núm,  413.^ 

Muy  Magnifico  Señor  : 

La  carta  de  v.  m.  de  15  recebí  esta  tarde,  y  por  ella 
la  relación  de  Valles.  He  visto  como  S.  M.  quedaba  libre  de 
calentura,  ó  á  lo  menos  tan  sin  ella  que  no  se  le  conocía, 
de  que  be  tenido  y  tengo  tan  gran  contentamiento  con  esta 
nueva,  como  es  razón  la  tenga  quien  tanto  la  deseaba.  Plega 
á  Dios  lleve  adelante  la  mejoría,  como  todos  hemos  menes- 
ter y  yo  se  lo  suplico. 
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fnííLa  cabeza  que  ha  de  ir  con  la  gente  será  Sancho  de 
Avila,  que  es  la  persona  de  quien  yo  lengo  tanta  satisfacción: 
llevará  harto  cuidado  de  excusar  las  desórdenes ,  que  si  ha- 
llan de  comer  por  su  dinero,  no  tocarán  á  un  alfiler ,  y  nin- 
guna cosa  llevará  mas  á  cargo  que  esta. 

Los  cuatrocientos  caballos  que  lleva  será  bastante  nú-r 
mero  para  todo  lo  que  allí  se  puede  ofrecer. 

La  traza  que  se  dio  para  que  la  gente  de  Flándes  se 
vuelva  á  Italia,  ha  sido  muy  buena,  y  los  arcabuceros  á 
caballo  se  podrán  también  volver ,  que  yo  agora  no  los  he 
menester  aquí ,  aunque  loa  tomara  de  buena  gana  los  dias 
pasados .  . nM)úimíif¡  feotehdi? /  í 

Las  galeras  de  Italia  he  mandado  que  se  partan ;  no 
aguardan  sino  al  tiempo;  y  si  vinieran  las  cartas  de  S.  M. 
para  los  generales  delIaSj  se  las  daré,  y  será  muy  acertado 
escribirles,  como  v.  m.  me  dice  lo  dijo  á  D.  Juan  de  Idia- 
quez  y  secretario  Delgado.  jvno 

De  la  indisposición  del  conde  de  Poi*talegre  me  pesa  en 
el  alma,  por  lo  que  yo  le  deseo  su  salud  j  cuando  no  hubie- 
ra de  por  medio  el  habernos  de  ver ,  que  Cualquiera  cosa 
que  estorbe  á  lo  uno  ó  á  lo  otro  me  duele  mucho.  Plegué  á 
Dios  darle  la  salud  que  ha  meneáter  y  yo  le  deseo. 

En  lo  de  las  vituallas  Delgado  me  escribe  se  hace  el 
último  esfuerzOi  y  los  correos  que  ha  despachado  últimamen- 
te ,  aunque ,  como  yo  le  he  escrito ,  hubiera  sido  acertado 
despachar  una  persona  de  confianza  y  diligencias ,  que  les 
diera  priesa  *  que  los  ordinarios  pocas  veces  hacen  diligen- 
cias extraordinarias  en  estas  cosas. 

Con  los  italianos  se  quedan  rematando  cuentas,  y  avisa- 
ré si  hacen  alguna  dificultad  en  lo  de  Irlanda  ♦  aunque  yo 
temo  mucho  que  quieran  hacer  el  viaje ,  por  lo  que  me  es- 
cribió Próspero,  el  cual  está  malo,  y  por  esto  no  le  he  tor- 


nado  á  ver;  en  estando  para  ello,  tomaré  con  él  resolución, 
y  de  lo  que  acordare,  avisaré.  ;  ibí  m»f»fi|iiiífA 

A  los  españoles  y  alemanes  inútiles  (que  como  he  dicho 
serán  pocos),  sacados  los  que  tengo  escritos,  han  de  quedar 
aquí;  los  alemanes  enviaré  á  Italia  en  un  navio,  y  los  es- 
pañoles  se  volverán  á  Castilla,  pues  aquí  no  ternán  para  que 
estar  los  unos  ni  los  otros.  «p  oi  obornifiq  oíjrn 

A  los  maestros  de  posta  será  muy  hien  que  el  correo 
mayor  de  S.  M.,  que  es  á  quien  toca  esto,  les  ordene  tengan 
recaudo  de  caballos  para  correr ,  pues  platicándose  ahora 
tanto  este  camino ,  podrían  crecer  el  numero  de  los  caba- 
llos, y  desta  manera  habríalos  para  todos.  ^mhí'/€h<\ 
i  De  las  enfermedades  que  corren  en  Madrid,  y  las  nfuer- 
tés  que  escriben  ha  habido,  me  duele  en  el  alma.  Ahí 
me  parece  que  ha  entrado  ya  el  mal ,  y  plegué  á  Dios  no  sea 
con  el  rigor  de  Madrid.  V.  m.  me  la  haga  tener  cuidado  de 
enviar  .á  saber  como  se  hallan  D.  Antonio  y  D.  Hernando,  y 
avisármelo  siempre  ,  que,  aunque  no  sea  mas  de  catarro,  me 
tiene  con  pena.  Por  acá  hasta  ahora  no  ha  tocado  este  mal; 
espero  en  Dios  nos  ha  de  librar  del.  Los  vidrios  he  manda- 
do buscar  ;  no  se  halla  ninguno  en  toda  esta  ciudad  que  val- 
ga nada,  ni  se  puede  enviar,  que  me  pesa  mucho.  Con  lo 
que  loca  al  particular  de  Valles  tuve  el  cuidado  que  v.  m. 
me  escribe,  cuya  muy  magnífica  persona  guarde  y  acres- 
cíente  Nuestro  Señor.  Del  burgo  de  Lisboa  á  17  de  sctiem- 
de  1580.  A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 

-Tjí  rwf  •»!  m?  i»4^*i  wq  V  thíiHíi  ¿l>:'>  híu»  h  .(íVinaux^l  mío-: 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  iecretario 
Zayas,  Del  burgo  de  Lisboa  á  19  de  setiembre  de  1580. 

f4)      iVuíío  Alvarez  Pereira  y  los  gobernadores — Letrados. 
(Archivo  general  de  Simancas. —Estado,  legajo  núm.  iíZ.J 
MüT  Mag.*^**  Señor: 

Esla  sea  para  v.  m.  30I0,  no  quiero  que  se  vea  en  jun- 
ta ;  allá  van  algunos  hombres  que  han  deservido  mucho  á 
S.  M.,  si  no  se  tiene  gran  tiento  en  esto,  que  el  miedo  no  se 
ha  de  tener,  será  para  acá  un  gran  escándalo.  No  quiero 
dejar  de  decir  á  v.  m.  que  no  me  parece  cosa  bien  conside- 
rada, que  con  Nun  Alvarez  Pereira  y  los  dos  gobernadores 
caducos,  que  ahí  están,  despache  S.  M.  cuantos  negocios 
hay  en  este  reino,  parque  los  gobernadores  son  grandes 
inocentes,  y  á  Nun  Alvarez  tienen  aquí  generalmente  por 
hombre  muy  ambicioso  y  entremetido,  y  poco  inteligente 
de  los  negocios.     ?  :i}^  j^f).  ;ai>.v  &b  fiJnirJ  üI  cbidiDOi  all 

En  lo  de  los  oficios  de  los  letrados,  que  dias  lía  que  S.  M. 
me  envió  á  mandar  que  hablase  á  unos  y  alargase  á  otros, 
no  lo  he  hecho,  porque  he  querido  entender  un  poco,  co- 
mo era  este  negocio,  para  poder  yo  decir  á  v.  m.  la  ver- 
dad de  lo  que  en  ello  hay,  y  harélo  con  brevedad;  y  si 
S.  M.  quiere  remover  hombres  de  tribunales  y  poner  otros, 
en  ninguna  manera  del  mundo  conviene  á  su  servicio  que 
lo  haga,  hasta  venido  aquí,  si  ya  no  fuese  algún  hombre 
tan  enalmagrado,  que  fuese  vergüenza  verle  estar  en  su 
lugar.  V.  m.  podrá  decir  desto  á  S.  M.  solo  lo  que  le  pare- 
ciere, y  que  yo  le  suplico  mire  mucho  esto,  porque  sé  que 
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Ic  han  engañado,  y  que  en  el  dilbrirlo  no  hay  ningún  daño. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y 
acreciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  19  de  setiembre  de  1580. 
— A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — En  su 
mano. — Tercera. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  señor  Juan 
Delgado^  fecha  en  lAsboa  á  19  de  setiembre  de  1580. 

Avisa  que  se  han  entregado  las  cartas  del  rey  á  los  generales  de 
las  galeras;,  quienes  partirán  luego  —  Vituallas  —  Revista  del  ejér- 
cito—Pedro Bermudez— Enfermedad  reinante — Paga— Pide  dinero. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra ,  le- 
gajo núm,  101). 

Muy  Magnífico  Señor  : 

He  recibido  la  carta  de  v.  m.  de  16;  las  que  venían  con 
ella  de  S.  M,  para  los  generales  de  las  galeras  se  les  dieron 
luego,  y  en  teniendo  tiempo  se  partirán,  que  ya  no  aguar- 
dan á  otra  cosa.  Por  lo  que  v.  m.  me  escribe,  y  he  visto 
por  una  carta  de  Francisco  Duarte,  salieron  de  la  bahía  do 
Cádiz  las  naves  de  las  vituallas  y  lo  demás  que  me  escribe, 
que  me  he  holgado  mucho  de  entenderlo,  y  cada  dia  las 
aguardo;  en  llegando  á  este  puerto,  avisaré  á  v.  m. 

La  muestra  general  de  toda  la  infantería  y  caballería  de 
este  ejército  se  tomó  el  sábado  17  deste ;  Pero  Bermudcz  lo 
trabaj(3  y  hizo  cuanto  en  el  mundo  pudo  hacer  un  hombre- 
pero  como  son  tantos,  es  fácil  cosa  muchos  hombres  llevar 
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uno  solo,  y  así  creo  que  la  muestra  fué  un  poco  larga,  que 
el  sitio  no  les  ayudó  nada;  pero  yo  pienso  muy  presto  tor- 
nársela á  tomar,  y  de  manera  que  no  puedan  valerse  de  las 
comodidades  que  han  tenido  en  esta.  La  gente  que  hubo  en 
la  muestra  y  las  demás  particularidades  escribirá  Pero  Ber- 
mudez.    oü^ííIüí  írí>x9TJi/iit  uu  ^upiii^üi  ul-   /ui  iob  »ino\;jU 

En  lo  de'las  vitüaHásdé  ¡Galicia!  Bfeft  veo  ^él  cuidado^ 
que  V.  m.  ha  puesto  y  pone,  y  si  no  fuese  por  v.  m.  tam- 
bién sé  que  lo  de  allá  y  de  acá  iria  todo  á  muy  lento  paso, 
pues  se  hace  á  costa  de  su  trabajo  y  fuerza  de  sus  brazos. 
Acá  me  dicen  ha  comenzado  ya  el  catarro ;  pero  no  entra  tan 
riguroso  como  en  Madrid ,  aunque  va  cayendo  mucha  gen- 
te. Dios  nos  tenga  de  su  mano,  y  guarde  la  muy  magnifi- 
ca persona  de  v.  m.  Del  burgo  de  Lisboa  á  19  de  setiem-i 
bre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare.  i 

Con  esta  paga  el  dinero  se  adelgazará ;  conviene  que 
v.  m.  ordene  como  se  comience  á  prevenir  dinero  para  en- 
viar ,  que  no  estamos  donde  se  pueda  estar  una  sola  hora  sin 
él. — El  duque  de  Alba.  "m^!^  ¡I  '^l  '    m:^) 

'/  yjSohve  de  la  carta, — Al  muy  magnífico  señor  el  señora 
Juan  Delgado,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  ]VIwi>  ^fcMJ^js.íSíií 
.j'Lfiqíüif  -jd.  Ai\..,:riiuii .:ioi.ü!i'iii'ji::íii:,  4ii  U'  ■  '■^í  í)Up*liOí| 

v-&áfd  íú  mu  ,ni  *y  %  ,^íuám%aú  »ypiibsl  ^íl  ab  «íonsoíl 

-mttim  »b  ifM  iú am  ,in  .¿  -^^m-ju^  'M  i 

u  .8oa6ínB«9<í  híffl  fío:>  6JíI3íí;  ,,,.,.,.«       V 

f^'ii  V  tttJfci^  9d  oííl  lí)b  DÍnoJoA  ^b  ,«ohiaiiító'iav.bií  aoJ 
í  K?o<^/íí»  &up  ol  floo  ftjíisu'j  Aül»!  9ií  V  ,íioií{  !^üfn  aoao.icq 
f(mi  m^^iípíá  9hohnw%o\  i  olu^irnilia/oí»  &'i*q  ,  «oiH  n-^ 

Tv'^fcfi  5h  í>íí  3fí  oq  . 
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CopíU  de  carta  original  del  duque  dé  Alba  al  sech- 
lario  Zayas,  Del  hurgo  de  Lú6oa  á  IS  de  setiembre 
<íe  1580,  i¿'j  m  ohhí'jlaM  mp  ' 

Mejoría  del  rey— D.  Fadrique  de  Alvarez  de  Toledo— ü.  Luis 
Maurique— Antonio  del  Rio—El  marqués  de  CeTOlbp— ^1  vicario 

de  Belem—Fr.  Luis  de  Granada— El  legado.  / 

¡ 

'^'(Archivo  general  de  Simancas. —-Esf ado ,  legajo  núm.  415  J^ 

■■■•1 
v\  ^>  i  » j M^  <jit  iüijq  (  Mu  X  Mag  . ^^  Senüh  :  «^  i  > / 

Dos  carias  de  v.  m.  de  J6  y  17  desle  he  recibido,  y  con 
ambas  las  relaciones  de  Valles  del  estado  en  que  se  halla  la 
mejoría  de  S.  M.,  que  plegué  á  Dios  vaya  siempre  tan  ade- 
lante como  lodos  hemos  menester»  que  hasta  que  vea  á 
S.  M.  libre  de  calentura  y  levantado,  no  oso  soltar  al  con- 
tentamiento :  Dios  lo  haga  como  puede  y  yo  se  lo  suplico. 

El  pliego  de  la  duquesa  recibí,  y  tengo  á  v.  m.  en  mu- 
cha merced  el  cuidado  que  tiene  en  encaminar  mis  cartas  y 
las  suyas,  que  de  nadie  fiáramos  ella  y  yo  esto  sino  de  v.  m., 
porque  sabemos  con  la  afición  y  amor  que  v.  m.  se  emplea, 
y  nos  hace  merced  en  todas  las  cosas  que  nos  tocan. 

La  copia  de  la  cédula  que  S.  M.  mandó  despachar  de  la 
licencia  de  D.  Fadrique  he  recibido,  y  v.  m.  me  la  ha  he- 
cho muy  grande  en  enviármela.  Al  Sr.  D.  Luis  iManrique  es- 
cribo en  respuesta  de  su  carta;  v.  m.  me  la  hará  de  man- 
dársela dar  juntamente  con  mis  besamanos. 

Los  advertimientos  de  Anlonio  del  Rio  he  visto,  y  me 
parecen  muy  bien,  y  se  terna  cuenta  con  lo  que  se  apunta 
en  ellos,  para  advertimiento  y  recuerdo  de  loque  á  su  tiem- 
po se  ha  de  hacer. 


El  marqués  de  Cerralbo  pudiera  muy  bien  excusar  de 
detener  el  fraile,  sino  dejarle  venir  acá,  pues  Iraia  despa- 
chos para  comunicar  con  S.  M.,  y  así  se  le  debe  ordenar 
í|ue  le  deje  libremente,  y  que  venga  ahí  á  seguir  su  co^ 
misión.  -.iwi-^^*! 

Al  vicario  de  Belcm  envié  luego  la  carta  del  prior,  y  si 
respondiere ,  enviaré  la  respuesta. 

Fray  Luis  de  Granada  no  me  ha  respondido  á  la  carta 
que  le  escribí,  ni  á  la  que  le  envié  del  legado,  aunque  ten- 
go allá  un  correo  desde  el  primer  dia;  en  haciéndolo,  avisaré 
á  v.  m.  de  la  resolución  que  tomare;  y  porque  en  otras  dos 
que  van  con  esta  escribo  lo  demcás  que  se  ofrece,  la  acabaré 
rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  mag- 
nífica persona  de  v.  m.  como  desea.  Del  burgo  de  Lisboa 
á  XIX  de  setiembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare.      :í«  i 

Convendría  mucho  que  el  legado  enviase  una  excomu- 
nión para  que  ningún  fraile  ni  clérigo  en  pulpito,  ni  en  con- 
í'esiones  ni  en  pareceres  que  diesen,  ni  pláticas  familiares 
tratasen  contra  la  justicia  de  S.  M.,  porque  es  cosa  lo  que 
en  esta  parte  se  hace  que  no  se  puede  pensar,  que  á  tan  ex- 
traña manera  de  proceder  es  menester  también  que  el  reme- 
dio sea  fuerte,  aunque  son  tales  algunos,  y  incurrido  en  lau- 
tas excomuniones,  que  fuera  menester  mas  fuerte  medicina 
que  la  que  á  ellos  les  parecerá  la  excomunión,  pero  hacerse 
lo  que  se  puede. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  —  Pri- 
mera. ^  .  .^  ^  .¡.'i  n.  ■  u  'Pi  ,.-■  ■ 

„_^ — ^^ondoíijo  Piííbom  ao<( 

1  i6q  godtisó  81)8  í»b  u>)oh(\  hvAmhuil 


rrp/)!         (        Copia  del  arlillerta  y  municiones  que  se 
aprestaron  para  ir  con  la  infantería  y  ca- 
Cahpeta.     {  ballería  que  va  hacia  Avero  á  buscar  á  don 
Antonio  de  Portugal ,  en  20  de  setiembre 
de  1580.  ./íí-i  fíiobü  'Mj  oiiíá:*r/  }f 

(Archivo  general  de  Simancas. —^Mar  y  Uérra,  ler¡a}o  réíím.  fOSJ 
CoPíA.    ohii'íiojkL.»'^  Y  Ex.'»^  Señor í^íí^^nooíuíídih*:,; 

Diego  López  rae  dijo  á  los  diez  y  siete  deste  mes  que 
V.  Ex.^  se  había  resuelto  en  enviar  tres  mil  y  seiscientos 
hombres  á  allanar  los  movimientos  que  D.  Antonio  de  Por- 
tugal intenta  por  las  partes  de  Avero,  y  que  para  esto  yo 
hiciese  poner  en  orden  dos  medios  cañones  y  dos  medias  cu- 
lebrinas con  todas  sus  municiones  y  pertrechos,  y  así  lo  co- 
mencé á  cumplir  con  toda  diligencia  y  cuidado  que  he  hecho 
las  otras  cosas  que  V.  Ex.*  me  ha  ordenado  y  mandado  en 
toda  esta  jornada;  el  propio  dia  á  la  noche  vino  Pedro  Ber- 
mudez  á  acordarme  lo  mismo  de  parte  de  S.  Ex.%  y  el  dia 
siguiente  volvió  con  una  memoria  de  ciento  y  cincuenta 
quintales  de  pólvora  y  treinta  y  cinco  quintales  de  cuerda  y 
treinta  quintales  de  plomo  que  se  han  de  proveer  para  la  in- 
fantería; lo  que  está  aprestado  es  lo  siguiente,  para  que 
V.  Ex.*  se  sirva  de  mandarlo  ver  y  quitar  ó  crecer  lo  que 
mas  convenga ,  para  cuyo  efecto  he  enviado  copia  dello  á 
Sancho  de  Avila.  • 

Dos  medios  cañones  con  sus  encabalgamentos. 

Dos  medias  culebrinas  con  sus  encabalgamentos. 

Ducientas  pelotas  de  sus  calibos  para  todas  cuatro  piezas. 

Catorce  quintales  de  pólvora  para  la  artillería. 
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Los  ciento  y  cincuenta  quintales  de  pólvora  que  se  piden 
para  la  infantería. 

Los  35  quintales  de  cuerda  que  se  piden.  .-  ><i 

Los  treinta  y  cinco  quintales  de  plonao  que  se  pidetí. 
Dos  ruedas  de  respecto.  ..; 

Cuatro  ejes  de  respecto.  íid  íi¿ií>a  aiip 

Dos  isleas  para  de  respecto.     '>b  ohmmoo  .laliadíl 
Pernos,  controzos  y  arandelas  para  de  respecto.       -oHiJ 
Dos  palancas  de  hierro. 

Palas,  picos,  capas  y  hocinos,  cincuenta  de  cada  género. 
Ducientas  espuertas.  ^oí)  /  » 

Dos  cabos  ó  vetas  de  cáñamo.  >  gol 

Una  cabria  con  sus  adrezos. 

Un  garnequi.  •'■^:  >jj^  üü!j  nu^íyii  la 

Escalera  y  alzaprime.  .oinrj  oilo  «5 

Una  fragua  con  todos  sus  adrezos.         <|  ,8CÍBq  feJ 
Tres  quintales  de  hierro.  mip/j  onJo  no 

-  i  >  Carbón.  ^y^iiÁ  y  t'jhPúium  .^ei, 

Un  barril  de  clavazón  de' todas  suertes.  ^aa 

Un  vaivén.  l 

í)^<Ocho  encuartes  y  doce  lazadas  de  cáñamo  para  de  res- 
pecto, í 
«^iiSebo  para  untar  los  ejes  de  las  piezas.  i;i'jo1 
'Las  herraduras  necesarias  para  las  muías  del  artillería.'^ 

Gente  y  oficiales. 

El  alférez  Juan  de  Larrea.  ^ 

El  alférez  Juan  Guerra.  i  ,  AtiljiUif 

El  alférez  Salas. 
El  alférez  Domingo. 

Francisco  Al  varez.  '^'!  "í  í  '  '*«•] 

'      Un  comisario  que  ha  de  tener  cuenta  de  los  carros.  ■  *  ' 


i     Ocho  artilleros  con  su  caporal.  tr»*>r»'Kir^  v  f^Wm  s!oJ 
Un  ayudante  de  mayordomo  del  artillería.  jéq 

Dos  carpinteros  con  sus  herramientas.  ^l  mJ 

Dos  herreros  con  sus  herramientas.  ■ 

Las  dos  compañías  de  gastadores  de  Roca  y  Juan  Ruiz, 
que  serán  hasta  ciento  y  cincuenta  gastadores.      '•?*-"') 

Benilez,  comisario  de  las  muías  que  han  de  tirar  la  ar- 
tillería. AOjJUlíO  ,>MJÍ!>.*Í 

Veinte  y  cualro  carreteros  de  las  mulasv;.oníjlíU|  ?jji\ 
Un  herrador  con  sus  herramientas.  v  .*n     ¡J  /' 

Hay  veinte  y  dos  carros  con  sus  carreteros  y  muías ,  en 
los  cuales  podrá  ir  lo  siguiente  de  lo  que  está  dicho.  -'Mi 
La  cabria  con  su  adrezo  en  un  carro. 
La  fragua  con  sus  adrezos  y  los  tres  quintales  de  hierro 
en  otro  carro. 

Las  palas,  picos,  capas  y  hocinos  y  barril  de  clavazón 
en  otro  carro.  -i  áalíilniíjf;  ^^ 

Los  ejes ,  isleas ,  encuartes  y  lazadas ,  arandelas  y  per- 
nos y  el  herraje  de  muías  en  otro.  i>    !j  ;ui>x 

Las  ducientas  pelotas  en  tres  carros,        >     r 
'     Ciento  y  cuarenta  quintales  de  pólvora  en  los  catorce 
carros  restantes.  .(ijf)D«i 

Según  lo  cual  faltarán  carros  para  veinte  y  cuatro  quin- 
tales de  pólvora  y  treinta  y  cinco  de  cuerda  y  treinta  de  plo- 
mo, y  por  no  haberlos  serán  necesarias  treinta  acémilas,  á 
razón  de  tres  quintales  cada  una,  que  es  el  peso  que  viene 
tasado  en  la  memoria  que  V.  E.  me  envió  con  Pedro  Ber- 
mudez ,  las  cuales  acémilas  ha  de  mandar  proveer  Vra.  Ex.* 
para  que  lleven  estas  municiones. 

Y  porque  por  la  dicha  memoria  se  presuponen  acémilas 
para  llevar  toda  la  pólvora,  cuerda  y  plomo,  y  esto  podría 
ser  haberse  ordenado  á  fin  de  querer  andar  á  mas  larga  paso 


que  el  de  los  carros,  se  dice  aquí  que  en  tal  caso  que  no 
convenga  que  vayan  los  dichos  carros ,  serán  menester  en 
su  lugar  cien  acémilas  mas,  aunque  hay  algunas  cosas  que 
no  podrá  ir  en  acémila,  como  son  la  cabria,  escalera,  alza- 
prime y  fragua,  que  habrán  de  ir  en  dos  carros.  Hecha  en 
el  burgo  de  Lisboa  20  de  setiembre  1580. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  20 
m  miii(^'i(>q^  M     de  setiembre  de  1580. 

Catarro — Juramenlo  del  príncipe — Diferentes  monedas — San- 
cho de  Avila  —  Valles — Buena  sahid  del  duque  de  Alba, 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo'' 
m'm.  420.;      noüpai/d  úb  Bup  obab 

"'■■'  '"•  ■''■  ■■■  -'  -"  ■  Muy  Iíx."  Señou':-^  .  ^"-^.::-'^  -^     --'i^ 

Ifi  C'Ayer  recibí  la  caria  de  v.  m.  de  17,  y  el  catarro  ha  co- 
menzado ya  por  acá,  de  manera  que  aunque  no  con  mucho 
rigor  han  caido  y  caen  muchos:  en  casa  del  duque  están  los 
mas  con  él,  y  de  los  que  á  mí  me  escriben  lengo  dos,  y  en- 
tre ellos  Filiberto  que  me  hace  mucha  falta.  El  juramento 
del  príncipe  se  ha  alargado  hasta  el  domingo;  plegué  á  Dios 
que  para  entonces  esté  S.  M.  libre  de  calentura  y  con  la  sa- 
lud que  todos  hemos  menester,  que  con  esto  será  la  fiesta 
mas  cumplida  y  mas  regucijada.  La  relación  del  juramenlo 
enviaré  á  v.  m.  como  me  lo  manda;  ahora  van  las  monedas 
en  plata  de  D.  Antonio;  la  mayor  valia  100  mrs.,  la  media- 
na 40  y  la  menor  20 ;  todas  tienen  20  por  ciento  menos  de 
las  que  pasaban  en  tiempo  del  rey  D.  Enrique  y  de  las  que 
íi hora  corren......    ,.    ;,,  ..    ^  .  .»  .;.     ,^    ,.     ,     .     ,.     ,  ,, 
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Solís  murió  en  Cascaes  á  20  ó  22  de  agosto,  y  Juan  Si- 
nier  murió  aquí  habrá  12  días;  Dios  los  perdone  á  lodos  y 
al  buen  Francisco  de  Ibarra,  que  de  cansado  de  vivir  debió 
acabar,  aunque  muito  contra  su  voluntad.  Sancho  de  Avila 
partirá  mañana  miércoles  sin  falta;  lleva  muy  buena  gente; 
el  tercio  de  Lombardía  y  Sicilia,  el  de  D.  Pedro  Zapata  y  la 
resta  arcabuceros  y  mosqueteros  del  tercio  de  Ñapóles  y  al- 
gunos de  los  nuevos,  que  ya  son  todos  viejos. 
V>^^  Los  limones  no  los  hay,  ni  los  vidrios  tampoco,  como  lo 
escribí  á  v.  m.  últimamente;  las  porcelanas  sí,  pornánse  en 
orden  algunas  de  todas  suertes,  de  manera  que  las  pueda 
llevar  el  primer  correo. 

Al  duque  leí  lo  de  las  bujerías  para  la  reina,  príncipe  y 
infantas;  dice  que  no  sabe  que  las  haya,  aunque  ha  man- 
dado que  se  busquen.     v.Oíí^  .íu\>ií 

A  Valles  se  dará  alguna  cosa  que  por  ventura  valga  mas 
que  los  negros,  y  todo  será  poco  si  nos  da  á  S.  M*  sin  ca- 
lentura para  el  21,  como  allá  se  platica,  sigun  lo  que  he  visto 
por  la  carta  de  v.  m.  de  18,  que  aunque  la  he  enviado  al 
duque,  no  se  responde  con  este  por  no  detenerle.  Suplico  á 
V.  m.  no  olvide  mi  negocio,  que  en  las  convalecencias  se 
suele  algunas  veces  negociar  muy  bien,  y  yo  sé  que  si  v.  m. 
quiere  (como  también  sé  que  querrá)»  JOe  le  sacará  al  puer- 
to que  yo  deseo.  ■  '^rff  n)u:3''»^l!]  r^\  -y^  -^ni'MM'j''  í»Í' 
> '  Olvidábaseme  de  decir  á  v.  m.  la  merced  que  me  hizo 
con  el  advertimiento  de  que  se  saquen  los  puntos  á  las  car- 
tas del  duque  para  responder  por  ellos;  á  esto  digo  á  v.  m. 
que  desde  que  yo  conozxo  al  duque ,  nunca  le  he  visto  res- 
ponder de  otra  manera,  y  no  me  cuesta  á  mí  poco  trabajo, 
porque  como  no  tengo  quien  lo  sepa  hacer,  todo  ha  de  pasar 
por  mi  mano;  y  aunque  algunos  puntos  en  una  carta  se  omi- 
ten, en  otra  se  satisfacen,  como  v.  m.  lo  habrá  visto  en  lo 
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que  se  escribió  cerca  del  perdón,  y  v.  m.  lenga  por  cierto 
que  en  esto  no  liay  ningún  descuido,  aunque  los  negocios 
son  tantos  los  que  acuden ,  y  la  gente  tan  pesada,  que  no  me 
maravillaria  faltase  alguna  vez  de  responderse.  El  duque. 
Dios  le  guarde,  está  muy  bueno,  temeroso  del  catarro;  pero 
hasta  ahora  no  ha  venido  ni  verná,  placiendo  á  Dios ,  á  quien 
suplico  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  á  20  de  setiembre  1580.  —  Besa  las  manos  á 
v.  m. — Gerónimo  de  Arceo. 

t.'^vLa  respuesta  del  vicario  de  Belem  llega  ahora;  envióla 
á  V.  m.  para  que  la  mande  dar  al  prior.   ^  1^  »*•-*  »*^^i^'^  ^*^'\ 
Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  Je  Zayás^ 
mi  señor.-r-Van  dentro  las  monedas  (i).    .  .       - 

i  .íÚl'A'  ^:Y'iÚ7lv\i  *;fíirib  F.ci  «filiOl  V-Qüp 

Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  21  de 

iiVít>iUf>  bó  'j'ii\.  í\¡Ai>iSetiemb7'e  de  1580.  •^■'  '- '  ^•^*"' 

Diego  Belem  de  Mendoza— Ruy  González  da  Cámara  —  Enfer- 
medad del  catarro— Los  hidalgos  de  Calatayud— El  capitán  Zayas. 

Ho  la  07  fjifirf  ittt  .7*aiaíntoÍHmÍMrmii  v;t&&^í*^^^^   i>í  mjp  m\m 

(Archivo  general  de  Slmandas.^Secreiai^'ía  de  Estado  .Jegajót 

núm.  420.^ 

Muy  III.*'  Señor  ft0íiÍHói^í>«**».iftrH7tfw» 
•    l^úiihíí  omim'^f^i^  h  '*(miPí  ^itoii  7Hiír  IA-^íyiÓ«H 

Yo  di  á  Diego  Belem  de  Mendoza  las  cartas  éri  su  propia 
mano;  díjome  que  responderla  luego;  no  me  ha  traido  la 
respuesta;  si  la  trujere  antes  que  parta  este  correo,  irá  con 
él,  y  no  me  maravillo  que  no  pueda  escribir,  porque  andan 

(1)  No  están. 
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embarazados  cobrando  dineros  para  irse  con  Sancho  Dávila, 
que  va  con  él.  i 

AI  castillo  donde  está  preso  Ruy  González  da  Cámara  en'- 
vié  su  carta  con  persona  que  se  la  dará  en  su  mano,  y  en 
su  particular  escribe  el  duque,  mi  señor,  lo  que  v.  m.  verá. 
Aquí  ha  cogido  el  catarro  á  todos,  y  á  los  que  no  ha  cogido 
hasta  ahora  andan  temerosos.  El  duque,  mi  señor,  está  bue- 
no, aunque  con  algunos  mensajeros  de  romadizo,  y  para 
preservarse  hace  algunos  remedios ,  que  creo  servirán  mu- 
cho. Yo  soy  solo  en  mi  posada ,  porque  todos  los  que  hay  en 
ella  están  en  el  suelo,  que  camas  no  las  tienen,  y  es  de  ma- 
nera que  en  ella  y  en  muchas  no  hay  quien  dé  á  otro  una 
jarra  de  agua,  y  lo  mismo  acontece  ya  por  la  casa  del  du- 
que y  todas  las  demás  de  la  cibdad  y  fuera  della.  Por  no  ha- 
berse podido  empacar  las  porcelanas  no  las  lleva  este,  irán 
con  otro.  Aquellos  hidalgos  de  Calatayud  llegaron  ayer,  be- 
saron las  manos  al  duque,  y  á  mí  me  matan  que  se  quieren 
volver,  y  también  lo  hace  el  capitán  Zayas  para  que  supli- 
que á  v.  m.  como  lo  hago,  le  saque  de  la  mar,  que  justo 
será  á  cabo  de  tanto  tiempo,  y  siendo  cosa  de  v.  m.  y  per- 
sona que  lo  merece,  y  mandándomelo  v.  m.  haré  yo  el  ofi- 
cio que  pudiere  y  el  que  deseo  al  capitán.  Nuestro  Señor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lis- 
boa á  21  de  setiembre  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
servidor.— Gerónimo  de  Arceo.  A  tM 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor.  a  o^:jiu  l  }i>    i 
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Copia  (Je  caíala  del  duque  de  Alba  al  secretano  Zayas, 
fecha  en  Lisboa  á  21  de  setiembre  de  1580. 

El  conde  de  Portalegre— El  perdón— Marcha  Sancho  de  Avila  con 
sus  tropas  en  persecución  de  D.  Antonio— Proyecto  de  un  edicto 
para  conseguir  su  prisión — Guardia  del  mar — Poderes— El  ayunta- 
miento de  Lisboa — D.  Manuel  de  Aliñada— Fr.  Luis  de  Granada- 
Despachos  para  la  India. 

f  Archivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Estado  y  legajo 
núm.  Aíú.J 

MüyMag/*  Señobí 

Dos  cartas  de  v.  m.  de  18  y  19  he  recibido  juntamente 
con  las  relaciones  de  los  físicos;  yo  espero  en  Dios  que  con 
la  evacuación  que  hizo  naturaleza  con  las  cámaras,  S.  M. 
se  ha  de  limpiar  de  calentura  con  mucha  brevedad.  Plegué 
á  Nuestro  Señor  sea  como  todos  lo  habernos  menester. 

De  que  el  conde  de  Portalegre  se  halle  con  tan  buena 
dispusicion ,  que  se  pueda  poner  en  camino  tan  presto  como 
V.  m.  me  dice,  me  huelgo  mucho;  yo  le  aguardo  con  mu- 
cho deseo,  y  con  el  mismo  holgaré  que  me  diga  lo  que  le  pa- 
rece sobre  lo  del  perdón  cerca  de  lo  que  yo  escribí,  y  en  lo 
que  V.  m.  repara  en  la  dilación  no  hay  que  temer  en  este 
punto ,  porque  es  el  camino  mas  breve  y  que  mas  presto  se 
venga  al  fin  del  negocio ,  y  este  es  el  principal  intento  que 
yo  llevo  en  él,  porque  no  atendiéndose  á  otra  cosa  en  el  tri- 
bunal que  se  formare ,  sino  al  despacho  deslos  negocios ,  con 
mucha  mayor  brevedad  los  despacharán  que  si  pasasen  por 
los  tribunales  ordinarios,  donde  se  habrían  de  crecer  estos 
sobre  los  i|ue  ellos  tienen ,  y  no  se  dan  los  términos  como  se 
Tomo  XXXIII.  5 
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dan  en  el  tribunal  ordinario ,  y  haríase  de  golpe  una  grandí- 
sima cosa,  y  es  menester  que  se  meta  luego  la  mano  al  cas- 
tigo, porque  andan  el  mundo  de  bellacos  por  aquí  tan  des- 
vergonzados, como  si  no  bubiesen  becbo  nada,  y  los  malos 
se  rien  ya  del  negocio  y  de  mí,  y  los  buenos  dan  gritos.  Yo 
no  be  querido  basta  abora  meter  la  mano  á  ninguna  cosa 
del  mundo,  porque  lo  que  conviene  es  darlo  de  golpe,  co- 
menzándolo con  brevedad  y  abreviando  los  términos,  como 
se  puede  bacer  en  estos  casos,  y  basta  que  S.  M.  se  sirva 
de  mandar  la  orden  que  se  ba  de  lener  en  estas  materias, 
yo  no  puedo  tratar  del  particular  de  Ruy  González  da  Cáma- 
ra; cuando  se  trate,  baré  yo  en  ello  cuanto  pudiere. 

Sancbo  de  Avila  partirá  mañana  con  la  gente  que  escri- 
bí á  V.  m.  que  lleva,  que  por  listar  con  ella  y  darles  la  pa- 
ga, no  ban  podido  partir  boy,  y  por  lo  que  S.  M.  manda 
se  ba  crecido  una  compañía  de  gente  de  armas  mas ;  pero 
la  verdadera  caballería  para  tomar  á  D.  Antonio ,  será  que 
se  mande  publicar  por  el  reino  escritos  de  S.  M.  en  que 
mande  á  todos  géneros  de  personas  que  prendan  á  D.  Anto- 
nio ,  y  no  pudiéndose  prender  que  le  maten ,  y  ofreciendo 
premio  señalado  á  quien  lo  biciere  ,  poniendo  el  premio  por 
los  estados  de  los  bombres,  á  los  fidalgos,  que  ellos  llaman, 
y  á  los  escuderos,  y  á  los  ciudadanos  y  á  la  ciudad,  villa  ó 
comunidad  que  se  le  entregare  á  S.  M.  vivo  ó  muerto,  per- 
don  de  lo  que  baya  errado  contra  S.  M.,  confirmación  de  sus 
privilegios,  y  que  demás  desto  se  les  barán  otras  gracias 
en  conformidad  de  lo  que  el  duíjue  de  Osuna  prometió  en 
las  cortes  de  Almerin;  y  estos  escritos  no  ban  de  contener 
otra  ninguna  cosa  sino  esta ,  y  tendrá  con  esto  gran  espe- 
ranza que  se  podría  baber  á  las  manos. 

La  guardia  de  la  mar  con  estos  tiempos  es  muy  dificul- 
tosa y  casi  imposible  de  poderlo  bacer. 
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No  he  tenido  liempo  de  poder  ver  los  poderes ,  verlos 
hé,  y  del  que  me  pareciere  mas  conveniente  usaré,  avisán- 
dolo á  v.  m.  y  enviándole  el  otro. 

Ayer  envié  á  llamar  la  cámara  para  dalles  las  gracias  de 
parte  de  S.  M.  de  la  voluntad  y  celo  con  que  me  habían  pe- 
dido el  juramento  del  principe  nuestro  señor;  estimáronlo  en 
mucho,  y  quedaron  con  gran  contentamiento  de  que  S.  M. 
se  lo  agradeciese;  pidiéronme  que,  como  estaba  acordado  se 
hiciese  el  juramento  este  domingo,  lo  alargase  hasta  el  otro, 
porque  querían  hacer  todo  su  esfuerzo  en  que  la  fiesta  se  hi- 
ciese con  gran  regocijo  y  solemnidad ,  de  manera  que  todo 
el  mundo  entendiese  el  contentamiento  y  alegría  que  esta 
ciudad  toda  tenia  de  hacer  el  juramento,  y  yo,  viendo  que 
en  la  dilación  no  corre  peligro,  se  lo  concedí,  respecto 
que  si  en  este  liempo  hubiere  alguna  novedad  por  donde 
convenga  abreviallo  ,  ordenaré  que  se  haga  sieíiipre  que  sea 
menester.  , 

De  la  carta  para  D.  Manuel  de  Almada  se  usará  como 
mas  convenga,  que  con  este  llamamiento  bastará  por  ahora, 
sin  que  por  parle  del  legado  se  haga  mas  diligencias  con  él 
aunque  adelante  será  mettesteí*  hacerla. 

Hoy  he  tenido  respuesta  de  fray  Luis  de  Granada  á  la 
carta  del  legado  y  á  la  que  yo  le  escrebí ;  con  esta  envío  á 
V.  m.  ambas  cartas. 

Cuando  V.  m.  me  envió  los  apuntamientos  de  Nun  Al- 
varez  sobre  los  despachos  que  se  han  de  hacer  para  la  In- 
dia, estaban  hechas  las  consultas  que  he  enviado  á  v.  m., 
por  donde  se  verá  lo  que  acá  parece  se  debe  hacer,  para  que 
sobre  ello  mande  S.  M.  lo  que  fuere  servido. 

El  catarro  ha  locado  por  acá  de  manera  que  me  dicen 
no  hay  hombre  en  pié>  yo  le  paso  sin  guardar  cama 
tres  ó  cuatro  dias ,  no  se  si  podré  llevallo  adelante.  Nuestro 
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Señor  la  muy  magnífiea  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. Del  burgo  de  Lisboa  á  21  de  setiembre  de  1580. — 
A  loque  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  autógrafa  de  Arceo  á  Zayaa,  fe- 
cha en  Lisboa  á  25  de  setiembre  de  1580. 

Le  envía  porcelana — Ha  recibido  su  carta  para  el  duque  de  Alba. 

f  Archivo  general  de  Simancas.-^  Secretaria  de  EsUido,  legajo 
núm.  420.) 

Muy  Ilustre  Señor: 

No  puedo  escribir  á  v.  m.  mas,  porque  es  muy  tarde  y 
me  caigo  de  sueño.  Las  porcelanos  lleva  este ,  y  porque  don 
Hernando  escribió  al  duque  por  ellas,  van  por  su  mano ;  si 
V.  m.  quisiere  algunas  para  sí,  avísemelo  que  creo  las  podré 
enviar  muy  buenas :  estas  van  á  la  ventura,  que  el  correo 
harto  se  ha  excusado,  que  es  trabajo  y  sin  provecho.  Nuestro 
Señor  la  ilustre  persona  de  v.  m.,  etc.  De  Lisboa  á  25  de  se- 
tiembre de  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m. — Arceo. 

teniendo  cerrado  este  despacho,  llegó  un  viejecito  con  la 
carta  de  v.  m.  de  22;  no  la  ha  podido  ver  Su  Ex.'\  porque 
está  durmiendo;  mañana  le  daré  el  alborada  con  ella  y  las 
demás. 

Sobre. — Al  secretario  /ayas,  mi  señor. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  el  burgo  de  Lisboa  á  23  de  setiembre 
de  1580. 


Pena  por  no  tener  noticias  suyas  ni  de  S.  M.— Perdón — Nece- 
sidad de  castigar  á  los  secuaces  de  D.  Antonio— Partida  de  San- 
cho de  Avila — Coroneles  italianos. 

f Archivo  general  de  Simancas,  —  Secretaria  de  Estado ,  legajo 
7iúm.  415.J 

Muy  Magnífígo  Señor: 

Aunque  v.  m.  me  tiene  escrito  que  si  tardaren  los  cor- 
reos lo  tenga  por  buena  señal ,  no  ha  podido  dejar  de  tener- 
me con  mucho  cuidado  haberme  faltado  cartas  de  v.  m. 
desde  los  1.9  deste ,  y  no  sé  á  que  me  lo  atribuya  sino  al  ro- 
madizo, que  como  anda  tan  general,  le  podria  haber  cabido 
á  V.  m.  su  parte ;  plegué  á  Dios  que  no  haya  pasado  á  mas 
que  romadizo.  V.  m.  me  la  haga  de  hacerme  avisar  por 
mano  de  uno  de  sus  oficiales  (cuando  la  de  v.  m.  no  le  pue- 
da servir),  como  se  halla,  y  particularmente  de  la  salud  de 
S.  M.  que  me  tiene  con  grandísima  pena,  y  este  cuidado 
mande  v.  m.  se  tenga  cada  dia,  de  manera  que  no  falte 
correo  aquí  ninguno. 

Yo  estoy  aguardando  respuesta  sobre  lo  del  perdón,  y  lo 
que  he  de  hacer  deslos,  que  andan  por  aquí  dándome  la 
vaya ,  y  los  buenos  gritan  que  porqué  no  los  castigan ,  y 
yo  no  oso  meter  la  mano  hasta  que  de  ahí  se  me  envíe  la 
resolución  que  S.  M.  será  servido  tomar.  V.  m.  me  la  haga 
de  dar  priesa  á  que  se  me  envíe  con  toda  la  brevedad  posi- 
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ble,  porque  cierlo  que  eonvlene  mucho  dcir 
principio  á  estas  cosas. 

También  me  parece  cosa  muy  conveniente 

enviar  a  tomar  las  haciendas  de  los  que  están 

con  D.  Antonio,  y  los  buenos  me  dan  una 

gran  grita  sobre  esto,  y  así  me  parece  que  con- 

,;.  viene  hacerse  luego. 

Sancho  de  Avila  partió  ayer  22  desle  con 
la  gente  que  tengo  escrito  á  v.  m.  El  romadi- 
zo va  obrando  por  acá  de  manera  que  no  ha 
dejado  hombre  en  pié;  yo  ando  con  él ,  pero 
hasta  ahora  no  me  ha  derribado. 

A  estos  coroneles  italianos  seria  justo  S.  M. 
les  hiciese  alguna  merced.  V.  m.  me  la  haga 

Añadido  e«  e/      ,      ,      .  ,      ,   ^     ._  .        ,       ,  , 

sobre.  dc  decH'ío  a  S.  M. ,  porque  demás  de  ser  las 

La  de  Delgado  pcrsouas  quc  son ,  por  lo  que  aquí  han  servi- 

imporla     mucho,  ,  .  ivt  o    -         i 

vm  mándesele  do  la  mcresccn  muy  bien.  Nuestro  Señor  la 

de  luego.  "^ 

muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y 
acreciente.  De  Lisboa  á  23  de  setiembre  de 
de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  du- 
que de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Gabriel  de  Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de 
Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  caria  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  23 
de  setiembre  de  1580. 


Laboriosidad  del  duque  de  Alba— Sellos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaña  de  Estado,  legajo 
núm.  420  J 


Muy  Ilustre  Señor: 

Aunque  no  hay  que  decir  de  aquí  mas  de  lo  que  v.  m.- 
verá  por  la  carta  del  duque,  mi  señor,  todavía  he  querido 
hacer  estos  renglones  por  no  perder  la  buena  costumbre ,  y 
decir  á  v.  m.  por  ellos  que  el  duque,  mi  señor,  Dios  le  guar- 
de, está  bueno ;  trabaja  de  manera  que  estoy  por  decir  que 
después  que  lo  conozco  no  le  he  visto  trabajar  tanto,  porque 
desde  que  se  levanta,  que  es  bien  de  mañana,  hasta  esta  hora 
que  son  las  doce  y  mas,  no  alza  cabeza  de  los  negocios,  y 
los  portugueses  son  tan  pesados  en  el  negociar,  como  v.  m. 
habrá  visto,  que  no  hay  moscas  mas  pegadoras  quellos;  cier- 
to es  menester  que  v.  m.  ayude  mucho  á  la  venida  del  con- 
de, porque  con  ella  descansará  mucho  Su  Ex.^  y  es  me- 
nester regalalle  si  queremos  que  nos  dure. 

Tampoco  vinieron  hoy  con  el  correo  de  antenoche  los 
emprontos,  y  su  dueño  me  ha  dicho  que  sabría  muy  bien  ha- 
cer el  sello  y  sellos  que  se  le  pidiese ,  de  cualquier  talle  y 
facción  que  fuere  menester.  Aquí  ha  comenzado  á  llover  muy 
de  buena  manera  y  á  mas  andar.  Se  nos  entra  en  casa  el 
invierno ,  Dios  nos  la  mande  buena ,  y  guarde  y  acreciente 
la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  25  de'setiem- 
bre  de  1580. — Bésalas  manos  á  v.  m.— Arceo. 
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Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabi'ie!  de  Zayas,  mi  ¿c- 
nor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secreiario 
Delgado^  á  25  de  seliemhre  de  1580. 

Recibida  en  2G  del  mismo. 

Vituallas— Manera  de  distribuirlas  — Barcos  de  Cádiz  —  Andrés 
de  Alba — Medidas  para  que  no  falten  provisiones  en  el  ejército  — 
Catarro  —  Proyecto  de  préstamo  al  ayuntamiento  de  Lisboa  para 
comprar  trigo — Pedro  Bermudez — Deserciones — Dinero. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  fuhn.  ÍQi.J 

MtY  Mag/^  Se.Ñoh: 

La  carta  de  v.  m.  de  19  deste  he  rescibido,  y  todas  las 
diligencias  que  v.  m.  había  hecho  y  ordenado  que  se  hicie- 
sen para  traer  las  vituallas  de  Galicia  son  tan  buenas,  que 
yo  no  duhdo  sino  que  el  regente  con  la  comisión  de  general 
ha  de  usar  de  gran  diligencia;  prega  á  Dios  que  aproveche. 

Las  catorce  naos  y  siete  barcones  que  han  partido  de  Cá- 
diz aun  no  se  han  descubierto  por  acá ;  aguárdanse  con  mu- 
cho deseo,  y  espánteme  como  no  han  llegado,  porque  el  tiem- 
po les  ha  hecho  muy  bueno. 

La  distribución  de  los  bastimentos  no  consiste  en  la  plá- 
tica de  los  oíiciales,  que  para  lo  que  es  menester  tenerla  no 
es  para  distribuirlovS,  sino  para  dar  medios  de  donde  los  po- 
der haber;  pero  después  de  habidos  poca  plática  es  menes- 
ter para,  distribuirlos,  porque  el  tenedor  de  bastimentos  no 
tiene  (pie  hacer  mas  de  cumplir  las  libranzas  qjie  sobre  él 
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da  el  proveedor  general,  las  cuales  hace  en  conformidad  de 
las  certificaciones  que  le  dan  el  veedor  general  y  contadores 
de  las  plazas  que  hay  en  cada  compañía  á  quien  toca  dar  ra- 
ciones; de  manera  que  el  tenedor  de  hastimentos,  conforme 
al  rescibo  que  hace  por  mayor,  ha  de  dar  después  por  me- 
nudo la  cuenta  por  sus  libranzas,  y  si  hay  mas  ó  menos  que- 
da á  su  cargo ;  según  esta  cuenta  y  la  que  se  ha  de  hacer 
de  lo  que  agora  habrán  de  llevar  las  galeras  de  infantería, 
que  será  buena  cuantidad  y  las  naos  que  se  despiden ,  que 
también  se  les  habrá  de  dar  vituallas,  si  las  del  Andalucía 
no  llegan  presto,  v.  m.  se  asegure  que  nos  veremos  en 
aprieto;  pero  habiendo  salido  de  Cádiz  á  los  14  deste,  ten- 
go por  sin  duda  que  serán  aquí  antes  que  nos  veamos  con 
necesidad. 

Las  vituallas  que  vinieren  del  Andalucía  y  Galicia,  se  en- 
tregarán al  tenedor  de  bastimentos  del  ejército  para  que  él 
haga  lo  que  v.  m.  dice  que  se  debe  hacer,  y  terna  la  cuenta 
el  proveedor  del  ejércilo,  y  de  Andrés  de  Alba  me  valgo  yo 
acá  de  muchas  cosas,  porque  es  muy  hombre  de  bien  y  muy 
platico  en  ^stas  materias. 

La  relación  de  las  raciones  que  hay  en  la  mar,  las  que 
han  de  quedar  á  invernar  aquí,  y  las  que  habrá  en  el  ejér- 
cito y  presidios,  se  sacará  cuando  los  oficiales  del  ejército 
estén  buenos ,  que  agora  todos  han  caído  de  este  negro  ca- 
tarro, aunque  yo  tengo  por  cierto  que  no  se  podrá  hacer  al 
justo ,  porque  las  galeras  de  Italia  no  sé  si  podrán  ya  salir, 
porque  hasta  que  corran  tramontanas  no  lo  pueden  hacer, 
y  estas  algunas  veces  no  corren  en  muchos  dias  en  estos 
tiempos. 

En  lo  que  loca  al  ejército  de  tierra  y  presidios,  hasta  ver 
cuando  se  han  de  ir  los  italianos  y  alguna  parle  de  los  ale- 
manes, no  se  puede  hacer  la  cuenta  al  justo  de  las  raciones 
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que  habrá  en  tierra;  pero  hacerse  lia  presuponiendo  lo  que 
poco  mas  ó  menos  habrá  de  quedar. 

Yo  creo  muy  bien  lo  que  v.  m.  dice  de  lo  que  á  S.  M. 
costará  puesto  aquí  el  trigo  y  el  bizcocho,  por  la  falta  que 
hay  de  pan  en  el  Andalucía,  y  no  hay  duda  sino  que  se  le 
ha  de  pegar  á  S.  M.  mucha  costa ,  pues  no  puede  cargárselo 
á  los  soldados  á  tan  subido  precio  como  le  cuesta;  pero  esto 
nunca  se  deja  de  ver  en  semejantes  cosas. 

Lo  que  se  trata  en  Sevilla  cerca  de  proveer  aquí  cien 
mil  fanegas  de  Irigode  la  Inglaterra,  Normandía  y  Bretaña, 
me  paresce  muy  bien,  y  si  se  sale  con  ello  seria  un  negocio 
de  mucho  beneficio  para  este  reino,  y  muy  propio  del  cui- 
dado con  que  v.  m.  atiende  á  lodas  las  cosas  que  son  tan 
del  servicio  de  S.  M.  como  esta,  y  el  partido  que  con  ellos 
se  hace,  dándoles  un  tanto  por  fanega  puesto  aquí,  y  que 
ellos  lo  vendan  después  á  su  riesgo,  es  muy  buena  traza,  y 
negocio  en  que  se  debe  de  hacer  mucho  esfuerzo  para  que 
se  efectúe. 

En  lo  que  v.  m.  me  dice  que  trate  con  la  cámara  desta 
ciudad,  que  se  provean  de  alguna  cuantidad  de  trigo ,  y  que 
si  tienen  necesidad  de  dinero  pidan  á  S.  M.  cien  mil  escudos 
prestados,  será  bien  que  v.  m.  me  avise  resueltamente  lo 
que  cerca  desto  S.  M.  hará  con  ellos ,  porque  hasta  que 
v.  m.  me  avise  con  resolución  lo  que  toca  á  este  particu- 
lar, no  me  ha  parecido  tratar  del,  pero  harélo  en  avisándo- 
me V.  m. 

Pedro  Bermudez  me  habia  dicho  ya  que  los  mil  escudos 
que  S.  M.  le  mandó  librar  allí  fueron  á  buena  cuenta  de  su 
sueldo;  pero  aunque  no  están  corridos  todos,  él  tiene  tanta 
necesidad  que  me  ha  parescido  libralle  otros  quinientos  escu- 
dos mas  á  buena  cuenta  de  lo  que  adelante  sirviere. 

Los  corregidores  de  las  ciudades  y  villas  han  hecho  poca 


diligencia  en  lo  que  se  les  ha  ordenado  cerca  de  los  solda- 
dos que  se  vuelven ,  pues  no  ha  ahorcado  ni  hecho  justicia 
de  ninguno,  y  cada  dia  se  van;  anoche  se  iban  junios  se- 
senta, que  se  pasaban  á  Ayamonte  en  un  bergantin;  hánsc 
ahorcado  cuatro  ó  cinco,  y  otros  tantos  marineros  que  los 
pasaban ;  con  todo  esto  en  la  muestra  no  faltó  ninguno. 

Ya  he  escrito  á  v.  m.  el  dinero  que  se  saca  con  esta 
paga;  demás  de  esto  las  galeras  piden  dinero;  á  los  navios 
que  se  despiden  se  les  ha  de  dar  alguno;  la  gente  que  tengo 
en  los  presidios  cada  dia  se  les  ha  de  dar  un  real  por  solda- 
do, porque  de  otra  manera  no  tienen  que  comer;  los  portu- 
gueses no  es  gente  que  se  muda  un  paso  sin  dinero,  que  el 
sol  que  pisamos  quieren  que  se  les  pague.  V.  m.  me  la  haga 
de  dar  orden  como  luego  á  la  hora  se  haga  aquí  una  muy 
buena  provisión,  porque  quedar  sin  dinero  ya  v.  m.  vé  cuan 
á  mal  partido  quedarla ,  y  como  no  ha  de  dejar  de  haber  di- 
ficultad en  traerlo,  io  acuerdo  á  tan  buen  tiempo.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. Del  burgo  de  Lisboa  á  xxiij  de  seliembre  1580. — A 
lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnííico  señor  el  señor  Juan  Delgado, 
secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 


mmmim€^r 


G 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba,  fecha  en  el 
hurgo  de  Lisboa  á  24  de  setiembre  de  1580. 

Dirigida  ¿  Zayas. 

Estado  de  la  salud  de  S.  M. — Santaren— Medios  para  restable- 
cer el  orden  en  esta  villa— D.  Antonio  Pereira — D.  Jorjc  Menescs. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
7iúnu  413.) 

íMuy  Mag/^  Señor: 

Hoy  no  he  tenido  despacho  de  v.  m.;  holgara  harto  con 
él,  porque  el  que  anoche  rescibí  no  me  dejó  tan  descansa- 
do de  la  salud  de  S.  M.  como  yo  lo  quisiera;  plega  Dios  dár- 
sela como  yo  se  la  deseo,  que  no  quiero  íiallo  de  otro  nadie. 

Anoche  escribí  á  v.  m.  la  necesidad  que  habia  de  dar 
priesa  en  estos  negocios;  cada  dia  me  parece  mayor,  y  cada 
hora  un  año. 

Este  correo  despacho  para  que  v.  m.  pueda  hacer  rela- 
ción á  S.  M.  como  rescibí  hoy  una  carta  del  corregidor  de 
Santaren,  que  me  decia  que  él  via  aquella  villa  de  muy 
mala  manera,  con  muy  malas  voluntades;  la  noche  antes 
habian  andado  en  casas  secretas  haciendo  sus  juntas,  dicien- 
do que  S.  M.  era  muerto,  y  que  yo  no  esperaba  sino  saquear 
esta  ciudad  y  aquella  villa ^  y  irme  á  Castilla,  y  que  á  don 
Antonio  habia  venido  socorro  de  Francia  y  Inglaterra,  y  que 
estaba  ya  mas  fuerte  que  nunca,  y  que  aquella  noche  ha- 
bían salido  de  allí  cinco  caballeros  en  busca  de  D.  Antonio. 
Yo  tengo  despachado  á  D.  Miguel  de  Noroña  para  ir  allí  por 
alcaide  mayor;  envío  con  él  una  bandera  de  castellanos  con 
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200  soldados,  y  ha  siete  ó  ocho  dias  que  liene  aceptada  la 
ida,  y  nunca  acaba  de  despacharse,  antes  cada  dia  me  pide 
cosas  nuevas,  aunque  tres  ó  cuatro  dias  ha  estaba  impedido, 
porque  ha  tenido  romadizo;  hoy  ya  se  resolvió  conmigo  de 
partir  mañana,  y  á  esta  hora  que  son  las  ocho  de  la  noche 
me  envía  á  decir  que  está  con  calentura,  que  envíe  yo  la 
gente  mañana,  y  que  el  corregidor  la  ponga  en  el  Alcazaba, 
y  que  él  partirá  después  de  mañana.  Yo  le  he  replicado  que 
la  gente  no  puede  ir  sin  él,  que  si  está  para  ir  que  vaya, 
sino  que  la  enviaré  con  otro,  que  no  sufre  dilación ,  y  si  él 
no  va ,  pienso  enviar  á  D.  Juan  de  Sosa;  el  asegurarnos  de 
aquella  villa,  la  cual  es  como  todo  el  mundo  sabe,  y  tan 
fresco  tienen  agora  todos  en  las  entrañas  á  D.  Antonio  como 
el  dia  que  le  levantaron  rey,  y  á  mí  siempre  me  ha  paresci- 
do  comenzar  á  poner  la  mano  á  aquella  villa ,  y  que  el  cas- 
tigo habiade  ser  derriballe  todas  las  murallas,  y  castigar  los 
mas  apasionados  y  desterrar  otros,  y  cchallos  á  vivir  fuera 
de  allí;  pero  esperaba  á  proponer  esto  á  S.  M.  á  su  tiempo, 
cuando  se  metiese  la  mano  por  el  castigo ;  pero  agora  me 
paresce  que  conviene  echar  luego  aparte  lo  que  toca  á  aque- 
lla villa,  que  se  debe  tener  á  buena  dicha  el  tener  una  villa 
tan  bellaca  como  aquella,  y  que  agora  ande  removiendo  hu- 
mores viejos,  para  castigalla  á  ella  y  dar  ejemplo  á  todo  el 
reino;  y  S.  M.  sea  cierto  que  ninguna  cosa  conviene  tanto 
para  su  servicio  y  el  estado  en  que  al  presente  este  reino  se 
halla,  como  mostralles  un  ejemplo  destos;  y  si  S.  M.  pen- 
sase ganar  agora  la  voluntad  de  los  dcste  reino,  engañarse 
hía,  porque  es  menester  primero  enfrenallos  á  lodos  con  el 
miedo,  muy  enfrenado  no  ha  de  ser  con  malos  tratamientos, 
sino  con  uno  ó  dos  ejemplos  como  este,  y  castigo  en  par- 
ticular que  ha  de  preceder  al  perdón  general ;  por  este  ca- 
mino se  hará  de  tal  manera  esto  que  digo,  los  terna  S.  M. 
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debajo  del  pié,  sin  f|(ic  nadie  ose  hablar  en  su  eausa,  y  de-í- 
pues  de  tenelio  desta  manera  han  de  venir  las  buenas  obras 
y  regalos. 

De  la  manera  que  yo  pensaría  hacer  esto,  seria  después 
de  estar  dentro  esta  bandera  enviar  otras  siete  ú  ocho,  y  en 
llegando  tomen  todas  las  armas  á  la  villa,  y  enviar  con  ellos 
un  letrado,  que  fuese  hombre  principal ,  y  que  hiciese  su  in- 
quisición, y  castigase  á  los  que  hallase  culpados,  y  acabado 
esto,  se  les  derribase  las  murallas  y  dejarme  estar  por  algu- 
nos dias  las  banderas  allí,  hasta  ver  como  le  sucede  á  San- 
cho Dávila  á  donde  vá ,  porque  también  desde  allí  darán  calor 
á  las  cosas  de  Golmbra,  estando  como  están  á  medio  cami- 
no desde  aquí  allá;  pero  hasta  tener  respuesta  desta  carta, 
no  se  alargará  la  mano  á  mas  de  meter  esta  bandera,  y  con- 
viene que  se  me  responda  luego  á  esto,  porque  no  es  nego- 
cio que  sufre  dilación.  Y.  m.  me  la  hará  de  avisarme  luego 
de  lo  que  S.  M.  manda. 

Don  Antonio  Pereira  me  dicen  que  tenia  un  [)erdon  de 
S.  M.  dias  ha,  y  que  después  de  tener  este  perdón  se  metió 
á  servir  á  D.  Antonio  y  se  halló  en  la  batalla,  y  dícenme 
que  agí)ra  es  ido  allá  á  suplicar  á  S.  M.  le  perdone;  si  S.  M. 
quisiere  saber  de  v.  m.  lo  que  me  paresce  en  esto,  v.  m.  le 
podrá  decir  que  yo  en  ninguna  manera  del  mundo  seria  de 
parescer  que  S.  M.  metiese  la  mano  á  perdón  ninguno  por 
el  presente.  Dicenme  que  ha  venido  acá  fulano,  que  no  me 
acuerdo  como  se  llama,  que  yo  lo  avisaré  con  el  primer  cor- 
reo, que  diz  que  ninguna  cosa  le  merescia,  antes  lia  sido 
cosa  que  la  gente  se  ha  escandalizado  mucho,  y  están  harto 
alterados  los  que  desean  el  servicio  de  S.  iM. 

También  es  ido  allá  I).  Jorje  de  ñleneses;  de  pocos  dias 
acá  he  sabido  cosas  suyas  muy  malas,  y  la  prisión  en  que 
estuvo  no  fué  por  S.  M.  sino  por  particular  cneslion  quel 
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luvo  con  los  favoridos  de  D.  Antonio,  y  el  no  querer  él  salir 
de  la  prisión,  cuando  á  la  postre  le  quiso  soltar  D.  Antonio, 
fué  diciendo  que  no  quería  salir  de  allí  hasta  que  se  averi- 
guase que  él  nunca  habia  errado  á  D.  Antonio,  antes  serví- 
dole  mejor  que  cuantos  favoridos  traia  cabe  sí,  y  estando  en 
este  estado  se  dio  la  batalla ;  y  esto  me  ha  contado  hombre 
que  estuvo  con  él  en  la  prisión,  y  con  quien  comunicó  to- 
das estas  materias.  Por  cierto,  señor,  oficio  es  este  muy  malo» 
para  mi  condición,  y  cierto  que  no  soy  para  ello,  y  que 
S.  M.  debria  de  proveer  quien  tuviese  mas  inclinación  á  es- 
las  cosas  que  yo. 

Deseo  saber  que  esté  v.  m.  ya  libre  del  romadizo;  acá 
muy  mal  va  á  toda  la  gente,  y  en  mi  casa  ninguno  tengo» 
en  pié,  y  trayo  tan  ruin  pecho  y  cabeza,  que  quien  qui- 
siese trocallo  conmigo,  le  daria  encima  lo  que  quisiese  de* 
mí.  Dios  lo  provea  todo  como  sea  para  su  servicio ,  y  él  guar- 
de y  acrescienle  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m<  De  Lis- 
boa 24  de  setiembre  1580. — A  lo. que  v.  m.  mandare.— El 
duque  de  Alba 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  que  el  duquCy  mi  señor,  escribió 
Carpeta.  (       á  D.  Pedro  de  Valdés,  en  Lisboa  á  27  de 
setiembre  de  1580. 

Orden  para  que  entre  en  Oporto  con  su  armada  y  desembar- 
que parte  de  su  gente,  para  en  unión  con  los  vecinos  defender  la 
ciudad —  Mándale  también  que  si  D.  Antonio  huyese  embarcado 
marche  en  su  persecución. 

{Archivo  general  de  Simancas, ^Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm  414.) 

Muy  Magnífico  Se^oh  : 

Dentro. — Ahora  me  acaban  de  avisar  que  v.  ni.  con 
esa  armada  quedaba  surgido  en  la  ciudad  de  Oporto,  que  si 
así  fuese  seria  para  mí  la  mejor  nueva  que  en  esta  coyun- 
tura podia  tener;  y  porque  convernía  mucho  al  servicio  de 
S.  M.  que  la  persona  de  v.  m.  y  esa  gente  entrase  en  la  di- 
cha ciudad ,  me  ha  parecido  despachar  este  navio  para  que 
si  v.  m.  se  hallare,  cuando  esta  llegue,  en  Oporto,  se  esto 
quedo ,  y  meta  en  la  ciudad  la  gente  que  en  esa  armada 
trae  con  algunas  cabezas  que  la  gobiernen ,  y  personas  que 
sirvan  de  cabos  á  los  naturales  del  pueblo ,  á  los  cuales  dará 
V.  m.  orden,  como  repartan  sus  defensas,  y  se  adiestren  y 
aperciban  para  defender  aquella  plaza  de  quien  les  fuere  á 
acometer,  haciéndoles  personalmente  la  asistencia  que  para 
ello  paresciere  á  v.  m.  que  es  menester  para  asegurarles  de 
cualquiera  fuerza;  y  en  caso  que  esta  no  hallare  á  v.  m.  en 
la  dicha  Oporto ,  desde  donde  quiera  que  le  topare ,  hará  to- 
do el  esfuerzo  posible  por  ir  allá,  y  si  no  pudiere  ser  con  to- 
dos los  navios ,  á  lo  menos  con  parte  dellos  se  les  envíe  gen- 
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te  para  el  efecto  que  está  dicho ,  poniendo  en  ello  la  diligen- 
cia que  yo  confio  de  la  que  v.  m.  sabe  poner  en  las  cosas 
del  servicio  de  S.  M.  y  mas  en  las  que  tanto  le  importan,  y 
especialmente  encargo  á  v.  m.  me  avise  con  toda  brevedad 
de  lo  que  se  hiciere ,  y  que  procure  toda  buena  correspon- 
dencia con  los  de  la  dicha  ciudad  de  Oporto ,  para  que  en 
todo  se  haga  mas  cumplidamente  el  servicio  de  S.  M.  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m*  guarde  y  acre- 
ciente. De  Lisboa  á  27  de  setiembre  de  1580*  A  lo  que  v.  m. 
mandare. 

Converná  demás  de  lo  susodicho  que  v.  m.  esté  adver- 
tido y  sobre  el  aviso  que  me  han  acusado ,  que  en  Hueros  y 
en  Avero  tiene  navios  D.  Antonio  con  que  quiere  embarcar- 
se ;  si  algo  desto  hubiere ,  seguirle  ó  estorbarlo  como  mas 
se  pudiere. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — No  le  tiene  por  ser  copia. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  29  de 
setiembre  de  1580. 


Enfermedad  suya  y  del  duque  de  Alba— El  capitán  Jerónimo 
de  Zayas  — Sello  — Muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna— Albornoz. 

(Archivo  general  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  nú- 

mero  420.^ 


Muy  Ilustre  Señor: 

No  escribí  á  V;  m.  por  el  correo  pasado,  porque  le  despa- 
ché con  una  calentura  que  me  acaba  vivo  ^  que  este  maldito 
catarro  es  mas  andariego  que  una  muger  rezadora.  No  ha 
Tomo  XXXIII  6 
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habido  hombre  en  este  campo  ni  en  toda  la  ciudad  á  quien 
no  haya  derrocado ;  á  mí  me  duró  la  calentura  tres  dias ,  y 
fué  tan  grande,  que  el  médico  pensó  pasara  mas  adelante; 
pero  fué  Dios  servido  que  se  acabó ,  aunque  todavía  ha  que- 
dado el  pecho  muy  ruin.  El  duque,  Dios  le  guarde,  está  al- 
go mejor  del  suyo,  si  bien  no  se  acaba  de  limpiar  del  ca- 
tarro. 

En  el  particular  del  capitán  Jerónimo  de  Zayas ,  ya  él 
sabe  lo  que  yo  le  quiero  y  deseo,  que  es  lo  mismo  que  á  mi 
propio  hermano.  La  merced  que  v.  m.  le  hace  es  tan  gran- 
de que  no  servirá  de  nada  el  ayuda  que  yo  le  puedo  hacer; 
pero  si  fuere  de  algún  fruto,  v.  m.  se  asegure  que  yo  em- 
plearé todas  mis  fuerzas,  solicitándolo  y  acordándolo  á 
S.  Ex.^,  la  cual  veo  con  muy  buena  voluntad  de  hacer 
por  él. 

El  sello  envío  á  v.  m.  con  esta,  que  por  haber  estado 
malo  el  maestro  no  lo  ha  acabado  antes;  está  bien  obrado, 
aunque  yo  quisiera  que  los  castillos  no  fueran  tan  grandes, 
porque  no  se  arrimaran  tanto  á  la  barra,  que  está  el  de  aba- 
jo tan  junto  della,  que  durará  poco  el  dejarse  de  juntar  el  cas- 
tillo y  la  barra.  En  el  tamaño  y  lo  demás  está  á  mi  pare- 
cer muy  bueno,  y  sale  en  la  cera  todo  junto  maravillosa- 
mente, y  cierto  es  buen  oficial ,  aunque  sin  juicio  ninguno, 
y  estima  tanto  sus  obras  que  se  las  hace  pagar  muy  bien. 
V.  m.  me  mandará  avisar  si  quiere  que  haga  este  otra  cosa, 
porque  ya  le  tengo  ganado,  de  manera  que  no  tomará  otra 
antes  que  las  que  yo  le  diere.  De  aquí  no  hay  cosa  de  nuevo 
mas  de  lo  que  el  duque  escribe  á  v.  m.  D.  Alvaro  de  Luna, 
el  de  los  eontinos  hombres  de  armas,  murió  de  tabardillo; 
Dios  le  perdone,  y  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  perso- 
na de  V.  m.  De  Lisboa  á  29  de  setiembre  de  1580. 

Beso  á  V.  m.  las  manos  por  la  merced  que  me  hace  en 
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mi  particular,  que»con  la  mejoría  de  S.  M.  no  quiero  dejar 
de  acordarlo  á  v.  ra.  y  en  la  convalecencia  lo  acordaré  mas. 
Albornoz  ha  tornado  á  recaer  con  este  romadizo ,  de  mane- 
ra que  le  tiene  muy  mal  parado ,  y  á  los  médicos  con  harto 
temor;  Dios  le  dé  la  salud  que  puede,  y  todos  los  de  esta 
casa  le  deseamos. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servi- 
dor.— Jerónimo  de  Arceo. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Italia. — Badajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
ZayaSy  fecha  en  el  burgo  de  Lisboa  á  29  de  setiembre 
de  1580. 

Noticias  de  D.  Antonio — Disposiciones  tomadas  contra  él — Fron- 
teros—D.  Miguel  de  Norona — D.  Juan  de  Sosa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado  y  legajo 
núm,  413.) 

Müt  Mag.*^^  Señor: 

Lo  que  se  sabe  de  D.  Antonio  de  25  deste  es  que  estaba 
en  Avero,  después  de  haberle  saqueado  y  ahorcado  cinco  ó 
seis  hombres,  diciendo  quiere  ir  sobre  Oporto ;  que  junta 
gente  de  labradores,  negros  y  canalla;  unos  dias  dicen  que 
tiene  cinco  mil  hombres,  otros  ocho,  otros  cuatro  y  otros 
casi  ninguno ;  que  no  tiene  cosa  firme ,  sino  que  unos  dias 
vienen  unos  y  otros  se  le  van,  y  que  en  ellos  habrá  cuatro- 
cientos arcabuceros  y  los  demás  sin  armas ,  porque  son  to- 
dos labradores;  que  no  tiene  pólvora  ni  municiones;  que  el 
Porto  dice  que  está  gallardo  y  Pantaleo  de  Sáa  haciendo  gran- 
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des  prevenciones;  que  han  quitado  las  armas  á  todos  los  con- 
fesos y  prendido  algunos  sospechosos.  Anteayer  me  dijeron 
aquí  que  estaba  D.  Pedro  de  Valdés  en  las  Bayonas,  aunque 
no  lo  tengo  por  parte  que  pueda  afirmallo  ni  creello ,  por  la 
buena  maña  que  he  visto  dar  á  aquel  negocio  á  los  que  lo 
han  de  ejecutar.  Ayer  despaché  un  navio  con  una  carta  para 
el  D.  Pedro  y  otras  dos  para  la  cámara  de  Oporto  y  Panta- 
leo  de  Sáa,  cuyas  copias  irán  con  esta;  ahora  escribo  á  San- 
cho de  Avila ,  que  si  quiere  que  le  envíe  mas  gente ,  que  le 
enviaré  otras  siete  banderas  del  tercio  de  Antonio  Moreno, 
que  tiene  aquí  D.  Diego  de  Córdoba,  y  mañana  las  haré  po- 
ner en  orden  todas,  y  creo  que  no  aguardaré  la  respuesta, 
sino  que  las  haré  caminar  luego,  porque  querría  antes  ga- 
nar con  carta  de  mas  que  perder  por  carta  de  menos ;  pero 
hay  dos  cosas  que  me  hace  desconfiar  de  los  españoles  ter- 
riblemente; la  una  el  irse,  que  se  van  de  ciento  en  ciento; 
la  otra  este  catarro  que  tiene  la  mayor  parte  de  la  gente  sin 
poderse  menear. 

Seria  bien  que  S.  M.  escribiese  á  los  fronteros,  desde  el 
conde  de  Alba  hasta  el  conde  de  Lemos,  que  tornasen  á  bu- 
llir gente  por  las  fronteras,  para  dar  calor  á  las  villas  redu- 
cidas á  la  obediencia  de  S.  M.  y  tenellos  en  freno  para  que 
no  osen  rebelarse ,  que  de  desear  hacerlo,  yo  aseguro  que  lo 
desean  >  y  para  que  no  puedan  decir  que  hacen  de  miedo  lo 
que  hacen  de  corazón.  Si  los  de  Oporto  se  mantienen  hasta 
que  Sancho  de  Avila  llegue ,  espero  en  Dios  con  su  ayuda 
todo  aquel  nublado  de  D.  Antonio  se  desvanecerá  luego. 

Escribí  á  V.  m.  como  tenia  nombrado  á  D.  Miguel  de 
Noroña  para  que  se  metiese  en  Santaren  con  una  compañía 
de  ducientos  castellanos ,  y  dándole  priesa  para  que  se  fuese, 
me  envió  á  pedir  una  patente  de  general  de  aquella  villa  y 
de  quince  ó  veinte  leguas  mas  allá  y  otras  cosas  extraordi- 
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«arias,  y  yo  no  se  la  quise  dar;  con  lodo  eso  él  hizo  hacer 
la  patente  en  esta  forma ;  trayéndomela  á  firmar  no  lo  quise 
hacer;  escribióme  luego  un  billete  que  él  se  sentia  malo, 
que  no  estaba  para  poder  ir  á  Santaren ,  y  viendo  esto  des  - 
paché  á  D.  Juan  de  Sosa ;  pidióme  que  le  diese  el  capitán  y 
la  compañía  que  habia  estado  con  él  en  Cintra ,  dísela  y 
partieron  anteayer;  van  ducientos  soldados  cumplidos. 

Las  siete  banderas  de  Antonio  Moreno  que  digo  aquí, 
pienso  enviar  á  Sancho  Dávila;  son  las  mismas  que  escribí 
á  v.  m.  pensaba  enviar  á  Santaren;  pero  si  S.  M.  fuere  ser- 
vido que  se  envíe  allí  la  gente  que  escribí  á  v.  m.,  enviaré 
otras  banderas.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de 
v.  m.  guarde  y  acresciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  29  de 
setiembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de 
Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yaSf  fecha  en  Lisboa  á  29  de  setiembre  de  1580. 

Mejoría  del  rey— El  legado — Provisiones  para  los  frailes  de 
Coimbra — El  nuncio  Frumenti— D.  Hernando  de  Norona — El  con- 
de de  Portalegre— Fr.  Antonio  de  la  Cerda— Gerónimo  de  Zayas— 
Juan  del  Monte. 

f Archivo  general  de  Simancas. ^Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  41o.) 

Muy  Mag.°"  Señor: 

A  dos  cartas  de  v.  m.  de  22  y  25  deste  debo  respuesta, 
aunque  después  acá  habrá  v.  m.  rescibido  otras  niias;  gra- 
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cias  sean  dadas  infinitas  á  Dios  por  la  merced  que  nos  hace 
de  la  mejoría  de  la  salud  de  S.  M.;  plega  á  él  llevarla  ade- 
lante como  hemos  menester.  El  mandato  del  legado  para  los 
clérigos  y  frailes  que  escribí  el  otro  dia,  será  menester  que 
se  me  envíe ,  y  lo  mismo  las  provisiones  despachadas  para 
los  frailes  de  Coimbra. 

Yo  me  informaré  luego  lo  que  v.  m.  me  escribe  que  se 
habia  dicho  ahí ,  de  que  el  mismo  Frumenti  se  ha  llevado  los 
actos  de  la  ilegitimidad  de  D.  Antonio,  y  de  lo  que  en  esto 
hubiere  avisaré  á  v.  m. 

En  el  particular  de  D.  Hernando  de  Noroña,  yo  he  man- 
dado se  hagan  todas  las  diligencias;  pero  semejantes  cosas 
pocas  veces  ó  ninguna  se  puede  cobrar  nada  de  ellas. 

Al  conde  de  Portalegre  aguardo  mañana,  como  v.  m. 
me  escribe ,  aunque  no  sé  si  será  cierta  su  venida ,  porque 
no  tengo  nueva  del;  luego  trataremos  sobre  lo  del  perdón,  y 
con  lo  que  se  resol  viere  se  avisará  allá. 

El  escrito  que  escribí  á  v.  m.  se  debía  publicar,  es  muy 
necesario  que  se  haga,  y  que  no  contenga  mas  que  solo 
aquel  punto;  porque  aunque  en  estotro  edicto  se  contiene 
esto,  llevando  tantas  cosas  juntas  no  hace  tanta  fuerza  como 
cuando  se  hace  el  edicto  para  una  sola. 

He  visto  la  provisión  de  fray  Antonio  de  la  Cerda ;  ve- 
nido S.  M.  aquí,  placiendo  á  Dios,  verá  las  cosas  que  cerca 
desto  se  deben  remediar  y  poner  la  mano  en  ellas ,  porque 
hay  muchas  mas  de  las  que  allá  piensan.  Con  el  capitán  Je- 
rónimo de  Zayas  terne  yo  la  cuenta  ques  razón ,  y  la  que 
se  debe  por  ser  deudo  de  v.  m.  y  merecerlo  él  por  su  per- 
sona y  servicios. 

Joan  del  Monte  ha  venido ;  su  oficio  es  tan  separado  del 
de  maestro  de  postas  desta  ciudad  que  no  se  pueden  encon- 
trar jamás.  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  mag- 
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nífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  29  de  setiembre  1580. — 
A  lo  que  v.  ni.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — AI  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  señor  Juan 
Delgado,  fecha  en  Lisboa  á  29  de  setiembre  de  1580. 


Emite  su  parecer  sobre  unas  advertencias  que  se  habían  entre- 
gado al  rey— Perdón  general— Gritos  sediciosos  en  Lisboa— Falta  de 
castigos— D.  Antonio  de  Castro— Servicios  prestados  por  este  caba- 
llero á  Felipe  2.° — Odio  que  por  ello  le  tenian  los  portugueses  y 
quejas  dadas  contra  él — Imposibilidad  de  emplear  á  los  castellanos 
en  el  ramo  de  hacienda  portuguesa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra,  le- 
gajo núm.  iOL^ 

Muy  Mag.*^^  Señor: 


La  carta  de  v.  m.  en  que  me  dice  los  advertimientos  que 
han  dado  á  S.  M.  recibí,  y  él  que  dio  los  advertimientos,  si 
los  dio  con  buena  intención,  no  supo  ponellos  en  el  término 
que  convenia  para  el  servicio  de  S.  M.;  lo  del  perdón  gene- 
ral, en  la  forma  que  ahí  se  dice,  no  me  parece  bien  por  nin- 
guna parte  que  lo  mire ,  sino  tan  lleno  de  inconvenientes  y 
de  perdición  tan  evidentemente ,  que  me  parece  baria  agra- 
vio á  esta  parte,  si  particularmente  quisiese  discurrir  por 
los  inconvenientes  que  en  ello  hay.  En  lo  de  Lisboa  es  ver- 
dad ques  menester  poner  mucha  justicia  y  muy  buen  gobier- 
no, tanto  que  hay  pocos  dias  que  no  digan  públicamente 
viva  el  rey  D.  Antonio;  y  la  causa  desto  es  no  haber  hasta 
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ahora  castigado  á  nadie,  y  por  esto  todos  piensan  que  están 
perdonados,  y  que  por  nada  que  hagan  h)3  han  de  castigar, 
y  esto  nos  muestra  bien  como  seria  bueno  el  aviso  que  han 
dado  del  perdón. 

En  lo  de  D.  Antonio  de  Castro,  es  asi  verdad  que    hay 
muchos  que  le  quiren  mal,  porque  hay  muchos  que  han  sido 
rebeldes  a  S.  M.,  y  no  pueden  llevar  en  paciencia  de  la  ma- 
nera que  él  se  ha  mosado  (sic)  en  esto,  y  por  esto  le  tienen 
odio,  y  después  envidia  muy  grande  de  parecelles  que  ha 
servido  al  rey  que  queda  con  el  reino,  que  esto  del  quererse 
mal  nnos  á  otros  igadalmente  y  envidiarse,  lo  uno  y  lo  otro 
nació  en  este  reino,  y  está  tan  lleno  que  lo  que  no  ha  cabi- 
do en  él,  es  lo  que  vemos  en  todas  las  otras  partes  del  mun- 
do, y  confiesan  lodos  ellos  lo  uno  y  lo  otro.  El  no  tiene  go- 
bierno ninguno  en  Lisboa,  ni  gobierna  nada;  como  yo  aquí 
llegué  sin  hombre  ninguno  de  la  nación,  fuéme  forzado  va- 
lerme  del  para  todas  cuantas  cosas  aquí  habia  que  hacer,  y 
cuando  hubiera  otras  muchas,  ha  él  servido  tan  bien  á  S.  M., 
que  echara  yo  de  muy  buena  gana  mano  del  para  ello ;  en- 
tonces lo  de  la  justicia,  lo  del  gobierno,  lo  de  la  hacienda, 
todo  le  ordenaba  yo  que  lo  fuese  cá  decir  por  orden  mia  y  con 
escritos  mios  a  los  que  lo  hablan  de  ejecutar,  porque  ni  yo 
sabia  á  quien  tocaba  la  justicia,  ni  á  quien  tocaba  el  ha- 
cienda, ni  cosa  ninguna  de  cuanlas  aquí  hay,  y  en  comen- 
zando á  abrir  los  ojos  un  poco  se  dio  cada  cosa  á  su  dueño; 
la  justicia  á  los  tribunales  y  ejecutores;  la  hacienda  al  vee- 
dor de  la  hacienda,  y  lo  de  los  navios  íi  Luis  Cesar,  que  era 
suyo;  lo  del  gobierno  de  la  ciudad  á  h^  cámara;  sacando  es- 
tas cosas  todas,  no  sé  yo  qué  gobierno  le  queda  á  Ü.  Antonio 
de  que  se  puedan  quejar,  sino  verle  estar  conmigo  ratos  ex- 
traordinarios, que  no  lo  están  otros.  El  exceso  que  hubo  en 
criados  suyos,  fueron  dos  oficios  que  él  me  pidió,  el  uno 


89 

para  un  pariente  suyo  que  anduvo  también  sirviendo  á  S.  M. 
en  esta  guerra,  y  de  quien  yo  me  aproveché  en  muchas  co- 
sas, y  el  otro  para  otro  hombre  allegado  suyo,  y  estos  el 
uno  y  el  otro  hasta  que  S.  M.  proveyese ;  y  desto ,  señor, 
en  la  residencia  se  me  podrá  hacer  cargo,  que  yo  me  des- 
cargaré; y  si  á  D.  Antonio,  que  es  el  solo  caballero  deste 
reino  que  ha  peleado  por  S.  M.  no  se  le  hacen  regalos,  no 
solamente  mercedes,  que  no  es  nada  mercedes,  sino  regalos 
y  placeres  pequeñuelos,  que  son  los  que  estiman  los  hom- 
bres en  su  tierra,  antes  que  en  lugar  desto  se  oiga  que  sus 
enemigos,  por  las  causas  que  tengo  dichas,  vengan  á  decir  á 
S.  M.  mal  dellos  y  sean  admitidos;  esto  y  seguir  el  aviso  del 
perdón  general  camino  seria  este  no  solamente  para  perder 
este  reino,  pero  lodos  cuantos  estados  S.  M.  tiene;  he  queri- 
do alargarme  tanto  en  esta  carta,  para  que  v.  m.  pueda  dar 
cuenta  á  esos  señores  que  le  ordenaron  me  lo  escribiese. 

En  lo  de  los  oficiales  de  la  hacienda  castellanos ,  no  es 
negocio  platicable ,  porque  demás  que  lo  sintirian  notable- 
mente, como  comenzaron  á  gritar  cuando  Pero  Bermudez 
metió  la  mano  en  ello,  primero  que  lo  viniesen  á  entender 
se  acabaría  el  mundo,  porque  todo  es  hacienda  de  mercan- 
cia  muy  extraordinaria ,  de  lo  que  se  usa  en  otras  partes ,  y 
así  tengo  por  cosa  muy  fuera  de  término  el  tratarse  desto. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y 
acreciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  29  de  setiembre  1580. — 
A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  secretario  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. — 
Segunda, — Badajoz. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado,  De  Lisboa  a  29  de  setiembre  de  1580. 

Recibida  en  30  del  mismo. 

Don  Antonio— Dinero— Relación  de  lo  recibido  y  gastado- 
Tropas — Decisión  de  no  despedir  ninguna  hasta  la  completa  pa- 
cificación del  reino — Sobre  la  construcción  de  un  castillo. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  lOl.j 

MüY  Mag/^  Señor: 

La  carta  de  v.  m.  de  22  he  rescibido,  y  doy  muchas 
gracias  á  Dios  por  la  merced  que  nos  hace  de  la  mejoría  de 
S.  M.;  yo  espero  en  él  la  llevará  muy  adelante,  hasta  que 
tenga  tan  entera  salud  como  todos  hemos  menester.  Y  en  lo 
que  toca  á  D.  Antonio,  S.  M.  puede  estar  muy  asegurado 
se  hace  todo  lo  que  humanamente  se  puede. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  pide  dinero,  y  aunque  v.  m. 
me  dice  que  se  ha  de  dar  alguno  al  pagador  del  armada 
para  que  lo  gaste  por  sus  libranzas,  todavía  querria  que  se 
especificase  cuanto  se  le  ha  de  dar,  porque  conforme  á  eso 
se  pudiese  acá  hacer  la  cuenta,  y  él  sepa  que  no  ha  de  pe- 
dir mas,  escribiéndole  para  esto  que  avise  á  v.  m.  el  dinero 
que  habrá  menester.  La  relación  del  dinero  que  se  ha  gas- 
tado de  los  cuatrocientos  y  ochenta  mil  ducados  que  se  tru- 
jeron  por  mar  y  por  tierra,  y  lo  que  dellos  queda  en  ser,  he 
mandado  á  los  oficiales  que  la  saquen ,  aunque  no  sé  si  lo 
podrán  hacer  agora,  porque  no  han  acabado  de  listar  con  la 
infantería  española,  y  con  los  italianos  no  han  comenzado. 
La  relación  de  la  gente  que  quedará  en  tierra  tampoco  se 
puede  hacer,  porque  hasta  acabar  con  D.  Antonio  no  estoy 
resuelto  de  apartar  de  mí  á  un  hombre. 
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En  lo  que  toca  al  castillo ,  no  he  tenido  salud  desde  que 
aquí  llegué  para  reconocer  por  vista  de  ojos  el  sitio ;  en  te- 
niéndola, lo  haré,  aunque  por  todas  partes  veo  que  será  de 
poco  efecto ;  pero  habiéndolo  reconocido,  avisaré  mas  par- 
ticularmente lo  que  en  esto  hubiere.  Guarde  y  acreciente 
Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lis- 
boa 29  de  setiembre  1580.— A  lo  que  v.  m.  mandare.— El 
duque  de  Alba. 

Softre.— Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Juan  Delgado, 
secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Gabriel  de 
Zayas,  Del  burgo  de  Lisboa  á  2  de  octubre  de  1580. 

Respondida  el  mismo  en  la  noche. 

Mejoría  del  rey— Incoavenieates  de  levantar  gente  portuguesa — 
Ordenes  dadas  contra  D.  Antonio — Fronteros — Cartas  de  Francia 
— El  arzobispo  de  Lisboa — Fernando  de  Silva  —  Tropa  enviada  á 
Santaren— Banderas  de  Flándes  — Probabilidades  de  que  sea  derro- 
tado el  prior  de  Grato  — Sancho  de  Avila — Deserciones— Francisco 
de  Sáa— Pedro  Vaidés—Oporto— Los  religiosos  de  Coimbra— Con- 
sultas de  la  India— Diego  de  Torres— Los  dominicos — Relación  de 
los  frailes  que  deben  salir  de  Portugal— Galeras  de  Italia. 

{Archivo  general  de  Simancas.— Estado  ^  legajo  núm.  413.) 

Muy  Magnífico  Señor: 

Cuatro  cartas  de  v.  m.  de  27  y  dos  de  28  y  29  be  re- 
cibido, y  con  todas  mucho  contentamiento  de  la  mejoría  de 
la  salud  de  S.  M. ;  plega  á  Nuestro  Señor  llevarla  tan  ade- 
lante como  todos  deseamos  y  habemos  menester. 
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La  resolución  que  allí  se  ha  tomado  de  encomendar  á 
cuatro  caballeros  levanten  cada  mil  hombres  de  la  tierra  re- 
partidos en  Viseo,  en  Lamego,  enLaguarda,  enPiniel,  ha 
dias  que  yo  lo  platiqué  acá,  y  me  pareció  grande  inconve- 
niente armar  aquella  tierra,  que  era  dar  gente  á  D,  Anto- 
nio, pues  teniendo  él  los  ánimos  como  tiene  tan  ganados  de 
los  naturales,  siempre  que  quisiese  esta  gente  se  le  pasarla 
á  él,  y  cuando  no,  si  estos  caballeros  se  quisiesen  acordar 
podrían  inquietar  á  S.  M.  teniendo  esta  gente  armada,  y 
por  estas  causas  me  pareció  que  no  era  necesario  se  les  de- 
bía cometer,  y  no  se  hizo  otra  diligencia  con  ellos  mas  de  es- 
cribirles á  cada  uno  una  carta  como  yo  se  la  escribí ,  pidién- 
doles tuvieren  mucho  cuidado  de  sus  districtos ,  y  si  acudie- 
se por  allá  D.  Antonio,  lo  procurasen  prender  ó  echarle  de  la 
tierra. 

El  haber  tornado  apercibir  los  fronteros,  ha  sido  muy 
acertado ;  pero  no  convenia  que  fuesen  sino  desde  el  conde 
de  Alba  hasta  el  conde  de  Lemos,  que  todos  los  demás  no 
sirven  de  ninguna  cosa. 

líl  correo  de  Francia,  que  escribe  el  obispo  de  Tuy ,  lo 
tengo  por  cosa  de  risa,  y  con  esta  vuelvo  á  enviar  á  v.  m. 
la  carta  original  que  escribió  D.  Antonio  al  rey  de  Francia. 
Los  negocios  que  estaban  parados  no  eran  por  otra  resolu- 
ción sino  por  la  del  perdón ,  aunque  ha  venido  el  conde  no 
he  tenido  cabeza  para  le  oir  ni  tratar  en  la  materia,  en  te- 
niéndola, avisaré  de  lo  que  acordáremos. 

El  arzobispo  de  Lisboa  ha  mas  de  diez  dias  que  me  en- 
vió á  pedir  un  corregidor  para  prender  á  Fernando  de  Sil- 
va,  yo  se  le  envié  luego,  y  queriendo  saber  después  si  lo 
habia  hecho,  me  envió  á  decir  que  no,  ponjue  el  corregi- 
dor habla  caldo  malo,  y  no  lo  habia  poílido  hacer,  que  en 
estando  bueno  lo  baria. 
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A  Santaren  envié  la  compañía  de  200  castellanos  con 
un  capitán,  y  á  D.  Juan  de  Sosa  por  alcaide  mayor,  y  pues 
allá  parece  que  por  agora  no  será  menester  hacer  otra  de- 
mostración con  aquella  villa ,  antes  perdonarlos  á  todos  y  re- 
galarlos para  su  seguridad  bastará  esta  compañía. 

En  lo  de  la  venida  aquí  de  las  banderas  de  Flándes 
dirá  v.  m.  á  S.  M.  que  si  D.  Antonio  no  ha  pasado  Due- 
ro para  meterse  en  Oporto,  que  yo  tengo  por  sin  duda 
ó  que  se  habrá  ido,  ó  que  si  aguarda,  que  Sancho  de 
Avila  le  deshará  y  romperá,  que  con  su  llegada  sin  ninguna 
falta  aquello  se  esvanecerá ,  que  si  ha  pasado  Duero ,  este 
es  caso  en  que  será  menester  mirar ,  porque  nos  dará  mas 
en  que  entender,  y  en  este  caso  yo  seré  de  parecer  que  la» 
banderas  viniesen,  pero  si  no,  no  son  menester;  lo  uno  ó 
lo  otro  es  negocio  que  dentro  de  diez  ó  doce  dias  se  enten- 
derá, y  podré  con  resolución  decir  á  S.  M.  lo  que  se  debe 
hacer  cerca  del  venir  ó  dejar  de  venir  dichas  banderas ,  y 
en  el  entretanto  me  ha  parecido  muy  bien  que  S.  M.  haya 
mandado  disimuladamente  entretenerlas  hasta  otra  orden 
suya. 

El  levantar  otro  tercio  nuevo  tiene  el  mismo  inconve- 
niente, y  aun  de  peor  calidad  que  el  de  los  tercios  que  ten- 
go aquí,  porque  demás  que  no  serán  de  ningún  servicio  en 
estando  ocho  dias  aquí  se  volverán  á  sus  casas  como  estos 
otros ,  y  las  justicias  de  las  ciudades  hanse  dado  tan  poca 
maña  á  castigar  los  que  se  vuelven;  que  lo  hacen  facilísi- 
mamenle. 

Lo  que  escribe  Francisco  de  Sáa  á  D.  Cristóbal  de  Mo- 
ra me  paresce  bien ,  y  que  S  M.  debe  mandar  escribir  aque- 
llas cartas,  que  ya  v.  m.  habrá  visto  las  que  yo  escribí  á 
D.  Pedro  de  Valdés  y  á  la  ciudad  de  Oporto. 

La  carta  para  D.  Fernando  de  Silva  recibí,  y  también 
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los  mandatos  de  S.  M. ,  para  que  se  quiten  las  cátedras  á  los 
frailes  de  Coimbra. 

Las  consultas  de  lo  tocante  á  la  India,  con  lo  que  S.  M. 
mandó  decretar  al  pié  de  cada  una  recibí  y  lo  envié  luego  al 
merino  mayor,  para  que  haga  ejecutar  lo  que  S.  M. 
manda. 

He  visto  lo  que  ofrece  hacer  Diego  de  Torres ;  aquí  me 
han  venido  á  ofrecer  muchas  personas  lo  mismo ,  no  he  que- 
rido tratar  desta  materia ,  pero  si  S.  M.  fuere  servido  que  se 
admita  hay  muchos  que  se  pondrán  á  ello. 

Los  despachos  para  los  frailes  dominicos  se  recibieron; 
el  del  prior  de  Nuestra  Señora  de  la  Batalla  mandé  enviar 
luego  con  correo  expreso ,  y  á  este  otro  del  prior  de  Santo 
Domingo  de  aquí  le  llevará  Arceo  en  pliego,  y  con  lo  que 
ambos  respondiesen  se  avisará  á  v.  m. 

La  relación  de  los  frailes  que  conviene  sacar  de  este 
reino  tengo  aquí ,  pero  siendo  el  negocio  de  la  cualidad  que 
es,  tengo  de  mirarle  un  poco  mas,  y  así  lo  iré  haciendo,  y 
en  teniéndola  puesta  en  orden  la  enviaré  á  v.  m. 

Las  galeras  de  Italia  salieron  anteayer  á  la  mar ,  hales 
hecho  bonanza,  y  según  me  dice  D.  Alonso  de  Leiva  espe- 
ra que  estarán  ya  al  cabo.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica 
persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  Del  burgo  de  Lisboa 
á  de  octubre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — 
El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Ba- 
dajoz. 


95 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  áZ  de  octubre  de  1580. 

Medidas  para  encontrar  el  proceso  de  ilegitimidad  de  D.  Anto- 
nio—  Tropas  que  este  llevaba  —  Ordenes  dadas  á  Sancho  de  Avila 
para  perseguirle— Ataca  el  prior  de  Grato  á  Oporto— Refuerzos  en- 
viados por  el  duque  á  esta  ciudad  y  demás  precauciones  tomadas 
con  tal  motivo. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  4ÍZ.J 

Muy  Mag.*'*'  Señor: 

Al  arzobispo  desta  ciudad  envié  á  decir  que  me  avisase 
quién  tenia  el  proceso  de  la  ilegitimidad  de  D.  Antonio;  en- 
vióme á  decir  que  habia  sabido  no  le  tenia  un  notario  app.** 
que  aquí  le  solia  tener,  y  que  él  cuando  estaba  en  esta  ciu- 
dad y  se  trataba  del  negocio  le  solia  tener  encerrado  en  un 
escritorio,  y  siempre  que  era  menester  le  sacaba  y  le  torna- 
ba á  guardar ;  que  él  baria  las  diligencias  que  pudiese  por 
haberle,  y  sin  aguardar  estas,  pareciéndome  que  puede  ha- 
berle llevado  el  nuncio  Frumenti  (como  allá  me  escribió 
v.  m.  se  habia  dicho),  despacho  este  correo  para  que  v.  m. 
ordene  que  se  le  pida  al  dicho  nuncio ,  donde  quiera  que  se 
hallare  y  se  envíe  aquí ,  porque  conviene  que  se  ponga  en 
la  Torre  del  Tombo.  .,,..,, 

Del  marqués  de  Villareal  he  tenido  esta  tarde  cartas ,  en 
que  me  escribe  que  D.  Antonio  habia  salido  de  Avero  á  los 
veinte  y  cuatro  del  pasado ,  y  que  llevaba  once  rail  hombres, 
los  tres  mil  armados  y  los  demás  con  piedras  y  palos ;  que 
lleva  dos  versos  y  un  medio  caño7icillo  de  campaña  y  ocho 
barriles  de  pólvora ,  y  que  iba  la  vuelta  de  Oporto;  y  aun- 
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(|ue  yo  no  creo  sea  tanta  la  gente  ni  las  armas,  ni  he  miedlo 
(le  D.  Antonio,  léngole  de  la  ciudad  ele  Oporto,  porque  gen- 
te de  pueblos  siempre  desfallece  de  ánimo,  tanto  mas  no 
viendo  el  socorro  al  ojo.  Sancho  de  Avila  está  en  Leria;  yo 
le  he  escrito  que  dé  toda  la  priesa  que  humanamente  se  pu- 
diere á  meterse  en  Avero,  y  que  procure  enviar  hombres  á 
Oporto,  diciéndoles  cuan  brevemente  será  con  ellos,  para 
animalles  que  tengan  fuerte,  y  que  si  llegado  á  Avero  en- 
tendiere que  D.  Antonio  ha  pasado  á  Duero  le  procure  él  pa- 
sar por  donde  pudiere ,  de  manera  que  se  pueda  topar  con 
él  antes  que  entre  dentro,  y  que  si  hubiere  entrado  me  avise 
por  donde  le  podré  enviar  vituallas  y  mas  gente  para  aco- 
meter á  Oporto,  y  de  todo  me  vaya  siempre  dando  muy  par- 
ticular cuenta.  Yo  me  estoy  todavía  tan  arromadizado,  que 
no  sé  poco  ni  mucho  á  donde  tengo  la  cabeza.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  y  acresciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  3  de  octubre  de  1580* — -A  lo  que  v.  m.  manda- 
re.—El  duque  de  Alba. 

Después  de  firmada  esta,  he  recibido  la  carta  de  Porto, 
cuya  copia  envío  á  v.  m.  con  esta ,  por  donde  verá  el  esta- 
do en  que  allí  se  hallan;  el  hombre  que  la  trujo  dice  que  ha- 
bía lomado  D.  Antonio  los  dos  fuertes  que  están  fuera  de  la 
tierra  desta  otra  parte  de  Duero,  y  que  desde  allí  tiraban  á 
la  ciudad  algunos  golpes  de  artillería  que  no  hacían  ningún 
daño;  que  la  gente  que  estaba  en  los  fuertes  se  habia  reti- 
rado á  la  ciudad;  que  D.  Antonio  no  habia  pasado  Duero  ni 
habia  podido.  Yo  escribí  á  Sancho  Dávila  la  carta,  cuya  copia 
envío  con  esta,  y  demás  desto  me  ha  parescido  despachar  á 
Oporto  por  mar  seis  carabelones  y  una  chalupa,  en  que  en- 
vío docientos  soldados,  y  escribo  á  la  ciudad  que  tenga  fir- 
me, que  Sancho  de  Avila  está  tan  cerca  que  la  socorrerá 
luego,  y  que  en  el  entretanto  le  envío  allí  aquellos  soldados, 
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y  también  envió  á  Sancho  de  Avila  Ireá  mil  quintales  dfr> 
bizcocho  y  otros  bastimentos  para  todo  el  ejército  por  mes  y 
medio,  y  de  aquí  le  iré  siempre  proveyendo;  j:  :  í!u:í  ía  y.  faí 

■■:■.:-  ...    .  . - i  .j:;::  :-:¿;   ,.:/.:;  .....  :..  .    .  :.^  omOD  ,  l}¡('>f)  107 

Copia  de  carta  dirigida  á  Sancho  de  Avila  por  el  duque 
de  Alba,  de  que  se  hace  referencia  en  la  precedentennv 
i- ni  ".1   •'?'<»  iní)2'jw;:   y\  :;o  j'¡.":i;í;írj  '  í]p  lyu^ruHpn  oo  ,oinoí 
III.*  Señor:  .lAír/fj  'ib 

-om  jíif^?  ,  «vfofid  ¿  iFT^f insumí ^'«^nrf  oínoinA  .H  f^i'poono  n"^ 
''í>  La  carta  de  v.  m.  de  29  deste  recibí  esta  mañana  y  hol-i 
gado  infinito  con  ella,  sabiendo  que  llevaba  v.  m.  salud  y 
que  la  gente  iba  con  alguna  mejoría;  plegué  á  Dios  la  lleve 
muy  adelante.  El  viernes  en  la  tarde  partió  de  aqui  don 
Diego  de  Córdoba  con  las  7  banderas  de  su  cargo ;  lleva 
mas  de  ochocientos  hombres;  alcanzará  á  v.  m.  entre  Leria 
y  Gombal,  aunque  él  piensa  será  antes  allá  que  v»  m.;  pero 
yo  me  holgaria  que  fuesen  á  la  par:  v.  m.  en  ninguna  ma- 
nera haga  alto  en  el  camino.  Aquí  he  mandado  que  me  se- 
pan si  hay  algún  oficial  desas  banderas  para  que  recoja  toda 
la  gente  que  se  va  quedando,  y  la  lleve  á  su  cargo  hasta 
juntarla  con  esa  gente;  dícenme  que  hay  un  alférez  y  que 
partirá  mañana,  el  cual  llevará  esta  orden. 

El  marqués  de  Villareal  habrá  dicho  á  v.  m.  las  nuevas 
que  tiene  de  D.  Antonio;  á  mí  me  escribe  que  á  los  24  del 
pasado  habia  salido  de  Avero  para  Porto ,  y  que  llevaba  once 
mil  hombres,  los  tres  mil  armados  y  los  otros  con  palos  y 
con  piedras,  y  dos  ó  tres  versos  y  medio  cañoncillo  de  cam- 
paña y  ocho  barriles  de  pólvora.  Yo  ningún  miedo  tengo  á 
D.  Antonio,  porque  sé  que  si  v.  m.  le  topa  se  ha  de  esva- 
necer  luego ;  pero  téngole  á  Porto ,  que  como  le  vea  tan  ve- 
cino ,  teniendo  él  como  tiene  ganados  muchos  de  los  ánimos 
Tomo  XXXIII  7 
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(le  aquel  lugar  les  ha  de  hacer  liliibear,  y  así  convernía  que 
V.  ra.  enviase  luego  hombres  que  entiben  en  Porto,  y  escri- 
ba á  la  cámara  de  la  ciudad  y  á  Pantaleo  de  Sáa,  capitán  ma- 
yor della,  como  se  halla  tan  cerca,  que  muy  presto  será  con 
ellos,  que  tengan  muy  buen  ánimo,  que  v.  m.  le  socorrerá 
y  ayudará,  de  manera  que  si  D.  Antonio  aguarda  quedará 
muerto  ó  preso,  y  aunque  estas  cartas  tope  con  ellas  D.  An- 
tonio ,  no  importará  que  entienda  de  la  manera  que  le  han 
de  tratar. 

En  caso  que  D.  Antonio  haya  pasado  á  Duero,  será  me- 
nester ver  por  donde  le  podrá  pasar  v.  m.,  y  avisarme  de 
la  resolución  que  tomare,  y  también  á  que  porlecillo  desos 
le  podría  yo  enviar  algunos  navios  con  vituallas,  porque 
creo  por  allá  las  habrá  menester;  de  todo  me  irá  dando  v.  m. 
muy  particular  cuenta,  despachándome  cada  dia  para  que 
yo  tenga  entendido  el  estado  en  que  se  halla.  S.  M.  está  ya 
bueno,  gracias  á  Díos.'íü\  tVi6?i  r^Hínúi]  Ib  t)Ufiiuc  ;íjjiírnf>í.í  •/ 
Después  de  haber  carita  hasta  aqür ,  he  tenido  la  carta 
de  Porto,  cuya  copia  envío  con  esta,  por  la  cual  verá  v.  m. 
el  estado  en  que  se  halla  aquella  ciudad ;  demás  de  lo  que 
contiene  dicha  carta ,  me:  dice  el  hombre  que  la  trae ,  que 
D.  Antonio  estaba  desta  parle  de  Duero,  que  no  había  po- 
dido pasar  de  la  otra  parte ;  que  los  fuertes  que  están  desta 
parte  los  hablan  desamparado,  y  retirádose  la  gente  que  es- 
taba en  ellos  á  la  ciudad,  la  cual  estaba  de  buen  ánimo. 
Será  menester  que  v.  m.  con  toda  la  priesa  del  mundo  ca- 
mine la  vuelta  de  Oporto  derecho  sin  detenerse  en  ninguna 
parte,  y  seria  muy  aceríado  hacer  adelantar  la  caballeria, 
que  se  muestre  á  los  enemigos  dos  ó  tres  dias  antes  que 
v»itt.  Hegufi,  que  será  dar  gran  ánimo  y  calor  á  los  de  la 
ciudad.  V.  m.  sabe  lo  que  importa  hacer  este  socorro  á  tiem- 
po,' y  así  no  tengo  para  que  encargárselo  mas.  "íÍ/í**!  .cíh* 


99 

Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  6  del 
octubre  de  1580. 

Indisposición  del  duque  de  Alba  y  de  Albornoz— Fr.  Luis  de 
Granada — Comportamiento  de  Oporto.  M  ^u}  ,v 


fArchivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 
Mly  küSTRK  Señor 


ftú/n.  420.) 


Porque  v.  m.  por  las  cartas  que  escribe  al  duque  verá 
cuanto  de  acá  hay  que  decir ,  no  tendré  yo  que  aííadir  en 
esta  mas  de  que  este  maldito  catarro  hace  tanta  operación,  y 
mas  en  los  viejos,  que  tiene  al  duque ,  mi  señor ,  bien  fa- 
tigado, porque  le  ha  venido  su  corrimiento,  y  le  tiene  tan 
cargado  que  no  se  puede  menear,  porque  le  tiene  asido  to- 
do el  lado  izquierdo ,  desde  el  hombro  hasta  la  punta  del 
pié,  y  con  grandísimo  trabajo  ha  firmado  las  cartas  que  van 
con  este  correo;  plega  á  Dios  darle  la  salud  que  sus  criados 
hemos  menester.  El  secretario  Albornoz  está  bien  falto  de- 
11a,  porque  está  muy  flaco,  y  no  se  le  quita  calentura,  y 
tienen  los  médicos  harto  temor  de  su  vida ;  plegué  á  Dios 
dársela ,  como  la  desea.  El  correo  que  se  despachó  al  mo- 
nasterio de  Batalla  volvió,  y  no  trujo  respuesta ,  sino  es  pa- 
ra  fray  Luis  de  Granada,  al  cual  se  le  dio  luego,  y  aquí  en- 
vío á  V.  m.  una  carta  suya  en  respuesta  de  la  que  v.  m.  me 
envió  para  él.  También  envío  á  v.  m.  las  cartas  de  la  India 
de  la  tercera  via ,  que  son  las  que  tenia  Su  Ex*.  Las  de  Por- 
to lo  hicieron  como  yo  siempre  me  imaginé  del  los ,  y  me 
prometo  de  todos  los  demás  de  Portugal ,  que  no  serán  mas 
castellanos  de  cuanto  la  fuerza  y  el  miedo  se  lo  hicieren  ser; 
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hasta  agora  no  lia  venido  segunda  nueva;  en  viniendo  la 
particularidad,  se  despachará  luego.  El  pliego  para  Madrid 
suplico  á  v.  m.  vaya  con  el  ordinario  de  mañana,  y  el  que 
va  para  D.  Fernando  mandará  v.  m.  que  se  le  dé  luego. 
Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  ra.  De  Lisboa  6  de  octubre  de  1580. — Besa  las  manos  á 
V.  m.  su  mas  servidor. — Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  G  de  octubre  de  1580. 

Entrada  de  D.  Antonio  en  Oporto — Necesidad  de  ocupar  mi- 
litarmente el  paispara  impedir  su  propjreso — Vituallas — Cartas  de 
la  India— La  condesa  de  Atauguia — Edicto —Causa  de  no  haberse 
jurado  al  príncipe — Fronteros — Aviso  dado  en  la  corte  de  que  va- 
rios religiosos  compraban  armas  para  el  prior  de  Grato — Pedro  de 
Alcazoba— El  obispo  Pineiro — Espías — Sancbo  de  Avila — El  vicario 
general  de  los  dominicos— Fr.  Luis  de  Uranada — D.  Pedro  de  Me- 
neses — Disciplina  de  las  tropas. 

(Archivo  general  de  Simancas.— •  Secretaria  de  Eíitado  ,  kqajo 

núm.  150.) 

Muy  Magnífico  Señor  : 

Tres  cartas  de  v.  m.,  las  dos  de  primero  deste  y  la  otra 
de  cuatro,  he  recibido,  y  con  todas  muy  particular  contenta- 
miento, sabiendo  por  ellas  que  la  convalescencia  de  S.  M. 
va  ya  tan  adelante ,  de  que  doy  infinitas  gracias  á  Dios,  y 
le  suplico  lo  continúe  como  todos  lo  hemos  menester. 

En  lo  que  toca  á  Oporto,  ha  vuelto  esta  tarde  el  hom- 
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bre  que  despaché  con  una  carabela  con  carias  para  Pauta - 
leo  de  Sáa  y  para  Juan  Rodríguez  de  Sáa,  y  para  la  cáma- 
ra y  para  Lorenzo  de  Garaballo,  que  sirve  de  capitán  mayor 
en  San  Juan  da  Foi ,  diciendo  que  antes  de  llegar  á  Oporlo 
con  mi  despacho ,  habia  encontrado  otra  carabela,  la  cual  le 
dijo  la  gente  que  venia  en  ella  como  habia  entrado  en  Opor- 
to  D.  Antonio ,  y  que  Pantaleo  de  Sáa  se  habia  escapado  en 
un  berganün,  y  que  venia  allí  detrás,  y  con  estas  nuevas 
se  volvió  sin  pasar  mas  adelante ;   y  aunque  yo  tengo  por 
cierto  que  D.  Antonio  está  dentro  de  Oporlo,  hasta  agora  no 
me  ha  llegado  otra  nueva  mas  de  la  que  este   hombre  ha 
traído ;  y  si  es  cierto ,  como  no  lo  dubdo  ,  yo  escribiré  mas 
particularmente  lo  que  S.  M.  debe  mandar,  y  ahora  digo 
que  el  remedio  que  tiene  este  reino  para  aquietarle,  es  hen- 
chirle de  soldados,  porque  no  llegará  D.  Antonio  á  ningua 
lugar  que  no  le  abran  las  puertas  como  lo  han  hecho  ea 
Oporto ,  y  desto  no  tengo  yo  ninguna  dubda ,  y  asi  conven- 
drá que  las  banderas  de  Flándes  vengan  aquí,  y  el  cómo  y 
adonde  han  de  venir  escribiré  después.  Victuallas  será  ne- 
cesario que  se  provea  por  todas  partes,  y  que  sea  con  mas 
brevedad  de  la  que  han  tenido  en  la  provisión  de  las  de  Ga- 
licia, que  si  aquella  armada  hubiera  venido  á  tiempo  que  se 
hubiera  podido  enviar  á  Oporlo ,  no  hubiera  puesto  el  pié 
en  ella  D.  Antonio;  y  aun  si  se  hubiera  hecho  algún  casti- 
go en  Santaren  y  otras  partes ,  pudiera  ser  que  Oporto  se 
hubiera  gobernado  de  otra  manera ;  pero  ahí  se  debe  enten- 
der mejor.  ^  Oííp  o 

Las  cartas  de  la  cámara  desta  ciudad  para  la  India  se 
quedan  haciendo  en  conformidad  de  la  memoria  que  v.  m. 
envió,  y  en  estando  hechas,  las  enviaré  á  v.  m.,  y  con  esta 
van  las  cartas  que  vinieron  de  la  India,  «d^vp   ,'>!.; 

A  la  señora  condesa  de  Atauguia  despaché  luego  un  cor- 
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reo ,  con  el  cual  le  escribí  como  v.  m.  despacliaba  á  la  India 
por  tierra,  que  le  suplicaba  escribiesen  al  conde  en  confor- 
midad de  una  memoria  que  le  envié,  y  que  enviase  las  car- 
tas por  tres  vías;  en  viniendo  las  cartas,  las  enviaré;  y  esta 
señora  ha  estado  siempre  tan  fina  en  el  servicio  de  S.  M. 
que  cuando  yo  le  escribí  que  se  fuese  á  meter  en  Peniche, 
y  levantase  alguna  gente  para  seguridad  de  aquel  puerto, 
lo  hizo  como  yo  lo  podía  desear,  y  aquí  me  ha  enviado  á 
ofrecer  su  casa,  deudos  y  hacienda  con  lan  buena  voluntad 
que  S.  M.  tiene  obligación  de  hacerle  mucha  merced. 
.  El  edicto  que  v.  m.  me  dice  ha  ordenado  se  imprima, 
será  muy  bien  que  se  haga,  y  que  v.  m.  me  le  envíe  con  la 
primera  ocasión. 

La  relación  de  los  frailes  tengo  hecha,  como  he  escrito 
á  V.  m.;  pero  siendo  negocio  de  tanta  importancia,  y  en 
que  consiste  que  se  mire  muy  atentamente,  no  le  he  querido 
enviar  hasta  tornarla  á  ver  muy  despacio,  y  por  mi  roma- 
dizo no  lo  he  podido  hacer;  en  dándome  lugar  lo  haré,  y 
avisaré  de  lo  que  cerca  deste  particular  se  debe  hacer. 

El  juramento  del  príncipe,  nuestro  señor,  no  se  hizo  el 
domingo  por  estar  yo  en  la  cama,  y  también  porque  no  hay 
breador,  corregidor  ni  hombre  con  hombre  de  la  cámara  que 
pueda  atender  á  esto  por  estar  con  este  maldito  romadizo;  en 
estando  para  ello  se  hará,  y  avisaré  á  v.  m. ,  y  se  pondrá  en 
relación  todo  lo  que  en  el  acto  pasare. 

Al  conde  de  Alba  y  á  los  otros  fronteros  hasta  el  de  Le- 
mos ,  me  ha  parecido  muy  bien  que  se  les  aperciba  que  ten- 
gan su  gente  alistada  y  puesta  en  la  orden  que  conviene 
para  cuando  se  les  ordene ,  y  convernía  que  se  les  ordena- 
se que  hiciesen  grande  provisión  de  victuallas  para  aquella 
parte,  sobre  presupuesto  que  no  lernán  de  otra  parle  nin- 
guna mas  de  la  que  ellos  Irujeren  consigo,    rv  ¿«t-    r    í 
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-í>i  /  El  aviso  que  dieron  ahí  de  fray  .Aliguel  de  Sanios ,  de 
la  orden  de  San  Agustín,  y  de  los  otros  que  andan  com-» 
prando  en  esta  ciudad  armas  para  enviar  á  D.  Antonio,  So- 
ria bien  que  me  le  diesen  á  mí  primero,  y  yo  supiese  do 
donde  sale  para  averiguarlo,  porque  no  ha  llegado  á  mi  no-' 
licia,  y  no  teniendo  mas  luz  de  lo  que  v.  m.  me  éscribey 
yo  no  puedo  hacer  la  información  desto  que  conviene  para 
remediarlo. 

De  Pedro  de  Alcazoba  me  sirve  en  muchos  negocios  de 
estado  y  guerra ,  y  su  voto  es  muy  bueno  en  cualquier  mate- 
ria, y  nadie  se  escandaliza  ni  altera  de  que  se  ocupe  en  es- 
to, ni  se  habla  palabra  en  este  particular,  y  así  lo  podrá 
V.  m.  decir  á  S.  M.  si  lo  quisiere  saber. 

El  obispo  Pineiro  viniendo  aquí  cayó  malo  en  el  camino, 
y  ha  estado  muy  al  cabo;  ahora  me  dicen  que  está  mejor,  y 
que  en  estando  bueno,  se  verná  aquí. 
.  .^  Los  espías  que  se  tienen  con  D.  Antonio  son  portuguc-. 
ses  y  es  fuerza  que  me  fie  dellos,  porque  no  hay  otros  que 
lo  puedan  ser,  y  destos  se  tienen  todos  los  que  bastan.  De 
Sancho  de  Avila  tengo  cartas  de  dos  deste  de  Leria,  en  que 
me  escribe  como  la  gente  iba  buena,  y  que  caminaba  la 
vuelta  de  Oporto  con  toda  la  priesa  que  pudiese. 

Cuando  el  vicario  general  de  los  dominicos  llegare  aquí,\ 
le  asistiré  yo  y  terne  con  él  la  cuenta  ques  razón ,  y  la  que- 
suelo  con  todos  los  religiosos  y  perlados  de  su  cualidad,  tan- 
to mas  mandándomelo  S.  M.  Fray  Luis  de  Granda  (sic)  séi 
muerde  las  manos  de  la  elección ,  y  no  porque  el  desee  el 
cargo,  que  no  está  para  él ,  sino  porque  no  le  ha  parecido 
que  es  la  que  conviene;  dice  que  es  destruir  esta  orden,  eh 
difei-ir  el  capítulo  general  sin  elegir  provincial.  nohwy} 

A  Sancho  de  Avila  ordenaré  tenga  particular  cuidado 
con  las  aldeas  de  D.  Pedro  de  Meneses ,  aunque  la  gente  va 


tan  bien  disciplinada,  y  sin  hacer  ningún  desorden,  que  vie- 
nen todos  los  portugueses  diciendo  que  ni  aun  un  racimo  de 
uvas  no  se  desmandan  á  tomar.  Nuestro  Señor  la  muy  mag- 
uílica  persona  de  v,  m.  guarde  y  acreciente.  Del  burgo  de 
Lisboa  á  6  de  octubre  de  1580.— A  lo  que  v.  m.  manda- 
re,— El  duque  de  Alba.  n  obivnnnl  i >n  /  ,lI'}íí 
Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  él  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  .M.    .,  .,. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
ií    Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  6  de  octubre  de  1580.ia  . 

Medidas  para  enfrenar  á  los  partidarios  de  D.  Antonio — La  con- 
desa de  Vimioso — Nombramientos — Cambios  en  la  municipalidad 
de  Lisboa — Carestía — Desasosiego. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo  nú- 

j.-,  .-M      I  .     mefoÁi^.)     ■■'>■    .».j.  *...\..,-.   ..  -^   . .' 

^>íjp  ^<j  1..VV-J  yb  ')Um  Mag.*'**  Señor:  ^^>j  j,1ívA  ob  oó-nnir. 
rÁ  í;u¿;ííí!í;;,>  'm^)  /  ,  íi(i3UU  ¡^úi  fihifj;^  íií  Oíiio;>  'iúvvtf^t)  mu 
Visto  que  el  pueblo  desta  ciudad'  está  tan  inclinado  ádon 
Antonio  como  cuando  estaba  en  ella,  y  que  andan  rumores  y 
mal  lenguaje,  se  juntaron  conmigo  el  conde  de  Portalegre, 
el  merino  mayor,  Pedro  de  Alcazoba  y  Pablo  Alfonso,  y  to- 
dos convinieron  en  que  era  forzoso  no  dilatar  de  entender 
en  el  remedio  y  lomarlo  tan  de  veras  como  el  negocio  lo  re- 
quiere ,  y  pareció  que  á  todos  los  lugares  que  están  en  el 
camino  de  Goimbra,  donde  D.  Antonio  tiene  muchos  de  su 
opinión,  vaya  un  juez  y  tome  información  de  los  que  han  al- 
borotado los  pueblos  y  asistido  á  D.  Antonio,  y  muy  particu- 
larmente á  los  que  le  han  seguido  después  de  la  batalla ,  á 
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los  cuales  se  les  ha  de  confiscar  luego  sus  haciendas  sin 
aguardar  á  mas  juicio,  y  que  haga  las  prisiones  que  le  pa- 
recieren ,  y  procediendo  sumariamente  concluya  sus  proce- 
sos, para  que  S.  M.  ó  la  persona  que  mandare  lo  determine. 
'  Que  se  pongan  personas  confidentes  en  los  castillos  des- 
tas  dichas  villas,  que  ternán  á  su  cargo  con  la  justicia  ordi- 
naria de  no  dejar  pasar  á  nadie  sin  averiguar  el  camino  que 
lleva,  y  que  prendan  á  los  que  entendieren  que  se  van  á 
D.  Antonio,  y  tengan  cargo  de  limpiar  los  caminos,  y  que 
para  esto  se  les  paguen  25  ó  50  arcabuceros  que  ellos  Icr 
vanten  de  gente  conoscida»>l«H  iií^3?V0íifi^i  g^)!  oiíp^i)  ii)^ 

Que  yo  escriba,  como  lo  haré,  á  la  condesa  de  Vimioso, 
que  está  en  el  castillo  de  Thomar,  cuya  tenencia  es  de  su 
hijo,  y  que  salga  del  y  de  la  villa  y  se  ponga  en  Torres  Ye- 
dras, que  es  un  buen  lugar  y  cómodo,  de  donde  no  se  mue- 
va sin  orden  de  S.  M.  ^  v<!t>««0>í<í'«7lJa»i<)W8i)qoHító**c^^ 

Para  dentro  desta  ciudad  pareció  forzoso  proveer  que  se 
prendan  y  castiguen  los  populares  sediciosos  que  asistieron 
al  levantamiento  de  D.  Antonio,  y  determinar  sus  causas  y 
ejecutar  con  brevedad  algún  castigo,  y  la  forma  que  en  esto 
se  terucá  parece  que  sea  la  ordinaria  que  en  casos  graves  suele 
usarse  en  este  reino,  porque  no  se  les  haga  nuevo  el  modo 
de  proceder;  cometeráse  á  un  letrado  grave  con  un  fiscal  y 
escribano  particular,  que  con  todo  secreto  haga  la  informa- 
ción de  los  culpados  que  se  señalaren,  y  los  prenda  y  pro- 
ceda sumariamente  hasta  concluir  la  causa,  y  para  las  sen- 
tencias, si  pareciere  convenir,  se  nombrarán  mas  personas 
ó  se  tomará  el  mejor  medio  que  el  negocio  fuere  mostrando. 
Hánse  apuntado  para  esto  Melchor  de  Amaral  y  Manuel  de 
Oliveira;  tomarse  há  el  uno  dellos,  porque  de  ambos  se  tie- 
ne satisfacción.  — 

Háse  hecho  memcria  de  los  populares  mas  culpados,  que 
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serán  diez  ó  doce,  sin  otros  de  alguna  mas  cualidad,  como 
oficiafós  de  justicia  de  D.  Antonio,  y  uno  que  enviaron  los 
gobernadores  á  que  resistiese  á  D.  Antonio  la  entrada  desta 
ciudad,  y  se  pasó  á  servirle,  y  así  otros  semejantes.  Tiéneso 
por  tan  necesario  enfrenarlos  con  un  poco  de  miedo,  que  sin 
duda  sé  vernía  á  mayores  inconvenientes  y  derramar  mucha 
sangre,  si  no  se  toma  este  camino.        m|  ., .  ^^ 

Parece  que  se  muden  los  vereadoresl  por  ser  hombres 
de  poco  pecho  para  el  gobierno  en  la  ocasión  presente,  y 
porque  siendo  hombres  honrados,  como  lo  son,  se  podrian 
sentir  de  que  los  removiesen  antes  de  cumplir  el  año,  se  to- 
mará por  medio  persuadir  á  uno  ó  dos  dellos  que  se  quieran 
exhonerar  de  los  servicios  y  me  lo  pidan  á  mí,  porque  de 
una  manera  ó  de  otra  conviene  mudarlos,  dejando  á  Damián 
de  Aguiar  que  es  muy  suficiente;  y  los  que  se  han  apuntado 
por  mas  á  propósito  entre  otros  son,  D.  Rodrigo  de  Meneses, 
Felipe  de  Aguilar  y  Cristóbal  de  Mora. 

También  se  han  de  mudar  algunos  oficiales  de  justicia 
que  servían  con  D.  Antonio;  y  que  lodo  se  ejecute  con  la 
brevedad  posible,  y  se  atienda  muy  de  veras  á  la  provisión 
desta  ciudad,  y  a  moderar  los  precios  de  todas  las  cosas  que, 
se  han  subido  desordenadamente,  con  que  se  tiene  por  cierto 
se  asentarán  los  humores  que  ahora  andan  alterados.  Nues- 
tro Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de 
\.mM  Del  burgo  de  Lisboa  á  6  de  octubre  1580. — A  lo  que 
v.  m.  mandare.— El  duque  de  Albaj.>í;d  oUmnmr^mm  jíÍí  vj 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas ,,  secretario  y^ del  Consejo  d^,  S?  M,i  i.>^  ^^  , .  ^u  u    *  - 
'}{)  hiicidt  V  iini  :  _  i'iSiM  <^1>ío  ínnq  ('bíJlnMqKj  \v.iniU 

-'vjí  «^í»  v.odfn»  oh 'xqWoq  .BAÍWf»  nífir  h  i>í\  í^^'u^uuñ  ;íí'iÍ'jvííO 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas  ,  fecha  en  Lisboa  á  iS  de  octubre  de  1580. 

-xmi     Desórdenes  en  Lisboa— Medidas  para  contenerlo%||)í,} 

(Archivo  general  dj  Simancas, — Secretaría  de  Estado,  legajo 
,;^urs  núm.  413.) 

Muy  Mag.*^  Señor: 

Habiéndome  venido  á  decir  la  libertad  y  desvergüenza 
que  hay  en  esta  ciudad,  y  que  antenoche  anduvieron  por 
las  calles  mas  de  treinta  hombres  armados,  diciendo  viva  el 
rey  D.  Antonio,  me  he  resuello  de  mandar  remendar  algu- 
nos portillos  que  hay  en  el  castillo  y  meter  dentro  del  infan** 
lería,  y  alojar  en  un  arrabal,  que  está  junto  al  castillo  y  tiene 
puerta  para  él,  otro  buen  golpe  de  infantería,  de  manera 
que  estén  enfrenados,  y  también  lo  hago  con  designio  que 
habiendo  de  venir  S.  M.  á  esta  ciudad  halle  en  el  castillo 
esta  guarnición,  y  siendo  servido  quitarla  sea  S.  M.  el  que 
la  quita  y  yo  el  que  la  puse ;  el  castillo  se  está  aderezando, 
ponerse  há  en  orden  dentro  de  tres  dias,  y  no  teniendo  otra 
en  contrario  de  S.  M.  meteré  la  gente;  si  S.  M.  mandare 
que  no  se  meta,  me  despachará  v.  m.  un  correo  luego.  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Lisboa  6  de  octubre  1580. — A  lo  que  v.  m.  man- 
dare.— El  duque  de  Alba.      r,'nj«|  r>j>!  >  ñupüJ'  ir»  '^Ijííitú,} 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas, secretario  y.  del  Consejo  de  S.  M.-^rrtpíicxirfa» 

^d  il5ÍUp  k  ,  OlfiliíJi  ^l'f)  ?.kíWn}  o!  V  OlííO  T>'u;.í 

'Hn]  rt}o\m  orip  ,jg<)íniiq  «oí  ab  oJíi^ímiliovíiíí  lo  loq  ííosiiímt 
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\?   Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa    > 
á  S  de  octubre  de  1580.  -    -    ^ 

Indisposición  del  duque  de  Alba — Deserciones— Nuno  Alvarez- 
Los  capitanes  Zayas  y  Trubia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

núm.  420.) 

Muy  III.*  Señoh: 

c^ií 'íP^sov>3Í»  V  í)ííJ'i'>«Ji'  Jit  iioí>l>  ¿  ohnv'M  'Miwhimúiúl 

Cuando  llegaron  las  cartas  de  v.  m.  de  6,  habla  escrito 
el  duque,  mi  señor,  las  que  serán  con  este  despacho;  á  es- 
tas otras  se  responderá  mañana,  si  S.  Ex.*  estuviere  para 
ello,  que  yo  espero  en  Dios  sí  estará,  aunque  le  tiene  bien 
apretado  la  gota  y  el  catarro,  y  hale  asido  el  cuerpo  todo,  de 
manera  que  no  pudo  firmar  mas  que  solamente  señalar, 
como  V.  m.  lo  verá  por  sus  cartas;  calentura  tiene  á  la  tar- 
de un  poco,  pero  esta  antes  ayuda  á  consumir  el  corrimien- 
to; si  el  duque  estuviese  sin  negocios,  en  dos  dias  estaría 
bueno,  pero  mátanle estos  portugueses,  que  es  la  gente  mas 
pesada  y  enfadosa  que  hay  en  el  mundo  ,  y  tras  esto  las  nue- 
vas que  cada  dia  le  vienen  de  que  los  soldados  se  van ,  le 
atormentan  terriblemente ,  y  es  de  manera  que  yo  procuro 
que  no  le  digan  muchas  destas  cosas ;  pero  como  todas  ve- 
ces no  puedo  estar  allí,  no  deja  de  saberlas.  ^.  >;  ? 

Cuando  el  duque  esté  para  ello,  acordaré  que  responda  á 
Nun  Alvarez,  que  es  muy  justo,  y  S.  Ex.'  sabe  bien  lo  que 
meresce,  y  cuando  no  fuera  sino  quererlo  v.  m.,  se  habia  de 
hacer  esto  y  lo  demás  que  v.  m.  mandare,  á  quien  beso  las 
manos  por  el  advertimiento  de  los  puntos ,  que  nunca  falto 
yo  de  sacarlos ,  y  no  es  el  menor  trabajo  de  los  que  tengo, 


109 

porque  no  tengo  quien  lo  sepa  hacer;  algunas  veces  manda 
el  duque  omitir  la  respuesta  de  algunas  cosas ,  y  no  es  por 
no  acordársele ,  sino  porque  cuando  son  menudencias  no  le 
parece  que  es  menester  responder  á  ellas. 

En  el  particular  del  capitán  Zayas  no  me  olvido.  Al  ca- 
pitán Trubia  tiene  dado  el  duque  licencia  por  cuatro  meses; 
ya  son  pasados  los  dos;  en  este  tiempo  no  se  le  podrá  proveer 
su  compañía,  pero  yo  procuraré  que  en  el  entretanto  se  le 
dé  entretenimiento,  y  con  él  podrá  aguardar  esta  ó  otra  com- 
pañía que  no  faltará  ni  yo  de  acordárselo,  y  solicitarlo  como 
si  fuera  negocio  de  hermano  propio,  y  no  quiero  acordar  á 
v.  m.  el  mió,  porque  sé  no  lo  terna  v.  m.  olvidado,  cuya 
muy  ilustre  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  como 
yo  deseo.  De  Lisboa  8  de  octubre  4580. 

Aquí  me  ha  dado  un  portugués  una  caja  de  vidrios,  pero 
es  tan  grande ,  que  es  menester  una  acémila ;  en  habiendo 
comodidad  de  poderla  enviar  á  v.  m.,  lo  haré.^ — Besa  las  ma- 
nos á  V.  m.  su  mas  servidor. — Arceo.  w:>  ^up  ^luií 

Sobre,  — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  nú  se-^ 
ñor ,  secretario  y  del  Gpnsejo  de  Estado  de  S.  M. 
imw-i  .  m  ;v  íi  úhmhfy  égn&l  m- :  ktpft  ií>q  'vOínom r^oxioy  if/t 
» !'4fn)  m  k^n  «!»Dq*5b  ;  fifm.fr  fié  úi2*Ai  mU  m\  k  P,ápMú  m 

.07  ^iiitíófno  oi '        '  '  .'■»/,  cy[)  odrjfin?  wp  "Sv^mwf 

h  5>hítab  noí  otip  ,  :  ^'í  íMip  m'mU\m\]^A     " 

'»ritobfi^bQ  0ÍTí5Jí5-í05> < ía.ío  &J{»i5ri  f\6\k'éyv^mf\ 

-Ív,»B(«5  ííijp  ,  labnolfi^  ob  isrí  08  Qup  B'íancín  /?!  f^h  ^dnn?,) 

ííoM  ,5iní)*fií0Dfl  TMm  oiip  m  efiiaMsO  M)r>J  fiJítsd  str)í?>.íiX 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  S  de  octubre  de  1580. 

Levantamiento  de  nuevas  tropas  — Sancho  de  Avila  — Fronte- 
ros—Galeras  de  Italia — Deserciones— Necesidad  de  castigos— Se 
sincera  de  la  nota  de  cruel  que  tenia  dentro  y  fuera  de  Portugal — 
Motivo  porque  no  los  ha  hecho  Fernando  de  Silva— Comisiones  para 
los  prelados — Pide  religiosos  para  el  servicio  del  hospital  militar. 

(Archivo  general  de  Simancas. —Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  Mo.J 

Muy  Mag.^^  Señor: 

La  carta  de  v.  ni.  de  4  he  recebido;  en  lo  de  la  comi- 
sión que  se  ha  dado  á  los  cuatro  caballeros  portugueses  para 
hacer  cada  mil  hombres,  no  hay  que  tratar  dello  sino  dejar- 
les estar,  pues  no  enviándoles  dinero,  no  la  levantarán,  tanto 
mas  que  con  la  llegada  de  Sancho  de  Avila  no  ternán  para 
que  hacer  esta  gente. 

Los  avisos  que  Sancho  de  Avila  puede  enviar  han  de  ve- 
nir forzosamente  por  aquí;  ya  tengo  avisado  á  v.  m.  como 
se  hallaba  á  los  dos  deste  en  Leria;  después  acá  no  tengo 
carta  suya;  siempre  que  la  tenga  avisaré  á  v.  m.,  y  si  S.  M. 
quisiere  que  Sancho  de  Avila  le  escriba,  se  lo  ordenaré  yo. 

Los  fronteros  que  se  han  de  apercibir ,  que  son  desde  el 
conde  de  Alba  hasta  el  de  Lemos,  el  secretario  Delgado  me 
escribe  de  la  manera  que  se  ha  de  entender ,  que  es  desde 
Zamora  hasta  toda  Galicia,  en  que  entra  Benavente,  Mon- 
terey  y  otros  lugares. 

Las  galeras  de  Italia  estarán  ya  en  Cartagena ,  ó  á  lo 
menos  pasadas  de  Málaga,  porque  les  ha  hecho  muy  buen 
tiempo;  no  llevaron  gente  ninguna  mas  de  la  que  ellas  se 


traen,  y  algunos  del  ejército  que  se  huirian  en  ellas,  que  no 
hay  detenerlos  por  ninguna  via.  uhhh  ttwd 

<  Yo  no  me  he  metido  al  castigo,  ni  me  meteré  sin  ói'den 
dé  S.  M.,  porque  sin  hacerlo  me  tienen  allá  y  acá  por  cruel, 
y  yo  aseguro  á  v.  m.  que  si  cuando  llegué  aquí  ahorcara 
una  docena  de  hellacos  de  los  de  la  ciudad  (que  hay  muchos), 
y  cortara  las  cabezas  de  cuatro  ó  cinco  de  los  que  se  pren- 
dieron en  la  batalla ,  que  hablaran  otro  lenguaje  y  anduvie- 
ran de  otra  manera  en  favor  de  D.  Antonio;  pero  como  han 

visto  que  no  se  les  ha  castigado  por  lo  que  han, hecho,  no 

^  ''}"■'}  T«f<|  «;íí  iifs«riq  homk  nq 

se  les  da  nada  en  continuar  aquello,  r  .  •;  fr,0  --.íu  i  i  i*í 
iJ  No  se  ha  prendido  á  Fernando  de  Silva,  porque  ha  esta- 
do muy  malo  sangrado  tres  ó  cuatro  veces  y  purgado  dos: 
en  estando  mejor  tiene  cuidado  el  arzobispo  de  prenderle ,  y 
yo  de  acordárselo  para  que  no  falle  de  hacerlo. 

Las  comisiones  del  legado  para  los  arzobispos  y  obispoí< 
será  muy  bien  que  se  hagan  y  se  envíen ,  aunque  algunos 
prelados  habrá  que  las  ejecuten  muy  lentamente ,  pero  toda- 
vía serán  de  efecto. 

Para  el  servicio  del  hospital  deste  ejército  vinieron  diez 
ó  doce  frailes  descalzos  de  la  provincia  de  San  Gabriel;  de- 
llos  se  han  ido  dos  ó  tres,  y  muerto  oíros  dos;  los  que  que- 
dan no  hay  quien  los  haga  entrar  en  el  hospital ,  antes  me 
matan  por  licencia  para  volverse.  V.  m,  lo  dirá  á  S.  M.  para 
que  mande  escribir  una  carta  al  provincial  que  envíe  otros 
seis  ú  ocho  frailes  y  licencia  para  que  estos  que  están  acá 
se  puedan  volver.  íisnEmiaq  «bsiiq  oup  Qtúoiq  08  oup  ñp.m 
Yo  me  estoy  todavía  con  mi  catarro ,  y  tan  cargado  que 
no  sé  en  lo  que  ha  de  parar;  ha  metido  el  corrimiento  des- 
de el  hombro  izquierdo  hasta  la  punta  del  pié  sin  dejarme 
menear;  sea  Dios  alabado  por  todo,  y  guarde  y  acreciente 
la  muy  magnífica  persona  de  y.  m.Del  burgo  de  Lisboa  á  8 


H2 

de  octubre  i580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — Aquí  la  rú- 
brica del  duque,  r  i  ?v4T}fminh**if.ii 
Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S..M.— -Pn'wera, 

bfifuiír)  ¿í  fifí  f»o!  noh  nnu 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 

Z ayas  y  fecha  en  Lisboa  á  S  de  octubre  de  1580.   <  ><[> 

íí 

,  Pormenores  de  la  entrada  de  D.  Antonio  en  Oporto — Mala  im- 
presión producida  por  este  suceso — Necesidad  de  nuevas  tropas — 
Provisiones  —  Ordenes  dadas  á  Sancho  de  Avila — Disposiciones 
para  recobrar  á  Opoto — Provisiones  y  aprestos — Reunión  del  ayun- 
tamiento de  Lisboa— Asuntos  que  en  él  se  trataron.        .  ■>,..>,  ,  i. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
número  413.^ 

^K[iíido  V  aof.jf'íífo.vift  ^  íif.tmí  \r^\y  ^mmmriíK^  ??/?J 

*^omi5^1r,  mipíiufi      jVIup  Mag.*'®  Señor:  ''"P  ^'^'*^  X"'^^  ^''^^ 

A  los  seis  escrebí  á  v,  m.  lo  que  habia  referido  aquella 
carabela  que  yo  envié  á  Oporto.  Ya  es  venida  la  nueva  cier- 
ta de  que  D.  Antonio  está  dentro  y  le  abrieron  las  puertas 
sin  ninguna  resistencia ,  y  dicen  cinco  gallegos  que  han  apor- 
tado aquí ,  que  de  cincuenta  dicen  que  son  ellos  solos  los 
que  quedaron  vivos;  que  otro  dia  por  la  mañana,  como  don 
Antonio  entró,  asomó  su  hijo  de  D.  García  Sarmiento  con 
mil  infantes  y  cien  caballos.  El  estar  D.  Antonio  allí  no  es 
cosa  que  se  piense  que  pueda  permanescer  cuando  acá  se 
provean  las  cosas  necesarias;  á  lo  que  hace  daño  es  á  la 
grita  que  la  gente  levanta  y  el  favor  que  los  de  ruines  áni- 
mos con  esto  toman ,  y  son  tantos  estos,  que  con  el  dedo  po- 
dríamos señalar  los  que  no  lo  son.  El  remedio  que  á  este 
negocio  se  ha  de  dar  y  para  que  la  persona  de  D.  Antonio 
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se  pueda  haber  a  las  manos,  es  cargar  aquella  provincia  de 
entre  Duero  y  Niño  de  gente ,  para  que  ninguno  ose  hacer 
lo  que  desea.  Piste  camino  es  que  tomándole  está  cierto  que 
no  se  puede  dudar  de  salir  con  lo  qne  se  desea ,  y  con  muy 
gran  brevedad,  como  la  gente  se  tenga  allí;  el  daño  que  en 
esto  hay  es  la  dilación  hasta  llegar  la  gente  y  el  gasto ,  que 
de  salir  con  la  empresa,  como  tengo  dicho,  no  hay  que  du- 
dar. Las  provisiones  que  me  parece  que  se  deben  hacer,  son 
que  se  traigan  con  la  mayor  diligencia  que  fuere  posible  las 
banderas  de  Flándes,  y  que  vengan  si  pueden  llegar  á  des- 
embarcar á  Porliman,  ó  Haro  ó  en  Ayamonte,  que  entiendo 
que  desde  allí  es  mejor  el  camino  para  poder  venir  aquí  y 
proveerse  de  comisarios  para  la  vitualla  deste  tránsito.  En 
tanto  que  estas  banderas  no  vienen,  yo  he  escrito  á  Sancho 
de  Avila  que  camine  y  que  allane  á  Goimbra,  y  castigue  allí 
algunos ,  que  después  de  haber  llegado  él  á  Batalla  enviaron 
á  pedir  socorro  tres  veces  á  D.  Antonio,  y  que  de  allí  pase 
á  Buarcos,  Montemor  y  Avero,  porque  con  esto  de  Duero 
acá  ninguna  cosa  queda  por  D.  Antonio  declarada  (que  en 
sus  corazones  todas) ,  y  que  después  llegue  á  reconocer  la 
ribera  y  la  ciudad  de  Oporto ,  desta  parte  de  la  ribera,  y  vea 
qué  comodidad  podrá  tener  para  pasar  de  la  oirá  y  me  avise 
dello ,  y  me  avise  asimismo  que  es  lo  que  habrá  menester 
que  yo  le  envíe  para  ponerse  á  la  expugnación  de  aquella 
ciudad ,  y  si  lo  que  me  dice  que  es  menester  se  lo  puedo  yo 
dar  de  aquí ,  daréselo ,  aunque  si  es  gente  la  que  me  pide, 
dudo  que  yo  la  tenga  aquí  para  podérsela  dar;  balería  con 
las  piezas  que  él  lleva  no  la  puede  hacer ,  porque  es  un  me- 
dio canon,  que  el  otro  se  le  quedó  en  el  camino  y  dos  me- 
dias culebrinas ;  caso  que  él  con  lo  que  tiene  no  se  le  pueda 
arrimar,  ni  yo  le  pueda  dar  de  aquí  lo  que  él  dijere  que  ha 
menester,  será  fuerza  aguardar  á  q<ie  llegue  gente,  ó  de  las 
Tomo  XXXIH  8 
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banderas  de  Flándes  ó  de  otra  parte;  en  tanto  que  esta  genle 
no  llega,  ordenaré  á  Sancho  de  Avila  que  pasando  la  ribera 
se  aloje  de  manera  en  torno  de  la  ciudad  (que  lo  podrá  muy 
bien  hacer),  que  no  le  entre  ni  salga  un  pájaro;  y  dícenme 
estos  naturales  del  pais  que  con  gran  facilidad  se  podrá  ha- 
cer y  con  muy  poca  gente,  y  que  aquella  ciudad  por  mara- 
villa tiene  de  comer  para  diez  dias;  asimismo  podrá  Sancho 
de  Avila  tener  en  freno  toda  aquella  provincia,  que  ninguno 
ose  salir  del  servicio  de  S.  M.;  y  para  esto  seria  muy  conve- 
niente que  S.  M.  mandare  entrar  alguna  gente  castellana, 
de  la  que  las  ciudades  tenian  apercibida  para  que  Sancho 
de  Avila  la  pueda  repartir,  y  podria  ser  de  manera  que  por 
ventura  con  ella  podria  acometer  la  tierra.  Conviene  que  se 
mande  y  haga  gran  diligencia  de  juntar  victuallas  allí  á  aque- 
lla frontera  de  entre  Duero  y  Miño,  y  que  por  allí  ande  un 
comisario  general  de  S.  M.  con  los  ministros  que  hubiere 
menester  para  esto. 

Podria  ser  que  habiéndolo  visto  Sancho  de  Avila  hallase 
mas  fácil  de  entrar  en  la  ciudad  de  lo  que  acá  se  representa; 
dícenme  que  tiene  muy  buena  muralla  de  diez  pies ,  que  por 
muchas  partes  va  un  carro  y  viene  otro;  demás  de  lo  que 
tengo  dicho ,  pongo  aquí  en  orden  diez  naves  las  mas  de  las 
que  quedaban  con  D.  Alonso  de  Bazan,  y  he  ordenado  ya  se 
les  meta  victualla,  porque  artillería  la  tienen,  y  pondré  en 
ellas  hasta  ochocientos  soldados  de  los  que  aquí  tengo  y  cua- 
tro cañones,  y  400  ó  500  quintales  de  pólvora  y  las  balas 
al  respecto,  aunque  destas  creo  tenemos  pocas  aquí,  y  de- 
más de  las  diez  naves  irán  seis  carabelas,  que  tengo  en  or- 
den con  victualla  por  mes  y  medio  para  la  gente  que  allá 
tiene  Sancho  de  Avila,  y  otros  tres  ó  cuatro  patajes,  y  esta 
armada  toda  irá  á  las  islas  de  Bayona,  ques  quince  leguas 
de  Oporto,  asigurará  cuando  bien  hubiese  socorro  que  no 


pueda  entrar,  porque  eslá  á  barlovento  de  la  ciudad  por  don- 
de habían  de  venir  los  que  la  quisieren  socorrer,  y  asigura- 
rán  también  que  D.  Antonio  no  pueda  huirse  por  allí.  Dicen 
que  ha  hallado  allí  pólvora,  ochenta  quintales,  y  algunos  ar- 
cabuces, y  que  ha  hallado  en  los  bajeles  que  allí  están  mu- 
cha mercancía  de  azúcares;  dicen  que  vale  gran  suma ,  pero 
espero  en  Dios  que  él  se  podrá  mal  valer  dello.  V.  m.  puede 
decir  á  S.  M.  que  no  le  dé  congoja  este  negocio,  que  con 
dinero  y  un  poco  de  tiempo  se  puede  tener  llanamente  aca- 
bado, y  el  tiempo  quizá  será  mucho  menos  de  lo  que  pensa- 
mos, y  ha  querido  Dios  ordenar  esto,  que  creo  es  el  camino 
derecho  para  que  D.  Antonio  no  se  escape,  sigun  las  mal- 
dades él  anda  haciendo,  para  esto  le  debe  guardar  Nuestro 
Señor. 

Dícenme  ques  venido  aquí  Joan  Rodríguez  de  Sáa ,  no  le 
he  visto;  también  es  venida  su  mujer  de  Francisco  de  Sáa. 

Ya  escribí  á  v.  m.  como  pensaba  meter  gente  en  el  cas- 
tillo desta  ciudad;  hoy  llamé  estos  del  concejo  y  platiqué  con 
ellos  las  provisiones  que  aquí  digo  se  harían  para  entre  Due- 
ro y  Miño;  parescíéronles  muy  bien  y  alabáronlas  mucho ,  y 
están  en  lo  mesmo  que  yo,  que  aquello  no  puede  en  alguna 
manera  del  mundo  durar.  Traté  también  con  ellos  de  meter 
gente  en  el  castillo ,  y  antes  que  yo  se  lo  dijese ,  salieron 
ellos  á  decírmelo  á  mí,  y  así  comenzaré  á  hacer  luego  el  alo- 
jamiento en  el  castillo.  El  mudar  la  otra  gente  á  la  Morería, 
que  es  un  arrabal  que  está  por  de  fuera  de  la  tierra  cerca 
del  castillo,  en  esto  saltan;  el  primero  que  habló  parecióle 
muy  bien,  porque  entendió  que  la  quería  poner  dentro  de  la 
ciudad,  y  aquello  contradecíalo;  pero  estotro  dijo  que  era 
muy  bien.  El  que  habló  luego  tras  él  metió  fuego  de  alqui- 
trán sobre  ello,  y  que  vendiese  v.  m.  cuanto  tenía  para  da- 
llos camas  y  leña  á  todos  los  soldados ,  y  que  les  creciese  el 
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sueldo  para  que  tuviesen  amas  que  les  guisasen  la  comida; 
y  como  el  primero  que  habia  hablado  vio  esta  propusicion, 
tornóse  arrepentir  y  á  decir  lo  mismo  que  decia  el  otro .  y 
pasóse  una  pela  mela  del  diablo.  En  fin,  venimos  en  que  se 
comenzase  á  hacer  los  alojamientos ,  y  que  se  viese  como  lo 
tomaban  los  naturales,  y  así  se  hará.  Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  Del  burgo 
de  Lisboa  á  8  de  octubre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. 
— Aquí  la  rúbrica  del  duque  de  Alba, 

Sobre,— W  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  el  secretario 
Juan  Delgado,  fecha  en  Lisboa  á  8  de  octubre  de  1580. 


Entrada  de  D.  Antonio  en  Oporto— Provisiones— Sancho  de  Avi- 
la— Enfermedad  de  los  soldados — Estado  del  hospital  militar — Em- 
préstito al  ayuntamiento  de  Lisboa — Nuevas  tropas — Inconvenien- 
cia de  dar  licencias  á  los  capitanes  de  hombres  de  armas — Vi- 
tuallas. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra,  le- 
gajo núm.  101.; 

Muy  Mag.*=«  Senob: 

i" 
Dos  cartas  de  v.  m.  de  cuatro  he  recibido,  y  con  ambas 
la  merced  que  con  todas  las  demás.  En  lo  que  se  sabe  de 
D.  Antonio,  y  la  particularidad  de  su  entrada  en  Oporto,  verá 
v.  m.  por  lo  que  escribo  á  Zayas,  pues  se  ha  de  leer  en  la 
junta,  y  lo  mismo  las  provisiones  que  me  parece  se  deben 
hacer  entre  Duero  y  Miño  para  allanar  aquello,  lo  cual  no 


debe  dar  ningua  cuidado  á  S.  M.,  porque  es  negocio  que 
durará  muy  poco,  y  que  aun  podria  ser  fuese  menos  de  lo 
que  se  piensa,  si  Sancho  de  Avila  se  le  puede  arrimar  á  don 
Antonio. 

En  el  hospital  de  este  ejército  ha  sido  tanta  la  gente  que 
ha  acudido,  así  de  soldados  como  de  mozos  vivanderos,  y 
otra  gente  que  se  allega  al  campo,  que  no  se  han  podido  dar 
manos  los  oficiales,  demás  que  todos  ellos  y  el  que  tiene  car- 
go del  hospital  han  estado  enfermos,  y  á  todos  ha  tratado 
tan  mal  este  catarro,  que  en  ninguna  casa  habido  que  no 
hayan  caido  todos  cuantos  hay  en  ella;  ahora  va  ya  aplacan- 
do algo,  y  se  han  puesto  en  el  hospital  muchas  camas,  y  se 
va  remediando  lo  que  se  puede,  aunque  los  médicos  y  ciru- 
janos de  S.  M.  que  vinieron  para  servicio  del  hospital,  los 
dos  ó  tres  se  han  ido  porque  estaban  enfermos  é  inútiles 
para  servir,  y  los  otros ,  si  no  es  solo  uno,  no  entran  ni  ven 
el  hospital,  porque  dicen  están  malos  \  no  tienen  salud  para 
curar  en  él. 

En  lo  de  la  provisión  del  trigo  y  el  empréstito  que  S.  M. 
quiere  hacer  á  esta  ciudad,  hablaré  al  merino  mayor  para 
que  lo  trale  con  ella  por  la  orden  que  v.  m.  me  escribe, 
aunque  los  de  la  cámara  de  la  ciudad  no  son  hombres  con 
quien  se  pueda  tratar  ningún  género  de  negocios  esceplo 
uno  solo;  ahora  se  da  traza  de  que  ellos  se  quieran  disistir 
de  sus  oficios ,  y  poner  allí  otras  personas  que  lo  sepan  ha- 
cer; en  estando  puestas,  que  será  luego,  lo  tratará  el  meri- 
no mayor,  y  con  lo  que  se  resolvieron,  avisaré  á  v.  m.  Ha 
sido  muy  acertado  el  mandar  rehinchir  el  tercio  de  Pero  de 
Ayala;  las  compañías  que  están  en  Montemoor,  me  escriben 
los  capitanes  tienen  muy  poca  gente;  también  se  podria  lla- 
mar al  uno,  que  levantase  alguna  para  rehinchillas. 

Lo  de  los  fronteros  será  muy  necesario  que  se  aperci- 


H8 

ban,  y,  como  escribo  á  Zayas,  me  parece  se  les  debe  mandar 
entren  con  la  gente  que  tienen  lisiada,  para  que  Sancho  de 
Avila  la  pueda  repartir  en  las  plazas  donde  fuere  menester 
entre  Duero  y  Miño,  y  que  se  hagan  allí  la  provisión  de  vi- 
tuallas que  son  menester,  y  ande  un  proveedor  general  por 
aquella  parte  haciendo  las  provisiones,  con  los  ministros  que 
hubiere  menester  para  ello. 

Las  licencias  que  me  piden  los  capitanes  de  hombres  de 
armas  y  otros  cabos ,  difiriré ,  que  no  conviene  se  les  den 
por  ahora,  aunque  á  D.  Pero  González,  como  v.  m.  me  ha- 
bla escrito  antes  la  necesidad  que  tenia  delía,  se  la  he  dado, 
si  bien  él  me  ha  dicho  que  todavía  quiere  aguardar  ocho  ó 
diez  días,  hasta  ver  lo  que  en  este  tiempo  se  ofrece. 

En  lo  de  la  harina  de  Montemoor,  he  ordenado  al  alcal- 
de Pareja  lo  haga  vender  allí,  si  se  hallare  buena  salida  dello, 
y  si  no  que  se  traiga  á  Setubal  y  de  allí  aquí ,  que  servirá 
para  dar  pan  fresco  á  estos  soldados ,  que  lo  han  bien  me- 
nester. Yo  quedo  con  mi  catarro  y  corrimiento  en  el  lado  iz- 
quierdo, que  no  me  puedo  menear.  Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  Del  burgo 
de  Lisboa  á  8  de  octubre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. 
— Tiene  la  rúbrica  del  duque  de  Alba. 

Sobre  de  la  caria.  — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  secretario  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. — 
Badajoz,     ni  f)ij|.  io  illc 'lajjoíj  y  ,  < -b 

-'•■'.)  tiihíúñm-  'mbar.w  h  ^' 
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Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  9 
de  octubre  de  i 580. 


Mejoría  del  duque — Indisposición  de  Albornoz  — El  conde  de 
Por talegre— -Cartas  para  la  India. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm,  420. j 


Muy  III.*^  Señor: 

Ayer  escribí  á  v.  m.  lo  que  habrá  visto;  después  acá  no 
se  ofrece  cosa  nueva,  sino  que  el  duque,  mi  señor,  está  me- 
jor, gracias  á  Dios,  porque  esta  noche  ha  dormido  muy 
bien,  y  el  corrimiento  se  le  abajó  del  hombro  al  codo  y  á  la 
mano  izquierda,  y  también  le  ha  sentido  un  poco  en  el  pié; 
estamos  todos  con  gran  contentamiento ,  porque  este  es  el 
camino  mas  seguro  y  por  donde  se  suele  despedir.  Ha  comi- 
do hoy  con  mejor  gusto,  y  está  con  mucha  mejoría,  gracias 
á  Dios;  plega  á  él  llevarla  adelante,  como  sus  criados  habe- 
rnos menester.  Albornoz  se  va  acabándose  poco  á  poco, 
aunque  á  él  le  pa.resce  que  es  muy  apriesa;  Dios  le  tenga  de 
su  mano  y  le  ponga  donde  mas  descanso  tenga  su  alma. 

Al  conde  de  Portalegre  se  le  libraron  los  dos  mil  duca- 
dos que  S.  M.  mandó  á  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  debe  ó 
debiere  de  sus  gajes  de  gentil  hombre  de  la  boca,  como  él 
lo  debe  escrebir  á  v.  m. 

Las  cartas  de  la  cámara  desta  ciudad  para  la  India  no 
han  acabado  aun  de  hacer;  allá  traigo  un  hombre  tras  ellos 
dándoles  priesa;  en  estando  hechas,  las  enviaré  á  v.  m.,  cuya 
muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente.  De 
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Lisboa  á  9  tle  octubre  1580. — Besa  las  manos  á  v.  rn.  su 
mas  servidor. — -Gerónimo  de  Arceo. 

So&re.— Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M, — Badajoz. 


Copia  de  carta  origiml  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á9  de  octubre  de  1580. 

Mejoría  del  rey — Oporto — Sancho  de  Avila— Proceso  de  la  ile- 
gitimidad deD.  Antonio — Dificultades  de  saber  el  número  de  las 
tropas — Antonio  del  Rio— Argel  — Planos  de  las  casas  de  S.  M. — 
Cuadro  de  la  batalla  de  24  de  agosto  y  alojamientos  de  los  ejérci- 
tos castellano  y  portugués— Edicto  de  I).  Antonio — El  correo  ma- 
yor—La condesa  de  Atauguía. 

Arclüuo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  415. 

Muy  Magnífico  Señoíi  : 

Tres  cartas  de  v.  m. ,  las  dos  de  cinco  y  la  otra  de  seis, 
recibí  ayer,  y  con  todas  ellas  la  merced  y  contentamiento 
que  con  las  demás,  trayendo  tan  buenas  nuevas  como  traen 
de  la  salud  y  convalescencia  de  S.  M.;  plega  á  Dios  llevar- 
la tan  adelante,  como  todos  hemas  menester,  y  yo  se  la 
deseo. 

Ya  V.  m.  habrá  visto  por  las  mías  lo  que  sucedió  en 
Oporto;  después  acá  no  hay  cosa  que  añadir  á  aquella.  De 
Sancho  de  Avila  he  tenido  carta  de  5  deste ,  iba  aquel  dia  á 
alojar  á  Rombal ,  son  cinco  leguas  mas  allá  de  Leria ;  á  esta 
hora  debe  estar  en  Goimbra,  aunque  me  escribe  que  no  sa- 
be si  entraría  dentro  con  la  peste;  la  gente  iba  buena  y  con 
gran  de?eo  de  verse  con  los  enemigo?. 
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Kl  proceso  de  la  ilegitimidad  de  D.  Antonio,  nic  dice  el 
arzobispo  que  le  llevó  el  nuncio  Frumenti,  no  se  acostum- 
bra, como  V.  m.  sabe,  de  procesos  quedar  registros,  sino 
es  mandándolo  sacar  al  escribano ,  porque  los  mismos  pro- 
cesos son  los  registros  y  los  originales ;  con  todo  esto  sabré 
del  notario  ante  quien  pasó ,  que  es  el  de  la  Inquisición  desta 
ciudad,  si  se  quedó  con  registro,  y  avisarlo  hé  á  v.  m.,  y 
por  todos  respectos  ha  sido  muy  bien  despachar  al  Frumen- 
ti con  carta  del  legado  para  que  le  vuelva. 

El  número  de  la  gente  que  yo  tengo  aquí  es  imposible 
saberse  puntualmente ,  porque  un  dia  hay  doscientos  y  otro 
dia  no  hay  cincuenta ,  y  de  la  noche  á  la  mañana  se  suele 
ir  una  compañía  entera  con  alférez  y  sargento,  y  después 
que  se  tomó  la  muestra  debe  de  faltar  la  mitad  de  la  gente. 

Los  advertimientos  de  Antonio  del  Rio ,  es  cosa  aquí  tan 
usada  el  robar  y  hurtar  la  especería  que  viene  de  la  India, 
que  no  hay  remedio  de  darse  maña  á  excusarlo,  y  á  buen 
seguro  que  no  deben  de  haber  faltado  advertimientos  destu 
cualidad  en  mucha  abundancia,  pero  ninguna  cosa  aprove- 
cha ;  con  todo  esto  los  daré  al  merino  mayor,  para  que  se  ha- 
ga en  ello  toda  la  diligencia  que  pudiere. 

La  relación  y  avisos  de  Argel  vuelvo  á  enviar  á  v.  ni. 
con  esta ,  que  yo  no  sé  qué  pueda  decir  sobre  tan  flaco  fun- 
damento como  aquel. 

La  planta  de  las  casas  que  S.  M.  tiene  aquí  y  en  Alme- 
rin  haré  sacar  luego.  Hay  aquí  dos  casas,  la  una  allá  arriba 
en  el  castillo ,  esta  no  es  buena  para  el  invierno ,  hay  otra 
acá  fuera  sobre  la  marina ,  pero  dícenme  que  es  tan  lóbrega 
y  triste  que  no  será  bien  que  S.  M.  viva  en  ellas.  Hay  unas 
casas  del  conde  de  Portalegre,  y  junto  á  ellas  otras  tres,  tan 
buenas  las  unas  como  las  del  conde,  que  se  podrán  muy 
bien  acomodar  todas  juntas;  en  estas  creo  yo  habrá  de  po- 
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sar  S.  M. ,  y  si  fuere  servido  que  se  saque  también  la  plan- 
ta dellas,  se  sacará,  y  harálo  un  hombre,  criado  de  S.  M., 
que  reside  aquí,  que  le  tienen  acá  por  grandísimo  arquitec- 
to y  trazador,  que  el  rey  D.  Sebastian  le  envió  á  Italia,  don- 
de estuvo  algunos  años  deprendiendo  estas  artes.  A  mí  me 
ha  venido  á  ver  una  vez;  paréceme  un  mozozuelo  de  poca 
suerte,  pero  para  sacar  estas  plantas  cualquiera  bastará. 

La  Puntura  (sic)  de  la  batalla  y  alojamientos  se  está  ha- 
ciendo para  S.  M.  há  mas  de  veinte  dias;  en  acabándose, 
aunque  tardará  mas  de  dos  meses ,  la  enviaré ,  pero  en  este 
tiempo,  si  place  á  Dios,  S.  M.  estará  tan  convalecido  que  le 
tengamos  acá ,  donde  es  tan  necesario  su  venida ,  que  nin- 
guna cosa  en  la  tierra  conviene  tanto  para  poner  las  cosas 
deste  reino  en  el  estado  que  han  de  estar ,  que  es  muy  di- 
ferente del  que  ahora  tienen,  y  ningún  remedio  hay  para  ello 
como  la  venida  de  S.  M.        i- »  i;   ^  ;  íím  7  í  f  ^ 

Los  papeles  que  v.  m.  envió  con  la  última  carta  de  seis, 
he  visto;  no  me  ocurre  que  decir  á  ellos,  sino  que  fué  muy 
bien  que  v.  m.  me  los  enviase  para  que  yo  tenga  entendido 
todo  lo  que  contienen,  y  el  edicto  de  D.  Antonio  es  tan  des- 
vergonzado y  bellaco  como  todas  las  otras  cosas  que  él  va 
haciendo;  espero  en  Dios  le  ha  de  traer  muy  presto  al  cas- 
tigo que  merece. 

A  las  cosas  del  correo  mayor  tengo  yo  la  obligación  que 
V.  m.  sabe,  y  demás  desto  quiero  y  estimo  en  mucho  á  su 
hijo;  aquí  hace  su  oficio  Juan  del  Monte  muy  bien,  y  él  ha- 
brá escrito  que  todo  lo  que  le  toca  se  le  guarda  sin  tener 
que  entrar  ni  salir  con  el  maestro  de  postas  de  aquí. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  las  cartas  duplicadas  de  la  con- 
desa Atauguía  para  el  conde  su  marido,  visorey  de  la  In- 
dia ,  y  también  envío  la  carta  que  me  escribe  la  condesa, 
por  donde  verá  v.  m.  la  pretensión  que  tiene;  debe  S.  M. 


hacerle  toda  merced,  porque  es  una  muy  honrada  señora,  y 
escribirle  diciéndole  que  por  la  relación  que  yo  he  hecho  á 
S.  M.  ha  entendido  el  cuidado  y  voluntad  con  que  aquí  ha 
acudido  á  su  servicio,  que  se  lo  agradece  mucho,  y  terna 
cuenta  con  hacerle  la  merced  que  los  servicios  de  su  mari- 
do y  suyos  merecen.  Nuestro  Señor  la  muy  magnííica  per- 
sona de  V.  m.  guarde  y  acreciente  como  desea.  Del  burgo 
de  Lisboa  á  9  de  abril  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. 
— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.         ¡amr^ú 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas  f  fecha  en  Lisboa  á  \i  de  octubre  de  1580*  f,|fcf} 

Mejoría  del  rey—Banderas  de  Flándes — Itinerario  para  su  ida  á 
Portugal  — Elogio  y  recomendación  en  favor  de  D.  Hernando  de 
Toledo — Nuevas  tropas— Elección  de  los  italianos  para  enviárse- 
los á  Sancho  de  Avila — Próspero  Colona  —  Merced  que  debe  con- 
cedérsele y  á  otros  coroneles — Fronteros — Salida  de  las  galeras 
para  Oporto  —  Determinación  de  ocupar  militarmente  el  pais  de 
entre  Duero  y  Mino— Sumisión  de  Coimbra  y  Montemor  el  Viejo- 
Alojamiento  de  los  tercios  de  Ñapóles  en  el  castillo  —  Castigos  — 
Edictos — Ñuño  Alvarez — Galeras  de  Italia — Tapicerías  y  joyas  de 
la  corona  — Policía  de  Lisboa  — Caminos  de  Coimbra — Cambio  de 
empleados — Planos — Correspondencia  con  Sancho  de  Avila.,  j  ^ 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 

''''^■-  '  Muy  Magnífjco  Señor :  hn^fv^'  ''U  '>\ 

He  recibido  dos  cartas  de  v.  m.  de  8  desle,  y  con  ellas 
la  merced  y  regalo  (jue  suelo  con  todas  las  de  v.  m.,  y  mas 


r-^' 


I2't 


con  CiUxs  por  la  nueva  [que  me  traen  de  que  estuviese  S.  M. 
para  levantarse  otro  dia,  de  que  doy  infinitas  gracias  á  Dios 
y  le  suplico  sea  esto  por  tantos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester. 

En  lo  que  toca  ;i  la  venida  aquí  de  las  banderas  de  Flán- 
des,  me  ha  parecido  muy  bien  que  se  haya  despachado  á 
Marcelo  Doria  que  venga  á  Cádiz,  de  donde  se  le  podrá  or- 
denar que  camine  sin  detenerse  á  desembarcar  en  Ayamonte, 
Faro  ó  Villanueva  de  Portiman,  y  desde  allí  podrán  venir 
por  tierra  á  Sctubal  ó  Alcázar  do  Sal ,  donde  se  podrá  em- 
barcar y  venir  á  esta  ciudad ,  y  este  es  el  camino  mejor  y 
mas  breve,  y  el  que  á  mi  parecer  S.  M.  debe  ordenar  que 
hagan. 

D.  Hernando  de  Toledo  fué  por  mandado  de  S.  M.  á  traer 
csla  gente,  y  la  lomó  en  Italia  y  la  trae  á  su  cargo;  enviar- 
la agora  á  D.  Lope  de  Figueroa,  que  tome  la  mitad  della  sin 
haber  acabado  la  jornada ,  es  un  negocio  que  no  sé  yo  con 
quien  se  podia  hacer,  y  tanto  menos  con  D.  Hernando,  que 
es  la  persona  que  todo  el  mundo  sabe  y  los  servicios  que  tie- 
ne hechos ,  y  cuando  todos  los  que  agora  son  maeses  de 
campo  no  eran  aun  capitanes,  era  él  maese  de  campo,  y 
para  lo  que  yo  pienso  suplicar  á  S.  M.  por  D.  Hernando,  es 
muy  bueno  enviarle  á  tomar  la  gente;  dígolo  á  v.  m.  con 
el  sentimiento  ques  razón ,  de  que  siendo  D.  Hernando  de  la 
cualidad  que  es,  y  queriéndole  yo  como  á  un  hijo  propio,  se 
trate  dello.  V.  m.  me  la  haga  de  poner  en  esto  el  remedio 
que  viere  que  es  menester  para  que  no  pase  adelante,  y  su- 
plicar á  S.  M.  de  mi  parte  se  sirva  dar  á  D.  Hernando  títu- 
lo de  coronel  desta  gente ,  no  con  acrecentamiento  de  sueldo 
ni  facultad  para  hacer  provisiones,  sino  solamente  el  nom- 
bre sin  otro  ningún  aprovechamiento,  porque  D.  Hernando 
no  pretende  mas  que  solo  este  nombre  por  salir  del  de  mae- 
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sede  campo,  habiendo  laníos  años  que  le  tiene.  V.  M.  me 
la  haga  de  hacer  en  esto  el  esfuerzo  que  suele  en  todas  las 
cosas  que  yo  deseo  tanto  como  esta ,  que  he  aguardado  á  su- 
plicarlo á  S.  M.  hasta  que  estuviese  bueno. 

Al  galeón  del  gran  duque ,  que  trae  los  arcabuceros  á 
caballo  que  están  en  Cartagena,  se  le  podrá  ordenar,  que  con 
el  primer  buen  tiempo  salga  de  allí  y  se  venga  derecho  has- 
ta este  puerto  con  los  dichos  arcabuceros. 

La  gente  que  se  podria  levantar  en  el  AndalHCÍa,  me  pa- 
rece que  tardará  mucho ,  y  que  cuando  estuviese  levantada 
no  seria  acá  menester ,  tanto  mas  que  tiene  la  misma  difi- 
cultad que  esta  otra,  que  en  estando  quince  dias  aquí  se  hui- 
rá. Por  lo  que  escribo  ahora  á  Sancho  de  Avila  verá  v.  m. 
la  gente  que  le  pienso  enviar,  y  hasta  ver  la  que  puntual- 
mente yo  aquí  tengo,  y  la  que  viene  de  Flándes,  no  me  pa- 
rece que  seria  acertado  levantar  gente  de  nuevo ;  pero  visto 
esto  me  podré  resolver ,  y  antes  no  lo  podria  hacer  en  nin- 
guna manera.  Estoy  casi  determinado  de  enviar  á  Sancho 
de  Avila  los  italianos ,  y  si  han  de  ir,  será  menester  que  va* 
ya  con  ellos  el  Próspero,  porque  aunque  hay  aquí  otros  dos 
coroneles,  están  tan  enfermos  que  ninguno  dellos  puede  ir,  y 
será  muy  justo  que  S.  M.  haga  merced  al  Próspero ,  y  le  en- 
víe muy  contento  en  su  pretensión  particular;  pero  en  la  de 
su  coronelía  no  tiene  ninguna  razón  en  cuantas  cosas  pide;  á 
mí  me  parece  que  siendo  S.  M.  servido  le  puede  hacer  mer- 
ced de  mil  ducados  de  renta  en  Milán  al  Próspero,  y  otros 
tantos  en  Ñapóles  á  cada  uno  destos  otros  dos  coroneles. 
En  lo  que  toca  á  las  provisiones  y  la  relación  de  las  bo- 
cas y  la  vitualla  que  han  de  proveer  los  fronteros  confor- 
me á  la  gente  que  tuvieren ,  escribo  particularmente  al  se- 
cretario Delgado ;  y  porque  v.  m.  lo  ha  de  ver,  no  lo  duplico 
en  esta. 
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•  'fi  El  marqués  de  Santa  Cruz  no  puede  salir  con  las  gale- 
ras de  este  rio,  ni  hay  que  pensar  lo  puedan  hacer,  porque 
es  ponerlas  á  evidente  perdición,  que  si  no  se  conociera  esto 
y  se  tocara  con  la  mano ,  ya  hubieran  ido  las  galeras  á 
Oporto.  Al  despacho  de  las  diez  naos  y  doce  ó  catorce  cha- 
lupas se  va  dando  toda  la  priesa  que  es  posible,  irii  con  ellas 
D.  Alonso  de  Bazan,  y  resolviéndome  á  enviar  los  italianos, 
que  creo  me  resolveré ,  los  enviaré  sobre  las  dichas  naos,  y 
ordenaré  que  salgan  en  tierra  dos  mil ,  y  que  queden  en  la 
armada  los  demás  para  su  guarda ;  y  es  tanto  lo  que  deseo 
dar  fln  á  las  cosas  de  D.  Antonio,  que  aunque  me  quede  aquí 
sin  hombre ,  he  de  cargar  aquel  pais  dentre  Duero  y  Miño  de 
tanta  gente ,  que  no  haya  pié  de  tierra  que  no  sea  de  soldado 
de  S.  M. ,  y  con  esto  el  negocio  será  acabado  en  dos  días. 

Lo  que  S.  M.  desea  saber  por  donde  podrá  pasar  Sancho 
de  Avila  á  Duero,  no  se  puede  entender  desde  aquí,  y  lo  que 
allá  él  puede  saber,  verá  v.  m.  por  las  cartas  que  me  escri- 
be, que  serán  con  esta ,  y  también  verá  por  ellas  como  vi- 
nieron á  dar  la  obediencia  á  S.  M.  la  ciudad  de  Coimbra  y 
Montemoor  el  Viejo. 

Ayer,  después  de  comer ,  entraron  en  el  castillo  los  ter- 
cios de  infantería  de  Ñapóles  y  D.  Gabriel  Niño;  terna n  poco 
menos  de  dos  mil  hombres ,  porque  el  tercio  de  D.  Gabriel 
no  tiene  sino  siete  banderas,  que  las  demás  están  de  guar- 
nición ,  y  con  la  gente  que  llevó  Sancho  de  Avila ,  está  el 
alojamiento  algo  estrecho,  pero  vánse  acomodando,  de  ma- 
nera que  tengo  por  cierto  han  de  estar  muy  bien.  Los  hués- 
pedes todos  que  habia  dentro  en  las  casas  se  van  saliendo, 
de  manera  que  se  entiende  que  no  quedará  ninguno.  La  cá- 
mara desta  ciudad  proveerá  de  algunas  camas  ,  que  aunque 
no  bastarán  para  todos,  acomodarse  han  lo  mejor  que  se  pu- 
dieren. 
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En  lo  del  castigo,  yo  haré  lo  que  S.  M.  manda,  aunque 
no  hay  justicia  en  la  ciudad  á  quien  se  le  pueda  encomen- 
dar la  menor  cosa  del  mundo  ni  la  sepa  hacer ;  pero  con  la 
traza  que  se  va  dando  de  mudar  los  oficiales,  se  acomodará 
esto ,  de  manera  que  cesen  los  escándalos  que  hasta  aquí  ha 
habido.  '*^'''- 

Los  edictos  he  recibido ,  y  fué  muy  bien  enviármelos; 
usarse  há  de  ellos  como  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M. 

También  he  visto  los  advertimientos  de  Nun  Alvarez,  que 
son  muy  buenos,  y  me  aprovecharé  dellos  en  todo  lo  que  se 
ofreciere.  No  le  he  podido  responder  á  una  carta  que  me  es- 
cribió por  mi  indisposición;  en  estando  bueno,  placiendo  á 
Dios,  lo  haré.  V.  m.  me  haga  merced  de  decírselo  así. 

Las  galeras  de  Italia  será  muy  acertado  que  inviernen 
acá,  porque  demás  que  el  ir  agora  á  Italia  seria  ponerlas  en 
grandísimo  riesgo  y  evidente  peligro ,  habiendo  de  salir  de 
allá  al  marzo,  será  mucho  mejor  y  mas  seguro  que  invier- 
nen acá,  así  por  esto  como  por  estar  á  la  mano  para  las  co- 
sas que  se  pueden  ofrecer  del  servicio  de  S.  M. 

La  memoria  de  las  tapicerías  que  hay  aquí  de  S.  M. ,  la 
tienen  los  contadores  del  ejército,  que  la  hicieron  cuando 
visitaron  la  guarda-ropa;  ordenarles  hé  que  me  la  den  y  en- 
viarla hé  á  V.  m.  Y  en  lo  de  las  joyas  y  las  otras  cosas  me 
informaré  si  hay  algo,  que  yo  creo  debe  ser  todo  bien  poco, 
y  de  lo  que  fuere,  avisaré  á  v.  m.;  y  el  arreo  rico  que  llaman, 
ya  he  avisado  algunas  veces  que  no  ha  parecido  por  acá ,  y 
que  se  tiene  por  cierto  que  le  llevó  D.  Antonio. 

Esta  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanta  gente  que  no  es 
maravilla  que  no  esté  muy  limpia;  pero  con  todo  eso  no  es 
tan  sucia  como  allá  han  dicho.  Yo  he  mandado  días  há  que 
tengan  mucho  cuidado  de  hacerla  limpiar ,  y  se  ha  hecho; 
si  los  breadores  no  le  tienen  de  hacer  que  se  haga  muy  á 
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menudo ,  es  poique  son  tan  flojos  en  esto  corno  en  todas  las 
otras  cosas ;  yo  le  terne  de  solicitarlos  cada  dia ,  y  el  arra- 
bal se  acaba  ya  de  limpiar. 

Lo  que  se  habia  ordenado  cerca  de  asegurar  los  cami- 
nos de  Coimbra  y  remover  los  oficiales  de  la  cámara,  se  va 
ejecutando  como  yo  se  lo  escribí  á  v.  m. 

Las  plantas  de  las  casas  de  S.  M.  se  comenzarán  á  sa- 
car luego ,  y  estando  acabadas,  se  enviarán  á  S.  M.  Yo  que- 
do con  alguna  mejoría  del  catarro ,  aunque  me  ha  corrido  al 
brazo  y  mano  derecha,  de  manera  que  no  puedo  firmar. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnííica  persona  de  v.  m.  guarde  y 
acreciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  11  de  octubre  de  1580. 
— A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Por  estar  con  el  corrimiento  en  la  mano  derecha,  va  esta 
firmada  de  mano  de  Arceo,  v.  m.  la  tenga  por  propia. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  sefíor  el  señor  Gabriel  de 
Zavas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  las  carias  originales  de  Sancho  de  Avila  al  du- 
que de  Alba,  que  se  citan  en  el  precedente  documento ,  y 
se  hallan  dentro  del,  y  de  las  del  duque  de  Alba  á  San- 
cho de  Avila, 

Sucesos  de  Oporto  y  Coimbra  —  Sumisión  de  Montemor  —  Pro- 
visiones—Dinero—El capitán  Serrano— D.  Antonio. 

Ill.««  y  Ex."*»  Señor  : 

Ayer  escribí  á  V.  E.  de  Leiria,  después  venimos  á  Pom- 
bal,  que  son  cinco  leguas,  y  hoy  á  este  lugar  que  son  tres, 
donde  se  ha  entendido  que  D.  Antonio  habia  entrado  el  lu- 
nes en  Porto,  y  que  Panlaleo  de  Sáa  se  salió  de  la  ciudad  y 
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metió  en  un  galeón,  que  por  esto  y  por  las  diferencias  que 
escribí  á  V.  E.  había  entre  los  nobles  y  el  pueblo,  entiendo 
que  no  se  debieron  de  defender  en  Goinibra.  Dicen  que  le- 
vantaron la  bandera  é  hicieron  grandes  fiestas  por  la  entra- 
da de  Oporto  ayer,  ques  gran  desvergüenza,  y  que  espera- 
ban y  hacia n  mucha  instancia  para  que  D.  Antonio  les  so- 
corra. Con  este  suceso  me  parece  que  se  ha  de  alargar  la 
jornada  mas  de  lo  que  se  entendia.  A  mí  me  pesa  en  el  alma 
que  los  de  Goimbra  me  obliguen  ir  á  ellos  por  el  estorbo  que 
hacen  á  que  no  podamos  ir  en  seguimiento  de  D.  Antonio  la 
vuelta  de  Porto,  el  cual  me  dicen  que  dio  licencia  á  alguna 
de  su  gente  para  que  se  fuesen  á  sus  casas.  Habiendo  entra- 
do en  Porto,  creo  que  ha  de  ser  necesario  alguna  artillería 
gruesa;  V.  E.  tendrá  mejor  entendido  la  calidad  y  fortaleza 
de  la  tierra.  Yo  tengo  mas  miedo  por  agora  á  lo  de  las  pro- 
visiones, porque  me  dicen  que  es  estériU  y  así  para  cual- 
quiera cosa  habiendo  de  durar  convendrá  que  aquí  no  falten 
dineros,  que  por  lo  menos  me  parece  que  serán  necesarios 
mas  de  20  ^  ducados  cada  mes  para  solo  entretenerlos,  por- 
que el  dia  que  les  faltase  la  comida,  si  los  hubiésemos  me- 
nester, se  podia  hacer  cuenta  que  no  habia  gente.  Todos  es- 
tos miedos  me  pone  el  no  haber  podido  llegar  mas  cerca  de 
D.  Antonio,  y  con  los  carros  y  caminos  y  enfermos  no  se  ha 
podido  hacer  mas  diligencia.  Los  de  Montemor  han  venido 
á  dar  la  obediencia  á  S.  M.  y  se  les  ha  recebido ,  y  han  pro- 
metido enviar  bastimentos  al  campo.  La  puerta  queda  abier- 
ta para  castigar  á  los  que  lo  merecieren.  La  guardia  de  la 
villa  y  castillo  se  ha  encargado  á  dos  caballeros  que  han  ve- 
nido aquí,  y  se  han  mostrado  mucho  por  de  S.  M.,  que  se 
llaman  Gaspar  Susarte  y  Luis  Pensoa.  Mañana  vamos  á  Pe- 
reirá ,  que  es  de  aquí  5  leguas  y  una  y  media  de  Goimbra, 
donde  espero  á  D.  Diego  de  Górdoba  con  las  siete  banderas, 
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que  aunque  no  he  Icüido  caria  suya  ,  he  enlendido  que  lio- 
^díYÍi  hoy  á  Pombal  6  cerca  de  aquí;  le  he  escrito  hoy  al  ca- 
mhio.  Mucho  quisiera  que  hubiera  postas  de  aquí  á  Lisboa, 
y  aquí  algún  oficial  del  maestro  de  postas.  El  capitán  Ser- 
rano viene  aquí  sirviendo  como  siempre  ,  sin  ningún  sueldo. 
Suplico  á  V.  E.  le  tenga  en  memoria,  si  por  allá  se  olVes- 
ciere  alguna  ocasión  en  que  emplealle.  Hasta  aquí  tenia  es- 
crito ayer,  entendiendo  que  partiera  anoche  el  correo.  Esla 
mañana  he  recebido  la  de  V.  E.  de  5  deste ,  á  que  respon- 
deré del  primer  alojamiento.  Nuestro  Señor  la  ilustrísima  y 
excelentísima  persona  de  Y.  E.  guarde  con  aumento  de  ma- 
yores estados.  De  Sori  y  octubre  7  de  1580. 

Visto  lo  de  Goimbra,  y  dejado  el  recado  que  allí  convi- 
niere y  dado  orden  en  las  provisiones  que  nos  han  de  acudir, 
y  cómo  y  de  dónde,  iré  sin  perder  tiempo  la  vuelta  de  Opor- 
to,  ó  donde  tuviere  sus  juntas  de  gente  D.  Antonio,  envian- 
do primero  á  Avero  para  recobrarla,  porque  no  es  por  allí 
el  camino  según  entiendo,  y  tan:ibien  me  dicen  que  no  se 
puede  defender,  aunque  D.  Antonio  haya  dejado  gente.  Has- 
ia  agora  no  sé  puerto  donde  pueda  venir,  si  no  es  á  Poder- 
nera,  como  tengo  escrito,  y  de  allí  tomarán  lengua  para  ver 
si  se  puede  pasar  á  Buarcos ,  porque  no  estoy  informado  si 
pueden  venir  los  navios  á  la  parte  donde  D.  Antonio  tiró  á 
los  de  Oporto,  aunque  estuviésemos  nosotros  allí.  De  todo 
iré  dando  cuenta  á  V.  E.  y  haciendo  lo  que  entendiere  con- 
venir. Hasta  ahora  que  esta  escribo,  que  deben  ser  las  ocho 
horas  de  mañana,  no  han  inviado  los  de  Goimbra,  antes 
piensan  que  todavía  les  ha  de  venir  gente  á  socorrer,  que 
me  pesaría  mucho  mas  que  nos  obligasen  á  tomar  su  ropa, 
aun(iue  dicen  que  lo  tienen  todo  traspuesto.  También  he  en- 
tendido que  D.  Antonio  sacó  dos  hijas  que  tenia  allí  cerca 
en  un  monasterio  y  sus  joyas,  así  que  lo  que  me  parcscc 


conviene  para  sustentar  esta  gente,  aunque  no  sea  sino  á 
real  cada  dia,  son  menester  cinco  mil  reales  cada  dia,  en- 
trando los  del  artillería,  y  antes  mas  que  menos. — 111. «>^  y 
Ex.™**  señor. — De  V.  E.  su  criado. — Sancho  Dávila. 

Sobre.  —  Al  111.°^°  y  Ex.™°  señor  el  duque  de  Alba,  mi 
señor,  etc. 


Copia  de  otra  del  duque  de  Alba  á  Sancho  de  Avila, 


Entrada  de  D.  Antonio  en  Oporto  —  Coimbra — Medidas  pata 
cortar  los  progresos  del  enemigo— Manuel  de  Sosa — D.  Diego  de 
Córdoba. 


III.^  Señor  í 

Dos  cartas'de  v.  m.  de  2  deste  he  recibido,  la  primera 
escrita  en  Batalla  y  la  otra  en  Leiria,  y  antes  habia  recibido 
la  que  me  escribió  desde  Alfeiceron;  por  todas  he  entendido 
la  mejoría  con  que  iba  v.  m.  y  la  gente,  y  el  buen  ánimo 
que  llevaba  de  toparse  con  los  enemigos.  Ayer  tuve  aviso 
con  una  carabela  como  D.  Antonio  se  habia  metido  en  Opor- 
to, y  aunque  no  he  tenido  otra  nueva  ni  particularidad  nin- 
guna, hoy  se  ha  dicho  por  algunos  marineros  que  están  con 
sus  bajeles  en  esta  ribera,  que  tienen  por  muy  cierto  que 
está  dentro  D.  Antonio^ y  yo  no  lo  dudo,  y  así  será  menes- 
ter que  V.  m.  mire  cómo  se  ha  de  gobernar  en  este  caso, 
porque  para  pasar  á  Duero. yo  tengo  por  cierto  que  D.  An- 
tonio habrá  retirado  las  barcas,  y  dejar  á  las  espaldas  á 
Coimbra  no  es  negocio  que  puede  estar  bien ,  y  así  conven- 
drá que  V.  m.  se  lleve  de  camino  aquella  ciudad,  Buarcos y 
Aveiro,  y  que  en  Coimbra  deje  en  el  castillo  alguna  guar- 
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(lia,  y  no  entre  gente  en  la  ciudad  si  fuere  posible,  y  si  no 
se  pudiere  excusar  que  se  salga  luego  por  respecto  de  la 
peste  que  diz  que  está  muy  inficionada ,  y  estando  asegura- 
do de  estos  puertos  vea  si  desta  parte  de  los  fuertes ,  tomán- 
dolos, se  podrá  reconocer  el  paso  de  la  ribera  y  la  tierra ,  y 
desde  allí  se  les  tirará,  que  creo  se  puede  muy  bien  hacer, 
porque  sigun  me  han  dicho  D.  Antonio  les  batia  de  allí,  aun- 
que lo  mas  cierto  debió  ser  llamarle  los  de  la  ciudad  y  me- 
terle dentro.  V.  m.  no  lleva  artillería  para  poder  batir  á 
Oporto,  porque  tiene  la  muralla  de  ocho  y  diez  pies,  que  es 
mas  fuerte  que  todas  las  que  hay  en  el  reino ;  solo  se  puede 
llevar  las  tierras  que  he  dicho ,  y  asegurarse  dellas  y  de  todo 
el  pais  desta  parte  é  inquietalles  cada  hora,  y  á  los  que  an- 
duvieren levantando  gente  por  D.  Antonio  cogelles  y  ahórca- 
nos, y  echando  bando  que  dentro  de  tantos  dias  vengan  los 
que  se  hallaren  con  D.  Antonio ,  donde  no ,  se  les  confiscarán 
los  bienes  y  se  les  quemarán  las  casas,  mujeres  é  hijos,  y 
ejecutar  en  los  que  no  lo  cumplieren  sin  remisión  alguna. 

Don  Antonio  me  dicen  ha  hecho  una  muy  buena  presa 
de  naos  cargadas  de  azúcar  y  otras  mercaderías  que  han 
venido  del  Brasil,  que  valdrán  mas  de  ^ducados;  con  esto, 
y  habiéndose  puesto  en  salvo ,  darnos  ha  en  que  entender. 
El  remedio  que  esto  tiene  es  hinchir  el  pais  de  soldados ,  y 
así  vernán  los  de  Italia ,  y  desembarcarán  30  ó  3o  leguas  de 
aquí ,  que  lo  podrán  muy  bien  hacer  en  las  galeras  que  los 
traen  y  en  las  que  de  aquí  han  ido  de  Italia;  luego  como  lle- 
guen, las  enviaré  á  v.  m.;  demás  desto  pienso  enviar  á  las 
islas  de  Bayona,  quince  leguas  á  barlovento  do  Porto,  diez 
naos  gruesas  muy  bien  armadas,  y  10  ú  12  chalupas  de  70 
y  80  toneladas,  que  se  pongan  en  aquella  barra  por  si  vi- 
niere socorro  á  D.  Antonio  se  lo  puedan  impedir,  y  las  cha- 
lupas podrán  muy  bien  entrar  en  la  barra.  Enviaré  en  las 
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naos  cuatro  callones  de  batir ,  pólvora  y  municiones  y  basti- 
mentos. Demás  desto  quedo  despachando  y  partirán  luego, 
como  sepa  que  tiene  v.  m.  á  Buarcos  y  Avero,  algunos  ca- 
rabelones con  tres  mil  quintales  de  bizcocho  y  bastimentos  á 
este  respecto  por  mes  y  medio  para  cinco  mil  bocas.  V,  m. 
me  vaya  avisando  cada  dia  el  estado  en  que  se  halla  y  la  dis- 
pusicion  del  pais,  y  si  se  puede  enviar  á  reconocer  á  Opor- 
to ,  y  la  entrada  y  paso  de  la  ribera,  y  el  daño  que  desta  parte 
se  le  puede  hacer,  y  del  efecto  que  será  pasar  la  ribera ,  con 
todas  las  demás  particularidades  que  v.  m.  vé  que  conviene 
tenga  yo  entendido.  Al  despacho  de  las  naos  y  chalupas  me 
daré  toda  la  priesa  posible,  que  ya  se  comienzan  á  poner  en 
orden. 

De  que  Manuel  de  Sosa  Pacheco  asista  y  sirva  tan  bien 
en  lo  que  lleva  á  su  cargo  me  he  holgado  mucho,  y  siempre 
entendí  de  su  persona  y  cuidado  había  de  servir  de  la  misma 
manera  que  lo  hace.  V.  m.  le  puede  asegurar  que  yo  terne 
cuidado  de  decillo  á  S.  M.,  para  que  le  haga  la  merced  que 
merecen  sus  servicios.  Con  D.  Diego  de  Córdoba  envío  otra 
persona  del  pais  que  le  ayude  y  le  asista  en  las  cosas  de  su 
cargo.  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  ilustre  persona 
de  v.  m.  Del  burgo  de  Lisboa  7  de  octubre  1580. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  duque 
de  Alba. 

Sumisión  de  Coimbra — Nuno  Orejen— D.  Antonio. 

Ill."«  yEx.««  Señor: 

Ayer  escribí  á  V.  Ex.*  de  Sori,  y  avisé  que  hasta  las 
dos  horas  de  la  mañana  no  se  habia  venido  á  rendir  Coim- 
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bra;  después  lo  hizo  á  la  mitad  del  camino  de  la  jornada  que 
se  hizo  ayer,  ques  á  legua  y  media  de  Goimbra,  y  lo  que 
mas  pasó  en  este  tiempo  y  en  el  camino  dirá  Ñuño  Orejón, 
á  quien  envío  para  que  haga  relación  á  V.  Ex.*''  y  le  conoz- 
ca, que  es  mi  deudo  y  persona  á  quien  tengo  mucha  obli- 
gación y  soldado  de  muchos  años.  De  aquí  iré  la  vuelta  de 
Goimbra ,  dejando  alojada  la  gente  en  algún  lugar  cerca  del 
camino,  y  en  ella  dejaré  el  recado  que  me  pareciere  con- 
viene, y  seguiré  la  vuelta  de  D.  Antonio,  y  de  todo  lo  que 
hiciere  y  entendiere  iré  dando  cuenta  á  V.  Ex.^,  y  con  este 
mandará  V.  Ex.*  lo  que  fuere  servido,  que  se  ha  de  volver 
luego.  Nuestro  Señor  la  III."*^  y  Ex."*^  persona  de  V.  Ex.* 
guarde  muchos  años  con  acrecentamiento  de  mayores  esta- 
dos. De  Pereira  y  de  octubre  8  de  1580.-111.™^  y  Ex."'^  se- 
ñor.— De  V.  Ex."*  su  criado. — Sancho  Dávila. 

Sobre.  —  Al  111.™**  y  Ex.™**  señor  el  duque  Dalba ,  mi 
señor. 


Copia  de  otra  de  carta  del  dii^que  á  Sancho  de  Avila. 


Goimbra  y  Montemor — Buarcos  y  Aveiro — Sobre  las  operacio- 
nes sucesivas— Nuao  Orejón— Provisiones  y  gente. 


III.®  Señor: 

Una  carta  de  v.  m.  de  1.''  deste,  hecha  en  Sori,  recebí 
esta  mañana,  y  luego  llegó  el  alférez  Ñuño  Orejón,  que  me 
dio  la  de  ocho  escrita  en  Pereira,  y  por  ellas  y  por  la  rela- 
ción que  me  ha  hecho  he  entendido  todo  lo  que  hasta  en- 
tonces se  ofrecia,  y  como  Goimbra  y  Montemor  habían  ve- 
nido á  la  obediencia  de  S.  M.,  que  por  el  embarazo  que  pu- 
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dieran  liacei*  lia  ^ido  muy  bien,  y  lo  mismo  la  orden  que 
pensaba  v.  m.  dejar  en  Goimbra  para  la  seguridad  del  cas^ 
tillo,  y  el  haber  encargado  la  guarda  de  Monteraor  y  su  cas- 
tillo á  Gaspar  Susarte  y  Luis  Persoa,  teniendo  dellos  la  sa- 
tisfacción que  V.  m.  me  escribe  se  tenia  de  sus  personas,  y 
de  que  servirán  á  S.  M.  con  mucha  fidelidad. 

Por  la  carta  que  escribí  á  v.  m.  á  los  siete  deste,  habrá 
visto  las  provisiones  que  ponia  en  orden  para  enviarle ,  y 
allí  dije  como  me  parecía  que  era  menester  que  se  allanasen 
las  villas  y  puertos  de  Buarcos  y  Avero,  y  agora  soy  del  mis- 
mo parecer,  y  aunque  no  sea  camino  de  Oporto  el  ir  por 
Avero,  será  menester  que  v.  m.  se  vaya  á  allanar  aquella 
villa,  que  pues  D.  Antonio  está  dentro  de  Oporto,  poco  im- 
portan dos  ó  tres  dias  mas  ó  menos  que  se  deterná  el  ir  por 
Avero,  y  es  muy  bien  no  dejar  este  puerto  atrás,  porque 
teniéndole  y  él  de  Buarcos,  se  puede  enviar  á  v.  m.  desde 
aquí  lo  que  hubiere  menester ,  y  con  esto  no  se  deja  ningu- 
na cosa  atrás  por  allanar  de  esta  parte  de  Duero.  Llegado  en 
Avero,  podrá  v.  m.  reconocer  la  ribera  de  Duero ,  y  ver  por 
donde  se  habrá  de  pasar ,  que  creo  se  podrá  hacer  junto  á 
Braga,  y  alojar  la  gente  entre  Braga  y  Guimaranes,  porque 
hasta  que  le  llegue  la  artillería  no  sé  si  será  acertado  arri- 
marse á  Oporto,  aunque  esto  estando  v.  m.  sobre  el  hecho, 
verá  lo  que  mas  convenga ,  que  á  quien  tan  bien  lo  entien- 
de, no  es  menester  apuntalle  lo  que  acá  parece;  aunque  no 
estoy  resuelto  de  enviar  á  v.  m.  los  italianos;  pero  si  me 
escribe  que  los  quiere,  aunque  me  quede  desnudo,  se  los  en- 
viaré por  mar  con  mucha  brevedad,  que  la  infantería  de 
Flándes  creo  que  tardará  mas  de  lo  que  yo  querría.  De  todo 
lo  que  V.  m.  se  acordare  y  se  ofreciere  á  la  jornada,  me  irá 
v.  m.  avisando  muy  de  ordinario  como  hasta  aquí ;  y  porque 
Ñuño  Orejón  dirá  á  v.  m.  lo  demás  que  yo  le  he  dicho,  y  lo 
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que  á  boca  me  dijo  de  parte  de  v.  m.,  remitiéndome  á  su 
relación,  acabo  esta  con  decir  que  yo  le  conozco  muy  bien, 
y  que  por  sus  servicios  y  ser  deudo  de  v.  m.  terne  yo  con 
él  la  cuenta  ques  razón,  y  la  misma  terne  del  capitán  Ser- 
rano para  le  emplear  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren. 
Guarde  Nuestro  Señor  la  ilustre  personado  v.  m.  Del  burgo 
de  Lisboa  á  10  de  octubre  1580. 

Al  despacho  de  las  diez  naves  y  chalupas  se  va  dando 
toda  la  priesa  posible,  y  están  ya  puestas  en  orden,  no  falla 
sino  meterles  la  victualla  y  la  gente ;  no  se  alzará  la  mano 
dello  hasta  que  puedan  salir  de  aquí.  V.  m.  me  avise  cuan- 
do lo  podrán  hacer,  que  será  en  teniendo  á  Avero  y  á  Buar- 
cos,  ó  cualquiera  destos  puertos. 


Copia  de  cajeta  original  del  duque  de  Alba  al  señor 
Juan  Delgado f  fecha  del  hurgo  de  Lisboa  á  i\  de  octu- 
bre de  1580. 

El  marqués  de  Santa  Cruz— Fuerzas  de  África— Galeras  de  la 
costa  de  Andalucía — Armada  de  Galicia  —  Vituallas  y  dinero — De- 
serciones-Fronteros— Los  tercios  de  D.  Martin  de  Argote  y  don 
Pedro  de  Avala — Ordenes  á  las  ciudades  contra  los  soldados  fugi- 
tivos— Ladrones  en  el  camino  de  Badajoz — Luis  de  Ebora — Re- 
lación de  lo  que  han  de  hacer  las  fuerzas  que  entren  por  la  parte 
de  Oporto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra  y  le- 
gajo núm,  \Oi.J 

Muy  Mag.*^*»  Señor: 

La  carta  de  v.  m.  de  8  he  recibido,  y  muy  particular 
merced  v  contentamiento  con  ella.  Con  el  marqués  de  Santa 
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Cruz  comuniqué  lo  que  toca  á  lo  de  las  fuerzas  de  África,  y 
órdcii  que  se  ha  de  inviar  á  las  galeras  que  est¿in  eu  la  costa 
del  Andalucía,  y  porque  escribirá  particularmente  lo  que  pa- 
rece se  debe  hacer  desto,  remitiéndome  á  ello,  no  lo  tornaré 
á  referir  en  esta. 

He  visto  todo  lo  que  ha  pasado  en  lo  de  la  armada  de 
Galicia,  y  he  holgado  de  entendello,  aunque  no  puedo  dejar 
de  decir  á  v.  m.  la  pereza  que  allí  ha  habido,  pues  no  se 
ha  visto  en  tanto  tiempo  ninguna  cosa  de  cuantas  en  aquel 
reino  se  han  mandado  proveer.  ikih'.ís 

En  lo  de  las  vituallas  es  menester,  señor,  que  se  ponga 
luego  mano  en  ello,  porque  aunque  Zayas  me  ha  escrito  que 
V.  m.  le  ha  dicho  que  hay  aquí  muchas,  y  que  no  sabe  como 
los  oficiales  no  me  dan  cuenta  dellas,  digo  que,  aunque  se 
reviente,  no  habrá  mas  que  para  cuatro  meses,  y  temo  lo 
que  se  habrá  de  padecer  de  allí  adelante,  y  para  hacerse  las 
vituallas  son  menester  mas  de  cuatro  meses,  de  manera  que 
cuando  estas  se  puedan  traer  acá,  aunque  se  comience  des- 
de luego,  ya  serán  acabadas  estas  otras,  y  háse  de  hacer 
cuenta  de  las  vituallas  que  se  dañan  y  no  son  de  provecho, 
porque  destas  que  últimamente  han  venido  del  Andalucía, 
vienen  la  mayor  parle  de  las  carnes  saladas,  de  manera  que 
se  van  echando  en  la  mar,  y  no  es  posible  menos  habiéndo- 
se salado  en  el  Andalucía  este  verano  hizo  un  año.  Yo  no 
puedo  dejar  de  gritar  por  vituallas  y  dineros.  La  relación  del 
que  se  ha  gastado  y  el  dinero  que  hay  en  ser ,  se  está  sa- 
cando; el  veedor  general  me  ha  dicho  hoy  que  se  acabará 
con  mucha  brevedad. 

También  se  va  sacando  relación  de  las  bocas  que  habrá 
aquí  que  sustentar.  Con  la  huida  de  los  soldados  no  se  pue- 
de hacer  al  junto,  porque  si  se  envía  la  cuenta  de  las  vitua- 
llas conforme  á  las  bocas,  no  se  puede  saber  por  ella  lo  que 
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se  pretende ,  porque  un  dia  hay  muchos  y  otro  dia  hay  muy 
pocos;  pero  hacerse  ha  conforme  á  la  gente  que  se  habrá 
de  entretener  aquí ,  poco  mas  ó  menos. 

A  los  fronteros  que  habrán  de  apercebir  la  gente  que  tie- 
nen alistada,  que  serán  el  conde  de  Lemos,  y  el  de  Monte- 
rey  y  D.  García  Sarmiento,  porque  los  demás  caen  muy  le- 
jos, será  menesler  ordenarles  que  hagan  la  provisión  de  vi- 
tuallas conforme  á  la  gente  que  tuvieren,  por  dos  ó  tres 
meses,  porque  allí  me  dicen  habrá  muy  buen  recabdo  para 
podellas  proveer,  y  acémilas  en  que  llevarlas. 

En  lo  que  toca  enviar  al  maese  de  campo  D.  Martin  de 
Argote,  que  tome  en  Yelbes  el  tercio  de  Pedro  de  Ayala,  y 
se  incluyan  las  banderas  que  tiene  aquí  en  estotros  tercios, 
platicaré  sobre  ello,  y  lo  que  resolviere,  avisaré  á  v.  m.;  y 
es  tan  poca  la  gente  que  aquí  tiene  D.  Martin ,  que  con  es- 
tar alojada  en  este  arrabal ,  de  toda  ella  aun  no  se  puede  sa- 
car una  compañía  para  hacerme  á  mí  guardia. 

El  haber  tornado  á  escribir  á  las  cibdades  sobre  el  cas- 
ligo  de  los  soldados  que  se  huyen,  ha  sido  muy  acertado; 
plega  á  Dios  que  lo  hagan ,  que  aquí  se  pasa  grandísimo 
tormento  sobre  esto.  '  mü;   -í  l 

El  camino  de  aquí  á  Badajoz  se  puede  mal  asegurar, 
porque  si  se  mete  gente  en  él  se  irá  luego.  En  lo  del  cobrar 
la  ropa  de  Luis  de  Ebora ,  mandé  luego  que  lo  supe  al  mae- 
se de  campo  Antonio  Moreno,  que  enviase  al  capitán  de  cam- 
paña de  su  tercio  con  algunos  soldados  para  que  procura- 
sen coger  los  ladrones;  no  sé  lo  que  habrá  hecho.  Aunque 
Pero  Bermudez  habrá  enviado  á  v.  m.  una  relación  que  yo 
le  mandé  que  hiciese,  de  lo  que  toca  á  cada  uno  de  los  fron- 
teros que  habrán  de  entrar  con  su  gente  por  la  parte  Do- 
porto,  todavía  por  si  no  la  hubiere  él  inviado  irá  con  esta, 
para  que  v.  m.  tenga  entendido  lo  que  conviene.  Guarde 
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Nuestro  Señor  y  acrecenté  la  muy  magiüQca  persona  de 
V.  m.  Del  burgo  de  Lisboa  11  de  octubre  1580.  ,!.,¡ 

Por  estar  con  mi  gola  en  el  brazo  y  mano  derecha  no 
puedo  firmar,  y  así  he  mandado  á  Arceo  firme  esta  por 
mí;  V.  rn.  la  tenga  por  propia  (1). — A  lo  que  v.  m.  man- 
dare.— El  duque  Dalba. 

Sobre  de  la  carta,  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Joan  Delgado,  secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 

)Z. 


Copla  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  12  cíe 
octubre  de  1580. 

Le  participa  la  muerte  de  Albornoz. 

f Archivo  general  de  Simancas.— ^ Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  420.) 

Muy  Ilustre  Señor  : 

La  salud  del  duque,  gracias  á  Dios,  va  mejorando,  de 
manera  que  el  catarro  es  casi  ninguno  y  el  corrimiento  mu- 
clko  menos,  aunque  la  mano  derecha  tiene  de  manera  que 
no  puede  servirle  para  firmar. 

Las  cartas  de  v.  m.  vienen  tan  buenas  y  tan  sustancia- 
das y  con  tan  buen  estilo,  que  son  materia  para  que  todos 
deprendamos,  y  al  nuo  (2)  atrevimiento  seria  no  dejar  de 
reconocer  esto  siempre,  y  cualquiera  que  tenga  alguna  prác- 

(1)  Lo  que  va  de  bastardilla  es  de  letra  de  Arceo,  secretario  del 
duque  de  Alba. 

(2)  Esta  palabra  no  se  entiende  bien. 
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lica  confesará  que  no  ha  habido  ni  hay  hombre  'que  lo  sepa 
hacer,  que  es  el  pi'imer  voto  en  todas  las  cosas  que  se  usan 
en  el  mundo  es  de  esla  opinión. 

Albornoz  murió  ayer  a  las  dos  horas  después  de  medio- 
día; acabó  como  muy  buen  cristiano,  haciendo  todas  sus  co- 
sas como  tal.  Deja  las  de  su  hacienda  y  alma  remitidas  á  su 
mujer,  á  quien  da  poder  para  hacer  y  deshacer ;  llevarle 
han  mañana  á  Alba;  Dios  le  tenga  en  el  cielo,  como  yo  es- 
pero que  lo  está,  habiendo  vivido  y  acabado  tan  bien.  Deja 
á  un  paje  que  le  servia,  que  se  llama  Pulgarin,  encomen- 
dado á  V.  m.,  y  le  suplica  se  sirva  del;  es  muy  buen  escri- 
bano y  muchacho  virtuoso  y  sin  ningún  vicio.  Irá  á  Alba 
con  el  cuerpo,  y  desde  allí  volverá  ahí.  queriéndose  v.  m. 
servir  del ,  que  será  servido  de  avisármelo  para  que  yo  se  lo 
diga  ,  y  sepa  lo  que  ha  de  hacer. 

Yo  quedo  aquí  en  este  puesto,  y  con  tanto  gasto  que  se 
espantaría  v.  m.,  porque  la  tierra  está  carísima,  y  con  cua- 
tro reales  no  se  puede  sustentar  un  mozo.  Albornoz  podíalo 
llevar  con  la  hacienda  que  tenia  y  la  ayuda  que  le  hacia  su 
amo,  que  es  mas  que  la  que  á  mí  me  hace;  pero  yo  no  sé 
como  lo  pueda  pasar,  tanto  mas  con  el  gasto  que  tengo  en 
Madrid,  ques  bien  grande.  Albornoz  tuvo  orden  de  no  llevar 
derechos ,  pero  todavía  por  saber  que  haya  sido  esta  la  vo- 
luntad de  S.  M.,  no  los  he  querido  llevar  ni  los  llevaré  sin 
su  orden,  si  ya  á  v.  m.  no  le  pareciere  otra  cosa,  á  quien 
suplico  con  el  encarecimiento  que  puedo  y  como  á  señor  y 
padre,  me  haga  merced  mandarme  avisar  cómo  me  tengo 
de  gobernar  en  este  particular;  y  si  á  v.  m.  le  pareciere  ha- 
blar una  palabra  sobre  él  á  S.  M.  para  que  lo  mande  decla- 
rar, seria  lo  mas  acertado,  sobre  presupuesto  que  yo  podría 
muy  bien  llevarlos,  no  habiendo  tenido  orden  en  contrario, 
y  que  S.  M.  permite  los  lleven  todos  los  secretarios  de  cuan- 
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los  generales  tiene;  pero  aunque  importaran  mucho  mas  yo 
no  los  llevara  sin  orden,  si  bien  tengo  mas  necesidad  y  gasto 
que  todos;  y  porque  quedo  aguardando  lo  que  en  esto  v,  m. 
me  quiere  dar,  acabo  esta  rogando  á  Nu3stro  Señor  guarde 
y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  12 
de  octubre  1580.  —  Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  cierto 
servidor. — Gerónimo  de  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  duque  de  Alba  á  D.  Francés 
de  Álava,  fecha  en  el  burgo  de  Lisboa  á  iZ  de  octubre 
de  1580. 

''Que  ordene  se  suba  al  castillo  de  Lisboa  la  artillería  que  se 
halló  en  Cabeza  Seca  y  en  el  campo  de  los  rebeldes ,  y  la  demás  j 
municiones  que  tmieren  en  tierra  fuera  del  castillo  de  San  Jian." 

f Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra, 
legajo  núm.  101). 

III.*'  Señor: 

Don  Francés  de  Álava ,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M, 
y  su  capitán  general  del  artillería:  V.  m.  mandará  ordenar 
que  toda  la  artillería  y  municiones  que  se  hallaron  en  Cabe- 
za Seca  y  en  el  campo  de  los  rebeldes  sobre  Lisboa,  y  la  ar- 
tillería, municiones  que  estuvieren  en  tierra  fuera  del  cas- 
tillo de  San  Jian,  se  suban  y  metan  en  el  castillo  de  Lisboa, 
y  allí  se  ponga  todo  en  los  magacenes  y  en  las  otras  partes 
donde  se  conserve  y  esté  bien  acondicionado ;  y  si  no  hu- 
biere oficial  en  la  artillería  á  quien  encomendar  y  hacer  car- 
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go  de  lo  susodicho  que  sea  suficiente  para  ello ,  nombrará 
V.  m.  una  persona  para  que  lo  tenga  á  su  cargo  en  el  dicho 
castillo,  tal  cual  convenga  á  la  buena  guardia  y  custodia  de 
la  dicha  artillería  y  municiones,  señalándole  el  sueldo  que  á 
V.  m.  pareciere,  que  así  conviene  al  servicio  de  S.  M.  Fe- 
cha en  el  burgo  de  Lisboa  á  13  de  octubre  1580. 

El  Sr.  D.  Francés  de  Álava  que  ordene  se  suba  al  cas- 
tillo desta  ciudad  el  artillería  que  se  halló  en  Cabeza  Seca 
y  en  el  camino  de  los  rebeldes ,  y  las  mnníciones  que  están 
en  tierra  fuera  del  castillo  de  San  Jian,  y  que  nombre 
persona  que  los  tenga  á  su  cargo  en  el  dicho  castillo. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  duque  de  Alba  á  D.  Francés 
de  Álava,  fecha  en  Lisboa  á  \Z  de  octubre  de  1580. 

^^Quo  ordene  reciba  el  majordomo  del  artillería  j  municiones  que 
vino  en  la  armada ,  y  se  meta  en  magacenes/' 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra, 
legajo  núm.  ÍOÍ.J 

III.®  Señor  : 

Don  Francés  de  Álava,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.: 
Porque  conviene  á  su  servicio,  que  todas  las  municiones  y 
pertrechos  de  guerra  que  han  venido  en  el  armada  de  S.  M. 
y  se  metieron  en  ella  por  orden  del  marqués  de  Santa  Cruz 
y  por  la  mia ,  se  han  desembarcado  y  van  desembarcando 
en  este  puerto  y  rio  de  Lisboa ,  se  pongan  á  buen  recau- 
do, y  se  haga  cargo  dellas  al  mayordomo  y  tenedor  de  mu- 
niciones del  artillería  de  este  ejército,  ordenará  v.  m.  que 
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luego  reciba  el  dicho  mayordomo  y  tenedor  las  dichas  mu- 
niciones y  pertrechos  de  guerra,  y  al  veedor  y  contador  de 
la  dicha  artillería ,  que  se  hallen  presentes  al  entrego  dellas 
para  hacer  el  cargo  en  los  libros  de  sus  oficios,  y  que  las  di- 
chas municiones  las  ponga  y  meta  en  los  magacenes  de  Mel- 
chor Garaballo,  y  en  otros  que  son  á  la  marina  desta  ciu- 
dad ,  para  que  desde  allí  se  pongan  en  el  castillo  ó  donde  hu- 
bieren de  estar,  conforme  á  la  orden  que  se  le  diere;  lo  cual 
ordenará  v.  m.,  como  dicho  es,  no  embargante  que  las  di- 
chas municiones  y  pertrechos  de  guerra  se  hayan  embarca- 
do y  traído  en  la  dicha  armada  shi  orden  de  v.  m.  ni  por  la 
cuenta  del  artillería  de  su  cargo ,  que  así  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  Fecha  en  Lisboa  á  13  de  octubre  de  i 580. 


Copia  de  carta  duplicada  del  duque  de  Alba  al  secretario 
ZayaSf  fecha  en  Lisboa  á  iZ  de  octubre  de  1580. 

Pide  dinero  con  urgencia — Muerte  de  D.  Manuel  de  Almada. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —Secretaría  de  Estado,  legajo  nú- 
mero 4ÍO.J 

Muy  Magnífico  Señor  : 

Ayer  escribí  á  v.  m. ;  este  correo  despacho  á  Delgado 
para  decille  la  necesidad  que  tengo  de  dinero ,  y  pedille  lo 
diga  á  S.  M.  para  que  sea  servido  mandar  se  haga  con  mu- 
cha brevedad  provisión  del ,  porque  donde  no,  lo  de  aquí  se 
acabará ,  de  manera  que  no  se  puede  hacer  ninguna  cuen- 
ta dello»  V.  m.  me  la  hará  de  decir  á  esos  señores  de  la 
junta  que  pues  hacen  tantas  provisiones,  hagan  esta,  que 
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yo  les  aseguro  que  ninguna  es  ni  con  mucho  de  tanta  im- 
portancia para  entretener  esto,  pues  en  faltando  ocho  dias 
el  dinero  induhitadamente  está  acabado,  como  lo  escribo 
mas  largo  á  Delgado ,  que  pues  lo  ha  de  ver  v.  m.  no  lo  re- 
fiero en  esta.  Yo  doy  gracias  á  Dios  que  con  las  armas  en 
la  mano  he  hecho  todo  lo  que  ha  sido  menester  en  este  rei- 
no; si  por  no  proveerme  se  perdiere,  dolerme  há  en  el  al- 
ma, pero  terne  poca  culpa  en  ello,  porque  muchos  dias  ha 
(jue  tengo  avisado  se  haga  provisión  de  dinero.  V.  m.  por 
su  parte  lo  esfuerce,  que  cierto  yo  no  sé  (viéndome  en  el 
estado  en  que  esloy)  hablar  por  otro  término.  Al  despacho 
de  las  naves  para  Sancho  de  Avila  se  va  dando  toda  la  prisa 
posible. 

Al  obispo  D.  Manuel  de  Almada  envié  anteayer  á  decir 
que  se  fuese,  como  S.  M.  se  lo  habia  mandado,  sino  que  yo 
ordenarla  le  llevasen.  Respondióme  que  estaba  muy  malo  y 
sangrado  aquel  dia,  que  en  estando  para  poder  ponerse  en 
camino  baria  lo  que  S.  M.  mandaba.  Hoy  me  han  dicho  que 
le  ha  llamado  otro  rey  que  puede  mas ,  porque  se  murió 
ayer.  Guarde  Nuestro  Señor  y  acreciente  la  muy  magnífica 
persona  de  v.  m.  De  Lisboa  13  de  octubre  de  1580. — Alo 
que  V.  m.  mandare, — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. — Duplicada  de  iZ 
de  diciemhre. 
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Cvpia  de  carta  de  Arceo  á  Z ayas  y  fecha  en  Lisboa  á  10 
de  octubre  de  1580.  a.  .na. 

Robo  de  un  correo— Disposiciones  para  evitar  que  se  repita — 
Sobre  cobro  de  dcrecbos — El  capitán  ¿ayas— Resistencia  del  du- 
que de  Alba  á  firmar  con  estampilla. 

.[.,    «o     ■-.     .  .,     -.     .    .  .1.  :■  .; ..  .. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  Estado,  legajo 
núnu  420.^  . 

ol*í  'iílíiri  oíMüY  ÍLL.^  Señoü:  ami  úi][- 

Antes  que  responda  á  la  carta  de  v.  m.  de  11  deste, 
diré  como  después  de  firmado  este  despacho  llegó  el  correo 
que  se  despachó  de  ahí  á  los  13  deste,   el  cual  trujo  por 
nuevas  que  habla  topado  entre  Estremoz  y  Montemayor  á 
otro  correo,  que  partió  de  aquí  eí  mismo  día  15,  desbaüjado 
y  tomádole  los  despachos  ;  que  le  hablan  salido  al  camino 
diez  ó  doce  portugueses  y  le  habían  dejado  en  cueros.  Iba 
despachado  este  coi'reo  con  solo  una  carta  para  Delgado,  en 
que  dice  S.  Ex.''  la  necesidad  grande  que  aquí  hay  de  dine- 
ro. Llevaba  otra  carta  para  v.  m.  de  cualro  renglones,  en 
que  decía  que  pues  había  de  ver  lo  que  escribía  á  Delgado, 
no  tenia  que  aíladir  á  aquello,  sino  suplicar  á  v.  m.  esfor- 
7ase  la  provisión,  de  manera  que  se  hiciese  con  mucha  bre- 
vedad. El  duplicado  de  la  carta  de  Delgado  le  envío  ahora 
con  este.  Cierto  es  menester,  señor,  remediar  esto  asegu- 
rando los  caminos.  El  duque,  mi  señor,  no  halla  ningún  me- 
dio mejor  que  escribir  á  las  justicias  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  estos  reinos,  que  cada  uno  guarde  su  jurisdic- 
ción ,  y  tenga  cuenta  de  aseguralla  y  limpialla  de  ladrones, 
donde  no,  que  pagarán  lodo  lo  que  en  ella  se  robare ,  y  dc- 
ToMO  XXXIII  10 


más  tiesto  se  les  castigará  ejemplarmente.  Esto  se  resoFve- 
rá  S.  Ex.*  (le  escribir  á  las  justicias  desta  parle  de  acá  y 
aun  hasta  Montemayor.  V.  m.  ordenará  que  de  esotra  parle 
de  allá  se  escriba  también  ,  que  el  enviar  gente  á  los  cami- 
nos está  muy  llano,  que  no  ha  de  servir  sino  de  darles  ma- 
teria para  que  se  vayan  y  roben  á  los  amigos  y  enemigos. 
En  lo  de  los  derechos  que  han  dicho  á  v.  m.  que  aquí 
se  llevan  excesivos ,  han  dicho  á  v.  m.  muy  al  revés  de  lo 
(|ue  es,  porque  yo  no  he  llevado  ni  llevo  ningunos  derechos; 
de  algunos  pasaportes  y  licencias  se  han  llevado  2  rs.  al 
que  mas,  y  de  ciento  que  se  deben  de  haber  despachado 
no  se  ha  llevado  el  tercio ,  y  esto  es  ya  acabado ,  porque  á 
los  que  se  daban  eran  vivanderos  y  gentes  que  habian  ve- 
nido con  vituallas  al  campo,  y  son  lodos  idos,  y  aunque 
yo  podria  llevar  muy  bien  los  derechos  de  todo  lo  que  se 
despacha ,  pues  no  tengo  orden  en  contrario,  todavía,  por- 
que sé  que  Albornoz  (Dios  le  dé  gloria)  la  tuvo,  la  he  que- 
rido guardar  y  suplicar  á  v.   m.   se  sirva  de  enviármela, 
íjue  no  tengo  de  ser  como  el  sastre  de  Hornachuelos  que  po- 
nía aguja  y  lo  de  su  casa;  y  si  supiese  v.  m.  el  trabajo  que 
aquí  se  pasa  y  las  pesadumbres  de  los  soldados  y  de  los  del 
pais,  muy  cierto  estoy  que  le  parecería  á  v.  m.  era  poco 
premio  el  llevar  los  derechos;   pero  todo  se  podrá  pasar 
con  la  buena  esperanza  que  con  el  favor  de  v.  m.  S.  M.  me 
ha  de  hacer  merced  en  lo  que  le  tengo  suplicado  |)or  su  ma- 
no, que  esto  yo  no  lo  quiero  para  apartarme  un  punto  del 
duque,  sino  para  tener  alguna  cosa  que  pueda  servir  por 
teniente,  como  se  puede  hacer  esto,  y  sustentar  con  ello  mi 
casa  de  Madrid.  Suplico  á  v.  m.  no  se  olvide  en  esta  oca- 
sión de  la  convalecencia  de  S.  M.  de  suplicárselo. 

De  los  vidrios  que  tengo  aquí,  haré  lo  que  v.  m.  man- 
da,  y  lo  mismo  en  que  no  se  corten  las  nemas  de  las  pro- 
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pias  cartas  ,  que  esto  dias  ha  que  lo  teníamos  acordado.  No 
sé  si  algún  bisoño  llegó  y  sacó  la  nema  de  alguna  carta  que 
no  se  suele  hacer  aquí. 

En  el  particular  del  capitán  Zayas,  no  me  olvido  yo ,  le 
haré,  si  place  á  Dios ,  y  muy  bien. 

Las  cartas  de  la  cámara  de  la  ciudad  han  enviado  ya  la 
minuta  dellas  ;  eslánlas  sacando  en  limpio;  en  acabándose, 
las  enviaré  á  v.  m.,  que  no  se  puede  acabar  con  ellos  cosa 
sino  es  con  un  espacio  terrible.  El  duque,  mi  señor,  como 
V.  m.  verá,  está  ya  bueno,  y  es  tan  enemigo  de  firmar  con 
estampa,  que  alin  el  hablalle  en  ello  le  ofende;  pero  con  to- 
do esto  yo  le  diré  lo  que  v.  m.  manda.  Nuestro  Señor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  estado  acreciente. 
De  Lisboa  16  de  octubre  de  1580. 

Yo,  señor,  soy  tan  poco  cudicioso  que  aun  de  lo  que  me 
loca  no  queria  llevar,  cuanto  mas  llevar  lo  que  no  me  toca. 
Yo  poco  ni  mucho  no  me  he  empachado  en  esta  miseria, 
que  aseguro  á  v.  m.  no  es  todo  lo  que  debe  haber  valido 
100  rs.,  y  estos  no  se  los  tengo  yo  de  quitar  á  quien  lo  tra- 
baia,  antes  se  los  daré  yo  de  mi  casa,  y  no  sé  yo  quien 
puede  ir  á  v.  m.  con  tan  gran  mentira,  como  decir  que  yo 
he  llevado  derechos  excesivos,  no  habiéndolos  llevado  en 
ningún  género  de  cosa,  sino  es  en  esta  miseria,  que  no  ha 
llegado  ni  puede  llegar  á  lo  que  he  dicho. — Besa  las  manos 
á  v.  m. — Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor. 
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Co2)2a  (le  carta  órujinal  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
y  as,  fecha  en  Lisboa  á  ÍQ  de  octubre  de  (58(>. 

Mejoría  del  rey — rsoticias  de  D.  Antonio — Sancho  de  Avila — 
Inseguridad  de  los  correos — D.  Pedro  de  Valdcs — Socorro  de  Opor- 
lo— Marcelo  Doria — Fronteros — Pocos  recursos  de  Portugal— Ef 
conde  de  Lenios— D.  Lope  Figucroa — Dinero — Se  muestra  quejoso» 
de  los  que  escriben  á  la  corte  sobre  las  medidas  que  debe  tomar  en 
Portugal — Castigos — Juan  ttodriguez  de  Sáa — Planos — Tapicería 
y  alhajas  de  la  corona  — Nuno  Alvarez  —  zMojaniientos— Hospital 
militar. 

{Archivo  general  de  Simancas.  — Secretaría  de  Estado,  legajo 
nim,  314.) 

Dos  carias  de  v.  m.  de  10  y  \\  deste  recibí  á  los  15 
en  la  tarde,  responderé  en  esta  á  todos  los  cabos  que  con- 
üenen,  dando  gracias  á  Dios  por  lo  primero  de  la  salud  da 
S.  M.  y  suplicándole  se  sirva  de  dársela  tantos  años  como 
Ka  cristiandad  há  menester.  La  mia  se  ha  ido  mejorando  es- 
tos dias,  y  quedo  ahora,  bendito  Dios,  de  manera  que  espe- 
ro  poderme  levantar  muy  presto. 

Lo  que  he  sabido  de  D.  Antonio  es,  que  estando  anteayer 
en  el  entierro  del  obispo  D.  Manuel  de  Almada,  dijo  im  clé- 
rigo suyo,  su  secretario  camarero ,  y  dejó  todo  su  caudal  á 
Diego  López  de  Scqueira  ,  ffuc  el  dia  antes  habia  visto  una 
carta  de  D.  Antonio  para  su  amo ,  en  que  le  dccia  que  te- 
nia nuevas  de  la  ida  de  Sancho  de  Avila ,  y  que  él  no  quer- 
ría encerrarse  en  Oporlo,  porque  no  le  quedaba  salida  para 
ninguna  parte,  sino  venirse  á  esperalle  desta  parle  acá  de 
Duero,  y  tomar  á  las  espaldas  la  sierra  y  tierra  de  AlaCons^ 
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porque  si  no  le  sucede  bien  lener  aquelia  rclirada  i>ara  po- 
derse salvar;  y  en  la  misma  substancia  venia  otra  carta  pa- 
ra el  dicho  D.  Manuel  de  Almada ,  de  aquel  Diego  Botello, 
que  anda  con  D.  Antonio.  Anoche  vimos  aquí  á  un  hombrc 
que  salió  de  Oporto  á  los  seis  desle ;  dice  que  D.  Antonio  ha- 
bia  licenciado  su  gente  toda,  y  que  á  los  dos  habia  llegado 
aviso  que  Sancho  de  Avila  caminaba  la  vuelta  de  allá ,  y  á 
los  tres  le  llegó  otro  mas  vivo  diciéndole  donde  quedaba,  y 
mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  para  que  no  fuese  la 
gente  con  que  habia  llegado  allí ;  y  que  luego  el  mismo  dia 
hizo  pasar  de  la  parte  acá  de  Duero  su  artillería  toda ;  que 
viene  á  conformarse  con  la  intención  que  él  escribió  al  obis- 
po D.  Manuel  de  Almada,  que  temia  que  Sancho  de  Avila 
fuese.  Yo  mandé  luego  que  murió  tomar  todos  los  papeles 
del  dicho  D.  Manuel,  estándose  visitando  ;  si  hubiere  algo 
de  momento,  lo  «íscribiré.  Dice  este  mismo  hombre  que  viene 
de  Oporto  que  topó  á  Sancho  de  Avila  dos  leguas  adelante 
de  Montemoor,  y  que  si  no  ha  parado,  que  hoy  se  juntarían. 

Yo  no  he  sabido  mas  de  Sancho  de  Avila,  porque  tengo 
por  cierto  que  desbaüjan  los  correos  que  me  despachan;  uno 
que  yo  despaché  de  aquí  volvió  hoy,  que  le  desbalijaron  ca- 
be Thomar;  es  cosa  extraña  las  inteligencias  que  traen. 

Yo  no  sé  ningún  camino  por  donde  Sancho  de  Avila  pue- 
da pasar  á  Duero  con  la  g-cnte  y  artillería  que  lleva;  pero 
él,  como  le  tengo  escrito,  estando  sobre  la  ribera  verá  de 
tomar  el  que  mas  á  cuenta  le  viniere. 

Al  despacho  de  las  diez  naves  y  lo  demás  que  se  ha  de 
enviar  á  Sancho  de  Avila,  se  va  dando  toda  prisa  que  es  po- 
sible. 

De  D.  Pedro  de  Valdés  no  solamente  puedo  decir  á  v.  m. 
que  sé  algo,  pero  no  sé  si  ha  nacido  en  el  mundo,  antes  en- 
tiendo que  no  le  ha  habido  jamás. 
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En  lo  del  socorro  que  llevó  á  Oporlo  el  hijo  de  D.  Gar- 
cía Sarmiento,  no  se  sabe  mas  particularidad  de  la  que  es- 
cribí á  V.  m.,  ni  él  pudo  hacer  acometimiento  estando  ya 
dentro  de  Oporto  D.  Antonio. 

Fue  muy  acertado  despachar  á  Marcelo  Doria  para  que 
venga  á  Cádiz,  aunque  yo  tengo  por  cierto  que  cuando 
aquellas  banderas  vengan,  ha  de  estar  todo  esto  acabado,  y 
muy  llano  y  quieto  este  reino. 

A  Sancho  de  Avila  he  escrito  tenga  con  los  fronteros 
muy  buena  correspondencia,  y  les  avise  de  lo  que  se  ofre- 
ciese y  hubiere  menester,  aunque  si  D.  Antonio  pasa  desta 
parte  de  Duero  caerá  muy  lejos  de  las  fronteras  de  Ga- 
licia. 

La  consignación  de  los  veinte  y  ocho  mil  ducados  en 
rentas  de  Portugal ,  no  hay  que  hacer  cuenta  de  aquello  ni 
pensar  que  pueda  haber  ningún  medio  en  sacarlos,  porque 
en  todo  Portugal,  fuera  esta  ciudad ,  no  creo  que  los  debe  de 
haber  en  esta  era. 

De  que  salga  el  alcalde  de  la  real  audiencia  de  Galicia 
y  el  proveedor  Porta  legre  á  hacer  estas  provisiones,  rae  pa- 
rece muy  bien,  si  se  les  da  dinero  para  les  poder  hacer. 

El  enviar  al  conde  dcLemos,  al  maestre  de  campo  don 
Diego  Enriquez  y  cuatro  capitanes  de  los  que  por  ahí  andan, 
me  parece  muy  bien,  y  será  muy  acertado  que  vayan 
luego. 

En  lo  del  enviar  á  D.  Lope  de  Figueroa  á  tomar  su  ter- 
cio, ya  tengo  escrito  á  v.  m.  sobre  esto  lo  que  se  me  ofre- 
ce, y  no  me  parece  que  ha  sido  tomar  parecer  mió,  sino 
decirme  la  resolución  que  allá  se  ha  tomado ,  como  escribí 
á  v.  m.,  que  es  abofetearnos  á  todos,  y  seria  razón  se  me 
dijese  á  mi  una  palabra  destas  cosíjs,  pues  se  pierde  tan  poco 
tiempo. 
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Yo  no  veo  que  sean  menester  los  rcghnienlos  ilc  alema- 
nes que  V.  m.  me  escribe;  al  principio  quisiera  que  me  lo  di- 
jeran y  avisara  de  lo  que  me  parecia ,  y  por  amor  de  Dios  que 
no  espante  allá  lo  que  hay  acá ,  pues  todo  es  humo ,  y  pro- 
vean de  dinero  para  entretener  la  gente,  que  aunque  D.  An- 
tonio traiga  tres  tanta  de  la  que  dicen,  Sancho  de  Avila  le 
romperá  sin  ninguna  duda,  y  cierto  es  la  mejor  nueva  que 
me  podia  venir  el  haber  entendido  que  quiere  pasar  D.  An- 
tonio de  esta  otra  parte  de  la  ribera. 

Escríbeme  v.  m.  que  ponga  mucha  guardia  en  los  bar- 
queroles. Yo  creo  que  allá  deben  escribir  que  ninguna  cosa 
de  cuantas  me  tocan  sé  hacer,  sino  que  es  menester  que 
vaya  de  acá  el  aviso  para  que  de  allá  me  den  la  doctrina 
como  lo  he  de  hacer.  Yo,  señor,  tengo  ahorcados  el  mundo 
de  barqueroles  y  azotados  muchos,  y  quemadas  barcas  una 
gran  parte  dellas,  y  traigo  guardia  de  dia  y  de  noche  y  ga- 
leras en  ella;  envíese  á  mandar  de  allá  á  los  escritores  de 
acá  me  vengan  á  avisar  qué  otra  diligencia  les  parece  que 
debo  hacer  para  que  la  haga ,  y  también  á  los  reportadores 
que  van  allá,  que  digan  su  parecer  en  todo  como  se  debe 
hacer,  para  que  yo  sea  el  ejecutor  de  lo  que  ordenaren.  Yo, 
señor,  hago  lodo  lo  que  puedo  y  lo  que  sé;  si  otro  lo  siguie- 
re mejor  que  yo,  de  muy  buena  gana  le  dejaré  el  lugar, 
porque  quiero  mas  el  servicio  de  S.  M.,  que  lodo  el  conteur 
tamiento  que  yo  puedo  tener  de  estar  aquí.  tníu-iLí 

También  me  escribió  v.  m.,  que  cómo  no  habia  escrito 
el  forzar  la  guardia  de  la  puerta;  yo  escribo  siempre  todo  lo 
que  hay  que  decir  que  sea  de  momento,  y  no  habia  de  de- 
jar de  decir  eso;  los  que  escriben  mas  de  lo  que  yo  escribo, 
es  que  inventan  mentiras  para  tener  que  escribir ;  lo  que 
pasó  en  ello  es  y  no  puede  ser  otra  cosa  sino  esto  que  aquí 
diré :  que  hubo  un  dia  cuchilladas  en  la  ribera :  lomaron  los 
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soldados  las  armas  en  la  mano;  un  portugués  loco  que  es- 
taba alií  cabe  ellos,  ecbó  mano  de  una  pica  que  se  babia 
quedado  sin  dueño,  y  baj(3]a  para  un  soldado;  abrazáronse 
con  el  y  trajéronle  al  auditor;  examinóle  y  bailóle  tan  loco 
como  desatinado  y  fuera  de  juicio,  que  no  se  le  dio  pena  nin- 
guna; desto  creo  yo  que  debió  ser  el  tomar  la  ocasión,  por- 
que otra  cosa  no  ba  acontecido  contra  guarda  ninguna  de 
donde  pudiesen  tomar  color  para  crecella  tanto  como  la  cre- 
cieron. 

j  En  lo  que  dice  (la  persona  confidente  que  dio  el  aviso 
de  forzar  la  guarda)  que  se  van  los  italianos,  dice  tanta  ver- 
dad como  en  lo  de  la  puerla;  cuando  se  fueron  las  galeras 
de  Italia  es  verdad,  como  yo  le  escrebí,  que  se  fueron  mu- 
cbos,  pero  el  irse  á  D.  Antonio  es  la  mayor  maldad  de  la 
tierra.  El  no  los  pagar  no  es  á  mi  culpa,  porque  sus  coro- 
neles ni  ellos  no  ban  querido  tomar  la  paga,  y  quieren  ro- 
bar el  cielo  y  la  tierra,  ques  poco  para  su  sed  la  tierra. 

El  castigo  de  los  delictos  que  abora  acontecen ,  bien  sé 
que  no  es  menester  aguardar  orden  de  S.  M.;  pero  si  se  bu- 
bieran  castigado  los  acontecidos,  yo  asiguro  no  aconteciera 
abora  ninguno;  yo  voy  ya  poniendo  justicias  que  lo  ejecu- 
ten, que  los  que  aquí  hay  son  todos  tan  enalmagrados,  que 
ayer  ecbé  en  la  cueva  del  castillo  á  un  corregidor  por  cosas 
de  D.  Antonio,  que  era  el  que  andaba  aquí  tomando  á  par- 
ticulares los  caballos  negros  y  ropa  para  D.  Antonio. 

A  Joan  Rodríguez  de  Sa  y  á  su  mujer  de  Francisco  de 
'  Sa  envié  á  visitar,  y  en  todo  lo  que  se  les  ofreciere  se  les 
dar¿i  el  contentamiento  que  se  pudiere,   como  S.  M.  lo 
manda. 

El  camino  por  donde  Sandio  de  Avila  puede  escrebir  á 
Badajoz  es  este,  y  ningún  otro  hay  mas  breve;  todas  las 
cartas  que  vinieren  suyas,  se  enviarán  á  v.  m. 
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La  venilla  do  S.  M.  por  acá  será  de  grandí«imo  fruto, 
que  con  ella  lodos  los  nublados  se  desharían ,  aunque  fuesen 
mayores  de  los  que  son. 

Las  plantas  de  las  casas  reales  y  las  que  llaman  del  rei- 
no y  las  de  Salvatierra  y  Ahnerin  se  están  sacando ,  y  en 
acabándose  las  enviaré  á  S.  M.;  y  con  esta  envío  el  memo- 
rial de  la  tapicería  y  joyas  que  aquí  se  hallaron  en  la  recá- 
mara de  los  reyes  de  Portugal. 

Los  advertimientos  de  Nun  Alvarez  he  visto  y  están  muy 
buenos;  después  que  se  metió  la  gente  en  el  castillo  no  se 
hübla  ni  ha  oido  [)alabra  de  las  desvergüenzas  que  las  aba- 
ceras y  otra  gente  baja  decían  ;  en  el  arrabal  de  la  Morería 
no  hubo  orden  de  alojar  la  gente,  pero  con  los  del  castillo  y 
Alcazaba  está  bastantemente  proveído. 

Los  frailes  descalzos  son  muy  necesarios  para  el  hospi- 
tal; v.  m.  hizo  muy  bien  en  despachar  al  provincial  que  los 
enviase,  y  aunque  con  el  hospital  se  tiene  todo  el  cuidado 
que  en  el  mundo  es  posible,  si  paresciere  allá  que  conviene 
proveer  administrador,  eso  será  lo  mas  acertado.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acres- 
ciente.  Del  burgo  de  Lisboa  á  ]6  de  octubre  1580. — A  lo 
que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre.— X\  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za-. 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 
•    'iií'ij,  ib  iní>q  ^mííiiKlfiíniJ  fifu  t^níiJ  •iyj«ofii)ííJ 

\L'A.  ..  — .^x  ^>0]  ÍIOD  . 
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Copia  de  Relación  del  duque  de  Alba  á  D.  Francés  de  Ala- 
va,  que  haga  embarcar  en  las  naves  que  van  á  Oporlo 
cuatro  cañones  de  Gregorio  y  Remigio  con  derlas  mu- 
niciones, fecha  en  Lisboa  á  17  de  octubre  de  1580.      í1 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra,  le- 
gajo núm.  101. j 

os  oíi  í  Muy  III.^  Señou: 

D.  Francés  dé  Álava,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y 
su  capitán  general  del  artillería :  Ordenará  v.  ni.  que  se  me- 
tan en  las  naves,  que  se  están  aprestando  para  ir  á  Oporlo, 
el  artillería  y  municiones  siguientes:  >   'O    ,  j 

Primeramente,  cuatro  cañones  de  la  fundición  de  Grego- 
rio y  Remigio ,  de  á  cuarenta  libras  de  calibo,  con  sus  enca- 
balgamentos ,  cargadores  y  atacadores. 

Ochocientas  balas  del  dicho  calibo,  doscientas  para  cada 
canon. 

Trescientos  treinta  cpiintales  de  pólvora  de  arcabuz,  que 
han  de  servir  para  la  dicha  pelotería,  y  para  la  arcabucería 
de  la  gente  que  tiene  á  su  cargo  Sancho  de  Avila. 

La  cuerda  y  plomo  que  pareciere  á  v.  m.  que  habrán 
menester  tres  mil  arcabuceros  para  dos  meses  y  medio  ó 
tres. 

Dos  palancas  de  hierro. 

Una  cabria  con  todos  sus  adrezos. 

Dos  bolas  de  cáñamo. 

Una  fragua  con  lodos  sus  adrezos. 

Cuatro  quintales  de  hierro. 

Un  barril  de  clavazón  de  todas  suertes. 


155 

Carbón,  lo  que  fuere  menester.  fi  m\\<fn\  SiWni\H 

Sebo  para  untar  los  ejes  de  las  piezas.  nhunutí 

Trece  pares  de  muías  para  tirar  la  dicha  artillería. 

Herraduras  necesarias  para  las  dichas  muías. 

Algunas  ruedas,  ejes  y  cajas  de  respeto,  si  las  hubiere. 

Los  cabos  y  oticiales  que  a  v.  m.  pareciere  enviar  para 
servicio  de  la  dicha  artillería. 

Todo  lo  cual  mandará  v.  m.  que  se  embarque  en  las 
dichas  naves  ó  carabelas  que  van  á  Oporto  para  que  sirvan 
á  S.  M.  conforme  á  la  orden  que  les  diere  el  dicho  Sancho 
de  Avila,  que  con  esta  será  bien  entregado  todo  lo  susodi- 
cho, que  así  conviene  al  servicio  de  S.M.  Fecha  en  Lisboa 
á  17  de  octubre  de  1580  años. — El  duque  de  Alba. 

P  f         Lo  que  refiere  un  hombre  que  salió  de 

'  \.  Oporto,  lunes  iij  de  octubre  de  1580. 

l»;ira  onviar  al  secretario  Zayas. 


Dmiro. — Lo  que  refiere  un  hombre  que  dice  salió  de  Oporto,. 
lunes  17  de  octubre  de  lo80.  ^    ^ 

{Archivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Estado,  legajo 
>.  y  núm.  413.) 


Que  D.  Antonio  estaba  en  Oporto  dando  grandísima  prie- 
sa á  cargar  las  naos  de  azúcar  y  á  recoger  el  dinero  que  la 
cibdad  le  había  ofrecido ;  que  le  habían  dado  alguna  parle 
del,  y  que  lo  recogía  con  tanta  dificultad  que  era  menester 
echar  presos  á  los  naturales;  y  que  este  vio  que  á  un  escu- 
dero habían  repartido  ciento  y  cincuenta  mil  mrs. ,  y  que 
no  los  quiso  pagar ,  y  fueron  á  su  casa  á  ejeculalle  y  sacar- 
le los  bienes ,  y  que  de  pura  congoja  de  su  dinero  se  murió 
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aquella  propia  nocrie;  y  que  el  mismo  D.  Autonlo  en  perso- 
na anda  en  esto  y  en  hacer  cargar  las  naos. 

Que  terna  como  dos  mil  hombi'es,  los  quinientos  ne- 
gros, y  cuatrocientos  á  caballo  muy  mal  en  orden. 

Que  temían  dentro  muy  pocos  bastimentos;  que  de  fue- 
ra no  les  acudían  ningunos.'  ü  oup  Pí>if;i.'>íj<^  /  ^^íí  /^  -  J 

Que  el  martes  18  tuvo  nueva  Sancho  de  Avila  estaba 
enFeira,  que  es  cuatro  leguas  de  Oporto,  y  que  iba  la 
gente  muy  contenta  de  verse  tan  cerca. 

También  dice  que  oyó  decir  en  Oporto  que  los  de  la  cá- 
mara de  aquella  ciudad  y  otros  particulares  hablan  escrito  á 
Sancho  de  Avila  que  se  diese  priesa  á  caminar,  porque  no 
aguardaban  otra  cosa  para  declararse  por  S.  M.;  pero  esto 
no  lo  creo. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  id  de  octubre  de  Í580. 

Noticias  de  Sancho  de  Avila — RecomendacioQ  en  favor  suyo  y 
de  Manuel  de  Sosa — Correspondencia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 
núm.  41 3  J 


Muy  Mag.^°  Señor: 


j  i 


t* 


Veo  á  S.  M.  con  lánto  cuidado  de  saber  de  Sancho  de 
Avila ,  que  como  no  he  podido  avisarle  nada  del  todos  estos 
dias  (  he  querido  sin  aguardar  á  responder  á  los  despachos 
que  yo  acá  tengo),  despacharle  ahora  este  correo,  para  en- 
viarle con  el  esta  carta  de  Sancho  de  Avila,  de  Avcro,  que 
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he  recibido  hoy ,  y  la  que  yo  le  respondo  :  por  mi  respuesta 
podrá  ver  S.  M.  lo  que  ha  parecido  cnvialle.  Los  ochocientos 
soldados  son  escogidos  de  los  que  acá  habia ;  pienso  que  ha- 
rán gran  servicio  si  llegan  á  tiempo,  y  con  la  artillería  que 
va  el  negocio  está  acabado  á  todas  las  reglas  de  la  facultad, 
porque  con  esto  seguramente  se  podrá  poner  en  campaña 
donde  quisiere,  y  si  llegaren  los  italianos,  S.  M.  puede  estar 
sin  ninguna  manera  de  cuidado;  ahora  tampoco  tiene  de  que 
tenelle,  pero  en  este  caso  es  menester  jugallo  con  gran  se- 
guridad y  brevedad ,  porque  no  ande  un  foragida  dando  ar- 
mas cada  dia  ,  y  por  esto  conviene  cuanto  conviene  acaballo 
brevemente;  que  despachen  á  Próspero  ó  á  Luis  de  Ova- 
ra, para  que  vaya  con  esta  gente,  porque  ninguno  de  los 
coroneles  que  acá  están,  no  están  para  ello,  y  he  miedo 
grande  á  la  dilación  ,  porque  no  quiso  Próspero  que  se  aca- 
basen las  cuentas  ;  y  aunque  traiga  resueltos  de  allá  todos 
los  puntos  dellas,  aquí  se  tardará  mucho  en  hacer  la  cuenta 
y  la  paga,  y  no  só  si  habrá  dinero  paro  ello  y  para  enviar  á 
Sancho  de  Avila,  y  dar  dinero  á  los  alemanes  que  será  fuerza 
traellos  aquí ,  y  las  naves  estarán  á  punto  para  poder  salir  á 
la  mitad  de  la  semana  que  entra,  ó  por  lo  menos  por  toda 
ella,  y  no  seria  razón  que  estuviesen  aguardando  la  geute, 
ni  después  el  dinero. 

En  lo  que  Sancho  de  Avila  dice  de  su  merced,  por  cierlo 
tiene  mucha  razón ,  que  sus  servicios  merecen  que  S.  M.  ha- 
ga una  demostración  con  Sancho  de  Avila  haciéndole  muy 
buena  merced ;  y  si  S.  M.  es  servido  que  yo  acá  busque  al- 
guna hacienda  de  algún  rebelde  que  se  haya  de  confiscar, 
yo  lo  haré,  y  en  haciéndole  S.  M.  merced  no  le  pesará  de  vi- 
vir en  Portugal,  y  las  haciendas  que  aquí  se  pueden  conü^^- 
car  ni  son  de  codicia  ni  momento  para  S.  M. ,  y  yo  no  puedo 
dejar  de  suplicar  á  S.  M.  haga  merced  á  Sancho  de  Avila 
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con  toda  la  instancia  que  o(ie  es  posible  en  el  mundo,  y  dc- 
cille  que  al  soldado  hacelle  merced  después  que  se  ha  caido 
la  flor  del  servicio,  no  lo  estima  en  mas  que  si  fuesen  pasas, 
y  conviene  cierto  que  S.  M.  los  tenga  contentos,  y  mas  co- 
mo Sancho  de  Avila  que  ha  servido  y  sirve ,  y  trae  las  ma- 
nos en  la  masa,  y  que  haciéndoles  merced  créceles  el  áni- 
mo, las  fuerzas  y  el  ingenio  para  servir  y  son  otros  hom- 
bres, y  cuando  se  les  dilata  ( todo  esto  se  les  cae  á  los  pies) 
y  el  servicio  de  S.  M.  lo  paga  muy  mucho,  y  cuando  S.  M. 
tomase  término  de  gratiflear  sus  soldados  antes  que  se  enju- 
gase la  sangre  que  ellos  han  derramado  de  sus  enemigos  en 
cuenta  de  hacienda  ganaria  una  gran  suma. 

De  aquel  Manuel  de  Sosa  me  la  hará  s.  m.  que  S.  M. 
tenga  cuenta  para  hacelle  merced  ,  que  lo  merece  muy  bien. 
A  los  despachos  que  tengo  acá  de  v.  m.  responderé  con  otro. 
Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  perso- 
na de  V.  m.  De  Lisboa  á  19  de  octubre  de  i  580. — A  lo  que 
v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  IVL  ^  rr.l  •  ,  \uuí\  ^'Ü  .i: 

'\\>  '^li'^t  .':!ji;íii->^  1,1  ')¡,  !jí;h/-{  ■  i 

Copiyí  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila,  que  se  cita  y 
va  adjunta  con  la  precedente  ,  dirigida  al  duque  ^  y  por 
este  á  S.  37. 

iLUSTniSIMO    Y    EXCKLENTISIMO  SeÑOR: 

\;  Desde  Pereda  escribí  á  V.  E.  con  Ñuño  Orejón;  aquel 
dia  llegué  á  Coimbra  con  hasta  quinientos  soldados  y  cien 
caballos;  estaba  toda  aquella  tier¡  a  deshabitada  por  la  pes- 
ie, y  por  medio  de  su  rebelación  espantáronse  de  que  no  se 
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les  hiciese  ningún  mal,  que  entiendo  que  no  le  rescibieron: 
hicieron  su  juramento  y  levantaron  su  pendón.  Lo  que  se  hi- 
zo es  mudar  las  justicias,  que  son  corregidor  y  juez,  varea- 
dores y  procurador,  y  para  hacer  otros  buenos,  fué  muy  tra- 
bajoso hallar  ninguno  que  hubiese  afición  de  servir  á  S.  M.; 
en  fin  de  que  muy  pocos  de  los  que  dejamos  atrás  podemos 
hacer  confianza,  y  los  de  adelante  no  serán  amigos  como  es- 
totros cuando  no  puedan  mas.  También  dejé  en  el  castillo  30 
soldados  con  un  cabo,  que  son  suficientes  para  guardarle  y 
tener  una  puerta  de  la  ciudad  questá  debajo  ;  quedóles  algu- 
na munición  y  hasta  25  ó  50  fanegas  de  harina  y  vino  de 
respeto,  y  dineros  para  que  pudiesen  comprar  su  comida 
para  veinte  dias,  sin  tocar  á  esto,  y  después  también  se  les 
proveerá.  También  les  hice  dejar  camas  en  el  monasterio  de 
Santa  Cruz,  que  es  una  casa  muy  principal  é  insigne;  era 
ido  el  prior  y  algunos  frailes  con  D.  Antonio,  y  á  los  que 
quedaron  encomendé  que  obedeciesen  á  un  fraile  de  su  or- 
den, prior  de  San  Jorje,  que  quedó  allí.  Lo  que  mas  allí  pro- 
curamos fué  concertar  de  como  habia  de  haber  vituallas, 
porque  de  allí  adelante  es  la  tierra  estéril  y  hallóse  algún  tri- 
go de  lo  que  D.  Antonio  habia  hecho  meter,  y  otro  del  ca- 
bildo y  algunos  particulares;  de  todo  se  tomó  memoria  para 
aprovecharnos  pudiendo  y  siendo  necesario.  También  se  dio 
á  las  justicias  y  á  otros  para  que  nos  vayan  proveyendo  y 
enviando  bastimentos  siguiendo  la  gente  en  esta  tierra;  pro- 
meten mucho  y  acuden  mal  después ,  porque  de  tres  jorna- 
das que  de  allí  habemos  hecho  hasta  aquí,  habemos  sentido 
mucha  necesidad  de  pan.  Desde  Gantanede ,  que  es  de  aquí 
seis  leguas,  entendí  que  D.  Antonio  quería  enviar  gente  á 
este  lugar  por  sacar  algún  pan  y  á  llevar  los  prisioneros  pa- 
ra rescatarlos,  y  así  envié  aquella  misma  noche  á  Sandoval 
con  cuatro  compañías  de  caballos,  dos  de  ginetes  y  dos  de 
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arcabuceros  ;  l]cg(3  al  amanecer  y  luego  lo  recibieron.  Ecbó- 
se  bando  que  luego  acudiesen  todos  á  sus  casas,  y  así  lo 
ban  becbo  y  bay  mucba  gcníe;  procuraré  que  no  resciba 
daño,  pues  que  de  D.  Amonio  le  rescibieron.  Yo  pasaré  lue- 
go de  aquí  boy  la  vuelta  de  Porto  sin  perder  tiempo  ninguno 
si  pudiera  saber  de  donde  poder  tener  pan  y  cebada,  y  aun- 
que por  aquí  entiendo  que  se  ball  ara  alguna,  será  menester 
procurar  de  ver  como  se  ba  de  poder  llevar  con  el  campo  de 
aquí  á  Oporto  que  bay  once  leguas,  y  serán  cuatro  jornadas, 
y  si  se  baila  por  este  camino  será  muy  poco,  porque  la  tier- 
ra es  muy  pobre,  y  D.  Antonio  lo  babrá  comido  y  recogido, 
y  si  nos  bubiésemos  de  poner  sobre  Porto  y  detenernos,  bas- 
ta abor  a  no  sé  cómo  ni  de  adonde  nos  babemos  de  socorrer, 
aunque  queramos  bacer  de  un  bocado  dos. 

Maauel  de  Sosa  va  baciendo  todas  sus  diligencias  para 
pro  veer  esto»  Yo  de  mi  parte  lo  procuraré  y  no  perder  tiem- 
po ,  todavía  lengo  mas  miedo  á  la  falla  de  las  provisiones 
que  á  la  gente  de  D.  Antonio ,  y  si  nos  fallase  algún  dia  po- 
dría ser  que  esta  gente  no  lo  sufriese,  porque  bay  mucba 
della  que  no  tiene  vergüenza  ni  miedo,  y  los porlugucses  los 
guian  hasta  salir  de  la  tierra  y  le  pasan  las  armas  muy 
bien.  Todo  se  procura  remediar;  pero  acá  no  es  posible  sí 
no  se  bace  allá  en  las  fronleras,  aunque  vendrá  á  servir  pa- 
ra aquí,  lo  bará  pora  otras  ocasiones. 

En  lo  de  la  provisión  ya  lengo  escrito  á  V.  E.  que  será 
bien  que  se  enviasen  algunas  carabelas  áPedernera  y  Buar* 
eos,  y  agora  podría  llegar  basta  aquí,  de  donde  se  entende- 
rá si  puede  pasar  adelante;  ya  estará  becbo  si  se  ba  podi- 
do, aunque  mas  me  bolgára  de  verlas  aquí.  He  escrito  al 
conde  de  Limos,  y  también  V.  E.  lo  babrá  becbo  para  ver 
si  por  allá  se  podrá  remediar  algo.  Los  soldados  vienen  todos 
dcscahos;  conviene  enviar  alguna  gran  cantidad  de  zapato» 


que  no  se  halla  un  zapato  ni  botas  en  esta  tierra.  Dt^l  dinero 
ya  tengo  escrito  que  conviene  proveerse,  porque  no  venga  á 
faltar  en  todo,  creo  que  me  hará  V.  K.  merced  como  siem- 
pre. Goimbra  y  Montemor  y  todos  los  lugares  que  quedan 
atrás,  quedan  muy  apercibidos  para  que  nos  provean  de  bas- 
timentos,  y  el  mayor  fiero  que  les  podia  hacer  era  que  me  habia 
de  venir  á  alojar  á  sus  casas;  si  no  nos  proveen,  ellos  lo  pa- 
descerán  si  lo  ven.  Este  remedio,  espero  en  Dios ,  que  no  lo 
lomaremos  sino  fuese  por  liltiína  necesidad  de  hambre.  Lo  que 
mas  he  entendido  de  Porto  es  que  D.  Antonio  está  allí,  ha- 
ciendo muy  grande  instancia  con  los  de  la  lierra  para  que 
le  den  los  100,000  ducados  que  le  mandaron  por  el  saco,  y 
hánle  dado  muy  poca  parte ,  conforme  á  esto  paresce  que  se 
quiere  embarcar,  no  obstante  quellos  dicen  que  no,  sino  que 
nos  quiere  venir  á  buscar  La  gente  que  agora  tiene  allí  en 
Porto ,  entiendo  que  es  poca ,  porque  se  le  han  vuelto  mas 
de  I  res  mil  hombres  de  los  que  llevó  de  acá  de  Duero.  Ha 
lomado  muestra  á  los  de  Porto  y  vuéltole  sus  armas ;  dicen 
que  ha  enviado  á  hacer  gente  en  Braga  y  Lamiego  y  toda 
aquella  comarca  de  entre  Duero  y  Mino,  porque  todos  están, 
porél;  yo  he  escripto  para  que  sepan  que  voy  y  miren  lo  que 
hacen ,  porque  serán  castigados. 

También  entiendo  que  le  han  venido  dos  navios  ,  el  uno 
el  lunes  y  el  otro  el  martes  pasado  de  Francia  ó  Inglalerrra, 
y  que  le  traen  arcabuces  y  pólvora  y  otras  municiones,  y 
que  esperan  gente  y  echan  fama,  hasta  agora  dicen  que  lle- 
ne como  cien  italianos  y  franceses.  De  comida  de  pan  tam- 
bién entiendo  que  tienen  falta;  yo  deseo  en  extremo  poder- 
me hallar  cerca  del  con  brevedad,  que  entonces  veríamos 
todo  lo  que  podemos  hacer  para ,  si  se  huye  ,  echarle  ó  to- 
marle. Dios  lo  encamine  como  conviene,  porque  esta  guer- 
ra es  muy  trabajosa  y  poco  provechosa  para  mí,  yS.  M. 
ioMO  XXXIII  il 
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laida  mucho  en  hacerme  las  grandes  mercedes  que  lodos 
me  prometían.  En  lodo  espero  V.  E.  lendrá  la  mano  en 
hacérmela.  Tamhien  digo  que  para  que  los  portugueses  se 
animasen ,  pues  solo  Manuel  de  Sosa  viene  aquí  sirviendo 
quitada  la  máscara,  que  S.  M.  le  hiciese  una  gruesa  mer- 
ced en  su  tierra,  en  tiempo  que  le  aprovechase  á  S.  M., 
pues  creo  que  se  la  tenian  prometida,  que  de  otra  manera 
cada  dia  iremos  perdiendo  las  pocas  voluntades  que  nos  tie- 
nen. Aquí  tuve  una  carta  de  su  muger  de  Duarte  de  Castro 
y  otra  Manuel  de  Sosa  en  disculpa  de  su  marido,  y  pidién- 
dome que  la  diese  pasaporte  para  que  ella  y  su  casa  y  él  se 
pudiesen  venir  por  los  caminos  que  pudiesen  á  tierras  de 
S.  M.  Yo  la  responderé  que  me  parece  que  su  marido  ha 
procedido  de  manera  que  será  menester  que  se  señale ,  y 
que  ella  tiene  libertad  para  venirse  si  quisiere.  Tuve  otra 
carta  de  D.  Cristóbal  de  Mora  de  5  deste,  en  que  me  escri- 
be que  S.  M.  y  el  Consejo  deseaban  saber  lo  que  por  acá 
se  iba  haciendo ;  yo  le  respondí  que  siempre  lo  escribia  á 
V.  Ex*,  y  que  asi  tenia  por  cierto  que  S.  M.  lo  sabia.  Yo 
espero  que  por  la  primera  carta  que  suya  tenga,  ó  de  alguno 
de  los  secretarios,  ha  de  ser  con  nueva  de  que  me  ha  dado 
algún  estado  ó  hecho  alguna  gruesa  merced ,  y  hablo  en 
esto  del  interese,  porque  me  duele  el  ir  gastando,  y  haber 
desde  agora  un  año  que  salí  de  Madrid  hasta  agora  gastado 
y  jugado  mas  de  catorce  mil  escudos,  y  con  todo  esto  por 
trabajo  ni  gasto  que  yo  tenga ,  crea  V.  Ex*,  que  no  faltaré 
pudiendo  á  su  servicio  ni  al  de  S.  M. :  y  así  entiendo  lo  fia 
V.  Ex*,  de  mí.  La  gente  ha  venido  enferma,  y  aunque  van 
mejorando  todavía  hay  muchos  ,  y  toda  la  gente  que  agora 
puede  haber  de  servicio  son  hasta  dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres con  caballos  y  todo,  porque  la  que  trajo  D.  Diego  de 
Córdoba ,  aun  no  son  cuatrocientos  hombres ;  pero  todos  vo- 
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luntariosos  de  servir  y  con  muy  buenos  oficiales,  de  que 
puede  tener  V.  E.  mucha  satisfacción,  y  en  particular  de 
algunos.  Mucho  me  holgara  de  haber  traido  bizcocho  para 
cinco  ó  seis  dias  ó  de  hallarlo  aquí,  porque  en  esta  coyuntu- 
ra fuera  de  mucho  servicio ,  y  cierto  que  temo  el  acertarnos 
acomodar  con  vituallas  para  pasar  esta  jornada  desde  aquí 
á  Oporto,  y  para  lo  demás,  como  tengo  escrito,  cada  dia  se 
va  socorriendo  á  real  cada  dia  por  soldado ,  y  á  las  acémi- 
las y  caballos  al  respeto.  Nuestro  Señor  la  ilustrísima  y  ex- 
celentísima persona  de  V.  E.  guarde  con  aumento  de  ma- 
yores estados.  De  Avero  y  octubre  44  de  1580.  mmi> 
■^  Yo  pienso  partir  hoy  ó  mañana  á  un  lugar  una  legua  de 
átjüí  por  dar  lugar  á  desembarazar  esto ,  para  ver  si  se  po- 
drá hacer  en  este  lugar  harinas  y  pan  para  no  perder  tiem- 
po.—limo,  y  Excmo.  señor.— De  V.  E.  su  criado.— Sancho 
de  Avila.             iimimy                                        upiag  ,8ob 
Ya  V.  E.  tendrá' entendido  que  convendrá  tener  provei- 
db'  lo  de  la  mar,  por  si  D.  Antonio  quisiere  huir  por  atíki 

í\ía\  y\  *ioh}h  lúhoii  m\  ]í¡0[  obiiiMj 

'^^' Copia  de  carta  da  Arceo  á  Zayafij  fecha  en  Lisbaá   -^h^ 
.m      r:ni.|  /  ;   ¿  19  fie  octubre  de  4580;^'*-  '^^  «^í^íí»-^-'  inul 

^'*'^Hpgalos  al  doctor  Valles— Mejoría  del  duque  de  Alba  — Sobre 
cobro  de  derechos.,  cíídúi  ?>(!  oííiod  obfiínixlíp^  oií  aiii  ,^-iau/;M! 

C Archivo  qeneral  (le  Simancas. — Secretaria  de  Estado  ^  Icgah 

.      ,  ,  ííwm.  420.) 

'im  í)\  sup  ol  íi'j  -jI-ixí;  í.         :       /.un  'MtvitvjrAl  obivioH  Oiouí 

n^kl  ncJ  au{)  üjbíioj  ^^^^  Ill>  SeM^-'"^^*'"  .obcjilqu^  o}> 
i.i!  Ofti  ,TÍ  80Í  ¿  .<n  .7  i)  liinu/i  rm\)  /)(  ab  eíiaj^O  .í>J¿ío  í>ííi 

Antes  que  se  me  olvide;  ya  terna  allá  el  doctor  Valles  su 
presente,  que  creo  le  agradará.  Son  dos  negros  muy  buenos, 


y  |)Oi*qae  no  se  le  acabe  la  raza,  le  envía  también  el  duque 
una  negra;  demás  dcsto  le  rn  íi  una  cadena  que  aunque 
no  es  de  muebo,  pero  es  de  la  mejor  becbura  que  yo  be 
visto  en  mi  vida.  Partió  de  aquí  un  criado  del  duque  con 
esto  y  con  un  catre  que  el  duque  envía  á  S.  M.  babrá  lies 
ó  cuatro  dias,  de  manera  que  sigun  esto  bago  cuenta  estará 
ya  ahí.  Queda  S.  Ex/  levantado;  ba  oido  boy  misa  y  escrilo 
de  su  mano  para  su  mujer;  bailase  muy  bueno,  aunque  fla- 
co, pero  los  años  y  la  cama,  cuando  no  bubiera  babido  los 
otros  acbaques,  listaban  á  no  poderse  tener,  que,  aimque 
arrimado  á  un  palo,  lo  bace,  gracias  á  Dios.  -nir/ 

En  lo  de  las  licencias  y  pasaportes,  ya  be  escriplo  á  v;  m. 
lo  que  ba  pasado.  Yo  no  llevo  ni  llevare  de  todo  cuanto  aquí 
se  despachare  ningún  género  de  derechos,  aunque  si  los 
bubiera  llevado  me  hubieran  valido  mas  de  quinientos  duca-¡ 
dos,  porque  se  han  proveído  diez  compañías  de  inCantería 
española  en  mi  tiempo,  si  no  trae  muchas  cosas  de  que  se 
pudieran  haber  llevado;  y  no  espanten  allá  las  licencias  que 
el  duque  ba  dado,  pues  á  los  que  no  tienen  sueldo  ni  le  han 
tenido  en  esta  jornada ,  mal  los  podia  detener ;  y  estos  han 
sido  tantos,  que  sin  alargarme,  era  el  tercio  del  ejército,  que 
han  venido  aventureros  á  su  costa  sin  sueldo;  y  pues  v.  m. 
dice  que  se  entiende  la  orden  de  no  llevar  derechos  con  los 
oficios  y  no  con  las  personas,  enlendiéndolo  yo  de  la  misma 
manera,  me  he  gobernado  como  he  dicho,  y  aquello  conti- 
nuaré, sin  que  nadie  pueda  decir  con  verdad  que  en  es(e 
oficiase  lleve  un  solo  real  directe  ni  indirectamente.  Si  S.  M. 
fuere  servido  hacerme  merced  por  o!  ra  parte  en  lo  que  le  ten- 
go suplicado,  ninguna  cosa  puedo  yo  pretender  que  tan  bien 
me  esté.  Demás  de  lo  que  escribí  á  v.  m.  á  los  17,  me  ha 
parecido  duplicar  la  carta  que  el  duque,  mi  señor,  escribió 
á  V.  m.  á  los  13,  que  fué  en  los  despachos  que  llevaron  á 
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D.  Antonio,  porque  vea  parliculanneníc  lo  que  contiene,  y 
ningún  despacho  pudieran  acertar  á  tomar  de  menos  nego- 
cios y  importancia  que  este,  porque  no  contenia  mas  de  pe- 
dir dinero,  aurfque  el  conde  me  dice  que  él  escribia  muchas 
particularidades.  Yo  estoy  aguardando  sus  cartas  por  cerrar 
este  pliego ;  á  los  despachos  que  acá  hay  se  responderá  esta 
noche  ó  mañana,  y  al  que  acaba  ahora  de  llegar  de  17  lo 
mismo ,  que  aun  no  le  ha  visto  el  duque.  Yo  no  he  puesto 
en  cifra  la  carta  de  v.  m.,  porque  aunque  la  lomen,  no  es  de 
ninguna  sustancia,  no  pudiendo  los  enemigos  salir  á  tomar 
los  navios  que  van,  y  partirán  mañana  con  la  gente  y  vi- 
tuallas de  la  primer  barcada. 

^^  Allá  se  dicen  tantas  cosas,  que  no  es  mucho  hayan  nior- 
nVurado  que  Albornoz  se  mandase  llevará  Alba,  pues  un 
hombre  que  tiene  con  qué  y  enterramiento  muy  bueno  allí 
donde  están  sus  padres  y  han  de  vivir  su  mujer  y  hijos,  no 
es  tanta  grandeza  mandar  que  le  entierren  allí ;  cierto  esta- 
mos en  tan  ruin  mundo,  que  aun  hasta  el  morir  es  menes- 
ter mirar  como  se  hace,  mayormente  el  vivir.  Dios  lo  reme-s 
die,  y  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  á  19  de  octubre  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m* 
su  mas  servidor.— Arceoí  ^ií>q«q  ^t^  a^yfi'^O'iia&'iú^iíió  M 
Sobre.  — Al  muy  ilustre  señor  el  secretario  Gabriel  dé 
Zayas,  mi  señor.-      •   •'■   •  •  .-  Ui  ■,-,  ,.-',-,:■..,.,  .:. ,:.,.  -,.-•.  ! -.^ 

»ijp  lí^oo  i>'imi[Áiim/'m'3  ií»oíífI  fi  ¿iBhésííj  onp  haíd  oh  bid 

^Hn*.eí)^W  bfe  bto^o  b^hí)!  Ov  htÍ6 1^  ,6lívA  &b  oíBiifiB  y> 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
^fu^Delgado,  fecha  en  Lisboa  á  20  de  oclubre  de  1580.  ¡.^ 

mr  .  ,.;'. 

•^'^.,  Razón  de  los  bastimentos  y  vituallas  ex  ¡sientes  ^-Andrés  de 
Alba — Los  condes  de  Lenios  y  Montercy  —  Sandio  de  Avila — De- 
sertores—  Medidas  para  la  seguridad  de  los  caminos-— Agustin 
Clerc— Dinero.    '^'^  ^^'í^ífi  ndíjMB  onp  \n  v  ,íjoí;üfí(í? 

^(Üpchivo  general ideí'Simenwasí-^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  97.) 

.ítifri'ícd  'i')ínnt|  ¡Á  bh  HrJku^ 
Dos  cartaí^  de  v.  m.  de  12  y  17  desle  he  recibido,  y  con 
la  primera  la  caria  de  S.  M.  para  lo  que  toca  entregar  An- 
drés de  Alba  la  cuenta  y  razón  de  todos  los  bastimentos  y 
vituallas  que  hay  aquí  en  ser,  y  las  que  han  venido  de  Se- 
villa y  vinieren  de  aquí  adelante  de  otras  partes,  lo  cual  se 
hizo  luego  como  S.  M.  lo  manda,  y  yo  he  ordenado  se  le  dé 
razón  de  todo  lo  que  v.  m.  me  escribe,  y  de  la  relación  que 
me  envió  de  los  bastimentos  que  se  han  mandado  proveer, 
y  el  alcalde  Pareja  se  la  ha  dado  también  de  lo  que  tenia  á 
su  cargo  y  entregado  los  papeles  y  libros  de  todo  ello.  llame 
dicho  Andrés  de  Alba  que  no  tiene  cédula  de  S.  M.  para  ha- 
cer este  oficio  particularmente.  V.  m.  ordenará  que  se  le  en- 
víe en  la  forma  que  lo  ha  de  servir.  Yo  le  tengo  por  tan  hom- 
bre de  bien  que  acertará  á  hacer  esto  y  cualquiera  cosa  que 
se  le  encomendare. 

Ha  sido  muy  acertado  escrebir  á  los  condes  de  Lemos  y 
Monterey  y  á  los  demás  que  v.  m.  me  dice  para  que  acudan 
á  Sancho  de  Avila,  al  cual  yo  tengo  escrito  se  corresponda 
con  ellos,  y  valga  de  todo  lo  que  hubiere  menester.  La  con- 
signación de  los  veinte  y  cuairo  mil  ducados  sobre  las  rentas 
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de  Porlngal  que  se  remiten  á  los  fronteros,  se  puede  hacer 
sobre  ello  tan  poco  fundamento,  como  tengo  escrito  á  v.  m. 

La  diligencia  que  se  ha  hecho  para  castigo  de  los  solda- 
dos que  se  van,  ha  sido  muy  conveniente,  y  también  se  de- 
bria  avisar  á  las  fronteras  de  Castilla  de  aquella  parle  de  Due- 
ro tengan  mucha  cuenta  con  esto,  porque  allí  me  escribe 
Sancho  de  Avila  se  le  van  algunos  soldados.    í>:í  ai>,,i)v^í)0 

Los  cuarenta  ó  cincuenta  caballos  que  S.  M.  ha  mtinda- 
do  levantar  para  asegurar  este  camino  hasla  Badajoz  es  bás- 
tanle guarda,  si  hacen  lo  que  deben,  tanlo  mas  añadiéndose 
á  esto  el  escribir  á  las  villas  y  lugares  que  cada  uno  guarde 
su  jurisdicción,  donde  no,  pagarán  todo  lo  que  en  ella  se  ro- 
bare, y  demás  de  esto  serán  muy  bien  castigados,  que  yo  he 
hecho  la  misma  prevención  desta  parte  de  Tejo. 

Ya  escrebí  á  v.  m.  lo  que  se  me  ofrecía  en  el  particular 
de  Agustín  Glerc,  inglés.  Aguardaré  la  respuesta  de  aquello 
para  ejecutar  sobre  este  negocio  lo  que  S.  M.  fuere  servido. 

No  puedo  dejar  de  tornar  á  acordar  á  v.  m.  lo  de  la  pro- 
visión del  dinero,  porque  lo  que  aquí  hay  se  va  acabando  á 
nías  andar,  y  estando  como  estarán  puestas  en  orden  para 
poder  partir  las  diez  naves  que  se  están  aprestando  para  en- 
viar á  Oporto,  en  que  han  de  ir  los  italianos,  en  toda  la  se- 
mana que  viene,  no  seria  justo  que  aguardasen  por  solo  el 
dinero;  y  también  los  alemanes  que  se  han  de  traer  aquí  no 
querrán  salir  de  Setubal  sin  que  por  lo  menos  se  les  den 
veinte  mil  ducados,  como  lo  tengo  escrito  á  v.  m.,  á  quien 
pido  con  el  encarecimiento  que  puedo,  ordene  que  esta  pro- 
visión se  haga  con  toda  la  brevedad  que  fuere  posible,  por- 
que no  va  mas  en  ella  de  poder  entretener  lo  de  aquí  ó  aca- 
barse del  lodo.  Yo  quedo  ya  mejor  de  mi  indispusicion,  aun- 
que muy  flaco.  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy 
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magnífica  persona  ile  v.  m.  De  Lisboa  20  de  oclubre  1580. 
—A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, —Al  muy  magnífico  señor  mi  señor  Juan  Delga- 
do, secrelario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. — Badajoz. 

ii;<;  '.!i«|/K){|  «oJ»'!í  fíí>ti üííiontí  í-ii'^^iiíi  i}i\i:.ii'tí  oi 
Copia  (le  carta  órígwal  del  duque  de  Alba  al  secrelario 
Zarjas,  fecha  en  Lisboa  á  20  de  octubre  de  1580. 

SaiK^ho  de  xVvila — El  conde  de  Lomos— Provisiones — D.  Ante- 
nio — Escolta  de  S.  M. — Tropas  necesarias  para  ocupar  á  Portugal 
— Licencias — Negocios  de  la  India — Asuntos  eclesiásticos— Medi- 
das para  la  seguridad  de  los  caminos  —  Martin  Correa — Banderas 
de  Flándes  — Galeras  de  Ñapóles  y  Sicilia— Pretensiones  de  Prós- 
pero Colona  y  los  italianos  —  Dinero — Jura  del  príncipe— Utensi- 
lios—Gobernador  de  Lisboa— Planos — Prisiones. 

(A?'chwo  (jeneral  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

nú))U  4d5.)  ;.., 

■  Muy  MAGNÍinco  Señor  :  .,   ,  , 

He  recibido  dos  carias  de  v.  m.  de  45  y  otra  de  i 5,  y 
dos  de  17,  y  con  todas  el  conlentamiento  y  merced  que  re- 
cibo siempre  con  las  de  v.  m.  r  '  '  ^  • 

Lo  que  hay  que  avisar  de  Sancho  de  Avila  habrá  v.  m. 
visto  por  el  despacho  que  fué  ayer ;  después  acá  no  he  en- 
tendido cosa  que  sea  de  momento ;  y  la  carta  del  conde  de 
Lemos  parecióme  muy  bien  las  provisiones  que  i)abia  he- 
cho si  llegaran  á  tiempo ;  pero  el  tener  por  tan  dificulloso 
el  deshacerse  aquel  nudo  y  darlo  lodo  por  perdido,  espero 
en  Dios  que  dentro  de  pocos  dias  se  les  mostrará  que  no 
hay  nada  perdido  en  ello,  sino  D.  Antonio  y  los  que  con  él 
están.  •  '^■^''"'  '^*-^'^''  ^'^^^í  "*'í 


En  lo  que  v.  m,  me  dice  de  la  gciile  que  podría  venir 
con  S.  M.,  á  mí  me  parece  que  S.  M.  no  ha  menester  mas 
gente  de  la  que  tiene ,  teniendo  cumplidas  las  banderas  de 
Elvas ,  y  que  estas  vengan  la  mitad  de  vanguardia  de  S.  M. 
y  la  otra  mitad  de  retaguardia ,  una  jornada  delante  de  S.  M. 
la  vanguardia  y  otra  atrás  la  retaguardia  ,  y  con  la  perso- 
na de  S.  i\I.  que  caminen  cuatrocientos  arcabuceros  para 
que  le  hagan  guardia  á  la  noche,  y  doscientos  caballos  con- 
tándolos sobre  los  archeros  qua  hubiere;  y  si  no  fuera  por- 
que esa  gente  llegue  acá  para  rehacer  la  que  falta  .  también 
se  pudieran  excusar,  y  venirse  S.  M.  sin  ningún  recelo  de 
que  aconteciese  cosa  que  pudiese  dar  cuidado  con  trescien- 
tos arcabuceros  y  trescientos  caballeros.  '^^ 

(I 

El  hiochir  de  la  gente  que  yo  dije,  no  lo  dije  por  esíc 

reino,  que  no  cabe  ya  en  él  la  que  hay  acá ,  sino  por  la  pro- 
vincia de  entre  Duero  y  Miño,  que  con  mucho  menos  gen- 
te que  los  seis  mil  infantes  se  podrá  hacer,  como  lo  hará  la 
gente  que  ahora  va  á  Sancho  de  Avila  y  los  italianos,  si  allá 
llegan,  que  no  cabrán  de  pies  en  ella.  Si  las  banderas  de 
Italia  vienen ,  será  menester  vaciar  mucha  de  la  que  ahora 
acá  se  tiene,  pero  en  tanto  que  no  se  tiene  mas  nueva  de- 
llas  de  la  que  hay  ahora,  con  esos  dos  mil  infantes  que  ver- 
nán  acompañando  á  S.M.  suplirán  la  que  acá  hay,  hasta  que 
venido  S.  M.  con  el  ayuda  de  Dios,  y  acabadas  todas  las 
cosquillas  que  puede  haber  en  el  reino,  que  se  acabarán  en 
dos  horas,  no  se  puede  hacer  cuenta  cierta ,  entonces  se 
hará  al  justo,  y  se  podrá  poner  todo  en  la  forma  que  mas 
convenga  al  servicio  de  S.  M.;  y  si  viniendo  S,  W.  me  pa- 
rece no  debe  venir  mas  de  la  gente  que  digo,  menos  me 

parecerá  no  habiendo  de  venir. 

r    A  propósito  desta  gente  que  se  va  y  de  la  que  hay,  quie- 
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ro  decir  á  v.  tn.  que  me  han  dicho  que  á  S.  M.  y  á  los  se- 
ñores les  parece  que  yo  he  dado  licencia  á  muchos  solda- 
dos y  los  mas  granados  del  ejército  ,  y  es  así  verdad ,  que 
son  muchos  á  los  que  he  dado  Hcencia  y  á  la  flor  del  ejér- 
cito ;  pero  á  todos  los  que  la  he  dado  han  sido  aventureros, 
que  vinieron  á  servir  sin  sueldo  y  han  servido  sin  él  toda 
la  jornada ,  y  muy  hien  servido  todos  ellos ,  cuanto  hien  yo 
he  visto  servir  á  soldados.  Acabóseles  su  hacienda  y  las  de 
sus  amigos  que  les  prestaban  para  comer;  morian  de  ham- 
bre; pidieron  licencia  para  irse,  dísela ,  porque  yo  no  tenia 
ninguna  razón  contra  ellos  para  podellos  detener ;  ofrecíales 
las  plazas,  no  las  querían ;  y  otro  género  de  gente  ha  sido 
de  enfermos  é  inútiles  con  fes  de  los  médicos  del  hospital, 
de  los  contadores,  que  están  borrados  de  los  libros  y  de  sus 
maestres  de  campo  y  capitanes,  y  véolos  morir  aquí ,  y  há- 
cenmela  mayor  compasión  del  mundo,  y  si  son  dos  los  que 
yo  he  dado  licencia  fuera  destos  que  digo ,  quiero  que  me 
corlen  el  pulgar  con  que  lo  íirmé. 

Las  vias  suelen  venir  siempre  de  la  India  de  una  misma 
manera,  y  agora  el  capitán  llevó  la  una  á  S.  iM.  y  á  mí  me 
dieron  la  otra,  que  también  he  enviado;  la  otra  se  dio  al  se- 
cretario del  Consejo  de  Estado,  á  quien  se  suele  dar  siempre, 
y  él  la  abre,  y  en  Consejo  de  Estado  se  vée  el  despacho,  y  allí 
envían  á  cada  uno  de  los  tribunales  á  quien  toca  lo  que  le  pue- 
de tocar  en  la  facultad  que  trata,  y  reservan  para  sí  las  co- 
sas de  Estado,  para  consultallas  después  á  la  persona  real. 
Ahora  yo  he  querido  saber  que  venia  en  aquella  vía  que  el  se- 
cretario abrió;  dice  que  venían  dos  cartas  de  mano  del  virey 
de  dos  particulares  negocios ,  y  según  él  á  mí  me  dijo  que 
eran  los  negocios ,  no  son  de  mucha  cualidad.  Pregúntele 
porqué  no  me  había  advertido  para  enviar  aquellas  á  v.  m. 


i71 

Díjome  que  siempre  suelen  venir  triplicadas,  y  que  lo  tiene 
por  novedad  venir  unas  solas.  He  mandado  que  me  las  tra- 
ya,  enviarlas  hé  con  este  despacho. 

Los  dos  pliegos  que  vinieron  para  el  arzobispo  de  Lis- 
boa y  el  obispo  de  Leria  no  se  les  han  dado,  por  lo  que 
v.  m.  habrá  visto  se  escribió  sobre  esta  materia  los  dias  pa- 
sados hasta  que  S.  M.  lo  vea  y  mande  sobre  ello  lo  que  fue- 
re su  servicio,  que  en  ninguna  manera  nos  parece  que  con- 
viene que  esto  vaya  por  diócesis,  que  no  se  hará  jamás  bien, 
sino  que  uno  solo  sea  el  que  tenga  el  cuidado  en  lodo  el 
reino ,  y  los  religiosos  lo  tomarán  con  mucho  menos  agror, 
porque  de  los  ordinarios  pensarán  que  quieren  dejárselo 
siempre  á  cuestas,  y  que  ha  de  durar  para  siempre,  y  es- 
totro verán  que  es  comisión  y  negocio  limitado  que  con  el 
tiempo  se  ha  de  acabar  ,  y  haciéndose  el  negocio ,  es  bien 
que  se  haga  con  el  menos  escándalo  suyo  del  los  que  sea  po- 
sible, y  cierto  el  temor  de  que  se  les  quedasen  los  ordina- 
rios, lo  sentirán  buenos  y  malos  terriblemente,  y  que  los 
tememos  todos  contrarios,  y  comenzarse  luego  es  cosa  muy 
necesaria,  y  oigo  decir  que  ningún  hombre  del  mundo  lo 
puede  ser  como  ese  capellán  mayor  que  allá  está.    4  on  i,i 

Ya  terna  allá  v.  m.  el  duplicado  del  despacho  que  se 
desbalijó  al  correo;  los  cuarenfa  ó  cincuenta  arcabuceros  á 
caballo  (si  hacen  su  deber)  bastan  y  sobran  para  asegurar 
ese  camino,  con  añadir  lo  que  yo  tengo  escrito  que  se  es- 
criba á  los  pueblos.     ,|  xkwuh  oí  y  ojií^  6'jiiq  y  ,io^íu{  tíb 

La  prevención  que  se  ha  hecho  con  Martin  Correa,  go- 
bernador del  Algarbe,  ha  sido  muy  buena  y  muy  acertada 
para  que  tenga  prevenido  lo  que  fuere  menester  para  el 
tránsito  de  las  banderas  de  Flándes.  Tengo  á  v.  m.  en  mu- 
cha merced  el  cuidado  que  tiene  del  particular  de  D.  Her- 
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naiklo;  yo  aguardo  con  deseo  la  resolución  que  S.  M.  ha- 
br¿i  lomado  en  él.  i»>»'^^ts»  *íi  ¡í*  jíiín^  imé^yfmPMn\ 

Las  galeras  de  Nápoles'y  Sicilia  nunca  fué  nuestra  inten- 
ción del  marqués  y  inia  que  se  quedasen  acá,  porque  sean 
menester  para  ninguna  cosa,  sino  para  reservallas  del  daño 
que  les  podria  venir  navegando  estando  el  tiempo  tan  ade- 
lante, y  habiendo  de  salir  al  marzo  nos  parecia  que  podrían 
excusarlo;  pero  siendo  S.  M.  servido  que  se  vayan,  lo  po- 
drán hacer  y  también  las  de  Marcelo,  habiendo  desembar- 
cado la  gente,  pues  ni  las  unas  ni  las  otras  acá  no  son  me- 
nester. i>í*'  oíhum  iioti  ammnií  oí  ^^in^^^i^ihi  tol  \  .am'Si 
Próspero  no  tiene  razón  ninguna  de  rehusar  de  andar 
debajo  de  Sancho  de  Avila,  y  así  creo  yo  que  no  lo  rehusa- 
rá, sino  que  quiere  encarecerse,  que  todo  eso  es  dinero;  y 
lo  de  la  comida  que  pretende  no  se  les  descuente  mas  que 
medio  real,  si  fuera  por  una  vez  sola  no  importaría,  pero 
será  una  introducción  perpetua  con  esta  nación,  que  irá  á 
decir  á  S.  M.  grandísima  suma ,  y  yo  le  dije  acá  que 
se  debería  contentar  de  pasar  por  lo  que  siempre  han  pasa- 
do, ques  descontárseles  las  raciones  enteramente,  y  que  aho- 
ra no  les  harían  agravio  de  pasarles  por  donde  pasan  los 
españoles ,  y  si  con  ellos  se  hiciese  esto ,  entiendan  que  los 
españoles  pretenderán  otro  tanto  y  que  no  se  les  puede  ne- 
gar, que  se  deja  bien  considerar  lo  que  esto  irá  á  decir.  El 
pagarles  enteramente ,  yo  no  he  dicho  que  se  ha  de  dejar 
de  hacer ,  y  para  esto  y  lo  demás  pido  dinero ;  envíeseme 
luego  y  al  Próspero ,  porque  los  bajeles,  como  ayer  escribí, 
estarán  para  partir  por  toda  la  semana  que  viene,  y  ningu- 
no destos  otros  dos  coroneles  están  para  poder  ir  á  la  jor-r 
nada.  ^-  -'''n^^T   í>'vh!?v  >*' 

En  lo  del  juramento  del  príncipe,  en  estando  para  poder 


hallarme  yo  en  él,  se  hará,  porque  ¡r  ahora  seria  im- 
posible, sino  para  quedarme  en  la  iglesia  para  enterrarme. 

Sancho  de  x\vila  dice  que  no  tiene  noticia  del  pais,  por* 
que  no  ha  estado  en  él;  pero  estando  en  la  tierra,  él  es 
hombre  que  sabrá  hallar  quien  se  la  dé ,  y  hombres  lleva 
consigo  que  los  sabrán  traer.  También  Sancho  de  Avila  me 
ha  visto  á  mí  caminar  con  ejércitos  por  donde  era  menester 
tomar  cada  noche  la  guía ,  donde  la  pudiesen  hallar  para 
caminar  otro  dia. 

Las  camas  para  el  castillo  habia  dado  ya  la  ciudad  la 
mayor  parte  dellas.  Yo  me  informaré  el  estado  en  que  esh'i 
para  usar  de  las  cartas  de  S.  M.  según  entendiere  conve- 
nir á  su  servicio;  de  lena  ó  carbón  lienen  gran  necesidad, 
y  es  menester  ó  que  la  ciudad  la  provea ,  ó  que  S.  M.  man- 
de al  merino  mayor  que  la  haga  dar. 

De  las  personas  que  S.  M.  manda  me  informe  para  los 
oficios  de  gobernador  desta  ciudad  y  regidor  de  la  Casa  de 
Suplicación,  lo  haré  teniendo  la  cabeza  para  ello,  que  la  trai- 
go tan  ruin  que  no  sé  como  puedo  negociar  ni  entender  en 
ninguna  cosa. 

Cuando  se  hayan  acabado  las  plantas  de  las  casas  rea- 
les enviaré  con  ellas  á  S.  M.  el  ing.°  que  las  hace,  aunque 
porque  se  acaben  mas  presto  he  mandado  á  Juan  Bautista 
Antoneli  que  me  saque  la  de  allá  arriba  del  castillo,  y  á  Fe- 
lipe Tercio  las  de  la  Marina  y  Rusio ,  y  á  otro  mozuelo  (pje 
escribí  tenia  aquí  el  rey  I).  Sebastian,  las  de  Almerin  y  Sal- 
vatierra. 

He  visto  lo  que  escribe  el  corregidor  de  Cádiz,  y  si  se 
hubiesen  de  prender  á  todos  los  que  se  hallaron  con  D.  An- 
tonio en  la  batalla ,  no  cabrían  en  las  cárceles.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acrecien- 
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te.  De  Lisboa  á  20  de  octubre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.' 

mandare.— El  duque  de  Alba. » í*«ni?k»iq*  f/ir.q  oíiif>  ,^iéim¡ 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  dé  Za- 

yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajo^j 

Hin  fú'v4ik  '?>b  (y^M^fi  miém^t  .nmñlMk^iñn  m\  'jim  ^^^imo-* 
"i^l^9ft^)rfr  iii'V'>tí3//,jji¿¿j^g  la  ¿r den  que  al  duque  paresce 
CAnPF/rA.     I  se  'puede  dar  para  desarmar  á  Santaren.  De 
(  Lisboa  á  20  de  octubre  de  1580.  '..^o  üx:.;,.::.  . 

r?  fír?:;rfn  r'  .. ...  .^^  ^,.  | 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  4cf.iipñin 
"■♦/non  'n*»íbíif>lfín  mtijí'iif'  ¿\f  >  *s\i  ?n1ií-*  wf«r  T^iv^r;?-*?  ff^a 
Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  mar- 
qués  de  Coria,  conde  de  Salvatierra,  del  Consejo  de  Estado 
del  rey,  mi  señor,  su  mayordomo  mayor  y  capitán  gene- 
ral, etc.  Hago  saber:  que  por  algunos  justos  respectos  que 
á  esto  me  mueven  y  por  convenir  así  al  servicio  de  S.  M., 
mando  que  en  la  villa  de  Santaren  ninguna  persona  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sea  tenga  en  su  casa  arcabuz 
ó  escopela,  pólvora  ni  otra  alguna  cosa  deste  menester,  y 
teniendo  cada  una  de  estas  cosas  las  entregará  dentro  de 
dosdias,  que  se  comenzarán  del  dia  en  que  se  publicare 
esta  mi  provisión  en  la  dicba  villa,  á  D.  Juan  de  Sousa,  ca- 
pitán mayor  della,  el  cual  terna  un  libro  en  que  se  asenta- 
rán los  dicbos  arcabuces  y  escopetas  en  capítulos  distintos, 
declarando  en  ellos  cuyas  son,  para  que  por  el  dicho  libro 
se  sepa  á  quien  se  ban  de  tornar  cuando  S.  M.  lo  mandare; 
y  pasado  el  dicho  término  y  siéndoles  hallado  en  casa  arca- 
buz ó  escopetas  ó  algunos  de  los  pertrechos  que  se  han  di- 
cho en  esta,  serán  presos  y  perderán  los  dichos  arcabuces  ó 
escopetas ,  y  siendo  hidalgo  será  desgraduado  para  Añica 
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durante  la  voluntad  de  S.  M.,  y  siendo  caballero  ó  escudero 
será  otrosí  preso  y  desterrado  para  el  BrasiK»in;inn  iíhímí  oíi 
También  durante  la  voluntad  de  S.  M.  y  siendo  peón 
será  desterrado  dos  años  para  las  galeras;  por  lo  cual  man- 
do al  corregidor  de  la  cámara  de  la  dicha  villa  de  Santaren, 
que  luego  que  esta  provisión  fuere  presentada,  haga  prego- 
nar lo  contenido  en  ella  por  los  lugares  públicos  de  la  dicha 
villa  para  que  á  todos  sea  notorio  y  se  cumpla  como  en  ella 
se  contiene,  y  haga  en  efecto  ejecutar  las  dichas  penas  en 
las  personas  que  no  las  cumplieren.  Roque  Brao  Fernandez 
la  fizo  en  Lisboa  á  xx  de  octubre  1580j«níhlM;  í>7  odbÍI  oup 


Copia  de  caria  de  Arceo  a  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  ^0  . 
de  octubre  de  i 580.  .  ,»•»/ 

Cartas  del  ayuntamiento  de  Lisboa  para  la  india — ídem  del  yi^. 
rey  para  S.  M. — Pulgarin — Juan  del  Monte — Correos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado,  legajo 

^  .,  Muy  III.^  Señor:       -     ,   ^     ./rrt'iíi/J 

Ayer  escribí  á  v.  m.;  esta  no  servirá  para  mas  de  decir 
que  envío  con  ella  las  cartas  (I)  de  la  cámara  desta  ciudad 
para  la  India,  con  la  copia  de  lo  que  contienen ,  que  en  este 
punto  me  las  acaba  de  enviar  Damián  de  Aguiar.  No  me  pa- 
rece que  he  hecho  poca  hazaña  en  sacárselas;  también  envío 
á  V.  m.  las  cartas  (2)  originales  para  el  rey  del  virey  de  la 
India..    ...,.,,..  ,„....,  ..,....,-,,,   ..   ,, .    ,.,,„,    .  ,  ,,.,..     . 

(i)  Noeslán.  -Jip  (>l  OÍ!  mnmiv  :. 

(2)  Tampaco.  i  tKmun  ;)Hi'»g  t^  f,\  ' 
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Pulg.iriu  escribo  muy  bien  y  con  razonable  orlografía; 
no  liene  ninguna  latinidad ,  pero  es  muy  viríuoso  y  muy 
bien  becbo  y  de  quince  á  diez  y  seis  anos;  si  v.  m.  le  quie- 
re, mándeme  avisar  de  lo  que  acordare,  porque  conforme 
á  eso  se  pueda  gobernar  el  mucbacbo. 

A  Juan  del  Monte  ordenó  luego  el  duque,  mi  señor,  que 
todos  los  correos  que  fueren  de  aquí  corran  con  dos  caballos 
basta  que  el  camino  esté  con  mas  siguridad ;  y  cierto,  como 
V.  m.  dice,  cuando  van  con  guía  pocas  veces  les  acontesce 
desastre.  El  duíjue,  mi  señor,  se  ba  levantado  boy,  y  aun- 
que flaco  va  adelante  con  la  convaicscencia.  Plega  á  Dios 
guardarle  y  que  dé  á  v.  m.  la  vida  y  contentamiento  que 
meresce  su  muy  ilustre  persona.  De  Lisboa  á  20  de  octubre 
de  i  580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mayor  servidor. — 
Arceo. 

Sobre. —M  muy  ilustre  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor,     '....j^  ,,,,,,,  rL^y,  V;  t  .,  v  , 


y\>\V^\    . 
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Rdacion  de  la  forma  en  que  el  duque  de 

^  ]  Alba  piensa  casliqar  la  villa  de  Santaren  por 

CAnpfiTA.     I  ^  .  ,.        *  „    , 

los  movimenlos  y  alUractones  que  en  ella  na 

habido,  :  -;       ,  ;  ;   . 

(Archivo  general  de  Siman cas.-^Estado,  legajo  núm.  414.) 

Que  enviaría  allí  por  alcaide  mayor  con  docientos  solda- 
dos españoles  á  D.  Miguel  de  Noroña  ó  á  D.  Juan  de  Sousa, 
y  en  estando  esta  gente  en  el  Alcazaba  enviar  otras  siete  ó 
ocho  compañías  y  un  letrado,  bombre  de  valor,  que  hiciese 
información  de  lo  que  ba  pasado  y  castigase  los  culpados. 

Que  llegada  la  gente  tomen  las  armas  á  toda  la  villa,  y 


177 

hechas  las  diligencias  arriha  dichas,  derrihasen  his  mura- 
llas, y  se  estuviesen  quedos  por  algunos  dias  hasta  ver  el 
suceso  de  Sancho  de  Avila.  ,» •♦»  ü  >m 

Que  los  2t)0  hombres  {)arlirian  luego  con  la  cahezn  que 
iuibiese  de  ir  con  ellos,  y  para  poner  en  ejepucion  lo  demás 
ag'iardaria  orden  de  acá.  nam  mfiW9'vfF^  ?0!í 

íir4>r>uq  ^ol  mrp  *ue>im^^?fet  ^^  fiu^  ^  , sof 

Copia  í/c  carta  original  del  duque  de  Alba  al  srcrcidriff' 
ZayaSf  fecha  en  Lisboa  á  25  de  octubre  de  ií\HO. 

Sancho  de  Avila— D.  Antonio — Bajeles—  Convoy  de  dinoro— 
D.  Fernando  de  loledo — lientas  de  Portngal  —  Hospital  militar  — 
Prendas  de  vestnario  —  Sumisión  de  los  diKpies  de  IJraganza — Ar- 
mada de  la  India  — Muerte  de  hay  Pedro  ílernandez — Edictos  — 
Noticias  de  Oporto. 

(Archivo  fji'mral  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

Muy  Mac,^^  SenoiÍ^'^í  í4^  ^or)fííí>  ;í1-^ 
:,'.ip  ihlmúimih  íííido«  í>tiiia^,^  oni  .íí\  .v  ou|)  oí  oIíí^íy  alf 
,-;»[  Ayer  recibí  dos  cartas  de  v.  n».  de  19  deste,  y  con  ellas 
la  merced  que  con  todas  las  demás.  No  he  tenido  nuevas  de 
Sancho  de  Avila  desde  los  catorce;  ayer  vino  un  hombre 
que  salió  de  Oporto  aquel  mismo  dia  calorce,  el  cual  refiere 
lo  que  V.  m.  verá  por  la  relación  que  va  con  esta,  por  don- 
de S.  M.  podrá  entender  el  estado  en  que  queda  1).  Antonio. 
Estoy  congojado  que  el  tiempo  no  ha  dejado  salir  hoy  á  los 
bajeles  que  van  con  las  euaíro  compañías  y  el  artillería,  vie- 
lualla  y  municiones  que  en\ío  á  Sancho  de  Avila,  y  no  he 
enviado  ningunos  dekmte,  portpie  como  dijeron  que  podrían 
salir  todos  de  aquí  el  jueves  y  ha  de  ir  el  pan  en  navios  ca- 
ToMO  XXXllí  12 
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biertos  (y  tiestos  hay  pocos),  no  tuviera  después  en  que  ir 
la  gente.  S.  M.  se  puede  satisfacer  que  no  se  pierde  un  pun- 
to á  lo  que  conviene  para  dar  priesa  á  lo  que  se  trae  entre 
manos,  y  es  tanta  la  estima  en  que  ahí  tienen  este  negocio 
de  D.  Antonio,  que  yo  no  puedo  creer  sino  que  tienen  algu- 
nos avisos  que  yo  no  sepa,  de  que  le  vienen  grandes  socor- 
ros, y  que  están  ya  tan  puestos  en  orden,  que  los  pueden 
aguardar  cada  hora,  porque  si  no  es  de  esta  manera,  yo  no 
sé  por  qué  razón  se  pueda  eslimar  en  tanto,  viéndole  de  la 
manera  que  le  ven.  V.  m.  me  avise  si  saben  algo  desto, 
para  que  también  yo  pueda  eslimarlo,  porque  hasta  ahora 
no  veo  para  qué  hacerlo ,  ni  tener  en  nada  todo  cuanto  don 
Antonio  pueda  hacer. 

La  escolta  que  S.  M.  ha  mandado  que  traigan  los  cien 
mil  escudos  seria  bastante,  si  los  arcabuceros  á  caballo  y 
infantes  supiesen  menear  las  armas  como  conviene.  Yo  no 
sé  la  gente  que  por  allá  sale  á  los  caminos;  conforme  á  lo 
que  allá  se  entendiere  se  podrá  crecer  ó  acortar  esta  escol- 
la, y  si  S.  M.  fuese  servido  que  D.  Ilernaíido  venga  con 
este  dinero,  se  le  podrá  mandar. i/   f  til 

He  visto  lo  que  v.  m.  me  escribe  sobre  el  particular  de 
D.  Hernando ,  y  cuando  el  coronel  se  mete  en  proveer  las 
compañías  y  otras  cosas  que  pretenden  que  les  toca ,  es  em- 
barazo, como  v.  m.  dice,  para  el  general;  pero  cuando  no 
tiene  comisión  para  mas  de  servir  de  coronel ,  es  lo  mismo 
que  servir  de  maese  de  campo ,  y  no  hay  general  en  el  mun- 
do que  pueda  tener  ocasión  de  encontrarse  con  él ,  y  como  un 
hombre  como  D.  Fernando  no  pretende  ese  título,  sino  solo 
para  tenerle  en  el  aire ,  por  salir  del  de  maese  de  campo. 
Si  M.  debria  hacerle  merced  del;  pero  de  cualquier  manera 
nos  hemos  de  contentar  con  lo  que  S.  M.  fuere  servido. 

Al  Próspero  es  muy  necesario  que  se  envíe  luego  aquí, 
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y  con  resolución  para  que  se  pueda  averiguar  la  cuenta  y 
pagar  los  italianos,  porque  las  naves  gruesas  que  se  están 
aprestando  estarán  á  punto  para  poder  salir  en  toda  esta  se- 
mana si  fuere  menester ,  y  no  conviene  que  aguarden  la 
gente  y  al  Próspero  que  la  ha  de  llevar. 

Del  dinero  que  se  ha  librado  en  rentas  de  Portugal, 
crea  v.  m.  y  tenga  por  cierto  que  no  se  sacarán  diez  ma- 
ravedís, porque  demás  que  no  habrá  ningún  dinero,  todos 
aquellos  lugares  de  entre  Duero  y  Miño  están  por  D.  Anto- 
nio ,  y  si  algo  habia  caido ,  lo  habrá  él  recogido ,  y  lo  que 
hace  al  caso  es  que  se  dé  orden  como  se  provea  aquello  de 
dineros  de  S.  M.  Los  frailes  descalzos  son  menester  acá  mu- 
cho, y  en  el  hospital  sirve  Bartolomé  Pangua,  un  capellán 
mió  que  sirvió  en  Flándes  de  administrador  del  hospital,  y 
D.  Gaspar  de  Mendoza  me  le  pidió  por  su  tiniente,  y  no  se 
le  queriendo  yo  dar,  suplicó  á  S.  M.  me  mandase  se  le  diese, 
el  cual  ha  servido,  asistido  y  asiste  con  tanto  cuidado  que 
no  se  puede  encarescer;  está  agora  bien  malo  de  tabardillo; 
no  sé  en  que  parará. 

La  provisión  de  los  zapatos  y  vainas  será  muy  necesaria, 
porque  en  todo  este  reino  hay  gran  falta  desta  munición. 
Si  D.  Antonio  pasare  desla  parte  acá  de  Duero ,  breve- 
mente tuviera  S.  M.  resolución  del  negocio. 

Al  maestre  de  postas  de  aquí  ordenaré  que  no  despache 
ningún  correo ,  sin  que  primero  me  lo  avise. 

De  que  el  duque  y  la  duquesa  de  Berganza  hayan  en- 
viado poder  para  dar  la  obediencia  á  S.  M,  ha  sido  muy  bien, 
teniendo  echado  aquel  cuidado  á  una  parte. 

He  mandado  que  se  tomen  los  pasos  por  todas  parles  al 
fraile  dominico,  y  al  vicario  general  enviaré  mañana  á  ha- 
blar sobre  este  negocio,  y  en  él  se  hará  toda  la  diligencia  que 
humanamente  se  pudiere  para  haberle  áLis  manos.  - 
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En  lo  que  loca  á  las  gúmenas  para  los  navios  de  la  In- 
dia, se  ha  hablado  con  el  marqués;  díceme que  mañana  co- 
menzarán á  juntarse  todas  las  que  hubiere  en  la  armada,  y 
llamará  á  los  oficiales  de  S.  M.  de  esta  casa  de  la  India  para 
que  las  vean  y  saquen  dellas  las  que  hubieren  menester.  Dí- 
cenme  que  si  los  navios  no  fuesen  tan  grandes  se  podrian 
dejar  de  sacar  á  tierra,  porque  pierden  mucho  en  sacarlos 
del  agua  vareándolos  tantas  veces;  pero  aunque  ellos  aprue- 
ban esto,  no  quieren  salir  de  su  uso  antiguo. 

Háme  dolido  en  el  alma  la  muerte  de  fray  Pedro  Her- 
nández, que  cierto  se  ha  muerto  uno  de  los  honrados  hom- 
bres que  habia  en  el  mundo:  téngale  Dios  en  el  cielo. 

Los  edictos  contra  D.  Antonio  se  han  fijado  hoy  á  algu- 
nas puertas  desta  ciudad ;  ha  sido  tanta  la  gente  que  ha  ve- 
nido á  leerlos,  que  me  dicen  no  se  daban  manos.  Plega  á 
Dios  que  sean  de  algún  efecto. 

A  la  carta  que  he  recibido  de  v.  m.  en  mi  mano,  res- 
ponderé con  el  primero.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica 
persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  23  de 
octubre  de  1580. — -A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque 
de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yns,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  del  aviso  qvedió  un 
hombre  que  mlió  de  Oporto  I       ^o  ([ue  refiere  un  hombre  que 
,    ,       .  .     ,        ,   ,  \  salió  de  la  ciudad  de  Oporto, 

a  los  14  ae  octubre  y  que  )    .,         ..  ,       ,  ,      jvoa 

•^  ^      /  viernes  14  de  octubre  1580,  y 
va  adjunto  con  la  carta  an-  \  ,|^^¿  ¿  ^-^^^^^  ^,  ^q  jel  mismo 

terior. 


'O* 


Lo  primero  que  D.  Antonio  hizo,  entrado  en  el  puerlo, 
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fué  dar  todas  las  haciendas  de  la  gente  noble  que  salió  de 
allí  á  los  suyos. 

Que  le  hablan  pedido  toda  la  demás  gente  que  quedó  en 
Oporto,  que  no  permitiere  que  los  saqueasen  y  que  le  ha- 
rían un  servicio ,  lo  cual  él  no  (juiso  diferir  sin  le  dar  la  dé- 
cima de  sus  haciendas ,  que  vino  á  importar  ciento  y  dos 
mil  cruzados,  los  cuales  mandó  se  cobrasen  luego  con  toda 
brevedad.  '*^ 

Que  hizo  venir  al  rio  de  la  dicha  ciudad  tres  naos  de 
Avero,  en  que  tenia  algunos  azúcares  que  tomó  de  particu- 
lares en  la  dicha  villa  y  en  Buarcos,  para  acabarlas  de  car- 
gar dellos  en  la  dicha  ciudad  como  lo  hizo,  y  las  tiene  apa- 
rejadas y  armadas  para  enviallas  fuera  del  reino  ó  embar- 
carse en  ellas. 

Toda  la  gente  que  llevó  consigo  al  puerto  de  los  contor- 
nos hasta  Coímbra  se  le  deshizo  y  huyó ,  porque  eran  mal 
pagados  y^morian  de  hambre,  y  ir  la  mayor  parte  della  for- 
zada. 

Quedarle  hían  de  la  gente  que  llevó  hasta  3,600  hom- 
bres, es  á  saber;  600  caballos  mal  encabalgados,  400  ne- 
gros y  la  demás  infantería. 

Había  enviado  entre  Duero  y  Miño  á  sus  capitanes  á  le- 
vantar gente  con  muy  ampias  provisiones,  y  grandes  ame- 
nazas de  muerte  á  los  que  no  acudiesen ,  y  la  mayor  parte 
de  ella  se  escondía,  y  la  que  no,  se  aparejaba  muy  despacio, 
á  causa  de  ser  forzosa  y  no  voluntaria  su  venida ,  y  hasta 
mi  partida  no  había  venido  ninguna. 

Sabíase  por  muy  cierto  que  la  gente  de  Oporto  no  to- 
maría armas  para  contra  Sancho  de  Avila ,  si  ya  no  fuesen 
compelidos  y  forzados  á  ello ;  y  cuando  esto  fuese,  estarían  á 
la  mira  para  quitar  de  sí  todas  las  ocasiones  que  se  les  ofre- 
ciese, y  las  muestras  que  daban  de  esto  son  no  haber  que- 
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litio  ir  á  tomar  las  armas  que  les  reslituia  D.  Antonio,  las 
cuales,  entrado  en  Oporlo,  las  habia  mandado  quitar  y  de- 
sarmadolos;  y  habiendo  mandado  que  cada  uno  las  fuese  á 
cobrar,  no  babian  acudido  á  ello,  ni  iba  nadie  por  ellas,  an- 
tes el  que  podia  se  saüa  de  la  ciudad  y  buia,  y  por  atemo- 
rizarlos habla  D.  Antonio  mandado  hacer  muchas  horcas 
por  toda  la  ciudad.  ^^ -    =      "    • 

Que  morian  muchos  y  habia  en  la  ciudad  grandes  en- 
fermedades y  hambre,  y  que  esta  se  recelaba,  si  durase  mu- 
cho la  opresión  en  que  los  tenia  D.  Antonio. 

Quedaba  el  conde  de  Viniioso  sangrado  dos  veces.  Que 
lodos  los  lugares  de  entre  Duero  y  Miño  estaban  á  su  devo- 
ción ,  y  temerosos  de  que  no  le  saqueasen ,  le  hablan  traido 
las  llaves  á  Oporto. 

Los  lugares  de  la  raya  están  por  S.  M.,  y  el  conde  de 
Lemos  habia  metido  en  ellos  gente  de  Galicia  para  su  defensa. 
El  obispo  de  la  Guardia  habia  partido  el  miércoles  12  de 
octubre  de  Oporto  para  Viana  con  nueve  piezas  de  artillería, 
y  que  era  fama  que  iba  á  fortificar  aquella  villa  por  temerse 
que  la  gente  de  Galicia  entrase  por  allí. 

Tenia  D.  Antonio  desa  parte  de  Duero  doce  piezas  de  ar- 
tillería, divulgando  que  queria  venir  á  buscar  á  Sancho  de 
Avila ,  mas  hasta  entonces  ni  él  tenia  gente  (con  qué) ,  ni 
habia  buen  concepto  de  que  su  genle  quisiese  pelear. 

El  sábado  por  la  mañana  llegó  allí  un  hombre  que  ha- 
bia ido  por  espía  al  campo  de  S.  M.,  que  tiene  Sancho  de 
Avila  á  su  cargo,  el  cual  le  aseguró  del  ánimo  con  que  le 
venia  buscando ,  y  le  hizo  particular  relación  de  la  gente  que 
en  él  habia. 

Habia  enviado  á  D.  Manuel  Pereira,  su  capitán  mayor, 
al  condado  de  Tera  á  hacer  gente ,  la  cual  toda  huia  y  se  iba 
á  la  sierra  con  sus  mujeres  é  hijos.  nifíi   ^  ^ 
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Que  no  se  fia  de  otra  gente  que  de  los  negros ,  y  que 
así  su  guarda  y  la  de  la  ciudad  es  dellos,  y  que  los  tiene  de 
guarnición  en  las  puertas  della. 

Sancho  de  Avila  llegó  con  la  gente  el  sábado  14  de  oc- 
tubre á  Augega ,  ocho  leguas  del  puerto ,  y  que  era  bien 
proveido  de  vituallas,  que  de  los  lugares  circunvecinos  le 
traian  por  sus  dineros.  .^ílJ 

:-i.  Que  la  gente  iba  muy  contenta  y  deseosa  de  llegar  con 
el  rebelde,  de  cuyo  estado  se  tenia  larga  información,  y  con 
grandes  esperanzas  de  concluir  muy  presto  con  las  desven- 
turas y  inquietud  destc  reino.  El  buen  suceso  de  lo  cual  pe- 
dian  á  Dios  los  moradores  de  aquellas  partes. 
■■^■■'-\^'ui  .¿«'tí  la  <íOiaiMiani); 

Capia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
ZayaSj  fecha  en  Lisboa  á  25  de  octubre  de  1580. 

7JÍ*IM«r  ?»n|4ít»Wfr<Hfti  niPít  *itíi«ikíii^  ir  JiL 

ída  de  las  lro[ias  de  Flándes  á  Italia— Oporto— Manuel  de  Sosa 
— Sancho  de  Avila— Dinero— Pretensiones  de  los  coroneles  italia- 
nos— Dificultades  que  encontrarán  las  tropas  de  Guadix  y  Baza 
para  pasar  á  Portugal  —  Negocios  de  la  India. 

f  Archivo  general  de  Simancas.-^ Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  413.) 
ch-    ,    i>uí5Ílí^f   fíoí   tí  nánmiikírm^i  nmmi  oa  HrÁkwmrf 

oíhíb  Muy  Magnífico  Senoh  :  ' 

ol  ru' 

^  rHe  recibido  la  carta  de  v.  m.  de  21 ,  juntamente  con  la 
copia  de  la  que  escribió  á  S.  M.  el  conde  de  Aitona,  y  pues 
la  gente  de  Flándes  es  ya  navegada  á  Italia ,  no  hay  que  ha- 
cer, que  sin  ellos  se  acabará  esto,  placiendo  á  Dios. 

Lo  que  se  ha  entendido  aquí  de  Oporto ,  verá  v.  m.  por 
la  relación  que  ha  hecho  un  hombre  que  salió  de  allí  el  lu- 
nes á  17,  que  será  con  esla.  »«  ¿lli;  vJü^ííIjíí  'iíí  ojíiwj:» 
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•;  A  Manuel  de  Sosa  escribiré  lo  que  v.  m.  me  es-cribe.  Y 
en  el  particular  de  Sandio  de  Avila,  v.  ín.  puede  asegurar 
á  S.  M.  que,  aunque  será  muy  poca  la  bacienda  de  los  re- 
beldes de  aquí,  babrá  menos  de  los  natin*ales  á  quien  se 
pueda  dar,  y  yo  sé  que  no  bay  bombre  principal  en  este 
reino  de  los  servidores  de  S.  M.  que  no  se  binque  de  rodi- 
llas, suplicándole  que  dé  de  comer  en  él  á  Sandio  de  Avi- 
la, y  no  sé  yo  que  pueda  estar  mal  á  S.  M.  beredar  en  este 
reino  un  bombre  como  Sancbo  de  Avila. 

S.  M.  pjiede  estar  sin  ningún  cuidado  del  negocio  de 
Oporto;  lo  que  yo  temo  no  es  la  falta  de  victualla  que  es- 
cribe Sancbo  de  Avila ,  sino  el  dinero.  Yo  ando  buscando 
aquí  por  via  de  mercaderes  si  hubiese  alguno  que  dándose- 
lo aquí  lo  diesen  en  *Avero,  que  el  tiempo  va  entrando  de 
manera  que  no  sé  cuando  le  ternán  las  naves  de  las  victua- 
llas  para  poder  salir.  Tres  dias  ba  qiie  no  aguardan  otra 
cosa.  Plega  á  Dios  que  se  asiente  para  que  puedan  partir. 

Sancho  de  Avila  antes  se  salió  de  Avero  para  dar  lugar 
á  que  allí  se  hiciesen  las  vietuallas,  y  si  él  ba  pasado  delan- 
te, como  creo  lo  babrá  hecho,  á  buen  seguro  que  no  baya 
ido  sin  llevar  provisión,  ó  saber  de  donde  le  pueda  venir. 

Los  ochocientos  hombres  que  van  en  estas  naves  de  las 
vietuallas  no  tienen  que  aguardar  á  los  italianos,  solo 
aguardan  á  que  les  sirviese  el  tiempo,  como  tengo  dicho. 

El  pasar  Sancbo  de  Avila  á  Duero  y  por  donde,  yo  no  lo 
podria  decir,  porque  no  lo  sé  ni  él  tampoco  lo  sabia  cuando 
me  escribió  úllimamcnle;  él  habrá  visto  allá  la  disposición 
de  la  tierra ,  y  conforme  aquella  se  habrá  resuelto.  Con  las 
primeras  cartas  suyas  terne  aviso  desto ,  y  luego  le  daré 
á  v.  m. 

El  Prós|>ero  conviene  que  venga  luego  ,  porque  lodo 
cuanto  se  delieae  allá  se  estarán  acá  las  naves  sin  partir. 
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porque   ya  se  van  poniemlo  en  órileii ,   de  manera  que  en 
Unhi  esla  semana,  si  el  tiempo  les  sirve,  se  podrian  salir  de 
este  piiorlo.  Deníás  (pie  los  italianos  que  han  de  ir  eon  ella 
están  dados  al  diablo,  aguardando  la  resolución  de  las  pre- 
tensiones de  los  coroneles  para  que  les  den  su  paga ,  que  si 
los  coroneles  no  tuvieran  por  sus  parlicnlares  estas  preten- 
siones,  ya  hubiera  muchos  dias  que  los  soldados  hubieran 
lomado  su  paga ;  pero  ellos  son  los  que  han  procurado  dila- 
tarla ,  y  para  esto  y  para  la  embarcación ,  conviene  que  se 
despache  luego  al  l*r()>pero,  y  yo  tu\icra  mucho  mejor  que 
S.  M.  le  hiciera  merced   para  que  le  sirviese,  porque  dife- 
rentemente sirven  los  hombres  contentos  que  desconfiados, 
y  yo  lo  entiendo  de  esta  manera,  pero  lo  que  allá  se  hace 
debe  de  ser  lo  que  mas  conviene. 

En  lo  que  v.  m.  me  dice  s¿  quiero  alguna  (jenie  de  la 
que  allí  cerca  se  levanta  ,  lo  que  en  esto  lian,  es  que  yo  es- 
toy con  muy  poca  gente  y  mucha  menos  de  la  que  nadie 
puede  pensar;  pero  tampoco  esa  que  tengo  no  sé  que  ha- 
cer della,  porque  dicen  los  portugueses  que  no  quieren  su- 
frir  que  ninguno  aloje  en  su  casa,  y  estar  los  soldados 
nna  parte  de  los  poros  que  aquí  hay  en  can\pani.  y  esíox 
y  lodos  los  otros  sin  camas,  sin  leña  1/  sin  servicio  no  se 
puede  en  ninjunn  manera  del  matulo  vivir ,  j/  es  menes- 
ter resolver  en  este  negocio  lo  que  se  ha  de  hacer,  porque 
ha  de  ser  una  de  dos ,  ó  alojar  ó  no  tener  soldados,  esto 
es  fuerza  (1);  y  aunqae  S.  AI.  lo  quiera  poner  de  su  cas;i, 
no  hasta  para  pagar  cama,  leña  y  servicio  ,  portjue  al  solda- 
do no  le  durará  oclio  dias  la  cama  que  el  rey  le  diere.  Los 
soldados  que  han  servido  en  Granada,  que  están  agora  en 
Guadix  y  Baza  ,  tengo  por  imposible,  estando  el  tiempo  laii 

n<l  i)  iUX)  ..f 
(1)  Lo  de  hasliirdilla  se  halla  en  cifra  en  el  original. 
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aílelaníe,  puetlcín  atravesar  tanta  tierra,  de  manera  que  lle- 
guen acá  á  tiempo  que  puedan  ser  de  ningún  servicio. 

Yo  no  sé  si  S.  M.  manda  ahí  que  se  platique  y  se  dé  or- 
den en  el  despacho  de  lo  que  ha  de  ir  á  la  India  este  año, 
porque  el  tiempo  está  ya  muy  adelante  y  las  provisiones  que 
se  han  de  hacer  son  muchas,  y  por  aquí  no  veo  tratar  de 
otra  cosa,  sino  decir  que  se  mandará  el  armada  como  se  pu- 
diere, y  en  este  despacho  convendría  que  no  solamente  fue- 
se mas  cojo  de  los  que  han  ido  hasta  aquí ,  pero  que  se  viese 
que  va  de  mano  mas  poderosa  que  todas  las  pasadas.  Yo  te- 
mo mucho  este  despacho  ,  si  allá  no  se  ha  puhlicado  y  se 
tiene  ya  muy  adelante  la  resolución  de  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer, y  si  allá  no  se  ha  hecho  y  manda  S.  M.  que  se  trate 
acá ,  será  menester  que  mande  particularmente  las  perso- 
nas que  lo  han  de  tratar  por  tener  muchas  partes ,  porque 
en  él  hay  negocios  de  estado,  de  guerra,  de  justicia,  de 
gobierno  y  de  hacienda ,  y  en  la  India  me  dicen  que  hay 
gran  falta  de  hombres  particulares,  que  conviene  enviallos 
de  acá;  y  buscar  y  nombrar  quiénes  han  de  ser,  lleva  tiem- 
po después,  le  lleva  el  ponerse  ellos  en  orden,  y  los  solda- 
dos que  se  suelen  enviar,  hay  bien  que  mirar  en  ello,  por- 
que S.  M.  entienda  que  no  hay  hombre  que  no  tenga  en  el 
corazón  á  D.  Antonio ,  y  que  llegar  allá  gente  con  este  áni- 
mo no  podrán  hacer  ningún  buen  efecto  á  los  que  allá  están, 
que  es  una  de  las  cosas  que  yo  mas  temo  en  este  negocio, 
que  no  me  puedo  persuadir  que  se  pueda  enviar  gente  liada 
desta  calidad.  S.  M.  lo  podrá  mandar  ver  todo,  y  mandar 
lo  que  fuere  su  servil  io,  que  á  mí  me  duele  por  cierto  en- 
viarle cuidados  desde  acá  ,  pero  son  cosas  que  no  se  pueden 
excusar ,  y  que  estando  S.  M.  aquí,  estas  y  todas  las  demás 
que  se  ofrecen  y  se  puedan  ofrecer  las  baria  con  el  pié ,  y 
ahora  anda  acá  una  gran  grita  entre  todos  los  portugueses 
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que  S.  xM.  no  ha  de  venir,  y  hacen  daño  grandísimo,  y 
tanlo  que  no  se  puede  imaginar.  Nuestro  Scfior  la  muy 
magnííica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa 
á  25  do  octubre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El 
duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  D.  García 
Sarmiento,  De  Darque  á  26  de  octubre  de  1580. 

Le  da  parte  de  la  victoria  obtenida  contra  los  rebeldes,  y  le  or- 
dena mande  vigilar  los  caminos  para  impedir  la  fuga  de  D.  Antonio 
y  los  suyos. 

(Archivo  general  de  Simancas,— Estado  ^  legajo  núm.  412.^ 

Muy  Ilustre  Señor: 

Dos  cartas  de  v.  m.  he  recibido,  una  de  tantos  y  es- 
ta de  24 ,  con  la  cual  me  he  holgado  por  entender  v.  m. 
acudía  al  servicio  de  S.  M.  como  siempre  v.  m.  lo  ha  he- 
cho; pero  ha  sido  Dios  servido  de  dar  victoria  á  S.  M.,  y 
así  me  paresce  que  no  será  necesario  mas  de  que  v.  m. 
mande  avisar  al  conde  de  Lemos  para  que  tomen  los  cami- 
nos por  todas  partes  y  que  se  busquen  los  casares,  porque 
aquí  se  nos  ha  ido  el  ley  D.  Antonio  de  entre  las  manos,  y 
el  conde  de  Vimioso,  y  el  obispo  de  la  Guarda  y  todos  sus 
secuaces,  y  en  esta  tierra  es  la  gente  tan  mala  que  ninguna 
nos  dice  la  verdad,  y  así  será  menester  hacer  mucha  dili- 
gencia para  que  no  se  escapen  ,  que  por  acá  lo  haremos  con 
mucha  instancia.  El  señor  D.  Rodrigo  Zapata  está  aquí  y 
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bcs'i  ií  V.  m.  las  manos.  Nuestro  Seíior  la  muy  ilustre  per- 
sona ile  V.  m.  guarde,  como  sus  servidores  deseamos.  De 
Darque  y  octubre  26  de  loSO. — Muy  ilustre  señor.— Besa 
las  m:uios  de  v.  m.  su  servidor. — Sancho  de  Avila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  D.  García  Sarmiento  de 
Solomayor,  mi  señor,  etc. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  señor  Juan 
Delgado,  fecha  en  Lisboa  á  20  de  octubre  de  1580. 

Andrés  de  Alba— Licencias — Falta  de  dinero  para  pagar  á  las 
tropas — El  marqués  deCerralbo  y  el  conde  de  Montcrey—Nuevas 
fuerzas— Preparativos  de  D.  Antonio- Medidas  contra  él. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra ,  le- 
gajo ninn.  101. 

Muy  iMAG.NÍbicü  Señoh  : 

He  recibido  la  carta  de  v.  m.  de  22  deste.  La  cedida  de 
S.  M.  para  que  Andrés  Dalba  sirva  el  oficio  le  mandaré 
dar  luego,  y  yo  entiendo  que  lo  acertará  á  bacer  muy  bien. 

Va\  lo  de  los  soldados  que  se  vuelven  ,  ha  sido  muy  acer- 
lado  ordenar  que  no  se  aguarden  oirás  licencias  sino  las  que 
V.  m.  me  escribe,  porque  cierto  es  menester  que  se  tenga 
muy  particular  cuidado  con  esto. 

Heme  holgado  que  haya  partido  de  ahí  el  Prós[)ero,  aun- 
que quisiera  que  en  sus  pretensiones  S.  M.  le  mandara  ahí 
lo  que  era  servido  se  hiciese,  porque  no  trujeraacíí  que  ha- 
cer en  ellas,  sino  que  luego  se  hiciera  su  cuenta  y  se  pa- 
gara; y  la  provisión  de  los  cien  mil  ducados,  v.  m.  no  ha- 
ga cuenta  que  i)ucda  bastar  para  pagar  los  italianos ,  y  traer 
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aquí  los  alemanes  que  no  querrán  salir  de  Setubal  sino  les 
pagan  hasta  el  postrer  maravedí ,  y  los  euarenta  mil  duca- 
dos que  S.  M.  manda  se  den  al  armada;  de  manera  que  no 
se  quedará  aquí  con  un  real ,  porque  el  pagador  me  dice 
que  no  son  treinta  mil  ducados  los  que  le  quedan,  enviados 
veinte  mil  á  Sancho  de  Avila  que  e-itán  ya  embarcados.  í^a 
relación  están  sacando  estos  oficiales,  y  yo  les  he  querido 
dar  á  la  mala  ventura  porque  no  la  acaban.  Dícenme  que 
están  entendiendo  en  ella ,  y  que  no  alzarán  la  mano  hasta 
acabarla ;  pero  si  se  ha  gastado  mal  ó  bien  el  dinero ,  la  sus- 
tancia es,  señor,  que  le  haya,  y  no  habiéndole,  como  no  le 
Iiay ,  es  menester  que  se  provea  ,  porque  como  tengo  escri- 
to, esto  en  ninguna  manera  del  mundo  se  puede  entretener 
sin  él. 

D.  Juan  Idiaquez  me  envió  una  relación  de  lo  que  un 
criado  de  madama  de  Parma  vio  en  Nantes,  y  habiéndola 
visto,  aunque  la  gente  que  aquí  hay,  es  la  que  sobra  y  bas- 
ta para  lo  que  se  puede  ofrecer  dentro  del  reino ,  todavía  si 
hubiese  de  entrar  gente  de  fuera ,  seria  menester  crecer  la 
de  aquí ,  y  así  me  parece  que  se  deben  poner  en  orden  tres 
mil  hombres  de  los  que  ahí  cerca  se  levantan  ,  y  entre  estos 
podrán  venir  los  mil  y  cuatrocientos  de  las  cuadrillas  de  don 
Hernando  de  Mendoza ,  y  los  cien  caballos  ginetes ,  y  el  em- 
barcarse en  Gibraltar,  téngolo  por  negocio  muy  largo  y  in- 
cierto en  este  tiempo,  y  así  podrán  venir  por  tierra,  que 
siendo  gente  suelta  sin  bagajes  caminarán  á  tres  ó  cuatro 
leguas,  y  al  fin,  aunque  cuentan  lejos  vernán  en  un  mes; 
pero  ni  estos  ni  el  cumplimiento  á  los  tres  mil  hombres 
conviene  llegarios  mucho  á  la  frontera ,  hasta  que  se  vea  si 
son  menester ,  que  yo  tengo  por  cierto  que  no  lo  serán ,  y 
que  sin  ellos  y  sin  los  de  Flándes  se  ha  de  acabar  lo  de 
aquí  y  deshacer  este  nublado.  Nuestro  Señor  guarde  y 
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acrecicnlc  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á 
áG  (le  octubre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El 
duque  de  Alba. 

Sobre  de  la  carta.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Joan  Delgado,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. — Badajoz¿ín 


Dentro  de  eüa  i  Razón  de  lo  que  escriben  el  marqués 
carta  se  halla  la  I  de  Cerralbo  y  conde  de  Monterey,  y  lo 
relación  siguiente,  1   q«e  paresce  al  duque  de  Alba  sobrello. 

El  marqués  de  Cerralbo  á  S.  M.  en  carta  de  17  de  octubre  de  1580. 

Ha  tenido  nuevas  de  Oporto  que  D.  Anlonio  se  estaba 
previniendo  de  bastimentos  para  enviar  allí,  y  que  en  la  co- 
marca de  Lamego  tenia  recogidos  en  cilleros  mas  de  80,000, 
algunos  de  trigo  y  mucbo  vino,  y  procuraba  embarcarlos; 
y  advierte  que  los  diclios  bastimentos  se  podrían  lomar  con 
la  gente  de  su  distrito  y  otra  alguna,  porque  Lamego  con 
1,000  bombres  que  vayan  allí  se  dará  luego,  y  á  cuatro  le- 
guas de  allí  está  un  paso ,  que  queda  doce  del  puerto  de 
donde  se  quita  la  embarcación  de  los  dicbos  bastimentos ,  y 
enviarlos  á  Sancbo  de  Avila. 

El  conde  de  Monterey,  en  carta  de  15  de  octubre  de 
1580,  ba  dado  la  orden  que  le  paresció  convenir,  para  que 
de  los  lugares  de  la  frontera  de  Portugal,  detrás  de  los  mon- 
tes, no  se  lleven  bastimenlos  á  Oporto,  y  á  Gbaves  ba  es- 
crito lo  mismo ,  y  convernía  cebarle  algún  (lero  para  que  se 
rinda  á  la  obediencia  de  S.  M. ,  y  en  caso  que  no  lo  biciese, 
se  tomaría  aquel  lugar  con  muy  poca  sangre  ó  ninguna ,  y 
pide  se  le  axise  lo  que  bará. 

Lo  que  escribe  el  marqués  de  Cerralbo,  conviene  mu- 
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cho  que  luego  á  la  hora  lo  ejecute ,  y  que  si  hubiere  me- 
nester mas  gente  para  ello  que  la  levante,  y  ordenalle  que 
lo  haga  con  mucha  brevedad;  y  lo  mismo  al  conde  de  Mon- 
terey,  que  todas  estas  cosas  importan  mucho  no  perder  las 
ocasiones,  y  en  el  consultarlas  y  aguardar  la  respuesta  se 
pueden  perder. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  2ü 
de  octubre  de  1580. 

Falta  de  noticias  de  Sancho  de  Avila— Indisposición  de  la  reina 
—Cifra — Se  alegra  de  que  no  tenga  olvidadas  sus  pretensiones. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  420  ) 

Muy  III.^  Senoh  : 


Yo  dije  al  duque,  mi  señor,  lo  que  v.  m.  me  mandó  en 
su  carta  de  23 ,  y  todo  lo  que  en  esto  yo  podria  decir  verá 
V.  m.  por  los  despachos  que  lleva  este  correo.  Al  duque,  mi 
señor,  le  tiene  con  harto  cuidado  no  tener  nuevas  de  San- 
cho de  Avila  desde  los  14  deste:  por  aquí  han  andado 
tantas  que  no  hay  que  tomar  tino,  unas  le  hacen  vencido  y 
otras  victorioso;  y  porque  podria  ser  que  llegasen  allá,  v.  m. 
mande  estar  advertido ,  porque  si  no  fueren  las  nuevas  que 
de  aquí  se  escribieren,  sepa  que  todas  las  demás  es  burla.  El 
duque,  mi  señor ,  queda  con  mucha  mejoría  de  su  catarro  y 
corrimientos;  plega  á  Dios  que  allá  la  tenga  la  reina  nues- 
tra señora,  que  nunca  nos  faltará  un  estorbo  para  no  tratar 
de  la  venida  de  S.  M.  por  acá,  que  yo  digo  á  v.  m.  es  tan 
necesaria  que  ninguna  fuerza  habria  ea  el  mundo  con  que 
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tan  presto  se  acabase  lodo  lo  que  aquí  resta  por  hacer  co- 
mo su  presencia  en  este  reino.  La  cifra  de  Sanclio  de  Avila 
enviaré  á  v.  m.  con  otro,  que  aliora  no  tengo  lugar  para 
fnas  de  rogar  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy 
ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  20  de  octubre  de 
1580. 

Aguardo  lo  que  v.  m.  me  dice  me  avisará  en  mis  parti- 
culares y  con  muy  buena  esperanza,  siendo  guiados  por 
mano  de  v.  m.,  á  quien  aviso  como  S.  E.  dio  luego  como 
vio  la  carta  de  v.  m.  licencia  al  alférez  Rocha.  —  Besa  las 
manos  á  v.  m. — Arceo. 

Sobre. — A!  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  secre- 
tario y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. —  Badnjoz. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  20  de  octubre  de  1580. 

Sobre  la  provisión  de  un  oficio.         ^¡j 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretaría  de  Estado,  legajo  nú- 
mero M^.J 

= '<^   -'•    Muy  Magnífico  Señor: 

La  carta  (pie  v.  m.  me  escribió  de  su  mano  en  la  mia 
recibí,  y  aunque  pudiera  responder  luego  á  ella,  porque  es 
punto  que  yo  acá  he  andado  queriendo  inquerir ,  pero  todo 
el  dia  quise  informarme  mas  para  responder  á  v.  m..  Toda 
la  gente  á  quien  yo  he  meneado  la  mateda,  ningún  escrú- 
pulo de  ninguna  manera  hacen  en  el  padre,  y  este  me  pa- 
recía á  mi  que  con  venia  mucho  al  servicio  de  S.  M.  Si  pu- 
diese inlrodiícille  á  natural,  convendiia  mucho  para  muchas 
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cosas  que  con  el  tiempo  do  puede  dejar  de  haber.  El,  á  lo 
que  yo  entiendo,  mas  querria  que  se  diese  al  hijo,  y  servi- 
lle  durante  la  minoridad ,  y  esto  me  parece  á  mí  que  se  pue- 
de hacer  muy  llanamente,  é  introduciéndose  en  este  servi- 
cio se  va  introduciendo  también  en  lo  que  yo  digo,  y  es  la 
provisión  en  el  hijo ,  que  ninguna  persona  por  odio  que  ten- 
ga pueda  tener  de  que  trabar,  y  hacerse  entrambas  á  dos 
cosas,  que  es  hacer  la  provisión  sin  que  nadie  la  pueda  es- 
crupular  y  introducir  al  padre ,  como  tengo  dicho.  S.  M. 
que  entiende  estas  y  todas  las  otras  materias  mejor  que  na- 
die, tomará  la  resolución  que  mas  convenga  á  su  servicio, 
que  mi  opinión  es  la  que  tengo  dicha ,  y  el  dejar  de  hacerse 
seria  nota.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de 
v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  26  de  octubre  de 
1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba* 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. — En  su  mano. 


Cojyia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  26  de  octubre  de  1580. 


Desea  que  se  interese  con  S.  M.  para  que  escriba  á  D.  Antonio 
de  Castro,  agradeciéndole  sus  servicios» 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  dé  Estado  ^  legajo 
núm,  MZ.J 


Muy  íMag.^'*  Señor: 

D.  Antonio  de  Castro  anda  tan  descontento,  que  aun-» 
que  yo  no  sé  de  que  le  procede ,  me  ha  parecido  pedir  á 
Tomo  XXXUI  13 
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V.  m.  me  la  haga  suplicar  á  S.  M.  de  mi  parte  se  sir- 
va de  mandarle  escribir  una  carta,  diciendo  la  satisfacción 
(|ne  tiene  de  sus  servicios ,  y  que  será  servido  que  en  los 
consejos  de  Estado,  que  yq  le  llamaré,  se  halle  y  le  sirva 
en  ellos,  que  aquí  es  costumbre  que  aunque  sean  del  Con- 
sejo de  Estado  si  no  los  llaman  á  él  no  vienen,  y  pásanse  al- 
gunas veces  muchos  consejos  que  no  entran  en  ellos ,  y  no 
se  les  da  nada  á  los  consejeros,  porque  este  es  el  estilo  que 
se  tiene ,  y  yo  le  guardaré ,  no  llamándole  sino  de  cuando 
en  cuando;  y  con  hacerle  S.  M.  esta  merced,  andará  con- 
tento D.  Antonio ,  y  es  justo  dársele  por  lo  que  ha  servido  y 
ser  de  servicio  en  muchas  cosas  de  que  tiene  práctica  y  ex- 
periencia, y  que  por  este  respeto  holgaré  mucho  del  favor 
y  merced  que  S.  M.  le  hiciere.  Nuestro  Señor  guarde  y 
acreciente  la  muy  magnifica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á 
26  de  octubre  de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare» — El  du- 
que de  Alba. 

So5re.— Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario'  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Luboa  á  26  de  octubre  de  1580. 


Dinero  —  D.  Juan  de  Idiaqucz — Bajas  en  el  ejército  —  Nuevas 
tropas — Licencias — Despacho  de  la  India— Religiosos  portugueses 
— Utensilios — Planos. 


(Archivo  general  de  Simancas. —Secretaría  de  astado ^  legajo 
jmm.  Aio.J 


Muy  Mag.'^'»  Si:5;oft : 

Después  de  escrita  la  que  será  con  esta  recibi  la  de  v.  ni. 
de  23 ,  á  la  cual  terne  poco  que  responder  por  ser  en  res- 
puesta de  otra  mia.  Me  he  holgado  de  entender  que  Próspero 
se  haya  partido  para  aquí,  y  los  mil  ducados  que  se  le  ofre- 
cieron para  las  postas  se  le  pagarán  de  los  100  S)  que  vienen, 
los  cuales  no  serán  llegados  cuando  sean  gastados,  porque 
si  se  han  de  pagar  los  italianos  y  darles  á  los  alemanes  todo 
lo  que  se  les  debe  (que  no  querrán  salir  de  Setubal  de  otra 
manera),  y  manda  S.  M.  que  al  armada  se  le  den  40,000 
ducados,  vea  v.  m.  si  habrá  paño  para  cumplir  todo  esto:  y 
así  seria  muy  acertado  que  se  enviasen  los  doscientos  mil  y 
tras  ellos  una  buena  provisión ,  que  esto  no  puede  aguardar 
el  dinero ,  como  se  aguarda  en  otras  partes  donde  hay  otros 
medios  y  expedientes  para  entretenerse ;  pero  aquí  no  hay 
ninguno.  La  relación  del  dinero  que  se  ha  distribuido,  he 
mandado  diversas  veces  á  los  oficiales  que  la  hagan  ,  y  les 
he  dado  á  la  mala  ventura  sobre  ello.  Dícenme  que  no  en- 
tienden en  otra  cosa,  y  que  la  acabarán  con  mucha  bre- 
vedad. 
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Don  Joan  de  Idiaquez  me  escribió  una  relación  que  un 
criado  de  madama  de  Parma,  que  vino  ahí  de  Fíándes,  hizo 
de  lo  que  había  visto  en  Nantes,  y  habiéndola  visto,  aunque 
la  poca  gente  que  yo  aquí  tengo,  para  lo  que  ahora  es  me- 
nester, basta  y  sobra;  de  aqui  á  quince  di  as  me  falta  ya  la 
tercera  parte ,  porque  se  van  y  se  mueren ,  que  como  han 
comenzado  á  entrar  las  aguas  y  los  pobres  soldados  no  tie- 
nen ningún  abrigo,  no  pueden  dejar  de  padescer  (1). 

Si  viniese  en  este  reino  alguna  gente  de  fuera,  es  muy 
necesario  crecer  la  que  aquí  hay ,  y  así  me  ha  parecido  que 
demás  de  los  dos  mil  hombres  que  han  de  venir  con  S.  M. 
se  apresten  otros  tres  mil ,  de  los  mejores  que  hubiere  por 
ahí  cerca,  y  entre  ellos  pueden  venir  los  mil  y  cuatrocientos 
de  las  cuadrillas  de  Granada  y  los  cien  caballos  de  la  costa, 
que  aunque  cae  tan  lejos,  siendo  gente  sueíta  y  sin  bagajes, 
podrán  caminar  tres  y  cuatro  leguas  cada  dia,  y  al  fin  en  un 
mes  llegarán  acá.  Pero  toda  esta  gente  no  conviene  llegarla 
á  la  frontera  hasta  (jue  se  entienda  acá  si  es  menester ,  lo 
que  yo  creo  y  tengo  por  cierto  que  no  será. 

Delgado  me  escribió  lo  de  las  licencias  ípe  algunos  ofi- 
eiales  sin  mi  sabiduría  han  dado,  y  ha  sido»  muy  acertado 
haber  mandado  que  no  se  guarde  ninguna  y  sino  las  que  yo 
diere. 

En  lo  dei  despacho  de  Fa  India,  no  sé  como  Nun  Alva- 
rez  lo  entiende,  porque  sigun  lo  que  me  han  dicho  los  que 
acá  se  han  hallado  siempre  en  estos  despachos,  la  costum- 
bre que  en  ellas  se  guarda,  es  la  que  yo  tengo  escrita. 

El  particular  del  castigo  de  los  frailes ,  quisiera  mucho 
que  S.  M.  enviara  á  llamar  al  capellán  mayor,  y  se  lo  man- 
dara para  que  con  brevedad  entendiera  en  ello,  porque  cada 

(1)  Lo  de  bastardilla  se  halla  en  cifra  en  el  original. 
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día  vamos  descubriendo  cosas  extrañas  sin  las  pasadas,  sino 
de  las  que  ahora  andan  haciendo,  como  lo  verá  v.  m^  por  la 
relación  que  será  con  esta,  por  donde  entenderá  S.  M.  las 
intenciones  que  estos  tienen. 

En  lo  de  las  camas ,  leña  y  carbón  para  los  soldados ,  no 
vino  la  carta  que  v.  m.  acusa  en  la  suya  para  el  merino  ma- 
yor, y  es  tan  duro  de  sacar  el  dinero  destos  oficiales  del  ha- 
cienda, ques  menester  garfios,  y  aun  con  esto  no  aprove- 
cha. El  merino  mayor  no  ha  estado  aquí  estos  días,  no  sé  si 
ha  venido;  trataré  con  él  luego  que  se  provea  esto,  que  los 
de  la  ciudad  dan  con  grandísima  pesadumbre  las  camas,  y 
han  dado  muy  pocas. 

En  las  plantas  de  las  casas  reales,  se  dan  toda  la  priesa 
posible.  Joan  Baplista  Antoneli  anda  ocupado  en  lo  que  se 
labra  en  el  castillo,  y  el  que  mas  práctica  tiene  desto  y  saca 
la  planta  destas  otras  casas  es  Felipe  Tercio,  el  cual  en  aca- 
bándolas irá  á  hacer  relación  dellas  á  S.  M.  Nuestro  Señor 
la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De 
Lisboa  á  26  de  octubre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — 
El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  relación  que 
se  cita  en  la  carta  an- 
terior. 


Relación  de  lo  que  pasó  en 
la  prisión  de  un  clérigo  de  la 
Compañia  de  Jesús  en  Lisboa ^ 
á  25  de  octubre  de  1580. 


El  conde  de  Portalegre  tuvo  a\  iso  de  que  los  dias  pasa- 
dos un  padre  de  la  Compañía,  de  aspecto  muy  religioso  y 
penitente,  que  se  llama  Fulano  Sobrino,  Iralaba  con  algu- 
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ñas  personas  á  quien  pensaba  persuadir  que  de  nuevo  se  re- 
belasen, y  para  inducirlos  á  ello  les  bablaba  en  una  capilla 
de  su  casa  con  una  mesa  delante  y  ceriinonia  muy  pública, 
aunque  la  plática  era  secreta,  porque  después  de  haberlos 
lentado  por  rodeos,  les  tomaba  juramento  de  que  no  descu- 
l>ririan  a  nadie  lo  que  se  les  habia  de  proponer;  esto  se  supo 
de  uno  solo  que  lo  vino  á  descubrir,  pero  afirn>ó  que  el  So- 
brino le  habia  dicho  que  tenia  convocados  á  muchos.  Púsose 
luego  diligencia  en  saber  del  y  averiguóse  que  le  hablan  li- 
cenciado sus  prelados  en  cierta  manera  para  no  volver,  aun- 
que la  licencia  era  temporal,  y  que  esto  so  hiao  por  renerle 
por  hombre  peligroso  para  los  tiempos  que  corren.  Enten- 
dido esto,  se  cometió  á  Damián  de  Aguiar  que  le  echase  la 
mano,  andando  en  su  rastro  se  le  arrimó  otro  testigo,  que 
es  un  Antonio  Méndez,  que  era  aquí  capitán  de  la  milicia,  y 
habia  servido  á  S.  M.  fuera  de  España.  Este  descubrió  al 
conde  que  el  dioho  padre  le  habia  tentado  y  dichole  que  te- 
nia muchos  otros  persuadidos  á  levantarse  en  esta  ciudad  á 
cierto  punto,  en  que  se  habia  de  dar  juntamente  en  todos  los 
cuarteles  y  en  la  posada  del  duque  y  el  prior,  y  acometer 
Jas  galeras  con  un  gran  número  de  barcas  de  las  de  aquí  de 
Alfama  con  25  ó  30  hombres  en  cada  una,  que  haciéndose 
de  noche  y  al  improviso ,  gritando  libertad  á  los  forzados ,  le 
parecía  que  se  saldría  con  ello ;  con  esto  se  apretó  mas  la 
diligencia  de  buscarle,  y  anoche  le  echó  la  mano  muy  dies- 
tramente Damián  de  Aguiar  y  le  tomó  los  papeles ,  y  entre 
ellos  halló  un  apuntamiento  que  contenia  todas  estas  vanida- 
des, y  las  personas  que  para  cada  cosa  habia  señalado,  si 
bien  no  estaban  proveídos  todos  los  cargos,  pero  estábalo  el 
de  capitán  mayor  de  la  de  tierra,  que  era  un  Fulano  Macha- 
do, que  también  habia  servido  en  Italia.  Confesó  luego  que 
es  verdad:  que  él  era  muy  portugués  y  deseábala  libertada 
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de  la  patria  y  habia  platicado  della  con  algunas  personas; 
pero  que  no  tenían  resuelto  nada  ni  escrito  á  D.  Antonio ,  y 
esto  se  prueba  ser  mentira,  porque  se  le  han  lomado  las  mi- 
nutas de  algunas  cartas  en  pedazos  de  papel ,  que  se  podrán 
leer  juntándolo.  Estuvo  determinado  de  confesar  cuanto  sa- 
bia; mas  pidió  perdón  para  los  cómplices,  y  no  se  le  conce- 
diendo tornó  á  cerrarse  con  pedir  mucho  á  Damián  de  Aguiar 
le  tornase  hoy  á  hablar.  Púsose  en  la  prisión  del  arzobispo 
con  buena  guardia  y  prendiéronse  dos  hombres  de  la  misma 
posada,  y  después  al  Machado  que  habia  de  ser  capitán. 
Confesó  haberse  hallado  en  la  batalla  y  que  no  podía  negar 
que  era  muy  portugués;  pero  que  no  habia  deservido  des- 
pués en  otra  cosa ,  antes  habia  servido  en  Italia  y  halládose 
en  la  batalla  naval. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  hasta  ahora ,  y  según  el  inge- 
nio del  clérigo  y  el  disparate  quél  imaginaba,  bien  se  vée 
que  es  una  pura  vanidad,  y  que  debia  estar  muy  al  princi- 
pió ,  porque  todas  son  quimeras  que  él  iba  trazando  en  la 
cabeza,  y  si  no  se  temiera  que  podian  rescatarse  y  huirse, 
fuera  mejor  dejalle  pasar  un  poco  adelante ,  porque  tuvieran 
las  cosas  mas  cuerpo  de  que  echar  mano ;  pero  no  faltará 
recaudo  bastante  para  hacer  alguna  justicia  con  brevedad, 
que  verná  en  buena  ocasión,  y  no  se  perderá  tiempo  en  la 
ejecución,  guardando  los  términos  que  se  deben. 
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Copia  de  carta  oricjhial  del  duque  de  Alba  al  señor  Juan 
Delgado,  fecha  en  Lisboa  á  27  de  octubre  de  1580. 

Énvia  al  capitán  Serrano  á  S.  M.  para  darle  noticia  de  la  vic- 
toria conseguida  en  Oporto — Recomienda  á  Sancho  de  Avila,  pi- 
diendo se  le  recompense  por  este  y  otros  muchos  servicios. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra, 
legajo  núm.  iOi.J 

Muy  Mag.®**  Senob: 

Al  capitán  Serrano  envío  á  S.  M.  para  que  le  haga  re- 
lación de  la  victoria  que  Dios  ha  sido  servido  darle  en  Opor- 
to; y  porque  del  la  entenderá  v.  m.  mas  particularmente, 
por  no  detenerle  ,  no  me  alargaré  mas  en  esta  de  decir  el 
contentamiento  tan  grande  con  que  quedo  desta  buena  nue- 
va, por  el  que  S.  M.  terna.  Dios  le  dé  otros  muchos,  y  guar- 
de la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  27  de 
octubre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare.  -    r- ^  >>/ 

Yo  escribo  á  S.  M.  suplicándole  se  sirva  de  hacer  luego 
una  gran  demostración  cqu  Sancho  Dávila ,  como  lo  mere- 
cen sus  servicios  y  hechos  á  S.  M.  V.  m.  me  la  haga  de 
suplicarle  de  mi  parte  y  echarse  á  sus  pies  para  que  lo  haga, 
que  como  crisliano  certifico  á  v.  m.  que  cuando  no  se  le 
debiera  á  Sancho  Dávila,  conviene  mucho  á  su  servicio, 
para  poner  ánimo  á  los  demás  se  empleen  en  él ,  como  lo 
hace  Sancho  Dávila. — El  duque  de  Alba. 

Sobre  de  la  carta.-^W  muy  magnífico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 
— Badajoz. 
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uUim  ii'j 
Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  27  de  octubre  de  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Estado,  legajo 
número  A\Z.) 

Muy  Mag/**  Señor: 

Porque  del  capitán  Serrano  entenderá  v.  m.  la  victoria 
que  Dios  ha  dado  á  S.  M.  en  Oporto,  no  me  alargaré  yo  en 
esta  á  mas  de  decir  á  v.  m.  el  contentamiento  tan  grande  en 
que  quedo  por  el  que  S.  M.  terna,  y  que  deste  suceso  jamás 
dudé,  pues  la  justicia  y  santa  intención  de  S,  M.  se  le  pro- 
metía; plegué  á  Dios  guardarle  muchos  años  para  que  ten^ 
ga  otros  muchos,  y  prospere  la  muy  magnífica  persona  do 
V.  m.  De  Lisboa  á  27  de  octubre  1580. — A  lo  que  v.  m, 
mandare. 

Yo  escribo  á  S.  M.  lo  que  v,  m.  verá  por  Sanoho  do 
Avila;  V.  m*  me  la  haga  de  suplicará  S.  M.  de  mi  parte  y 
echarse  á  sus  pies  le  haga  merced  y  luego,  porque  como  ca- 
ballero y  cristiano  digo  á  v.  m.  que  cuando  no  lo  debiese  tan 
debido  á  Sancho  de  Avila ,  conviene  mucho  á  su  servicio  para 
animar  á  los  hombres  á  que  le  sirvan  y  pongan  en  su  ser- 
vicio todo  su  caudal,  como  lo  hace  Sancho  Dávila. — El  du- 
que de  Alba. 

En  el  margen  de  letra  del  duque  se  lee  lo  siguiente; 

Si  á  Sancho  de  Avila  no  se  le  da  alguna  hacienda  de  al- 
gún rebelde  acá,  lodo  lo  demás  que  se  le  puede  dar  es  rale- 
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ría;  y  si  yo  imaginase  quede  liacelle  merced  podia  resultar 
en  mí  alguna  murmuración  de  S.  M.,  es  Dios  testigo  que  no 
solo  no  se  lo  suplicara,  pero  lo  estorbara  queriéndolo  hacer; 
pero  es  cierto  que  ningún  inconveniente  hay  en  ello. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas  ,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  27  de 
octubre  de  1580. 

Victoria  obtenida  contra  D.  Antonio  en  Oporto— Recomenda- 
ción del  capitán  Serrano,  portador  de  la  noticia — Recuerda  con 
esta  ocasión  sus  pretensiones— Deseos  del  duque  de  Alba. 

(Archivo  general  de  Simancas.  -Secretarla  de  Estado  j  legajo  nú- 
mero 420.^ 

Muy  III.®  Señor  : 

A  ninguno  se  puede  dar  con  tanta  razón  la  norabuena 
desta  victoria  como  á  v.  m.,  pues  el  cuidado  y  trabajo  que 
le  ha  dado  este  negocio  merece  tener  tan  buen  premio,  como 
lo  será  para  v.  m.  el  contentamiento  tan  grande  que  terna 
con  esta  nueva:  plegué  á  Dios  guardar  á  v.  m.  muchos  años 
para  que  tenga  otros  mayores.  El  duque  le  tiene,  y  ha  reci- 
bido al  capitán  Serrano  con  tan  gran  alegría,  que  no  lo  sa- 
bría encarecer,  estimándolo  en  mas  que  la  batalla  de  Lisboa 
y  cuantas  en  su  vida  ha  ganado,  por  lo  que  S.  M.  se  holgará 
y  el  cuidado  en  que  le  tenia.  No  duda  el  capitán  Serrano 
sino  que  cogieran  á  D.  Antonio;  plegué  á  Dios  que  lo  ha- 
gan ,  siquiera  porque  no  digan  ahí  que  el  duque  se  había 
descuidado  por  alargar  la  guerra ,  siendo  la  cosa  del  mundo 
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que  ól  mas  ha  deseado  y  procurado  acortarla  y  acabarla. 
Su  Ex/  me  lia  mandado  escriba  á  v.  m.  de  su  parte  ayude 
y  favorezca  mucho  las  pretensiones  del  dicho  capitán  Serra- 
no, que  recibirá  por  propia  la  merced  que  v.  m.  le  hiciere. 

También  me  ha  mandado  el  duque  envíe  á  v.  m.  ese 
pliego  para  mi  S.",  y  pida  á  v.  m.  de  su  parte  mande  des- 
pachar luego  con  el  un  peón  á  Su  Ex.*"*  Y  por  no  detener  al 
capitán,  acabo  esta  con  acordar  á  v.  m.  en  tan  buena  oca- 
sión mi  particular,  que  en  albricias  le  suplico  á  v.  m.  me  lo 
dé,  y  V.  m.  le  puede  pedir  á  S.  M.,  pues  será  muy  buena 
sazón.  Nuestro  Señor  dé  á  v.  m.  lo  que  yo  deseo  para  mí. 
De  Lisboa  á  27  de  octubre  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m, 
su  mas  servidor. — Gerónimo  de  Arceo. 

Sobre.  —  Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor . 


Copia  de  carta  original  del  dajue  de  Alba  al  rey  ^  fecha 
en  Lisboa  á  27  de  octubre  de  1580. 


Victoria  de  Oporto— Súplica  ea  favor  de  Sancho  de  Avila— Ue- 
comienda  al  capitán  Serrano. 

(Archivo  general  de  Si/nancas.  Secretaría  de  Estado ,  legajo 
íiúfn.  A]ú.) 


S.  C.  H.  M. 

El  capitán  Serrano  acaba  de  llegar  en  este  punto  con  la 
nueva  de  la  victoria  que  Dios  ha  sido  servido  dar  á  V.  M. 
en  Oporto,  y  por  su  relación  entenderá  V.  M.  lodo  lo  que 
ha  pasado.  Lo  que  á  mí  me  escribe  Sancho  de  Avila  verá 
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V.  M.  por  esas  carias  (1).  Espero  en  Dios  que  la  caballería 
que  había  enviado  tras  D.  Antonio  le  habrá  alcanzado,  si  él 
hizo  parada  en  alguna  parte.  Yo  no  cumpliría  con  lo  que 
debo  al  servicio  de  V.  M.  si  no  le  suplicase  con  grandísima 
instancia  hiciese  demostración  y  luego  con  Sancho  de  Avila, 
con  que  el  mundo  entendiese  que  sus  grandes  servicios  y 
hechos  á  V.  M.,  V.  M.  los  recibia,  tenia  y  estimaba  en  lo 
que  era  razón,  y  V.  M.  sea  cierto  que  no  habrá  hombre  en 
Portugal  que  no  reciba  por  suya  la  merced  que  V.  M.  le  hi- 
ciere en  este  reino.  Y  por  no  detener  á  V.  M.  tan  buena 
nueva  y  de  que  tan  gran  contentamiento  recibirá,  no  me 
alargo  á  mas  de  rogar  á  Nuestro  Señor  dé  á  V.  M.  otros 
muchos,  y  guarde  Su  S.  G.  R.  persona  como  la  cristiandad 
lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  28  de  octubre  1580. 

El  capitán  Serrano  ha  servido  como  V.  M.  lo  verá  por 
la  carta  de  Sancho  de  Avila;  suplico  á  V.  M.  le  haga  mer- 
ced.— S.  G.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo 
y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabríel  de  Zayas,  su  secretarío  de  Estado. 


(Ij  No  están. 
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Copia  de  otra  de  carta  del  duque  de  Alba  á  Sancho  de 
Avila,  fecha  en  Lisboa  á  28  de  octubre  de  1580. 

Para  enviar  á  Za  y  as. 

Coimbra— Armada— Tropas— Pertrechos  —Ordenes— A  veiro  — 
Rumores— Cifra  y  correos— Manuel  de  Sosa. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado  y  legajo 
núm.  415.) 

III.®  Sexor: 

Después  de  escrila  la  que  va  con  esta  rescibí  la  de  v.  ni. 
hecha  en  Avero,  y  con  ella  muy  particular  contentamiento, 
porque  deseaba  mucho  tener  nueva  de  v.  m.  y  de  su  salud; 
gracias  á  Dios  que  la  tiene,  y  que  la  gente  iba  con  mejoría, 
de  que  me  he  holgado  mucho. 

Lo  que  se  hizo  en  Coimbra  fué  muy  acertado,  y  yo  creo 
muy  bien  que  habia  pocos  en  aquella  ciudad  aficionados  al 
servicio  de  S.  M.;  pero  la  fuerza  y  el  tiempo  les  hará  conos- 
cer  el  error  en  que  agora  están.  El  recaudo  que  v.  m.  dejó 
en  el  castillo  para  su  guarda,  creo  yo  será  el  que  conviene, 
estando  vos ,  señor ,  asigurado  dello ,  y  habiéndose  puesto 
por  vuestra  mano. 

Los  navios  partirán  luego;  irá  en  ellos  cuatro  compañías 
del  tercio  de  Ñapóles,  y  doscientos  y  tantos  soldados  desas 
banderas  que  allá  están ,  que  quedaron  aquí  malos  y  están 
ya  buenos ,  que  tengo  por  cierto  que  pasarán  todos  de  ocho- 
cientos soldados,  porque  las  compañías  del  tercio  de  Ñapó- 
les son  muy  llenas ,  que  lodo  cuanto  bueno  tengo  y  he  te- 
nido en  mi  vida  lo  querría  ahora  para  enviároslo.  Llevan  biz- 
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cocho  y  otras  vicluallas  para  cinco  mil  bocas  para  mes  y 
medio,  y  cebada  para  la  caballería;  llevan  cuatro  cañones, 
pólvora  y  balas  suficientemente,  porque  serán  cerca  de  cua- 
trocientos quintales  de  arcabuz ;  cuerda  y  plomo  llevarán 
también  buena  cuantidad ;  cinco  mil  pares  de  zapatos  y  al- 
pargates llevan,  el  nervio  de  la  guerra;  esta  es  la  primera 
barcada.  Llevan  orden  en  tomando  tierra  en  una  délas  parles 
donde  v.  m.  me  escribió,  avisarle  luego  para  que  les  ordene 
lo  que  han  de  hacer.  Ordeno  á  uno  de  los  navios  que  pase  ade- 
lante á  Galicia  con  una  carta  mia  para  D.  Pedro  de  Valdés, 
en  que  le  escribo  que  ponga  luego  en  los  navios  pequeños 
toda  la  victualla  que  pueda,  y  los  ponga  en  Bayona,  y  haga 
saber  á  v.  m.  como  está  allí,  y  vaya  á  desembarcar  con 
ellas  donde  v.  m.  le  avisare;  de  manera,  señor,  que  espero 
en  Dios  con  su  ayuda  á  v.  m.  no  le  faltará  vitualla.  Esta 
que  he  dicho  aquí  es  la  primera  barcada,  que  puede  v.  m. 
esperalla,  si  el  tiempo  no  se  muda,  á  donde  me  escribió  que 
fuese  desde  el  sábado  en  la  noche  hasta  el  domingo  en  la 
noche,  que  placiendo  á  Dios  arribarán  allí,  y  tras  esta  par- 
tirá luego  la  segunda  con  los  tres  mil  infantes  y  otra  muy 
buena  suma  de  victualla,  y  irán  á  las  islas  de  Bayona,  y  de 
allí  advertirán  luego  á  v.  m»  para  que  les  envíe  á  decir  á 
donde  quiere  que  le  lleven  la  victualla ;  y  el  armada  de  los 
diez  navios  (gruesos)  andará  desde  las  islas  de  Bayona  hasta 
el  Porto  corriendo  toda  aquella  costa,  para  que  D.  Antonio 
no  pueda  salir  por  mar,  y  con  mal  temporal  volverse  han  al 
puerto  de  aquellas  islas  para  salir  siempre  á  discurrir  por  allí 
dándoles  lugar  el  tiempo,  y  con  mal  tiempo  ni  él  podrá  sa- 
lir, ni  navio  ninguno  que  venga  de  fuera  entrar,  aunque,  es- 
pero en  Dios ,  se  le  ha  de  echar  la  red  encima  á  este  fo- 
rajido. 

Ha  sido  muy  acertado  salirse  de  Avero  para  dar  lugar  á 
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que  se  hiciesen  en  él  algunas  harinas  y  pan ,  porque  con  eso 
yo  hago  cuenta  que  v.  m.  habrá  pasado  delante  en  busca 
del  rebelde.  Ha  habido  acá  una  gran  grita;  de  ayer  acá  de- 
cían que  se  hablan  encontrado,  y  dánle  á  v.  m.  la  mejor 
parte.  Yo  espero  en  Dios  que  si  no  se  ha  hecho,  v.  m.  la  ter- 
na y  le  romperá  de  manera  que  de  esta  vez  quede  el  nego- 
cio acabado  y  deshecho  ese  nublado.  El  cuidado  que  v.  m. 
tuvo  y  tiene  del  buen  tratamiento  de  los  de  A  vero  y  toda  esa 
tierra  le  tengo  en  mucha  merced,  y  le  pido  se  continúe  esto 
como  yo  lo  espero,  siendo  cosa  en  que  tanto  se  servirá  á 
S.  M.,  y  yo  deseo  v.  m.  me  vaya  despachando  cada  dia  por 
mar  y  por  tierra,  que  yo  haré  desde  acá  lo  mismo.  Y  por- 
que estos  portugueses  traen  grandes  inteligencias  para  to- 
mar los  despachos,  he  mandado  que  se  envíe  á  v.  m.  con 
esta  una  cifra,  por  donde  podrá  v.  m.  ordenar  que  se  escri- 
ban las  cosas  de  momento  que  sucedieren.  Y  en  lo  que  toca 
al  particular  de  v.  m.,  crea  y  tenga  por  cierto  que  yo  no 
me  descuidaré,  y  que  lo  procuraré  con  el  amor  y  voluntad 
que  le  tengo,  y  el  que  ha  conoscido  de  mí  siempre,  y  cuan- 
do fuese  menester  pondría  en  ello  la  sangre  de  mi  brazo. 
Con  los  correos  que  v.  m.  me  despachare  escribirá  siempre 
á  S.  M.  dándole  cuenta  de  lo  que  por  allá  hubiere ,  que  yo 
no  hago  sino  enviarle  sus  cartas  en  recibiéndolas. 

Fué  muy  bien  el  haber  escrito  á  los  lugares  de  allende 
Duero ,  para  que  comiencen  á  tener  respeto  á  ese  ejército, 
y  á  la  mujer  de  Duarte  de  Castro  respondió  v.  m.  muy  bien, 
que  él  es  un  gran  bellaco. 

Con  el  particular  de  Manuel  de  Sosa  terne  yo  mucho 
cuidado,  y  v.  m.  le  puede  asigurar  que  S.  M.  le  hará  mucha 
merced ,  y  de  manera  que  le  luzga ,  como  lo  merecen  sus 
servicios,  y  la  voluntad  con  que  los  continúa.  S.  M.  está  ya 
bueno,  gracias  á  Dios,  y  yo  con  mucha  mejoría  de  mis  in- 
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dispusiciones,  el  cual  guarde  y  acreciente  la  ilustre  persona 
de  V.  m.  De  Lisboa  á  28  de  octubre  1580. 


Copla  de  capítulos  de  caria  del  duque,  mi 
Carpeta.     I  señor ,  á  Sandio  de  Avila,  De  Lisboa  á  28  de 
octubre  de  1580. 

Para  enviar  al  señor  secretario  Zayas. 

Armada— Fuerzas  y  pertrechos  que  irán  en  ella— Preparativos 
para  otra  nueva— Orden  para  perseguir  á  D.  Antonio  y  para  some- 
ter á  los  pueblos  rebeldes — Edictos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  414.) 

Con  esta  he  mandado  que  se  envíen  á  v.  m.  triplicados 
de  todas  las  cartas  que  le  he  escrito  desde  los  12  deste,  por 
donde  verá  como  há  cinco  ó  seis  dias  que  tengo  en  orden 
doce  ó  trece  navios  con  cuatro  compañías  del  tercio  de  Ña- 
póles ,  y  mas  de  doscientos  soldados  sueltos  de  los  tercios  que 
están  ahí,  con  cinco  mil  quintales  de  bizcocho  y  otras  vitua- 
llas, cuatro  piezas  de  artillería  de  batir,  municiones  y  per- 
trechos para  ellas,  cuatrocientos  quintales  de  pólvora,  cuer- 
da y  plomo,  y  diez  mil  pares  de  zapatos  y  alpargates  y  veinte 
mil  ducados.  Por  no  hacer  tiempo  no  han  podido  salir  deste 
rio,  que  de  otra  manera  ya  las  tuviera  v.  m.  allá  mas  há 
de  cuatro  dias;  con  todo  esto  y  lo  sucedido  estarán  en  orden 
y  saldrán  en  haciendo  tiempo,  si  ya  v.  m.  no  me  avisare 
antes  que  allá  no  los  há  menester.  Las  diez  7iaves  gruesas 
de  la  segunda  barcada,  en  que  habrán  de  ir  los  italianos, 
aunque  están  ya  en  orden  y  no  aguardaban  tampoco  mas 
que  el  tiempo,  se  deternán,  pareciéndome  que  no  serán 
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menester  y  aunque  sobre  todo  me  avisará  v.  m.  de  su  pare- 
cer para  que  conforme  á  él  y  el  estado  en  que  se  hallare, 
yo  le  pueda  enviar  la  una  ó  la  otra  barcada,  ó  ambas  á  dos. 
Lo  que  v.  m.  ha  de  hacer  ahora  es  perseguir  la  per- 
sona de  D.  Antonio ,  y  donde  quiera  que  tuviere  nueva 
del  irle  á  buscar ,  dejando  en  Oporto  el  recaudo  que  á 
v.  m.  pareciere,  y  pues  no  habrá  junta  de  gente  que  á  ra- 
zón toda  se  habrá  esvanecido,  que  podrá  v.  m.  enviar  en 
su  busca  dividiendo  la  que  tiene ,  como  le  pareciere  que  pue- 
da ir  con  seguridad ,  que  esto  ha  de  ser  como  quien  anda  á 
ojeo,  y  á  los  condes  de  hemos,  Monterey  y  Benavente,  y  al 
marqués  de  Cerralbo  y  D.  García  Sarmiento,  á  los  que  de- 
llos  mas  cerca  cayeren,  avisará  v.  m.,  que  ellos  también  por 
su  parte  echen  genle  en  busca  de  D.  Antonio;  y  si  v.  m. 
hubiere  menester  vituallas,  se  las  pedirá  también ,  que  ellos 
tienen  orden  de  proveerlas  á  v.m.,  y  asimismo  envié  luego 
á  requerir  á  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  que  no  es- 
tuvieren á  la  obediencia  de  S,  M.  que  la  den  luego ,  donde 
no,  que  v.  m.  irá  ó  enviará  á  quemalles  á  ellos  y  sus  casas 
y  haciendas,  y  el  que  no  obedeciere,  ejecutar  luego  esta 
pena  sin  remisión  ninguna ;  y  con  esta  irán  algunos  edictos 
que  v.  m.  mandará  derramar  por  toda  esa  tierra  de  en- 
tre Duero  y  Miño,  echando  bando  que  prendan  á  D.  An- 
tonio ó  le  maten ,  y  que  nadie  le  acoja  ni  reciba  so  pena  de 
la  vida  y  perdimiento  de  bienes,  y  que  el  que  supiere  del  y 
no  lo  viniere  á  manifestar,  incurra  en  la  misma  pena;  y  or- 
denará V.  m.  que  los  dichos  edictos  se  fijen  en  las  puertas 
de  las  ciudades,  y  villas  y  lugares  para  que  todos  lo  vean ,  y 
entiendan  las  mercedes  que  S,  M.  ofrece  al  que  prendiere  ó 
matare  á  D.  Antonio.  .Os>OiA— .*<i  ./ ú 

^of^f ^ííff  ~~^  if  ?.  'y\)  obüíglí  ab  o\'\fAvs)  íob  v  oiiüí 
Tomo  XXXlll  li 
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Carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  29  de  octubre 

rfel580.  . 

'-■^Sí^  a\  tUSp'V<'.'v)'\    '/A  /i'fOfín  'ifi.oníí  nh  ad-  .iu  .  /  oiip  oJ 
*>'5^jynt  f:r^'  Muerte  de  la  reina.   'Mv\ 'vi  .<\  ^b  ajuov 

fArchWo  general  de  Simancas. --- Secreiétrla  de  Estado,  legajo 
núm.  420  J 

'U;n  nlofílOf)    ííí; 

Muy  III.**  Señor: 

Nuestra  nueva  y  las  alegrías  que  por  ella  pensábamos 
hacer,  nos  lo  ha  aguado  todo  la  muerte  de  la  reina  nuestra 
señora,  que  ha  sido  tan  lastimosa  para  lodos  sus  criados  y 
vasallos  cuanto  v.  m.  puede  considerar  de  pérdida  tan  gran- 
de: plegué  á  Dios  tener  su  mano  para  que  no  nos  castigue 
como  nuestros  pecados  lo  merecen,  y  dé  á  S.  M.  la  vida  y 
salud  que  todos  habemos  menester,  que  á  nadie  les  ha  esta- 
do tan  mal  para  todas  sus  cosas  como  al  duque  y  á  su  ca- 
sa, pues  en  tiempo  que  esto  estaba  acabado,  y  que  S.  M. 
se  habia  de  declarar  con  S.  E.  de  loque  ha  de  ser  de  sí,  le 
ha  venido  este  estorbo  :  sea  Dios  alabado  por  todo,  y  guar- 
de á  V.  m.  que  con  el  tiempo,  si  Dios  nos  da  salud ,  aun  ha 
de  llegar  nuestro  dia,  si  ya  no  llegare  antes  el  de  la  muerte, 
que  entonces  todo  nos  ha  de  sobrar.  El  duque  está  bueno, 
Dios  le  guarde,  pero  lastimado  con  este  suceso,  por  lo  que 
S.  M.  lo  sentirá,  que  lo  teme  mucho,  tomándole  con  tanta  fla- 
queza. Dios  le  guarde  y  prospere  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  m.  De  Lisboa  á  29  de  octubre  de  1580. — Besa  las  manos 
á  V.  m. — Arceo. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  secre- 
tario y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.— Badajoz. 
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i.  Kt  oiJí)  ol  , 
^,.,.  ..  .x«    Capítulo  de  caria  del  duque  de  Alba  á  Za^ 

I  ^ \npKT \  ( 

I  í/a«.  Z)e  Lisboa  á  29  (/e  octubre  de  4580.      v 

Muerte  de  la  reina— Oporto— Sancho  de  Avila— D.  Antonio- 
Fronteros— Dinero  y  provisiones— Generosidad  del  duque  de  Alba. 

■'\  (Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  iíAj 

-j  He  sentido  de  manera  el  castigo  que  Nuestro  Señor  nos 
ha  enviado  con  se  llevar  para  sí  á  la  reina,  mi  señora,  que 
ni  he  tenido  ánimo  ni  fuerzas  para  responder  á  las  cartas 
(ie  V.  m.;  él  dé  á  S*  M.  y  á  todos  el  consuelo  que  sabe  que 
es  menester*  Aquí  se  hará  lo  que  en  semejantes  casos  se 
acostumbi*a  sin  fallar  un  punto,  y  luego  se  atenderá  á  ello. 

Lo  sucedido  en  Oporto  habrá  entendido  v.  m.  por  lo  que 
llevó  el  capitán  Serrano,  y  también  se  habrá  entendido  ahí 
que  yo  envié  la  fuerza  que  era  menester  para  allanar  aque- 
llo, y  que  cuando  envié  á  Sancho  de  Avila»  medí  las  fuer- 
xas  que  el  enemigo  podia  tener ,  y  que  cuando  no  fueran 
con  la  persona  de  Sancho  de  Avila,  con  cualquier  otro,  tanto 
mas  yendo  él^  que  cuando  fuera  con  mucha  menos  fuerza, 
era  muy  bastante  para  deshacer  la  del  enemigo ,  y  si  ahora 
le  quería  enviar  mas  gente ,  era  porque  me  sacaban  el  alma, 
y  no  por  entender  que,  aunque  llegara  ^  fuera  menester.    = 

Sancho  de  Avila  ha  enviado  en  busca  de  D.  Antonio; 
creo  le  han  de  hallar  ♦  aunque  se  puede  mal  andar  con  un 
ejército  á  caza  de  un  foragido. 

A  los  fronteros  de  Galicia,  y  conde  de  Monterey  y  mar- 
qués de  Gerralbo,  debe  mandar  escribir  luego  S.  M.  que 
echen  sus  redes,  como  quien  anda  á  ojeo,  por  si  allá  hu- 
biera aportado  D.  Antonio,  y  que  si  Sancho  de  Avila  les  pi- 
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ílicre  vituallas  se  las  envíen,  que  fuera  desto,  loque  él  ago- 
ra habrá  mas  menester  son  dineros  y  zapatos  ;  los  zapatos  no 
se  los  podré  yo  enviar  desde  aquí  por  no  hacer  tiempo  ,  aun- 
que están  embarcados  ocho  dias  ha  diez  mil  pares  dellos  y  de 
alpargates.  El  dinero  he  procurado  ver  si  por  letras  se  le  po- 
dría remitir  para  que  se  lo  diesen  en  Avero,  y  no  he  halla- 
do quien  allí  tenga  un  real.  Por  tierra  he  mirado  también  de 
enviárselo  con  algunos  caballos ;  pero  como  es  la  jornada 
tan  larga  y  el  tiempo  tan  adelante,  hé  miedo  que  se  me  des- 
hagan, y  así  rae  paresce  que  S.  M.  deberia  mandar  despa- 
char desde  allí  un  correo  en  diligencia  á  Galicia  con  orden 
que  desde  allí  envíen  luego  á  Sancho  de  Avila  hasta  veinte 
mil  ducados,  y  todos  los  mas  zapatos  que  hubiese,  con  al- 
guna escolta  que  bastase  para  su  seguridad ,  que  aquel  es 
el  camino  mas  corto  y  mas  breve  para  poner  á  Sancho  de 
Avila  destas  dos  cosas,  de  que,  como  digo,  tiene  grandísi- 
ma necesidad ,  que  vituallas ,  aunque  no  debe  de  tener  mu- 
chas, todavía  tendrá  las  que  por  agora  habrá  menester. 

Lo  que  he  ordenado  á  Sancho  de  Avila  que  agora  haga 
con  aquella  gente  se  verá  por  la  relación  que  con  esta  va 
de  la  carta  que  le  escribí  ayer;  en  ella  le  aseguro  que  S.  M. 
le  hará  una  muy  gran  merced ,  v.  m.  me  la  hará  á  mí  en 
suplicárselo  encarescidamente  de  mi  parte,  y  si  no  se  sir- 
viese de  hacerlo ,  lo  sea  de  mandarme  licencia  para  que  yo 
]e  pueda  dar  una  villa  de  las  mias. 


'j';ií.H» 
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Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  29  de 
Añ  .¡i  »op  oí  ob  .íri     octubre  de  1580.  ¡AHwm  rjí» 

"  El  vicaHo  géríetarde  ios  dominicos — Mejoría  del  duc^üe— Satí- 
taren— Geróüiino  de  Zayas — Delgado. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado ,  legajo 
..,,.,..         núm.  420.y/     ,     . ,,     ,         ,,.     ,, 

-í/?o''    ■  '-  -'hiboq  fei^  ^^  ■  '  '-' í''foo«  mi  oY  .oí 

íj  i-¡t(f  .F*  Muy  Ilüstüe  Señor:         .  f.^  o'5j»fi -i^j,.,! 

:>:^n':H,'-  .  -:(}■ 

ae  Beso  las  manos  á  v.  m.  por  la  que  me  hizo  con  su  carta 
de  20,  que  á  esta  y  á  la  de  19,  que  recibí  un  dia  antes, 
satisfaré  con  decir,  que  el  pliego  para  el  vicario  general  de 
los  dominicos  se  le  dio  luego  en  su  mano  propia,  y  me  en- 
vió á decir  que  respondería  á  él.  '^  íú  *itmb^  &th^juA 

Al  correo  Silva  sedarán  los  cincuenta  reales  como  v.  m. 
lo  manda,  y  con  el  primero  enviaré  á  v.  m.  la  forma  que 
se  tiene  en  el  escribir  á  las  señoras  grandes  deste  reino,  que 
ya  le  he  enviado  á  pedir  á  Bartolomé  Florez ;  pero  para  sa- 
calles  alguna  cosita  á  esta  gente ,  es  menester  mucho  tiem- 
po, como  v.  m.  lo  habrá  visto  por  las  cartas  para  la  India 
que  estarán  ya  allá. 

El  duque ,  mi  señor ,  está  con  mucha  mejoría ,  aunque 
siempre  ^  las  noches  le  corre  un  poco  ó  á  los  pies  ó  á  los 
brazos;  cuando  es  á  los  pies,  se  pasa  mejor ,  porque  aunque 
es  dolor  todo  uno ,  es  mas  seguro  el  ir  á  los  pies  que  á  otra 
parte. 

Después  de  haber  firmado  el  duque ,  mi  señor ,  la  carta 
que  va  para  v.  m. ,  me  ha  mandado  S.  E.  envíe  á  v.  m.  la 
provisión  que  va  con  esta,  que  ha  parecido  á  S.  E.  que  se 
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debe  hacer  para  desarmar  á  Santaren,  que  no  ha  querido 
que  se  ejecute  sin  orden  de  S.  M.,  que  v.  m.  le  haga  merced 
de  mandárselo  consultar,  y  avisar  á  S.  E.  de  lo  que  S.  M. 
fuere  servido  que  se  haga  en  este  particular,  porque  acá  ha 
parecido  que  es  muy  necesario  se  haga  esta  demostración 
con  aquella  villa,  y  aun  con  la  de  Thomar,  porque  en  ambas 
hay  particular  razón  para  ello.  V.  m.  mandará  que  se  avise 
á  S.  E.  lo  que  en  esto  se  ha  de  hacer. 

Del  capitán  Trubia  han  venido  aquí  nuevas  que  es  muer- 
to. Yo  he  acordado  á  S.  E.  que  v.  m.  le  ha  pedido  esta  com- 
pañía para  el  capitán  Gerónimo  de  Zayas.  Dijome  que  está 
bien,  que  él  terna  cuenta  de  hacerle  merced,  (de  que  yo  la 
terne  de  procurallo).  V,  m.  no  dude,  pues  lo  deseo  mas 
que  si  fuera  hermano  mió,  esto  ó  otra  cosa  que  sea  equiva- 
lente á  lo  que  tiene  en  la  mar,  yo  podré  poco  ó  saldré  con 
ello,  aunque  no  será  en  tanta  cantidad  como  yo  le  deseo. 
Nuestro  Señor  ia  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  es- 
tado acreciente.  De  Lisboa  23  de  octubre  de  1580. 

Algunas  cosas  escribe  el  secretario  Delgado  que  se  en- 
cuentran con  otras  de  las  que  v.  m.  escribe;  y  porque  es 
menester  satisfacerlas  podría  ser  que  allá ,  habiéndose  todas 
de  ver  en  la  junta,  parezcan  que  se  duplican  acá,  advierto 
á  v.  m.  para  que  entienda  que  el  escribirse  también  á  Del- 
gado, es  por  responderle  á  los  puntos  de  sus  cartas,  y  no 
porque  sea  descuido  el  escribir  á  ambos  en  un  mismo  parti- 
cular.— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Arceo. 

Sobre.— X\  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
mi  señor. 
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Copia  de  caria  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  1 ."  de 
noviembre  de  1580.  ..j^M'^jk  m 

Noticia  de  la  prisión  de  D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 
núm.  Aió.J 

Muy  Ilustre  Señor  : 

>h  Por  las<3arlas  que  lleva  el  señor  D.  Fernando  y  su  re- 
lación entenderá  v.  m.  la  nueva  que  el  duque,  mi  señor,  ha 
tenido  en  este  punto  déla  prisión  de  D.  Antonio ;  plegué á  Dios 
guarde  á  S.  M.  muy  largos  años  para  que  tenga  otras  muy 
mayores,  y  un  vasallo  como  este  príncipe  para  que  por  su 
mano  se  los  dé.  Si  esto  no  basta (1)  en  los  servi- 
cios que  le  tiene  hechos  D.  Fernando  para  que  le  haga  mer- 
ced, no  sé  lo  que  ha  de  hacer.  Suplico  á  v.  m.  si  hubiere 
coyuntura  me  la  haga  no  olvidarse  de  mi  particular,  pues 
la  ocasión  es  la  mejor  que  se  podia  pedir;  y  porque  no  me 
da  á  mas  lugar  D.  Fernando,  acabo  esta  rogando  a  Nuestro 
Señor  guarde  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  \S 
de  noviembre  de  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m. — Arceo. 
Sobre. — AI  muy  ilustre  señor  señor  Gabriel  de  Zayas,  se- 
cretario y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.-— Badajoz. 

úífí  h  V 


(1)  Los  puntos  suspensivos  ocupan  el  lugar  (|ue  cu  c.\  original 
tiene  una  palabra  que  no  se  puedo  leer. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  i.°  de  noviembre  de  1580. 

Sübre  cl  mismo  asunta. 

("Archivo  general  de  Simancas, —Secretaria  de  Estado,  legajo  mi- 
mero  MZJ 

'^?'S.  G.  H.  M.r^l(^  ' 

■n  ue.  '/  oimí.      En  este  punto  acabo  de  tener  la  carta  de 
'  '\  •  ''>'''í>'''  '     Manuel  de  Sosa  quecon  esta  (1)  envío  áV.  M., 
'^^'  ^v '■         por  donde  verá  lo  que  me  escribe  de  la  prisión 
• '  '^'  '■'  de  D.  Antonio;  yo  lo  tengo  por  cierto ,  porque 

)    iO(|  oii|      lleva  mucha  apariencia  de  serlo.  Háme  pare- 
^rm  mi      cido  despachar  á  D.  Hernando  para  que  dé  á 
V.  M.  esta  nueva,  á  quien  suplico  con  el  en- 
carecimiento que  puedo  se  sirva  de  acordarse 
'  '  de  D.  Hernando  y  de  las  nuevas  que  le  ha  da- 

"   "  dado,  para  hacerle' la  merced  que  espera  de 

V.  M. ,  cuya  S.  G.  R.  persona  guarde  y  acre- 
ciente Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Lisboa  á  1.''  de  noviembre  de 
4580. 
'■      Sancho  de  Avila  partió  de  Oporto  con  su 

De  letra  del  rey:  .       i  i»  i       •  t      i        •        i 

•^    gente  el  lunes,  y  el  mismo  día  Je  vmo  la  nue- 

Parece  que  dice  i        ...     i 

Manuel  de  Sosa  en  va ,  y  cI  murtcs  lodo,  quo  cstc  mcnsajcro  es- 

sii  carta  ,  que  es 

manes  25 :  Uoj;,  tuvo  CU  Oporto,  dicc  quc  Saucho  Dávila  aquel 

ele  parlió  de  aquí,  i  '  i  i 

*^^^'*-  mismo  dia  volvia  con  toda  la  gente  á  Oporto, 

(1)    No  está.  •'•»'»•   '■l"l"J  •  -   -!)  ^ín<  i-'.'\:i-.>\  »;; 


217 

y  que  él  mismo  vio  volver  parle  de  su  gente.  Eslo  me  hace 

kuier  por  mas  cierto  la  nueva. — S.  G.  R.  M. —  Las  mano* 

de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba.    ,ím,U 

A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.      H>i>ín(j  üI  íuíi 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  2  de  noviembre  de  1580.  '.  oí> 

Conducción  del  cuerpo  de  la  reina  al  Escorial. — Salida  y  vuel- 
ta de  naves — Fortificación  de  Oporto — Insiste  en  que  se  recompen- 
se á  Sancho  de  Avila.  ^   '    '        ' 

{Archivo  general  ds  Simancas.— Secretaria  de  Estado,  legajo 
i v>W3  íj; ¿\m,^Oi}  múj  Hk        núm.  413.)  '  ttñt  *jIívá  ah  úth 

-muí  iii  WHÍftKl  8)  '  ^       '  0M\)  OÚh'J't'J 

ul  ríüíiaupfc  ob  \^  .   MiíY  Mag.?^  .SeíÑqr.:    .     _/  oup  ^(  ,oÍjiy 

¿«Tres  cartas  de  v.  m.  de  28  del  pasado  recebí  anteayer 
y  anoche  la  de  último,  y  con  todas  muy  particular  merced 
y  contentamiento.  No  tengo  que  responder  en  esta  á  ellas 
mas  de  decir  á  v.  m.  en  lo  que  estimo  el  cuidado  que  tiene 
de  avisarme  lodo  lo  que  por  allá  se  ofrece ,  y  así  lo  ha  hecho 
en  entender  la  orden  que  S.  M.  babia  mandado  dar  en  lle- 
var á  San  Lorenzo  el  cuerpo  de  la  reina  nuestra  señora ,  que 
haya  gloria ,  como  yo  espero  que  la  tiene ,  habiendo  acaba- 
do con  tan  gran  cristiandad ;  y  cierto  es  cosa  notable  la  ora- 
ción que  su  confesor  dice  que  hizo  cuando  S.  M.  estaba  ma- 
lo ,  y  de  creer  que,  pues  Dios  fué  servido  de  oiría ,  lo  será 
también  de  darla  el  cielo  para  que  en  él  ruegue  por  la  salud 
y  vida  de  su  marido;  y  de  que  S.  M.  haya  tomado  este  tra- 
bajo con  tanto  valor ,  nunca  yo  dudé  de  pecho  tan  cristiano 
y  católico.  ?  .  /  olol 


Las  parllculandailes  que  contienen  estas  Ircs  cartas  han 
cesado  todas  con  el  suceso  de  lo  de  Oporto.  Yo  estoy  aguar- 
dando [)oi'  lloras  correo  de  Sancho  de  Avila  ,  en  (jue  confir- 
ma la  prisión  de  D.  Antonio  que  ayer  avisé  á  S.  iM.  con 
D.  Hernando;  en  teniéndola,  despacharé  con  ella. 

Las  naves  de  la  gente,  municiones,  artillería  y  vitua- 
llas salieron  antenoche  deste  puerto ,  y  visto  lo  que  Sancho 
de  Avila  me  escrihió  que  no  tiene  allá  necesidad  de  gente 
Jii-victuallas,  mandé  que  luesen  algunas  galeras  á  traer  las 
dichas  naves  que  estahan  ya  desa  parte  de  Belem ,  y  así  vol- 
vieron anoche.  He  mandado  (jue  los  zapatos  y  algún  dinero 
se  ponga  en  dos  navios  pequeños,  y  (pie  con  algunos  solda- 
dos caminen  la  vuelta  de  Oporto,  por  la  necesidad  que  San- 
cho de  Avila  me  escribe  que  tiene  destas  dos  cosas,  al  cual 
escribo  que  en  todo  caso  procure  haber  á  las  manos  al  fora- 
gido,  y  que  vea  si  en  las  barras  de  Oporto  y  de  aquellos  lu- 
gares todos  se  pueden  hacer  caslillos  para  defender  las  en- 
tradas de  las  barras,  y  lo  mismo  en  la  propia  ciudad  de  Opor- 
to, y  en  algunas  otras  de  aipiella  comarca,  y  que  me  avise 
muy  particularmente  desío,  y  que  si  hubiese  menester  algu- 
na gente  para  meter  de  guarnición  en  aquellas  tierras ,  en- 
vié por  ella  á  ios  fronteros  de  Galicia  ó  Ciudad-Rodrigo,  don- 
de mas  cerca  cayere,  y  (pie  haga  derramar  por  todas  par- 
les los  edictos  que  le  tengo  enviados. 

I^a  caria  (pie  Nun  Alvarcz  Pereii'a  rcmitic')  al  merino  ma- 
yor, he  mandado  (pjc  se  la  den,  y  no  sé  á  ({ué  íin  se  me 
envían  á  mi. 

En  el  [)articular  de  Foiuxi,  (pie  v.  m.  me  escribe,  cuando 
(jiraldo  Paris  acudiere  á  mí,  mandaré  que  se  despache  muy 
cumplidamente,  y  en  esto  y  en  todo  lo  (pie  les  tocare,  hol- 
garé yo  mucho  de  darles  contentamiento,  tanto  mas  (juerién- 
dülo  V.  m. 
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De  que  S.  M.  se  lia^a  holgado  de  haber  oido  al  capitán 
Serrano,  y  recibídole  con  tan  buen  gusto,  he  tenido  yo  el 
contentamiento  que  es  razón.  V.  m.  me  la  haga  de  no  alzar 
la  mano  del  particular  de  Sancho  de  Avila,  hasta  que  S.  M. 
le  haga  la  merced  que  merecen  sus  muchos  servicios.  Yo 
quedo  siempre  con  mis  achaques,  unas  veces  cayendo  y 
otras  levantando,  sírvase  Dios  con  todo.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  muy  magnífica  persona  de  v,  m.  De  Lisboa  2  de  no* 
viembre  de  1580. 

Después  de  escrita  esta  he  recibido  la  carta  de  v.  m.  de 
último  del  pasado ,  juntamente  con  los  papeles  que  en  ella 
se  acusan;  no  puedo  responder  con  este  á  ellas,  harélo  con 
el  primero. — A  loque  v.  m.  mandare. — El  duque  Dalba.aíí 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za^» 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.-  M.^ — Badajoz,     .     ^ 

Copia  de  caria  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  3 
de  noviembre  de  1580. 

Recornendacion  eu  f^vor  de  Manuel  Ribeiro. 

{Archivo  general  ds  Simancas.— Secretaría  de  Estado,  legajo  nú- 

mero  420.) 

Muy  III.^  StiÑon: 

FU  señor  Manuel  Ribeiro ,  merino  de  Setubal ,  va  á  esa 
corle  á  suplicar  á  S.  M.  se  sirva  de  mandar  que  sea  ampa- 
rado y  favorecido  en  su  oficio ,  que  ha  entendido  le  pretende 
un  criado  de  uno  de  los  gobernadores :  es  persona  que  ha 
servido  á  S.  M.  muy  particularmente ,  y  que  en  las  cosas 
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que  se  le  liaa  encomendado  ha  dado  muy  buena  cuenta,  y 
no  solamente  merece  que  le  desposean  de  su  oficio ,  pero 
que  S.  M.  se  le  confirme  y  haga  mucha  merced.  Suplico  á 
V.  m.  me  la  haga  de  tenelle  por  muy  encomendado ,  favore- 
ciéndole de  manera  que  pueda  hablar  á  S.  i\I.  y  dalle  la  car- 
ta que  lleva,  cuando  hubiere  lugar,  haciéndole  en  este  par- 
ticular el  favor  y  merced  que  v.  m.  suele  hacer  siempre  á 
los  hombres  que  sirven  tan  bien  á  S.  M.  como  lo  ha  hecho 
el  dicho  meiriño,  que  yo  por  la  buena  relación  que  tengo 
de  su  persona  recibiré  por  muy  propia  la  merced  que  v.  m. 
le  hiciere,  cuya  muy  ilustre  persona  guarde  Nuestro  Señor 
y  estado  acreciente.  De  Lisboa  5  de  noviembre  de  1580. — 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Gerónimo  de 
Arceo. 

Sobre. — k\  muy  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


^■.íti\í^  '  Vi  \5 


\¡V  \n: 


Copia  dé ^arla  original  del  duque  de  Alba  al  secretar io 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  áZ  de  noviembre  de  1580. 

'  Falta  de  correos— Oporto — Jornada  de  Irlanda— Licénciamien- 
tos de  los  italianos — Inconvenientes  de  ir  el  Príncipe  y  las  Infantas 
á  Portugal — Acompañamiento  del  rey — Lutos — Apuntamientos — El 
conde  de  Atauguía— San  taren — D.  Antonio— Provisión  para  las  tro- 
pas de  Sancho  de  Avila — Empleados  de  S.  M. — Itinerario  para  el 
viaje  de  S.  M.  á  Lisboa — Respuesta  á  algunas  quejas — Encomien- 
das—Avisos de  Inglaterra  y  Uouen.        ttoíhA  .'  •'J' 

f Archivo  general  de  Simancas.  — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  415.) 

í  HCrúo^dií    Muy  Mag.^^  Señor  :>oíji1 

u  Af  .'¿  rX):  ''  'Ayer  recibí  la  carta  de  v.  m.  de  último  de 
'■vy<  {i<  ;n:?írí  octubre  y  hoy  la  de  primero  desle,  y  á  ambas 
Híp  .j[  í  1  '>  f:  satisfaré  en  esta,  diciendo  á  v.  m.  por  lo  prí- 
f»r:  ()?.ívÁi\         mero  el   contentamiento  que  tengo  de  que 

■  '  S.  M.  tenga  la  salud  que  todos  sus  criados  he- 
mos menester. 

De  letra  de  Lqs  cdictos  rcccbí ;  tenia  acá  los  que  eran 

Zayas:  * 

^  ,         ^      menester,  pues  vo  espero  será  cierta  la  nueva 

En  la  segunda  y  r  v  r 

sKJ*.ie  AvTiate  ^^  ^'  Antouio,  y  que  al  que  la  trae  podría  ser 
r/'esTo'''*"'^''^  le  hubiesen  desbalijado  ó  maltratado  en  el  ca- 
mino, y  que  esta  haya  sido  la  causa  de  no  ha- 
^^i  '•'  , ! '  ber  llegado  aquí. 
De  letra  del  j]u   Jq  q^g  jq^^^  ¿  poncr  guamicíon  en 

Nunca  me  calen.   ^P^''^^'  ^^  ^^  ^"6  íieUC  SaUCho  dc  Avila,  y  dc 


*/. ía^í reído 'qtTc  ^^  ^^^  los  frontcros  le  pueden  enviar,  y  lo  que 

los    fronteros    de    ,,     ,.„     .^^  -u       i  '     •  •  ' 

a.-á  no  escribían  V.  m.  mc  cscribe  dc  quc  se  envíe  ingeniero  a 
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ínula  (losio;  pero  ^quclla  pi'ovincia ,  y  lo  (le  licenciar  los  itaüa- 
áTóliostue'hatií  nos,  íio  pucílo  clccir  á  V.  mi  la  resolución  que 

de  manera  qu»;  no  t  i    i       i  »    i  .  i 

se  les  escape,  que  Qíx  csio  sc  ucoe  tomar,  y  todas  estas  cosas  las 

seria  gran  ver-  .  . 

Küenzaydcmucho  ten^^o  autcvistas  v  las  traií^o  muy  en  la  cahe- 

iacouvenicnie.  ^  ^  cj  ./ 

za ,  y  el  callarlas  no  es  por  no  entenderlas  sino 
por  no  ser  llegado  el  tiempo  para  tomar  en 
í  ellas  la  l-esolucion  fli'me  y  verdadera  que  con* 

De  letra  Jtí      vicnc,  y  liasla  que  yo  vea  como  queda  aque- 
llo ,  y  de  la  manera  que  se  ha  acabado  lo  de 

Bien  es  que  va-  "^  .  * 

c«sas'Tduqiíe'^,''y  ^'  Antouio,  y  ínformúdo  del  asiento  en  que  stí 
ceen'^eííaí'*'"^'^'  dcbcn  poucr  las  cosas,  y  las  otras  particulari- 
dades que  son  menester  para  la  seguridad j  y 
quietud  y  pacificación  del  reino,  no  puedo  dc^ 
cir  lo  que  se  debe  hacer  en  esto,  ni  la  orden 
que  s6  debe  dar  para  asentar  los  otros  negó-»- 
cios  que  convienen  al  servicio  de  S.  M. 
DeMtraiU  Eu  lo  de  la  jomada  de  Irlanda,  S.  M.  po- 

dría hacer  sobre  ella  lo  que  mas  fuere  su  scr- 

iPara  solo  S.  M. 

VICIO,  que  ya  yo  tengo  dicho  en  esto  lo  que 
De  letra  del      p^g  parccc ,  y  los  ilaliauos  yo  bien  pienso  se 

rey  •* 

podrán  lue^^o  despedir  ^  y  destos  solos  se  ha- 

Asi  es  lo  destoca-    '  o  r  ^  j 

£dle'i*D^jí""'''  '^^"'^  ^^  hacer  cuenta  para  osle  efecto,  o  el  que 

?u¿seporvVypor    ^*  ^^'  f"^'*<^  SCrvido  ,   pUCS  dcsdc  luCgO  SC  CO- 

fd que á^tídoVííís  menzarán  á  pagar  y  se  licenciarán. 

"  '^"^^^  ^'^"'  Hay  tan  grandes  inconvenientes  en  la  ve- 

;;  .  nida  del  príncipe,  nuestro  señor,  aquí,  que  no 

,.■  .,,;  i  ,¡  los  sabría  encarescer,  ni  nunca  acabaría  de 

decirlos;  lo  primero  por  su  salud,  y  después 

\v^  «oi'jiírc  '  apretarían  á  S.  M,  de  manera  que  no  pudiese 

11  7  ,i;ii'/  por  ninguna  vía  salirse;  y  nacen  de  quedar 

.,,;;  .  aquí  el  príncipe  tantas  cosas,  como  después 

;  f -í-;    , ,  yo  diré  á  S.  M.,  placiendo  á  Dios,  á  boca,  y 
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De  letra  del     ^'^^'"^  ^'o^  ^"^  ^^  imposible  quc  en  un  solo 

re/:  negocio  piictla  haber  tantos  y  tan  grandes  in- 

Lo  mismo  po-  convcnientes  como  en  este  los  hay ,  v  paré- 

drian  apretar  que-  j  '   v    i 

scí'ían c?rc¿  ^""^  ^^^^  que  á  S.  A.  y  las  señoras  infantas ,  sus 
hermanas,  podría  S.  il/.,  estando  ese  lugar 
,.  sano,  mandar  dejarlos  en  él  con  el  conde  de 

-■'  í  'Vj  i  ur  B^^'^j^s  y  ^^  obispo  desa  ciudad  (que  volverá 
7  >oivfin  '■^•''  í^i^go)»  y  *^^^  '^  ^^^^  ^^  ^^  ^'^^"^  >  nuestra  se- 
4il  olo?  *  ñora,  que  sea  en  gloria,  pues  demás  que  esta- 
;oilt>ieiuiín  t)-  í"í'»n  mucho  mejor  que  en  Madrid,  tenerlos  há 
k  ar)íi  ;oí)r,J  S*  M.  tan  cerca  que  pueda  saber  dellos  cada 
-10  ol  ü-í  ov  ,  dia,  y  cuando  vuelva,  placiendo  á  Dios,  llevárse- 
-íni  h  'i/ífs'íoj  ios  consigo.  Esto  es  lo  que  yo  se  decir  en  este 
■  í  ¡íi  y\^'}yu\o-  particular,  debajo  de  lo  que  allá  S.  M.  acor- 
dare será  lo  mas  acertado. 

De  cualquiera  manera  que  S.  M.  haya  de 
nia  no  Dífoi'/?^'^!^''^^  aquí,  no  ha  menester  que  se  levante 
j  , ;    '  !'*'  ;  '     wn  solo  hombre  mas  de  los  mil  infantes  que 
tiene  en  El  vas,  conservando  solamente  sin 
'Á  o<^  ?¡oo'ia<»     rehinchir  las  compañías  ni  hacer  ninguna  otra 
cosa,  que  cuando  S.  M.  haya  de  partir  de  ahí, 
yo  le  enviaré  de  aquí  la  gente  que  ha  menes- 
ter traer  para  su  guardia ,  sin  que  sea  nece- 
;.i!  oíiHjíi  jy¿i  sario  hacer  rumor  de  levantar  otra,  ni  preve- 
nir á  nadie. 
.  M  i/'ii;;.  En  lo  de  los  lutos  ya  lo  he  tratado,  y  esto 

' :     {)  oi^        no  loca  al  merino  mayor,  sino  al  mayordomo 
?]  ;)i¡¡v  fi    mayor;  á  los  que  se  acostumbra  aquí  dar  son 
,1  ivxx  o\'h  á  la  capilla  ,  á  los  mozos  de  cámara  que  sir- 
jvu   ven  actualmente,  que  creo  son  cuarenta,  y  á 
'     '    los  del  estribería;  no  se  da  á  otros.  Yo  he  di- 
cho á  los  oficiales  á  quien  toca,  hagan  lo  que 
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se  suele  y  acostumbra  hacer,  y  así  enliendcn 
ya  en  ello. 

Al  merino  mayor  y  á  Luis  César  se  les  han 
De.  letra  de      (\^{\q  Jas  carlas,  y  en  lo  de  los  apuntamientos 

Za/as: 

.    no  sé  que  apuntamientos  quieren  allá  mas  de 

Aquí  va  el  capí-  *  ^  ^ 

v!'M'vVrrno  hay  '^  ^^^^  Y^^  tcngo  cscrito ,  y  esto  lo  suele  hacer 
pone^e^"amsi'lo^  cl  Gonscjo  dc  Estado ,  porque  lo  que  Luis  Gé- 

raoion  las  (itie  le  .  ,  .  i  -■ 

ociirrian.yporeso  sar  ticuc  quc  haccr  es  aprestar  los  navios,  v 

pareseióque  se  (le-  .  ^  ^    y  i        .* 

hian  ordenar  allá  cl  mcrino  mavor  dar  el  dinero,  y  esto  solo  tie- 

los     apuiilainien-  "  '^ 

los,  y  el  primero  á  ,^p,^  ^stos  dos  quc  haccr  en  este  ministerio; 

^lln  Alvarcz,  y  asi  i  ' 

se  escrii)ió.  jq^|q  |q  ^^,,q  j^^,^  ^j  Qq^scjo  dc  Estado  ,*  pero  si 

S.  M.  manda  que  lo  hagan  estos ,  yo  se  lo  or- 
denaré;  y  V.  m.  me  la  haga  de  tornar  á  mi- 
rar el  capítulo  que  yo  le  escribí  sobre  esta  ma- 
teria, y  allí  verá  todos  los  apuntamientos  que 
de  aquí  se  pueden  enviar. 

Al  conde  dc  Atauguía  no  conviene  en  nin- 
Dc  letra  dd      rruna  uiancra  enviarle  la  merced  del  título  por 

re/ : 

juro  de  heredad  sola,  si  no  fuese  juntainenle 

líicn  es  que  se 

vea  luego  estoy  el  cou  otra  dc  provcclio ,  áutcs  mc  parece  se  le 

e.ipilulo.  y  lo  (jue  '  *■ 

der'á'eiio''(ie'qüc  ^^^^^^  cscribír  uua  Carta  muy  graciosa  con  pa- 
uie^  haréis  reía-  ¡.^i^^r^^  j-j-^^y  [^^cnas  y  gcncralcs,  diciéndole  que 

S.  M.  terna  cuenta  con  hacerle  mucha  mer- 
ced y  favorcsccrle  á  él  y  á  su  casa,  como  se 
debe  á  su  persona  y  servicios. 
De  letra  del  ]^\  dcsamiar  á  Santaren  no  se  hacia  por 

rej  :  *■ 

,,     ,,.,,.    temor  sino  por  puro  castigo  y  ejemplo  de  las 

Esto  debió  decir  II  o      J      J         I 

haciriuio  cueiita  (^icmás  tíciTas ,  v  dcsto  no  hay  ya  que  tratar, 

<]n<'   esiaua    pioo  '    >j  j    j         i  ' 

MMá^'SiUí  'qlie  tanto  en  esta  villa  como  en  Oporto  y  en  Lis- 
mire  todavía  oii  lo    ,  .  , 

de  Santaren  y  avi-  boa ,  quc  uo  convicuc  quc  sc  haga. 

.(•I a,  y  á mi  pare-         Qou  clcondc  dc  Portalcgrc  he  platicado 

cer  no  convii'íie  lo  ' 

''•'',•''•"■•''' '!>'*'  "'^'  cerca  del  castigo  que  se  debe  dar  á  D.  Anloiiio 

se  iifcia  u        i 
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en  caso  que  se  halla  vivo ;  él  escribirá  lo  que 
nos  ocurre  en  este  particular* 
De  letra  de  En  lo  del  qucdar  aquí  los  alemanes  ó  ita- 

Zayas:  *  * 

lianos,  desde  la  primera  hora  que  llcfífué  en 

Muybienmc  " 

malsín  ^embar'*!^  ^^^^  ciudad  hc  dícho  quc  hau  de  quedar  aquí 
dosqEe'sTil^Ve-  ^os  alcmanes  para  la  guardia  de  S.  M.,  y  si 
ffianza defalco-  V.  m.  léc  mis  dcspachos ,  verá  por  ellos  que 

sas  era  por  ven-  ,        ,.    ,  . 

tura  de  otro  acuer-   UO  hC  dlCllO  Otra  COSa. 

do. 

^  ,       ,  El  capítulo  que  yo  escribí  á  v.  m.  en  mi 

De  letra  de  r  i       J 

Zayas:        carta  dc  29  sobre  la  prisión  de  D.  Antonio 
v.M.iovióymo  quísicra  que  S.  M.  viera,  porque  no  hagan 

envió  la  carta  que  *        x  «-- 

A  V  m"''"'^^^^^''^  impresión  en  S.  M.  las  impertinencias  que  le 

De  letra  del     ^^^^^ »  P^^^  ^^^^  tautos  quc  sc  las  digan ;  y  así 

^^y-  holgaré  que  v.  m.  se  le  muestre,  porque  á  ese 

No  sé  por  qué    fin  Ip  PQprihí 
dice  esto  de  lasV    ""  *^  CísCIlUI. 

pertinencias.  ^  Saucho  dc  Avila  SC  va  procurando  pro- 

veer por  acá  de  dinero  y  zapatos  lo  mejor  que 
se  puede,  aunque  también  se  pudiera  hacer 
por  Galicia,  enviando  doce  ó  quince  mil  du- 
cados desde  Medina  del  Campo  en  cuatro  ó 
cinco  muías  de  alquiler;  pero  como  digo  ya 
por  acá  se  hará  toda  la  diligencia  que  se  pu- 
diere, y  v.  m.  habrá  visto  por  mi  carta  como 
he  mandado  partan  dos  carabelas  con  zapa- 
tos y  algún  dinero,  y  en  haciendo  tiempo  sal- 
drán de  aquí,  que  habiendo  de  ir  por  agua, 
no  se  puede  hacer  mas  diligencia  de  la  que 
quiere  el  tiempo. 

Cuanto  á  los  criados  y  oficiales  de  la  casa 

que  S.  M.  quiere  traer,  una  de  las  cosas  que 

lia  de  hacer  aquí,  para  dar  contenlamiento  á 

este  reino,  ha  de  ser ,  cuando  se  hubieren  jia- 

Tomo  XXXIIl  15 


22G 

sado  los  primeros  dias  del  lulOj  comer  pú- 
blico algunos  dias ,  y  ahí  no  veo  yo  gentiles 
hombres  de  la  boca  que  puedan  venir ,  y  asi 
convendría  crecer  á  la  casa  que  5.  M.  tiene 
ahí  hasta  dos  docenas  de  gentiles  hombres  de 
la  boca,  que  con  estos  se  podrá  S.  M.  servir, 
y  pensar  servirse  de  los  oficiales  portugueses 
es  cosa  que  en  ninguna  manera  se  podrá  sa- 
lir con  ello. 

El  camino  que  S.  M.  debe  hacer  y  los  lu- 
gares por  donde  ha  de  pasar,  no  se  puede 
ahora  decir  hasta  el  tiempo  que  haya  de  par- 
tir; entonces  se  verá  como  está  lo  de  la  salud 
de  Alentejo,  y  se  tomará  la  resolución,  que 
ahora  no  está  bueno  Santaren  para  poder  ir 
S.  M.  á  Almerin;  cuando,  placiendo  á  Dios, 
haya  de  venir ,  se  mirará  esto  y  resolverá  lo 
que  convenga,  y  desde  aquí  allá  se  irá  mi- 
rando, y  á  su  tiempo  trataré  con  Baltasar  de 
Faria  lo  de  las  provisiones ,  y  lo  demás  que  le 
tocare  hacer. 
De  letra  de  Las  qucjas  quc  han  ido  allá  de  Sancho  de 

Za/as: 

Avila,  creo  yo  muy  bien,  y  si  San  Pedro  es- 
No  se  le  escribió  "^         ''  -^ 
que  eran  cortesa-  tuvicsc  acá  y  ^anasc  á  S.  M.  uua  victoria, 

nos   sino  algunos  *'    ^  ' 

Kfo"NunAiva!  mui*murarian  luego  del  en  la  corte,  y  dirían 
níWeo^p^orfo.''^"  qu©  consicntc  quc  se  robe  el  mundo,  y  el 
cielo  y  la  tierra,  sin  saber  ellos  si  son  estas 
cosas  que  ningún  general  en  el  mundo  haya 
podido  evitallas ;  y  si  piensan  que  el  milagro 
que  se  hizo  aquí  en  excusar  el  saco  de  Lisboa 
se  puede  hacer  cada  dia  y  cada  hora,  engá- 
ñanse  en  mucho;  y  el  prímer  general  soy  de 
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todos  cuantos  ha  habido  á  quien  tomen  cuen- 
ta de  desórdenes  de  soldados  que  acaben  de 
ganar  una  batalla;  y  cuando  Sancho  de  Avila 
entró  en  Oporto ,  por  otra  parte  que  se  defen- 
dían en  él ,  hablan  entrado  ya  los  soldados. 

La  provisión  de  las  encomiendas  y  cosas 
vacas  que  hay  en  este  reino,  no  se  ha  de 
hacer  hasta  que  S.  M.  entre  en  él ,  y  puesto 
en  su  silla ;  que  esta  primera  consulta  no  es 
bien  que  S.  M.  se  la  cargue  á  sí  solo ,  sino  que 
con  parecer  de  los  hombres  principales  viejos 
del  reino,  que  conocen  á  los  beneméritos,  y 
que  lo  merecen,  S.  M.  tome  la  resolución  y 
haga  las  provisiones,  que  con  proveerlas  bien 
se  ganan  las  voluntades,  y  no  proveyéndolas 
de  donde  no  se  conoscen  las  personas ,  ni  se 
sabe  quien  son,  ni  lo  que  merecen. 

Los  avisos  de  Inglaterra  y  de  Roan  he  vis- 
to ;  Comunicarlos  hé  con  los  que  aquí  hay  del 
Consejo,  y  de  lo  que  se  acordare,  avisaré  á 
V.  m.,  con  que  tengo  respondido  á  todos  los 
cabos  de  sus  cartas.  Guarde  y  acreciente  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  á  4  de  noviembre  1580. — A  lo  que 
v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Gabriel  de  Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de 
Estado  de  S*  M. — Badajoz.— Pnw^rfl. 
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Copia  de  carta  original  de  D.  Garda  Sarmiento  d  S.  M. 
De  Salvatierra  áZ  de  noviembre  de  1580. 

Fuga  de  D.  Antonio — Medidas  tomadas  para  prenderle — San- 
cho de  Avila— El  arzobispo  de  Braga. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  412.^ 

S.  G.  R.  M. 

Por  no  cansar  á  V.  M.  con  carta  muy  larga,  la  he  que- 
rido dividir  en  dos,  dando  cuenta  á  V.  M.  de  la  llegada  de 
Sancho  Dávila ,  lo  cual  fué  á  los  22  del  pasado  que  se  en- 
tró, como  él  mas  en  particular  lo  escribirá  á  V.  M.  Aquel 
dia  llegó  D.  Antonio  á  Barcelos  con  tanta  priesa  y  miedo, 
que  no  pasó  en  él  mas  de  solo  que  le  herrasen  un  caballo; 
los  que  venían  con  él  sin  capas,  ni  sombreros  ni  espadas, 
lloviendo  á  cántaros ,  llegaron  con  él  hasta  cuarenta  de  á 
caballo  ,  y  todos  estos ,  excepto  cuatro  ó  cinco  que  fueron 
con  él  á  Viana,  tomaron  los  caminos  de  la  tierra.  Llegó  a 
Viana  (x  la  media  noche,  donde  le  recibieron  muy  bien,  y 
á  los  21  á  la  media  noche  tuvo  el  obispo  de  la  Guarda  una 
carta  del  conde  de  Vimioso  en  Ponte  de  Lima,  en  que  lue- 
go se  pusiese  en  salvo ,  y  así  lo  hizo ,  partiéndose  á  las  dos 
de  la  noche ,  y  la  gente  de  Sancho  Dávila  llegó  á  los  23,  en 
donde  parece  que  se  ha  escapado  1).  Antonio,  y  obispo  de  la 
Guarda  y  conde  de  Vimioso.  Yo  he  escrito  á  Sancho  Dávila, 
avisándole  de  lo  que  tuve  por  aviso  cierto  que  él  dijo  en 
Viana ,  que  fué  que  diez  varas  de  sayal  no  le  podrían  fal- 
lar para  que  hiciese  diligencias  por  los  monasterios,  porque 
quien  nos  ha  perseguido  mas  son  los  frailes,  y  monjas  y  cié- 


varez. 
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rigos,  y  ansí  debe  V.  M.  encargar  al  arzobis- 
po de  Braga  el  castigo  destos  y  la  quietud  de 
su  arzobispado,  porque  sirve  á  V.  M.  con 
gran  voluntad  y  amor,  y  no  menos  en  enco- 
mendar á  Nuestro  Señor  la  salud  de  V.  M.  El 
res]ponde  á  V.  M.  la  que  va  con  esta,  y  en  la 

De  letra  de  Fe-      ... 

Upe  IJ.        mía  me  escribe  que  van  con  estas  cuan  obli- 
No  vino  la  suya,  gado  cstá  por  la  mcrccd  que  V.  M.  le  hace 

3uizá  la  habréis 
vaí?7*  ^""  ^^"  ^  servirle.  Las  diligencias  que  yo  he  hecho 
desde  los  22  del  pasado,  han  sido  tener  qui- 
nientos hombres  en  todos  los  pasos  de  los 
montes  con  sus  cabezas,  que  eran  las  guari- 
das mas  seguras  desta  comarca ,  y  lo  mis- 
mo he  hecho  en  los  pasos  de  mi  distrito ,  y  sin 
eso  he  echado  todos  mis  amigos ,  que  por  to- 
das partes  corran  para  entender  donde  está 
D.  Antonio,  y  obispo  y  conde.  En  el  primero 
desie  tuve  aviso  que  en  el  monasterio  de  San 
Finz,  que  es  de  teatinos,  hablan  entrado  tres 
ó  cuatro  personas  nuevas,  y  pareciéndome 
que  podia  ser  D.  Antonio,  despaché  luego  á 
D.  Diego,  mi  hijo,  y  á  Lope  Gómez  Dabreu, 
que  antes  que  amaneciese  cercasen  aquella 
casa  con  mil  hombres  de  gente  desta  tierra  y 
de  la  de  Portugal,  y  no  se  dejó  cosa  que  no 
se  buscase,  así  en  esta  casa  como  en  la  de 
Nuestra  Señora  de  Mosteiro,  que  es  de  frailes 
descalzos.  Lo  mismo  se  hizo  antes  en  el  mo- 
nesterio  de  Padernes  y  Feanes ,  y  no  se  halló 
nada,  ni  se  hallará  por  medios  de  portugueses, 
porque  desean  que  esta  causa  esté  siempre  en 
pié,  y  que  nunca  se  acabe.  También  he  ase- 
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gurado  á  los  dos  procuradores  desta  villa  de 
Monzón ,  que  son  Pedro  Lobato  y  Gregorio  de 
Lanzos  ,  y  son  los  privados  que  D.  Anto- 
nio tiene ,  y  los  dos  señores,  para  que  me  los 
espíen  y  entreguen,  prometiéndoles  perdón 
de  parte  de  V.  M.  y  mercedes,  y  van  á  ello 
dos  hidalgos  principales  y  con  los  edictos  á  los 
lugares  rebeldes  para  obligarlos  á  que  tam- 
bién hagan  diligencias  en  prendellos,  por  don- 
de merescen  que  V,  M.  les  perdone  y  haga 
merced.  De  todo  lo  que  fuere  descubriendo  y 
haciendo ,  iré  siempre  avisando  á  V.  M.  Tam- 

D,t  mano  de  Fe'  ,  .       ,  .  .  - 

/.>«  //.  bien  he  preso  aqxú  cuatro  mozos  que  anda- 
j^Deben^ser  de  bau  cou  D.  Autonio,  y  pasarou  con  él  el  rio, 
y  alh  le  dejaron ,  que  es  lo  mismo  que  escri- 
be á  V.  M.  el  obispo  de  Tuy.  Nuestro  Señor 
la  C.  R.  P.  de  V.  M.  guarde  con  el  acrecen- 
tamiento de  reinos  y  señoríos  que  la  cristian- 
dad ha  menester,  y  los  criados  y  vasallos  de 
V.  M.  deseamos.  De  Salvatierra  3  de  no- 
viembre de  1580.  De  V.  C.  R.  M.  humilde 
vasallo  y  criado  que  sus  reales  manos  besa. — 
D.  García  Sarmiento  de  Sotomayor. 

Sobre.-— k  la  C.  R.  M.  del  rey  nuestro 
señor. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  D.  Garda 
Sarmiento.  De  Barcelos  áZ  de  noviembre  de  1580. 


Fuga  de  D,  Antonio— Diligencias  para  prenderle— El  conde  de 
Lemos. 


(^Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  412  J 
Muy  III.*'  Señor: 

Con  el  portador  he  recibido  la  carta  de  v.  m.  de  30  del 
pasado,  tan  llena  de  mercedes  y  regalos  como  yo  me  tenia 
prometido  y  esperaba  y  se  debe  á  la  voluntad  con  que  le  soy 
á  V.  m.  servidor,  cuyas  manos  beso  mil  veces.  Aunque  no 
se  prendió  el  enemigo,  se  puede  tener  por  acabada  esta  jor- 
nada, pues  él  se  escapó  tah  que  cuando  del  todo  lo  haya 
hecho,  podrá  dar  poca  pesadumbre ,  porque  según  se  en- 
tiende no  pudo  llevar  mas  que  la  camisa  >  aunque  del  arreo 
y  las  demás  riquezas  solo  se  han  hallado  unas  espadas  y  ani- 
llos, que  todo  podrá  valer  cosa  de  4  mil  ducados. 

Para  prender  á  D.  Antonio  y  sus  secuaces  se  han  hecho 
y  hacen  todas  las  diligencias  posibles;  pero  como  v.  m.  dice, 
tiene  tantas  raices  en  esta  provincia ,  que  debajo  de  tierra 
nos  le  pondrán  por  salvarle  y  á  todos  los  demás :  suplico  á 
v.  m.  mande  que  allá  se  pongan  guardas  en  todos  los  pa- 
sos, para  que  no  se  nos  puedan  escapar.  Esta  gente  he  man- 
dado alojar  por  esta  comarca,  Braga  y  Ponte  de  Lima,  para 
entretenerlos  hasta  que  venga  otra  orden  de  S.  M.  ó  del  du- 
que de  lo  que  se  ha  de  hacer  della  y  de  mí,  pues  estando 
aquí  el  señor  conde  de  Lemos  tendré  yo  poco  que  hacer ,  y 
así  no  sé  qué  gente  se  pondrá  á  la  guarnición  de  las  fron- 
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leras;  si  fuere  desta,  y  se  me  mandare  á  mí,  lo  haré  com- 
parescer  (1)  de  (2)  v.  m.  y  con  su  orden,  como  quien 
tan  bien  entenderá  lo  que  será  menester  para  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  S.  M.;  y  así  ordenará  v.  m.  desta  gente 
de  su  districto  lo  que  mejor  le  paresciere.  Para  prender  á 
Francisco  Barrete  se  harán  todas  las  diligencias  que  pudie- 
re, y  si  hubiere  efecto,  se  pondrá  preso  y  á  buen  recaudo,  y 
lo  avisaré  á  v.  m.  A  esas  señoras  que  fueron  de  mi  tierra 
beso  las  manos.  Yo  no  me  hallo  bien  en  esta  tierra  de  paz, 
porque  soy  muy  enemigo  de  oir  lástimas;  el  señor  conde  de 
Lemos  quedará,  que  las  sabe  mejor  tomar  el  pulso.  Nuestro 
Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m,  guarde,  vida  y  esta- 
do acreciente  como  sus  servidores  deseamos.  De  Barcelos  y 
noviembre  5,  1580. — Muy  ilustre  señor. — Besa  las  manos 
de  V.  m.  su  servidor. — Sancho  de  Avila. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  4 
de  noviembre  de  1580. 

Le  recomienda  varios  asuntos — Gerónimo  de  Zayas. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretarla  de  Estado ,  legajo 
núm.  420  .j 

Muy  III.^  Señor: 

Quiriendo  escribir  esta  llegó  el  correo  que  partió  de  ahí 
á  último,  con  quien  recebí  dos  cartas  de  v.  m.,  tan  llenas 

(1)  Roto  el  papel. 

(2)  ídem. 
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de  fafor  y  merced  como  todas  las  demás.  El  particular  del 
Fouqui,  se  hará  como  lo  pide  Gerardo  París ,  y  con  él  y  to- 
das sus  cosas  temé  yo  la  cuenta  que  v.  m.  manda,  á  quien 
beso  las  manos  muchas  veces  por  la  que  me  dice  terna  en 
mi  particular,  que  aunque  mas  estorbos  haya  tenido,  espe- 
ro que  ha  de  hallar  v.  m.  agujero  por  donde  le  entrar,  y 
yéndose  acabando  lo  de  aquí,  como  se  ha  de  acabar  con  la 
buena  venida  de  S.  M.,  es  menester  mirar  lo  que  ha  de  ser 
de  nos.  El  duque,  mi  señor,  se  ha  holgado  mucho  de  la 
merced  que  S.  M.  ha  hecho  á  Serrano,  y  mas  se  holgara 
que  se  resolviera  con  Sancho  de  Avila ,  porque  cierto  no  le 
he  visto  cosa  en  mi  vida  desear  mas,  y  fuera  la  mejor  nue- 
va que  V.  m.  le  pudiera  dar.  Queda  S.  E.*  muy  bueno.  La 
compañía  de  Trubia  que  pretendía  el  capitán  Gerónimo  de 
Zayas  ha  dado  á  Serrano,  y  fué  lance  forzoso;  en  lo  del  en- 
tretenimiento se  hará  la  diligencia  hasta  que  se  ofrezca  otra 
ocasión,  la  cual  no  perderé  yo,  ni  faltaré  de  solicitarlo  con 
el  cuidado  y  amor  que  para  mi  hermano.  Nuestro  Señor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente  como  de- 
seo. De  Lisboa  á  4  de  noviembre  1580. — Besa  las  manos  á 
v.  m.  su  mas  servidor. — Gerónimo  de  Arceo. 

Sobre.— Al  muy  ilustre  señor  el  secretario  G.  de  Zayas, 
mi  señor. 
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Copia  de  carta  original  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lis- 
boa á  ^  de  noviembre  de  1580. 


Fuga  de  D.  Antonio — Su  mala  situación  y  esperanzas  de  pren- 
derle. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  d$  Estado»  legajo 
núm.  420.) 


Muy  III.®  Señor  : 

Por  la  carta  de  Sancho  de  Avila  verá  v.  m. 
como  se  nos  ha  escapado  esta  anguila  y  desli- 
zado entre  las  manos;  el  no  conocerle  y  la  co- 
dicia de  los  ginetes  debe  haber  sido  gran  par- 
te para  haberse  escabullido ;  coa  todo  esto  dice 
el  alférez  Ñuño  Orejón  que  queda  allá  espe- 
ranza que  ¡e  han  de  hallar;  él  va  vestido  de 
marinero ,  y  tan  cansado  y  mal  aventurado, 
que  detrás  de  una  mata  se  puede  haber  escon- 
Ve  letra  deirejí  ¿ido.  El  duquc,  mi  señor,  qucda  bien  triste  de 
lo^misrao' dei^'iS  ^^  Hucva;  pcro  no  hay  que  hacer  cuenta  ptie- 
hí? ql^e  f?a/hasu  dtt  ya  cstc  kbron  alzar  cabeza ,  habiendo  sa- 

tenerle  muerto  ó    ,.  ,  i       i      i         i     .    n  i  n 

preso,  y  tanto  mas  lido  como  salc  dc  las  batallas  pasadas.  Con 

que  hasta  que  esto  i  ».  ,  • 

sea,  no  se  han  de  esta  cuvío  a  V.  m.  los  plicsos  ouc  aca  tenia 

aquietar  los  que  le  x       o         i 

i^oen  en  el  cora-  p^ra  cl  arzobispo  dc  aquí  y  para  el  obispo  de 
Leiria  que  López  me  escribió  los  enviase  á 
V.  m.  S.  E.*  queda  bueno,  gracias  á  Dios,  á 
quien  suplico  guarde  y  acreciente  la  muy  ilus- 
tre persona  de  v.  m.  De  Lisboa  4  de  noviem- 
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bre  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mayor  servidor. — 
Arceo. 

Sobre,  —  Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  al  secretario  Zayas^ 
fecha  en  Lisboa  á  ^  de  noviembre  de  1580. 

Se  remite  una  carta  de  Sancho  de  Avila  sobre  los  sucesos  do 
Viana. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  E&tadOy  legajo  nú- 
mero 413  J 

Muy  Magnífico  Señor; 

Estando  para  partir  este  correo ,  ha  llegado  el  alférez 
Ñuño  Orejón  con  la  carta  de  Sancho  de  Avila  (1),  cuya  co- 
pia envío  con  esta  para  que  v.  m.  haga  relación  della  á 
S.  M. ,  y  vea  lo  que  ha  pasado  en  Viana.  Será  menester  que 
S.  M.  mande  lo  que  se  ha  de  hacer  en  todo  aquello  que  es- 
cribe Sancho  de  Avila,  porque  conviene  tomar  resolución  en 
ello.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  4  de  noviembre ,  á  media 
noche,  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare, — El  duque  de 
Alba. 

De  letra  del  rey  hay  al  margen  lo  siguiente: 

A  esta  conviene  responder  luego,  y  encargarse  mucho 

(1)  No  está. 


256 

que  se  ponga  gran  diligencia  en  haber  á  D.  Antonio ,  y  lo 
mismo  á  los  fronteros  de  acá  si  llegare  cerca  de  sus  distri- 
tos, ó  quisiere  salir  por  ellos,  y  luego. 

Sobre, — Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Ba- 
dajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  d  S.  M,  De  Lis- 
boa á  22  de  iioviembre  de  1580. 

Indicios  de  epidemia  en  Lisboa — Penuria  del  ayuntamiento  de 
aquella  ciudad — Juan  Bautista  Antoneli— Ruy  Méndez  Vasconcelos 
— D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  413.) 

S.  C.  R.  M. 

Después  que  escribí  á  V.  M.  el  estado  de  la  salud  de 
esta  ciudad ,  y  como  habia  ordenado  que  se  tornase  á  hacer 
nueva  información  della ,  me  ha  enviado  hoy  á  decir  el  doc- 
tor Guevara,  que  halla  que  en  la  ciudad  va  picando  el  mal 
á  algunos,  y  que  el  mayordomo  del  hospital  real  de  la  ciu- 
dad ,  que  era  un  hombre  bien  acomplexionado ,  fuerte  y  de 
buen  sugeto ,  habia  muerto  en  16  horas ,  y  que  en  lo  alto  de 
su  casa  quedaba  herida  una  muchacha;  que  por  esto  y  haber 
tomado  el  pulso  al  mayordomo  no  me  venia  á  ver;  pero  que 
me  hacia  saber  que  en  la  ciudad  iba  salpicando,  de  manera 
que  temia  pasase  muy  adelante,  porque  no  daria  en  un  bar- 
rio ni  en  dos ,  sino  en  casi  en  todos  los  de  la  ciudad ;  y  que 
en  la  casa  de  la  Salud  habia  hasta  cuarenta  ó  cuarenta  y 
cuatro  enfermos.  He  ordenado  que  mañana  en  la  cámara  se 
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junten  los  breadores  con  todos  los  médicos  y  diputados  de  la 
casa  de  la  Salud ,  y  allí  platiquen  y  confieran  lo  que  cada 
uno  supiere  y  entendiere  cerca  deste  particular,  y  hagan  una 
relación  de  todo  ello,  con  las  particularidades  que  conviene 
que  se  tengan  entendidas  para  enviarla  á  V.  M.;  pero  sien- 
do el  negocio  de  tanta  importancia  y  que  tanto  conviene  que 
se  tengan  entendidas  para  enviarla  á  V.  M.,  no  he  que- 
rido dejar  de  despachar  luego  á  V.  M.  este  correo  con  sola 
esta  carta,  para  que  V.  M.  tenga  entendido  lo  que  pasa, 
pues  con  este  accidente  (que  yo  espero  en  Dios  no  pasará 
adelante)  por  algunos  dias  no  podrá  V.  M.  entrar  en  esta 
ciudad.  He  enviado  persona  de  confidencia  que  visite  y  re- 
conozca la  villa  de  Ábranles ,  y  hallándola  sana ,  la  haré  po- 
ner guardia  muy  suficiente ,  de  manera  que  no  entre  en  ella 
ninguna  gente  de  parte  sospechosa ,  para  que  V.  M.  pueda 
hacer  alto  allí ,  porque  á  Santareii  no  se  puede  ir ,  que  toda- 
vía está  doliente,  y  esta  excluye  á  Ahnerin ,  otra  parte  mas 
cómoda  que  Abrantes;  yo  no  la  veo,  hasta  que  se  pase  lo 
que  ahora  corre  por  esta  ciudad.  V.  M.  siendo  servido  lo 
considerará  y  me  mandará  avisar  de  la  resolución  que  to- 
mare ,  que  la  relación  que  he  mandado  aquí  hacer  y  la  que 
viniere  de  Erantes  enviaré  luego  á  V.  M. 

El  merino  mayor  ha  estado  conmigo  esta  noche  y  plati- 
cado sobre  este  negocio ,  el  cual  y  todos  Los  que  tratan  dél 
dicen,  que  conviene  remediarse  con  grandísima  brevedad, 
porque  tocando  en  tantas  partes  si  no  se  acude  con  mucha 
diligencia  á  sacar  los  enfermos  y  curarlos  pasará  el  daño 
muy  adelante,  y  que  para  hacer  esto  la  ciudad  no  tiene  ha- 
cienda, porque  sus  propios  hánlos  menester,  y  aun  no  le 
basta  para  las  cosas  muy  forzosas  y  ordinarias  en  que  se  dis- 
tribuyen, y  ahora  no  tiene  un  real,  y  que  á  V.  M.  conviene 
mucho  dar  alguna  cuantidad  de  dinero  para  remediar  esto, 
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porque  demás  del  servicio  que  se  hace  á  Dios  y  la  caridad 
tan  grande,  en  cuenta  de  hacienda  viene  V.  M.  á  ganar  mu- 
cho, porque  las  rentas  y  derechos  desta  ciudad  son  gran- 
des, que  suplirá  esto,  y  donde  no,  la  ciudad  se  vendrá  á  des- 
poblar y  V*  M.  á  perderlas.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  man- 
dar poner  en  consideración  este  negocio ,  y  resolver  en  él  lo 
que  mas  fuere  su  servicio. 

Juan  Baptista  Antoneli  partirá  mañana  á  reconoscer  el 
camino  y  dar  cuenta  á  V.  M*  de  lo  que  en  él  hallare. 

Ayer  tuve  ilri  despacho  de  Ruy  Méndez  de  Vasconcellos, 
cuya  copia  envío  á  V.  M.  con  esta ,  y  asimismo  la  instruc- 
ción, comisión  y  cartas  que  yo  le  envío,  y  de  otra  carta  que, 
después  de  recibido  este  despacho,  me  envió  Sancho  de 
Avila,  que  le  escribió  D.  Rodrigo  Zapata  desde  Braga  á  los 
12  desle;  por  todo  ello  verá  V.  M.  lo  que  se  ofrece  cerca  de 
la  diligencia  que  se  hace  para  prender  á  D.  Antonio.  Si  allá 
no  nos  hubieran  espantado  la  caza,  yo  creo  tuviera  algún 
efecto  el  aviso  del  fraile,  porque  á  lo  que  escribe  y  afirma, 
parece  que  trae  algún  fundamento,  y  que  habla  como  hom- 
bre que  desea  efectuar  el  negocio.  Plega  á  Dios  que  suceda 
como  yo  lo  deseo. 

A  la  carta  que  tengo  de  V.  M.  de  17  no  respondo  con 
este;  pero  harélo  con  el  primero.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 
persona  de  V.  M.  guarde  por  tantos  años  como  la  cristian- 
dad ha  menester  y  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lis- 
boa á  xxij  de  noviembre  mdlxxx. — S.  C.  R.  M.— Las  ma- 
nos de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre,  —  A  la  S.  G.  R.  M.  el  rey  nuestro  señor.  —  En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Eslado. 
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Copia  de  la  copia  de  carta  de  Ruy  Mendei  de  Vascon- 
celos, que  se  cita  en  la  anterior. 

Sobre  la  prisión  de  D.  Antonio. 

Ex.^**  Señor: 

Haciéndose  ciertas  diligencias  en  cumplimiento  de  lo  que 
V.  E.  me  tiene  mandado  sobre  la  prisión  de  D.  Antonio, 
tuve  noticia  que  un  fraile  pasaba  á  estas  partes  que  del  sa- 
brá ,  el  cual  llegado  aquí  me  dio  á  entender  que  iba  en  bus- 
ca de  V.  E.  para  avisarle  donde  estaba  D.  Antonio,  porque 
él  le  enviaba  á  negociar  ciertos  negocios  á  Lisboa  para  es- 
capar de  las  manos  de  la  justicia  de  S.  M.  Persuadí  y  signi- 
fiqué á  este  religioso  el  servicio  de  Nuestro  Señor  que  hacia, 
el  beneficio  de  su  patria  y  la  remuneración  larga  que  ternía 
de  S.  M.  y  las  mercedes  que  recibiría  de  V.  E.  Respondió- 
me con  ánimo  quieto  que  pretendía  servir  á  Dios  y  al  rey ,  y 
en  él  dejar  las  mercedes;  quería  que  fuésemos  á  Lisboa.  Yo 
le  dije  que  para  efectuar  la  prisión  no  había  necesidad,  salvo 
para  asegurarse  él  de  V.  E.  de  la  merced  que  se  hiciese.  El 
se  resuelve  de  no  pedir  nada;  con  todo  yo  le  ofrecí  diez  mil 
cruzados  al  contado,  y  la  honra  y  merced  que  de  presente 
podía  dar.  El  es  hombre  letrado ,  primo  hermano  de  Diego 
Botello,  y  que  andaba  con  D.  Antonio  con  licencia  de  sus 
perlados,  por  lo  que  V.  E.  me  mande,  respetando  al  grande 
servicio  que  hace,  por  el  cual  S.  M.  quiere  hacer  largas 
mercedes,  un  albará  suyo  para  este  religioso  de  cosa  que  que- 
pa en  hombre  de  sangre ,  de  letras  y  de  sus  cualidades ,  por- 
que dinero  él  no  quiere,  ni  le  puede  tener,  conforme  á  su 
hábito,  y  porque  V.  E.  sepa  que  en  esto  no  he  puesto  dila- 
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cion,  ni  él  la  puso  por  esperar  por  recabdo  V.  E.  de  su  pro- 
vecho, me  partí  luego  para  Barcelos  en  busca  de  Sancho  de 
Avila  para  se  efectuar  este  negocio  y  tomar  sobre  mí  la  con- 
clusión del  con  brevedad,  y  alcanzar  la  patente  de  la  mer- 
ced que  S.  M.  hace  á  este  religioso;  y  porque  V.  E.  tenga 
mejor  esperanza  de  el  efecto,  he  querido  decir  á  V.  E.  quien 
es  este  religioso  y  la  razón  que  tiene  para  dársele  crédito,  y 
que  él  ürmase  esta  carta  que  escribo  á  V.  E.  El  nombre  es 
fray  Alanasio,  fraile  agustino,  que  así  por  tener  licencia 
de  sus  perlados,  como  por  el  estrecho  parentesco  que  tenia 
con  Diego  Botello,  acompañó  siempre  á  D.  Antonio  y  con 
él  se  salvó  y  le  dejó  en  cierta  parte  de  donde  le  envió  á  Lis- 
boa á  negociar  y  procurar  algún  remedio  para  su  embarca- 
ción, y  queda  aguardando  su  tornada.  En  esto  no  se  ofrece 
mas  que  decir  de  que  Nuestro  Señor,  etc.  Del  castillo  de 
Thomar  17  de  noviembre  1580. — Ruy  Méndez  de  Vascon- 
celos'— Fray  Athanasio  de  la  f. 


Copia  de  carta  que  el  padre  fray  Atanasio  de  la  Cruz  es- 
cribió al  duque  de  Alba,  en  Thomar  á  17  de  noviembre 
de  1580. 

Sobre  la  prisión  de  D.  Antonio. 

Ex.*'^  Señoi;: 

Ruy  Méndez  de  Vasconcelos  avisa  á  V.  E.  como  quedo 
en  este  castillo  de  Thomar  en  la  negociación  que  sobre  la 
prisión  de  D.  Antonio  comunicamos.  V.  E.  entienda  que  no 
habrá  falta  ,  pues  tanto  cumple  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M., 
á  la  aquictacion  destos  reinos  y  bien  de  la  cristiandad.  Yo 
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tengo  razón  de  saber  esta  materia  como  escribe  Ruy  Mén- 
dez ;  para  mas  seguridad  y  brevedad  della  no  be  ido  á  ver* 
me  con  V.  E.  y  á  decirle  que  la  esperanza  que  D.  Antonio 
tenia  de  su  salvación  está  en  dos  hombres  que  en  esa  ciudad 
están t^ue  son  Manuel  Suarez  y  Cristóbal  Alconforado  (1); 
de  los  cuales  mandaba  saber  el  modo  que  en  esa  ciudad  po- 
drá tener  para  se  embarcar  para  Francia  é  Inglaterra,  lo 
cual  mandaba  saber  por  mí.  En  quien  él  tiene  mayor  con- 
fianza es  en  Cristóbal  Alconforado ,  como  'principal^  que 
no  tanto  en  Manuel  Suarez.  Doy  este  aviso  á  V.  E.  para 
que  mande  proveer  en  ello  como  le  paresciere  que  cumple, 
loque  entiendo  no  será  necesario,  porque  confio  en  Nuestro 
Señor  que  la  prisión  de  D.  Antonio  será  muy  presto  efec- 
tuada. Nuestro  Señor,  etc.  Besa  las  manos  á  V.  E. 

tío  ♦)iíp  \ 

Copia  de  la  instrucción  á  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos ,  en 
Lisboa  á  21  de  noviembre  de  1580.  . 

Disposiciones  para  la  prisión  de  D.  Antonio.         'uTOif 

Instrucción  al  señor  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos ,  de  lo 
que  parece  debe  hacer  y  ordenar  al  padre  que  tiene  preso 
para  la  buena  dirección  del  negocio  que  con  él  se  trata ,  que 
por  tener  Su  E.^  la  satisfacción  posible  de  todo  lo  que  el  se- 
ñor Ruy  Méndez  ha  becho  en  este  particular,  y  especial- 
mente de  la  resolución  que  tomó  de  pasar  con  el  preso  á  bus- 
car á  Sancho  de  Avila,  y  de  todo  lo  demás  que  iba  ordenan- 
do, estaba  Su  E.'*^  resuelto  de  conformarse  enteramente  con 
su  parecer,  es  á  sabei-;  que  caminando  á  buenas  jornadas 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original. 

ToMoXXXUI  '        16 
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con  la  buena  guardia  que  lleva  en  el  preso,  pasase  por  villa 
(le  Guimarans,  y  allí,  sin  perderle  de  ojo,  le  hiciese  infor- 
mar de  las  personas  á  cuyo  cargo  habia  quedado  avisarle  á 
la  vuelta  del  lugar  donde  se  hallaba  aquella  persona,  y  con 
lo  que  allí  descubriesen,  se  fuesen  á  Sancho  de  Avila,  y  con 
su  comunicación  y  orden  se  pusiese  en  efecto  ei  intento  que 
se  lleva;  y  porque  Juego  que  se  recibió  su  despacho,  llegó 
otro  de  Sancho  Dávila ,  donde  venia  una  caria  del  maestro 
de  campo  D.  Rodrigo  Zapata,  cuya  copia  va  con  esta,  y  por 
ella  parece  que  se  altera  tanto  el  estado  del  negocio,  que  del 
lodo  se  trueca ,  no  converná  seguir  el  primer  camino ,  y  pa- 
resce  á  Su  E/  que  en  recibiendo  este  despacho  el  señor  Ruy 
Méndez  hable  con  el  fraile,  asegurándole  la  merced  que  el 
duque  le  ofresce  por  su  carta,  habienda  efecto  el  7iegocio(\)^ 
y  que  en  caso  que  no  le  haya,  constando  de  la  buena  dili- 
gencia que  en  ello  ha  puesto,  S.  M.  no  dejará  de  hacelle 
otra  merced  equivalente  á  su  servicia. 

Hecho  esto  le  ha  de  ordenar  que  vaya  á  buscar  las^  per- 
sonas que  ie  habían  de  informar,  si  se  habia  mudado  aquel 
hombre  del  lugar  donde  le  dejó,  mostrándole  primero  loque 
escribe  D.  Rodrigo  Zapata ,  y  que  con  lo  que  hallare  y  pu- 
diere averiguar  vuelva  avisar  al  señor  Ruy  Méndez ,  para 
que  el  negocio  se  ejecute  por  el  parecer  de  ambos,  comuni- 
cado con  Sancho  de  Avila  que  se  halla  en  Oporto. 

Parece  que  este  padre  debe  asigurar  aquella  persona  que 
deje  á  buen  recaudo  en  Lisboa  de  la  comisión  que  trujo ,  y 
encaminarla  al  lazo  que  se  la  armare ;  pero  porque  no  se 
puede  dar  desde  aquí  orden  precisa  por  los  accidentes  que 
han  sobrevenido  y  pueden  venir  de  nuevo,  se  remite  á  la 
prudencia  y  destreza  del  señor  Ruy  Méndez ,  y  hácese  cuen- 

(\)  Todo  lo  de  bastardilla  estiv  descifrado  en  el  original. 


tá  qué  este  no  podrá  llegar  antes  que  él  al  puerto,  y  aun-^ 
que  llegase  una  jornada  antes,  será  bien  no  despachar  a! 
fraile  sin  comunicar  con  Sancho  Dávila,  pues  se  halla  en 
Oporto,  y  la  entrada  allí  se  debe  hacer  secreta,  de  modo  que 
á  Sancho  Dávila  solo  se  descubran. 

No  parece  que  se  debe  excusar  de  hacer  esta  confianza 
del  fraile,  pues  llevándole  en  prisión  y  andando  aquel  hom- 
bre de  una  parte  para  olra,  no  podría  hacer  efecto,  ni  se 
aventura  nada  cuando  hiciese  ruindad;  pero  si  estando  allá 
sobre  el  negocio  paresciese  otra  cosa  á  Sancho  Dávila  y  al 
señor  Ruy  Méndez,  se  les  remite  para  que  lo  ejecuten  en  la 
forma  que  les  paresciere.  /uíi 

Con  esta  va  un  crédito  de  200  cruzados  para  que  el  se- 
ñor Ruy  xMendez  haga  los  gastos  de  su  comisión. 

Por  raáiídado  de  Su  E/ — Hierónimo  de  Arceo. 
■  ti  tín\'¿  •. 

Copia  de  la  copia  déla  comisión  que  el  dúc¡ue\  mi  señor, 
dio  á  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos ,  en  Lisboa  á  21  de 
noviembre  de  1580. 

Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  mar- 
qués de  Coria,  conde  de  Salvatierra,  del  Consejo  de  Estado 
de  S.,  M.,  su  mayordomo  mayor  y  capitán  general: 

Hago  saber  á  todos  los  que  la  presente  vieren,  que  Ruy 
Méndez  de  Vasconcelos  va  con  comisión  mia  por  este  reino 
á  hacer  algunas  diligencias  muy  importantes  al  servicio  de 
S.  M.,  que  requieren  la  fidelidad  y  cualidad  que  en  el  dicho 
Ruy  Méndez  concurren,  por  lo  cual  conviene  hacerse  las  di- 
chas diligencias  con  su  presencia  é  industria ,  y  por  la  pre-- 
senté  mando  á  todos  las  corregidores ,  jueces  y  justicias  á 
quien  esta  fuere  mostrada,  que  con  toda  diligeneia  y  vigi- 
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laneia  cumplan  y  hagan  todo  lo  que  el  dicho  Ruy  iMendez 
les  dijere  y  mandare  para  el  efecto  de  los  negocios  que  le 
son  cometidos  y  le  cometo,  acompañándolo  de  dia  y  de  no- 
che con  sus  personas  y  mas  gente  que  le  pareciere  necesa- 
ria ,  no  habiendo  en  ello  falta  ni  descuido  alguno,  porque  lo 
(jue  por  negligencia  ó  poca  vigilancia  de  algunos  ministros 
no  se  efectuare,  será  á  su  cargo  y  se  le  dará  la  pena  con- 
forme á  la  cualidad  de  los  casos  que  les  serán  encargados; 
y  para  efecto  de  los  dichos  negocios  el  dicho  Ruy  Mende  z 
podrá  mandar  prender  é  dar  tormento  á  las  personas  que  le 
pareciere  que  conviene,  y  por  la  confianza  que  del  dicho 
Ruy  Méndez  tengo,  confio  que  usará  desta  jurisdicción  y  po- 
der que  le  doy  con  la  templanza  y  miramiento  que  convicíie 
al  servicio  de  S.  M.  y  conforme  á  justicia,  y  entrando  el  di- 
cho Ruy  Méndez  en  la  comarca  de  entre  Duero  y  Miño,  co- 
municará y  tratará  todo  lo  que  hiciere  con  el  señor  Sancho 
de  Avila,  para  que  con  su  orden  y  parescer  se  ejecute  lo  que 
acordaren.  Y  de  lo  susodicho  le  mandé  dar  y  di  esta  mi  pro- 
visión, firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refren- 
dada de  mi  infrascripto  secretario.  Fecha  en  Lisboa  á  21  de 
noviembre  mdi.xxx  años. 


Copia  de  caria  que  el  duque,  mi  señor  y 
Gampeta.     i  escribió  á  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos ,   en 
Lisboa  á  21  de  noviembre  de  1580. 

Romitiondo  la  anterior  autorización. 
III.*   Señor: 
Esta  mañana  recibí  la  carta  de  v.  m.  juntamente  con 
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los  otros  papeles  que  con  ella  venían ,  por  los  cuales  y  la  re- 
lación tan  particular  que  en  ella  me  hace ,  he  visto  todo  lo 
que  ha  pasado  con  el  padre,  que  así  en  haberle  sacado  la 
comisión  que  traia  de  aquel  hombre  y  declarado  su  inten- 
ción tan  abiertamente  como  lo  ha  hecho,  como  en  la  reso- 
lución que  V.  m.  tomó  de  llevarle  á  Sancho  de  Avila,  ha 
sido  tan  acertado  y  v.  m.  se  ha  gobernado  tan  prudente- 
mente como  se  podia  esperar  de  su  persona,  cuidado  y  dili- 
gencia con  que  se  emplea  en  el  servicio  de  S.  M.,  de  que 
doy  á  V.  m.  muchas  gracias,  y  le  tengo  en  merced  lodo  lo 
que  en  respecto  deste  negocio  ha  hecho;  y  para  la  buena 
ejecución  y  inteligencia  del ,  envío  con  esta  la  comisión  é 
instrucción  que  v.  m.  verá,  de  la  manera  que  se  ha  de  go- 
bernar, aunque  como  en  ella  digo,  esfando  sobre  el  hecho 
enseñará  el  camino  que  se  ha  de  tomar.  De  todo  dará  cuenta 
v.  m.  á  Sancho  de  Avila,  para  que  con  su  comunicación  y. 
orden  se  ejecute  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M.  y 
buena  dirección  de  lo  que  se  pretende.  Al  padre  escribo  la 
que  será  con  esta,  en  que  le  ofrezco  la  remuneración  con- 
forme á  lo  que  v.  m.  me  escribe,  efectuándose  este  negocio 
por  su  medio,  la  cual  se  le  podrá  dar  para  que  él  la  tenga 
por  su  resguardo,  y  v.  m.  me  irá  avisando  siempre  de  todo 
lo  que  se  fuere  haciendo.  Para  el  gasto  que  v.  m.  ha  de  ha- 
cer en  la  jornada,  envío  el  crédito  que  se  acusa  de  los  200 
cruzados.  Nuestro  Señor,  ele,  ri  üb.^  tmiklJ  üíl 

Aunque  terna  v.  m.  cuidado,  le  advierto  se  tenga  á 
buen  recaudo  el  criado  que  trujo  el  padre. 


%m 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  sepretarÍQ 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  22  de  noviembre  de  1580. 

Recomendación  en  favor  de  Juan  Bautista  Antonelli ,  que  va  á 
formar  el  itinerario  para  la  ida  del  rev  á  Lisboa  y  á  presentársele 
á  S.  M. 

f Archivo  generalde  Simancas. — Secretaria  de  Estado  ^  legaja 
núrUf  M^.J 

(ft  v^  Mi  ii'rri'Híi  fi*^  •'   ■ 

'  f.l  frsjtj  '(     Muy  Mag/°  Señor:  •i^  •'  ; ' 

Por  lo  que  he  escrifo  á  S.  M.  verá  v.  m.  como  envío  á 
Juan  Baptisla  Antonelli  á  reconocer  el  camino  que  ha  de  ha- 
cer S.  M.,  para  que  con  lo  que  hallare  vaya  á  hacer  rela- 
ción dello  á  S.  M.;  él  ha  servido  de  manera  en  esta  jornada 
que  merece  S.  M.  le  haga  mucha  merced ;  yo  se  lo  suplico 
encarecidamente  por  la  carta  que  le  escribo  con  él.  V.  m. 
me  la  ha  de  hacer  de  tomar  á  su  cargo  este  negocio  para  le 
favorecer  y  ayudar,  de  manera  que  S.  M.  se  contente  de 
hacérsela,  pues  lo  tiene  tan  bien  merecido  y  trabajado.  Y 
porque  él  va  y  yo  quedo  muy  confiado  de  la  merced  que 
V.  mi  le  ha  de  hacer,  acabaré  esta  rogando  á  Nuestro  Se- 
fior  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  á  22  de  noviembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  man-? 
daré. — El  duque  de  Alba,   ji  rtr^  .au  .:/  i-n'yn 

Sobre. — Al  muy  magnífico  se^or  el  señor  Gabriel  dé 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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¡Copia  de  un  capitulo  de  caria  de  Diego 
Maldonado  á  S.  M,  De  París  á  25  de  no^ 
viembre  de  1580. 

Avisa  el  proyecto  de  los  franceses  de  apoderarse  de  las  Indias. 
{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  414.) 

Háseme  dicho  una  cosa  por  de  gran  momento  y  consi- 
deración, que  es  necesario  mandar  tener  grandísima  cuenta 
y  cuidado  con  las  Indias,  como  ya  lo  he  escripto,  porque 
estos  tienen  designo  de  ir  allá,  y  diz  que  en  Castil  de  Mina, 
que  yo  no  sé  á  donde  es ,  tienen  franceses  gran  inteligencia 
con  personas  que  allí  están ,  que  dicen  los  recibirán  si  van 
allá,  y  asimismo  en  las  islas  de  los  Azores,  para  el  cual 
viaje  aprestan  navios  en  Normandía  muy  bien  artillados  y 
municionados  y  á  punto  de  guerra,  y  con  muchas  vituallas  y 
gente,  para  que  puedan  largo  tiempo  andar  en  mar  y  estar 
por  allá,  y  sin  duda  diz  que  piensan  lomar  allí  pié,  y  irse 
fortificando,  y  después  de  hecho  esto  ir  continuando  en  ir  y 
venir  con  mercancía. 

Si  supiere  alguna  mas  particularidad ,  no  faltaré  de  avi- 
sarlo. En  el  entretanto  esto  se  podrá  tener  por  de  conside- 
ración, porque  me  lo  han  afirmado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Z ayas  y  fecha  en  Lisboa  á  23  de  noviembre  de  1580. 


Manuel    de  Sosa — Negocios    criminales — Arreo — Melchor 
Amara!,  V"''i  '• 

(Archivo  general  de  Simancas. Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  UZ.J 

MüY  Mag.^*»  Señor: 


Ayer  escribí  á  v.  ra.  y  le  avisé  del  recibo 
de  sus  tres  cartas  hasta  la  de  18 ;  en  esta  ter- 
ne poco  que  decir  mas  de  remitirme  á  lo  que 
V.  m.  verá  por  lo  que  escribo  á  S.  M.  Guan- 
do venga  la  comisión  para  Manuel  de  Sosa 
veré  si  conviene  enviársela,  ó  si  será  mejor 
que  yo  se  la  dé,  porque  como  escribo  á  S.  M. 
yo  quiero  echarme  á  mis  cuestas  todas  estas 
materias  criminales.  Aun  no  me  ha  avisado 
Deletra^delrey.  j^felchor  de  Amar  al  lo  que  ha  hecho  en  el 
adovSíáEiías;  parlicular  de  aquel  negro  del  arreo,  y  con  ser 
Fio' para^esuraiíí  cl  mas  diligente  ministro  de  los  que  hay  aquí 
Jierf'^aSio^^ai  camiua  dcsla  manera.  Hele  enviado  á  mandar 
que  me  venga  á  dar  razón  dello;  en  dándola, 
avisaré  á  v.  m.,  á  quien  no  he  podido  respon- 
der á  la  carta  que  me  escribió  en  mis  manos, 
por  estar  en  la  cama  con  el  corrimiento  en  un 
pié,  y  los  pies  para  mí  eslorbánme  tanto  al 
escribir  como  las  manos.  Nuestro  Señor  la 
muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y 


dado 


duque. 
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acreciente.  De  Lisboa  á  23  de  noviembre  de  1580. — A  lo 

que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba.       h]  ,:^i<vs;^^ííy\>5ili.•J 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 

yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 

fV/dl  divA  oí)<?í-  1  jkIíví^  ob  odaiii^  :^aj>  >f ! 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
.10  />    en  Lisboa  á  23  de  noviembre  de  i580. 


Sobre  la  prisión  de  D.  Antonio— Manuel  de  Sosa  —  Sancho 
de  Avila — Dilaciones  para  la  jura  del  príncipe— El  conde  de  Ci- 
fuentes— Escolta  de  S.  M. — Movimiento  de  tropas — Sitio  en  que  ha 
de  esperar  el  duque  al  rey — El  castillo  de  Elvas  —  Felipe  Tercio 
— Juan  Bautista  Antoneli — Salud  pública— El  senorde  Cascaes — 
Desórdenes  por  falta  de  leiia. 

(Archivo  general  de  Simancas.— 'Secretaría  de  Estado ,  legajo 
.:[hr::M  ^^■'^<^-         S.  C.  R.  M..;. ■  ',;-t.| 


La  carta  de  V.  M.  de  17  deste  recibí,  juntamente  con 
los  puntos  de  la  de  Sancho  de  Avila  de  cuatro,  y  lo  que 
V.  M.  mandó  decretar  en  cada  uno  de  ellos,  que  3^a  todo  te- 
nia orden  Sancho  de  Avila  de  ejecutar,  y  allí  se  hacen  to- 
das las  diligencias  que  se  pueden ,  y  yo  no  alzo  la  mano  de 
buscar  todos  los  rincones  que  en  el  mundo  me  son  posibles, 
y  los  comisarios  que  he  enviado,  algunos  harán  lo  que  V.  M. 
dice  de  encubrir  á  D.  Antonio^  pero  yo  no  los  conozco,  y 
así  ha  sido  fuerza  echar  mano  de  los  que  me  han  dicho. 
V.  M.  habrá  visto  por  mi  último  despacho  el  estado  en  que 
quedaban  las  diligencias  que  se  hacían  para  prenderle;  y  en 
lo  del  castigo  de  los  soldados  que  le  desconocieron  ya  ten- 
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go  escrito  á  Sancho  de  Avila  que  le  haga  hacer;  pero  no 
conociéndole,  poca  culpa  se  les  puede  dar ,  y  si  hubieran  de 
prender  á  todos ,  no  había  tantos  soldados  como  eran  los  que 
se  huian  y  debian  de  encontrar  por  la  campaña. 

Manuel  de  Sosa  no  llevó  otra  comisión  ni  autoridad  mas 
de  la  que  Sancho  de  Avila  le  diese.  Sancho  de  Avila  llevó 
todo  el  poder  que  yo  podia  tener,  y  con  tomar  á  Manuel  de 
Sosa  por  asesor  en  todos  los  casos  de  justicia  que  se  ofre- 
ciesen, puede  conocer  dellas,  y  no  he  querido  que  en  estas 
cosas  V.  M.  meta  la  mano,  sino  cargármelas  sobre  mí  para 
que  yo  sea  el  que  las  ejecute  y  haga  la  sangre. 

El  juramento  del  príncipe,  nuestro  señor,  no  se  ha  he- 
cho. He  andado  mudando  los  breadores  y  no  he  hallado 
hombres  para  ello,  y  si  algunos  hay,  no  lo  quieren  ser,  y 
los  que  agora  lo  son  no  valen  ninguna  cosa  para  nada,  que 
muy  bien  me  dijo  á  mí  Pablo  Alfonso  cuando  se  trató  de  po- 
ner estos,  que  eran  tan  para  poco  como  agora  se  vé.  Yo  es- 
toy agora  en  ia  cama;  en  levantándome,  les  daré  toda  la 
priesa  que  humanamente  pudiere,  hasta  que  se  haga  el  ju- 
ramento. 

,¡  En  lo  que  toca  al  llevar  la  gente  de  armas  el  conde  de 
Cifuenles ,  V.  M.  mandará  hacer  lo  que  fuere  su  servicio, 
que  yo  le  propuse  pareciéndome  que  habiendo  de  ir  cuatro 
compañías  y  hallándose  aquí  el  conde ,  habiendo  servido  en 
esta  jornada,  parecería  muy  bien  ir  con  ellas.  La  caballería 
que  yo  he  pensado  puede  quedar  aquí  por  algunos  días  hasta 
que  se  acabe  el  andar  á  caza  de  D.  Antonio,  es  dos  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  ó  la  compañía  de  los  continos ,  lo 
uno  ó  lo  otro,  y  las  tres  compañías  de  celadas  y  los  caballos 
de  la  costa  y  cien  arcabuceros  de  á  caballo  en  dos  compa- 
ñías, reformando  las  demás,  porque  esta  gente  tiene  gran 
respecto  á  los  soldados  armados  y  ninguno  á  los  que  no  lo 
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están ;  y  pues  estas  compañías  han  trabajado 
y  padecido,  seria  muy  acertado  se  fuesen  á 
descansar  á  Castilla,  y  las  dos  que  están  en 
Elvas  descansadas  viniesen  á  residir  acá;  y 
para  el  acompañamiento  de  V.  M.  podrán  ve- 
nir las  dos  compañías  de  gente  de  armas  y  los 
'íwtf^.^i^^vy  archeros  y  arcabuceros  á  caballo,  que  están 
allá,  aunque  me  dicen  que  son  tan  ruines  que 
hay  que  hacer  poco  caso  dellos ,  y  al  tiempo 
que  V.  M.  hubiere  de  partir,  podré  yo  poner 
pt  letra  del  rey:  estos  estandartes  que  están  aquí  extendidos  á 
A  ^e'^stí^íisíaS  cuatro  y  á  cinco  leguas  por  el  camino  que 
dés°jorn"adas^'''""  V.  M.  hicierc,  dc  manera  que  siempre  vaya 
V.  M.  hallando  por  el  camino  esta  gente  á  una, 
á  dos  y  á  tres  leguas  de  donde  alojare  hasta 
que  V.  M.  pase,  y  de  las  postas  que  hubiere 
pasado  podrán  tomar  ellos  su  camino  para  Cas- 
tilla, y  pareciendo  á  V.  M.  bien  esto,  se  co- 
menzará á  hacer  luego  en  entendiendo  el  ca- 
mino que  V.  M.  ha  de  traer  y  donde  quiere 
pasar ,  porque  en  esta  ciudad  yo  voy  viendo 
que  V.  M.  no  ha  de  poder  entrar  de  presente. 
Vendrán  también  con  V.  M.  el  arcabucería  que 
me  escribe  con  los  dos  capitanes,  que  me  pa- 
rece muy  bien,  y  lo  mismo  que  la  otra  infan- 
\-\Mn  {"  lería  toda  se  despida.  El  decir  á  donde  saldré 

yo  á  V.  M.  y  pon  qué  gente,  hasta  saber  don- 
;     ;,  de  V.  M.  ha  de  parar,  no  me  sabría  deteriui- 

"'   '  nar,  ni  tampoco  en  señalar  el  alojamiento  para 

)a  caballería  que  ha  de  quedar  aquí;  la  que 
está  entre  Duero  y  Miño ,  Sancho  de  Avila  la 
acomodará  allá,   porque  la  habrá  menester 
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cada  día,  hasla  que  se  acabe  el  andar  á  caza  de  D.  Antonio 
y  sus  secuaces.  jm^y^hriq 

El  traer  V.  M.  los  caballos  del  Andalucía  y  Extremadu- 
ra, no  me  parece  se  debe  hacer  ni  menearlos,  porque  no 
serán  de  ningún  servicio,  si  no  es  para  hacer  muchas  des- 
órdenes. 

El  castillo  de  El  vas,  yo  no  sé  de  la  cualidad  que  es ,  aun- 
que según  la  información  que  yo  tengo  de  él  no  me  parece  cosa 
de  ningún  momento,  ni  que  sirva  de  nada  quedar  en  él  guar- 
nición; pero  V.  M.  mandará  en  esto  lo  que  fuere  servido. 

La  gente  que  habré  de  llevar  en  las  barcas,  no  me  pue- 
do resolver  hasta  ver  donde  ha  de  venir  V.  M.,  y  también 
querria  saber  precisamente  la  gente  que  hay  aquí ,  porque  no 
estoy  nada  satisfecho  de  las  muestras  que  se  han  tomado. 

Ya  terna  V.  M.  allá  á  Felipe  Tercio  con  las  plantas.  Juan 
Baptista  Antoneli  partirá  luego  á  reconocer  los  caminos.  Es- 
cribí á  V.  M.  el  estado  en  que  se  halla  la  salud  desta  ciudad, 
y  aunque  mandé  que  se  juntasen  hoy  los  de  la  cámara,  y  los 
médicos  y  los  de  la  salud  no  lo  han  hecho,  que  no  son  gente 
tan  diligente  que  no  sea  menester  traerles  á  cuestas  para 
hacerles  hacer  las  cosas.  Asigúranme  que  mañana  se  junta- 
rán y  me  traerán  la  relación  della.  La  que  me  han  traído 
particularmente  de  ayer  y  hoy,  es  muy  ruin,  y  lo  salpicado 
en  muchas  partes  de  la  ciudad.  Yo  lo  veo  en  estado  que  en 
ninguna  manera  del  mundo  me  atrevería  á  ser  de  parecer 
que  V.  M.  viniese  aquí,  porque  aunque  el  contorno  había 
mejorado,  dícenme  que  han  tornado  á  recaer  en  algunas 
partes  y  particularmente  en  Almada,  que  decían  estaba  ya 
bueno,  y  en  Aldea  Gallega  me  dicen  que  también  pica.  V.  M. 
debe  mirar  á  donde  querrá  parar ,  y  la  orden  que  será  ser- 
vido que  en  todo  lo  de  aquí  se  tenga. 

Al  señor  de  Gascaes  dije  lo  que  V.  M.  manda  cerca  de 
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su  quedada;  alentóse  mucho,  porque  estaba  como  hombre 
que  le  llamaban  para  prenderle. 

Los  desta  ciudad  se  me  han  quejado  (y  tienen  razón), 
que  los  soldados  que  están  alojados  aquí  en  los  arrabales, 
les  quitan  las  puertas  y  ventanas,  y  les  destechan  y  sacan 
toda  la  madera  de  las  casas  para  quemar ,  y  no  teniendo  pa- 
trones leña  ni  servicio,  no  pueden  dejar  de  hacerlo  sin  sa- 
ber el  remedio  que  se  puede  tener  en  esto ,  sino  que  V.  M. 
mande  se  les  dé  á  los  soldados  leña,  ó  que  algunas  galeras 
tuviesen  cuidado  de  traérsela  de  la  otra  parte  del  rio ,  donde 
hay  el  mundo  de  pinares.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  perso- 
na de  V.  M.  guarde  por  tantos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester,  y  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lisboa  á  25 
de  noviembre  1580. — S.  G.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M. 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —  En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  24  de 
noviembre  de  1580. 

Eatrctcnimiento  concedido  al  capitán  Gerónimo  de  Zayas. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  420.) 

Muy  III.*  Señor  : 

Ya  escribí  á  v.  m.  como  el  duque,  mi  señor,  habia  hecho 
merced  al  capitán  Hierónimo  de  Zayas  del  entretenimiento 
de  veinte  y  cinco  escudos  cada  mes  cerca  de  su  persona; 
anoche  firmó  S.  Ex*,  el  mandato,  y  le  comienzan  á  correr 


desde  15  désté.  Hele  enviado  á  llamar,  que  está  dos  leguas 
de  aquí  con  su  galera;  en  viniendo,  besará  las  manos  al  du- 
que y  comenzará  á  servir  M  plaza ,  que  hay  bien  poco  que 
hacer  en  ella.  Pero  aunque  fuera  el  entretenimiento  mucho 
menos  se  habia  de  estimar  en  mucho  por  salir  de  la  mar, 
que  aun  en  la  tierra  no  se  pued^  vivir,  porque  es  cosa  lo 
que  llueve  que  no  se  puede  encarescer.  Nuestro  Señor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  estado  acresciente. 
De  Lisboa  á  24  de  noviembre  de  1580. — Besa  las  manos  á 
V.  m.  su  mas  servidor. — Hierónimo  de  Arceo.  >  m  m;  í  ; 
*'^'  Sobre, — ^Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

;  ;■  »p     a     ^\     v 

■■  ■  iú   .  n   ,.  i-   .•■', 

Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  A/6a,  fecha 
*»'^— •       en  Badajoz  á  2i  de  noviembre  de  1580.     'I    . 

Viaje  y  escolta  de  S.  M.— Felipe  Tercio— Planos— Manda 
desocupar  y  limpiar  un  palacio  para  su  alojamiento  en  Lisboa  y  sa- 
car las  plantas  de  otros  —  Comisarios  enviados  á  Santaren  — La- 
mego— Diego  Diez  Magro. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 
núm.  42o  J  •  • 

El  Rey. 

Duque  primo :  Aunque  se  han  recibido  vuestras  cartas 
de  19  del  presente,  no  se  responde  agora  á  ellas  por  espe- 
rar la  duplicada  de  la  que  se  tomó  al  correo,  y  principal- 
mente la  respuesta  de  la  que  yo  os  escribí  á  17,  porque  de- 
11a  depende  la  resolución  de  mi  partida,  y  del  camino  y  gen- 
te que  para  mi  acompañamiento  he  de  llevar ,  y  de  las  otras 
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paiiicularidatles  qiíe  allí  se  contienen.  Felipe  Tcfcío-  llega 
con  la  vuestra  de  16,  y  can  las  plantas  (fe  las  tres  casas  desa 
ciudad  y  de  la  de  Salvatierra ,  que  he  holgado  de  verlas  y  de 
oirle,  porque  las  trae  muy  bien  entendidas,  y  aunque  no  es- 
toy resuelto  en  cual  de  ellas  posaré,  paresceme  que  es  muy 
conveniente  y  necesario  sacar  luego  de  la  casa  del  Resio  á 
los  inquisidores  y  presos  que  están  en  ella,  pues  se  pueden 
pasar  á  la  casa  de  las  escuelas  generales ,  como  los  mismos 
inquisidores  lo  desean ,  y  os  lo  dirá  mas  en  particular  el  con- 
de de  Portalegre  que  las  ha  visto,  y  así  seré  servido  dar  or- 
den que  se  repare  y  acomode,  de  manera  que  con  la  mayor 
brevedad  que  fuere  posible  se  pasen  á  ella  los  dichos  inqui- 
sidores y  presos,  y  que  la  del  Resio  se  limpie  y  aderece,  de 
manera  que  si  yo  quisiere  posar  en  ella  se  pueda  hacer ;  y 
avisaréisme  en  cuantos  dias  podrá  ser  esto ,  porque  holgaré 
de  entenderlo,  y  que  luego  que  se  haya  acabado  la  planta 
de  la  de  Almerin,  me  la  enviéis ,  porque  querría  tenerla  con 
las  demás. 

Habiendo  entendido  de  la  manera  que  vinieron  á  concur- 
rir los  comisarios  que  por  mí  y  por  vos  se  nombraron  para 
lo  de  Santaren,  he  mandado  que  se  envié  orden  para  que 
ambos  procedan  en  el  negocio  teniendo  la  superintendencia 
el  desembargador  como  es  razón,  y  lo  veréis  por  el  despa- 
cho que  se  os  enviará  con  otro ;  y  si  entretanto  les  quisiére- 
des  avisar  deslo,  lo  podréis  hacer,  encargándoles  tengan 
buena  correspondencia,  y  abreviéis  cuanto  se  pudiere  lo  que 
se  hubiere  de  hacer- 

A  Lamego  y  aquellas  comarcas  he  mandado  que  vaya 
el  licenciado  Diego  Diez  Magro,  que  ha  dado  buena  cuenta 
de  otras  comisiones  que  se  le  han  dado,  y  á  vos  os  he  que- 
rido avisar  dello  para  que  lo  sepáis  y  para  que  no  enviéis  otro. 
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porque  no  se  vengan  á  encontrar  como  los  de  Sanlaren.  De 
Badajoz  á  2i  de  noviembre  de  1580. — Yo  el  rey.  'j 

Al  margen  dice  de  mano  de  S.  M.  Por  lo  que  hasta  ago- 
ra he  visto  mas  inclinado  estoy  alas  de  la  marina,  y  aunque 
esto  hubiese  de  ser ,  es  bien  se  desembaracen  las  del  Re- 
sio,  y  así  haréis  aderezar  luego  las  escuelas  para  que  se 
pueda  pasar  á  ellas  la  inquisición  ,  porque  todavía  serán  me- 
nester las  del  Resio  para  mi  servicio ,  aunque  no  hubiesen 
de  ser  menester  para  mi  persona. — Zayas,  . 

Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  en  Lisboa  á2Q  de 
nomembre  de  íóSO. 

El  capitán  Zayas. 

f Archivo  general  de  Simancas, —Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  420.) 

Muy  Ilustre  Señor  :  ,  ' 

Queriendo  escribir  esta,  llegó  el  correo  que  vino  despa- 
chado para  D.  Duarte  de  Gastell  Branco,  y  antes  habia  lle- 
gado media  hora  el  correo  que  vino  despachado  de  ahí,  que 
partió  el  domingo  en  la  tarde;  con  otro  se  responderá  á  las 
cartas  que  trujo  el  capitán  Zayas.  Besó  hoy  las  manos  á 
Su  Ex^.,  y  Su  Ex.*  le  hizo  mucha  merced,  diciéndole  que 
ternía  cuenta  con  su  persona  y  con  las  cosas  que  le  tocasen; 
él  es  tan  honrado  soldado  que  obligará  á  Su  Ex.^  y  á  todos 
los  que  le  conocieren  le  hagan  merced  y  favor.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.,m.  De 
Lisboa  26  de  noviembre  de  1580. — Besa  las  manos  á  y,,  m. 
su  servidor. — Arceo.  -iA-n^^'w 
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Sobi'e. — Al  mpy  iluslrc  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey  ^  fecha 
en  Lisboa  á  26  de  noviembre  de  1580. 

Estado  de  la  salud  pública  en  Lisboa — Medidas  tomadas  con 
este  motivo— Diligencias  para  prender  á  algunos  de  los  culpados 
en  el  ro!)o  del  arreo  de  D.  Antonio— Prisión  hecha  en  el  condado 
de  Niebla— Doña  Juana  de  Castro— Renegados. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretarla  de  Estado ,  legajo 
7iúm.  Mó.) 

'  '-  S.  €.  R.  M. 

í)!n  A  los  22  escribí  á  V.  M.  lo  que  habrá  visto  cerca  del 
estado  en  q-ie  se  halla  lo  de  la  salud  de  esta  ciudad.  De  allí 
á  dos  dias  se  juntaron  los  médicos  y  cirujanos  della  con  los 
breadores  y  discurrieron  muy  largo  en  el  negocio;  queda- 
ron de  acuerdo  que  el  doctor  Diego  Laineira,  breador,  y  el 
doctor  Guevara,  médico,  viniesen  á  darme  razón  de  todo  lo 
que  se  había  platicado;  hiciéronlo  ayer,  estando  juntos  el 
conde  de  Portalegre,  Pedro  de  Alcazoba  y  Pablo  Alfonso,  y 
habiendo  discurrido  largo  sobre  el  negocio,  vinieron  á  resol- 
ver lo  que  V.  M.  vera,  siendo  servido,  por  la  relación  que  será 
con  esta;  y  aunque  como  en  ella  se  dice  se  trató  de  que  la 
ciudad  y  los  moradores  della  socorran  por  su  parte  á  esta  ne- 
cesidad y  ayuden  á  ella  con  sus  limosnas,  no  hay  que  hacer 
fundamento  sobre  esto,  porque  ni  la  gente  es  la  que  solia, 
ni  las  haciendas  que  tienen  los  que  agora  viven  son  de  ma- 
nera que  puedan  hacer  dcmonslracion  de  mucho  momeólo, 
si  ya  el  arzobispo  no  la  quisiese  hacer,  que  es  el  que  puede, 
ToAio  XXXIII  i  7 
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y  así  convernáque  V.  M.  sea  servido  mandar 
lo  que  en  esto  se  ha  de  hacer ,  y  con  lo  qiie 
se  han  de  proveer  eslos  enfermos,  que  por  ser 
negocio  de  tan  gran  importancia  he  querido 
avisarlo  á  V.  M.  luego,  y  en  el  entretanto  que 
viene  orden  de  V.  M.  de  la  limosna  que  será 
servido  hacer,  he  pedido  al  merino  mayor  les 
preste  los  dos  mil  cruzados  con  que  se  reme- 
ü..  ,  die  la  necesidad  tan  grande  que  hayal  pre- 

sente. 
Deietradeirey:        Zayas  mc  cscribíó  lo  quc  habiau  declara- 
iiíi'Ídus'*Míoqü5  ^^  ^^^  ^^"^s  hombres  que  habian  llevado  algu- 
lus? ?hs%^rincí-  H^s  piczas  dcI  arrco,  y  que  se  prendiese  aquí 

pales  (iiceu  que  to-  ii«í«ii         i         r       r\    ^ 

mnron  al» u dos  do  utt  ucgro  quc  había  traído  las  demás.  Ordene 
al  corregidor  Melchor  de  Amaral  hiciese  lue- 
go la  diligencia  juntamente  con  Antonio  Pinto 
Pereira,  hermano  del  secretario  Nun  Alvarez, 
que  conocía  al  negro.  Enviáronme  ayer  á  de- 
cir como  no  le  han  hallado,  y  las  diligencias 
que  sobre  ello  han  hecho ,  que  lo  mandarii 
V.  M.  ver  por  los  dos  billetes  que  serán  con 
esta. 

También  me  escribió  el  duque  de  Medina- 
sidonia  como  se  había  preso  en  un  lugar  del 
condado  de  Niebla  un  hombre  con  dos  machos 
cargados  de  salitre,  que  los  traía  de  Sevilla 
encaminados  aquí  á  Lisboa ,  con  una  carta  en 
que  decía  que  se  los  enviaba  para  hacer  soli- 
mán ,  y  ordené  al  dicho  Melchor  da  Amaral 
que  hiciese  la  averiguación  de  lo  que  en  esto 
había.  Escríbeme  que  es  verdad  que  el  hom- 
bre trata  en  solimán ,  que  tiene  tienda  dello, 
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aunque  con  temor  de  que  allá  le  hablan  tomado  los  machos, 
no  le  habla  podido  hallar  en  su  casa ,  porque  andaba  azora- 
do, como  lo  mandará  V.  M.  ver  por  el  dicho  billete. 

Doña  Juana  de  Castro  me  ha  dado  la  memoria  que  será 
con  esta,  y  pedídome  suplique  á  V.  M.  se  sirva  de  mandar 
que  se  le  vuelvan  y  restituyan  dos  hijos  suyos ,  que  le  tiene 
su  suegra,  como  mas  particularmente  se  declara  en  la  di- 
cha memoria;  la  cual  no  he  querido  dejar  de  enviar  á  V.  M. 
y  suplicalle  le  haga  en  este  particular  toda  la  merced  que 
hubiere  lugar,  que  demás  de  ser  justicia  que  la  madre  críe 
y  tenga  á  cargo  á  sus  hijos,  dícenme  mucho  bien  de  las  par- 
tes y  virtud  desla  señora.  ^"  '•«  *>  i'  ^^  - 

Aquí  suelen  acudir  algunos  renegados  que  han  servido 
al  Xa  rile,  y  me  dicen  que  los  reyes  pasados  los  admitían  y 
daban  entretenimientos  conforme  á  la  cualidad  de  sus  perso- 
nas; agora  han  venido  dos,  que  según  me  han  informado 
eran  personas  de  cargo,  y  la  una  deltas  muy  acepta  al  Xa- 
rife;  sácanme  la  vida  para  que  les  señale  entretenimiento, 
y  les  haga  dar  de  comer,  que  lo  que  Irujeron  de  allá  han 
gastado  con  diez  ó  doce  hombres  que  dicen  traen  consigo. 
Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarme  lo  que  en  esto  he  de 
decir,  que  hasta  saber  la  voluntad  de  V.  M.,  ni  he  querido 
darles  licencia  que  pasen  ahí,  como  lo  querían  hacer,  ni  se- 
ñalarles ninguna  cosa,  aunque  para  comer  será  fuerza  dar- 
les algo.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.  guar- 
de por  tatitos  años  como  la  cristiandad  ha  menester,  y  sus 
vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lisboa  á  26  de  noviembre 
1580.— S.  C.  R.  M.—Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo 
y  criado.— El  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  A  la  S,  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado.  '  >  ííi 


2G0 
'i¡<!xr.  íKÍr.ív  /        Relación  de  lo  que  se  trató  hoy 


Relación  de  lo  trala- 


veinte  y  cinco  de  noviembre  de  1580 
en  la  junta  que  S.  E.«  mandó  hacer 
do  en  la  junta  de  brea-  j  de  los  SS.  conde  de  Portalegre,  Pe- 
dores  y  médicos  que  se  ^  dro  de  Alcazoba ,  doctor  Paulo  Alfon- 
cita  en  la  carta  urece-     ^^^  doctor  Diego  de  Lameira,  doctor 

Guevara,  para  platicar  y  resolver  las 
cosas  que  tocan  á  la  salud  desta  ciu- 


denle,    '  '''^-''"^'  '' 


*^„n  r :.  \á\i^  de  Lisboa. 

ni'!s 

- 1<  Primeramente  se  quiso  entender  en  particular  el  estado 
en  que  al  presente  se  hallaba  lo  de  la  salud,  y  el  doctor  Die- 
go Lameira,  breador  de  la  dicha  ciudad  y  guarda  mayor  de 
la  pesie  della,  como  persona  que  tiene  entendido  todo  lo  que 
pasa  cerca  desto,  dijo  que  notoria  y  evidentemente  había 
'peste  en  la  ciudad ,  porque  en  las  relaciones  que  cada  dia 
daban  las  cabezas  de  las  freguezías  de  las  perroquias  de  las 
personas  que  morían  en  cada  una  dellas,  contaban  seis  y 
siete  desle  mal,  y  muchos  días  pasaban  de  diez,  y  en  algu- 
nas casas  particulares  habían  muerto  en  muy  pocas  horas 
tres  y  cuatro  personas,  y  que  salpicaba  por  muchas  parles 
de  la  ciudad,  de  manera  que  indubitadamente  el  mal  estaba 
declarado;  que  en  la  casa  de  la  salud  habia  habido  anteayer 
setenta,  y  hoy  puntualmente  habia  sesenta,  habiendo  muerto 
cinco  ó  seis  de  los  que  faltaban,  y  los  otros  sanado;  que  la 
casa  estaba  tan  desproveída  de  todo  lo  que  habia  menester 
para  recebir  estos  enfermos  y  curallos,  que  eia  el  enviarlos 
allí  como  echarlos  en  la  mar,  porque  ni  tenían  camas,  mé- 
dico ni  botica,  ni  cosa  que  comer,  sino  es  pan  y  carne  dft 
cabra,  y  aun  desto  no  tenian  lodo  lo  que  era  menester;  que 
la  ciudad  estaba  tan  alcanzada  y  empeñada ,  que  no  podia 
en  ninguna  manera  acudir  á  ello;  que  era  menester  forzó- 
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sámenle  S.  M.  lo  remediase  y  con  mncha  Lrevedad,  porque 
donde  no,  el  mal  iba  creciendo,  y  si  al  principio  no  se  alaja, 
adelante  se  podria  muy  mal  hacer. 

El  doctor  Guevara,  médico  castellano,  que  reside  en  Por^ 
tugal  veinte  y  seis  años  hay,  el  de  mayor  opinión  que  hay 
en  todo  el  reino,  dijo  que  él  habia  estudiado  y  desveládose 
en  este  particular,  y  halla  que  el  mal  es  peste  conocida, 
porque  lo  ha  visto  por  inspiriencia  portas  personas  que  han 
muerto  de  seis  y  ocho  dias  á  esta  parte,  y  contó  algunos 
particulares,  y  que  en  muy  pocas  horas  hablan  muerto;  que 
la  dispusicion  del  tiempo  amenazaba  muy  gran  daño ,  si 
Dios  por  su  infinita  misericordia  no  lo  remediaba;  las  seña- 
les eran  las  mismas  del  año  de  69,  cuando  fué  aquí  la  gran 
peste,  porque  el  estío  fué  muy  frió  y  el  otoño  húmedo,  y  con 
tantas  aguas,  que  no  habiendo  hielo  (como  no  hay  esperan- 
zas de  haberlo),  en  entrando  un  poco  el  calor  es  fuerza  que 
la  tierra  levante  l<^s  vapores  y  haga  grandísimo  daño ;  que 
la  cometa  y  un  eclipse  que  ha  de  haber  á  los  tres  de  he- 
brero,  señalan  un  grandísimo  trabajo;  que  lo  que  agora 
corre  no  es  corrupción  de  aire,  sino  por  contagión;  y  que 
esto  lo  tiene  muy  bien  visto  y  estudiado ,  porque  si  fuera  por 
corruiMíion  lo  conociera  con  grandísima  facilidad,  como  lo 
conoció  en  la  peste  del  dicho  año  de  69:  pero  que  el  no  re- 
mediarse con  mucha  brevedad  y  diligencia  vendría  fácil- 
mente á  corromperse  también  el  aire ,  de  manera  que  el  mal, 
lo  que  Dios  no  quiera,  pasase  muy  adelante.  ,k  i;ím')0(}  dvi 

Díjoles  el  conde  de  Portalegre,  que  pues  decían  estaba 
ya  tan  declarado  el  mal ,  dijesen  el  remedio  que  se  debia  po- 
ner para  atajarle.  El  dicho  doctor  Guevara  dijo  que  por  lo 
primero ,  se  debia  dar  recaudo  para  que  le  hubiese  en  la 
casa  de  la  salud  y  ordenar  á  un  médico  que  residiese  en  ella 
con  un  cirujano  y  tres  ó  cuatro  barberos,  y  que  luego  mira- 


sen  otro  sitio  donde  se  pudiese  poner  la  dicha  casa  de  la  sa- 
lud, porque  el  que  agora  tiene  es  muy  ruin;  que  asimismo 
se  debia  señalar  otro  sitio  donde  se  pusiesen  los  enfermos  ri- 
cos y  que  tuviesen  de  que  curarse ,  porque  estos  tales  no 
querrán  irse  á  curar  á  la  casa  donde  van  los  pobres,  y  que 
cu  cada  una  destas  partes  hubiese  su  proveedor  y  oficiales 
de  coníJanza  y  caridad,  y  que  asistiesen  con  cuidado  al  servi- 
cio ,  y  que  las  cabezas  de  las  freguezías  tuviesen  cuidado 
cada  mañana  de  acudir  á  los  proveedores  á  darles  razón  de 
las  personas  que  hubiesen  adolecido,  para  que  en\íen  por 
ellos  de  cada  parte  el  que  le  tocare,  y  que  en  cada  una  de 
las  dichas  casas  residan  médico,  cirujano  y  barberos,  y  haya 
sus  boticas,  sin  que  ninguno  dellos  comunique  con  los  de  la 
tierra,  y  los  que  vinieren  á  curarse  en  la  casa  de  los  ricos 
se  hayan  de  curar  á  su  costa,  y  los  otros  de  limosna,  y  lo 
que  no  bastare,  que  S.  M.  lo  supla.  j^^-n-Mu^  r  .,<, 

Dijeron  aquellos  SS.  que  era  muy  justo  que  S.  M.  ayu- 
dase y  hiciese  merced  y  limosna  para  este  efecto;  pero  que 
también  era  menester  que  la  ciudad  y  los  moradores  della 
ayudasen  por  su  parte,  como  lo  habian  hecho  siempre  en 
tiempo  de  los  reyes  pasados,  y  que  para  esto  se  debria  ha- 
cer un  rolo  de  todas  las  personas  particulares,  mercaderes  y 
(le  otros  moradores  de  la  ciudad,  y  se  llamasen  en  la  cámara 
y  se  les  dijese  la  necesidad  que  había  de  acudir  á  esto,  pues 
iba  por  todos,  que  cada  uno  señalase  allí  la  cuantidad  con 
que  podria  ayudar,  según  su  hacienda,  y  que  lo  mismo  hi- 
ciese el  perlado  con  sus  subditos;  y  aunque  los  tiempos  es- 
tán diferentemente  que  por  lo  pasado,  todavía  concurrieron 
que  seria  bien  se  hiciere. 

Resolvióse  que  mañana  se  les  daría  del  hacienda  de  S.  M. 
dos  mil  cruzados,  y  se  entregarían  á  Diego  de  Fonseca, 
para  que  los  gastase  por  orden  del  dicho  Diego  de  Lameira 
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en  comprar  algunas  camas  y  sustentar  los  enfermos  présen- 
les, y  que  el  dicho  Lameira  y  doctor  Guevara  fuesen  luego 
á  reconocer  los  sitios  para  las  casas  de  la  salud,  que  casi  de 
allí  van  resueltos  los  que  hablan  de  ser,  y  hecho  esto  se  fue- 
sen á  casa  del  doctor  Pablo  Alfonso ,  con  el  cual  hiciesen  un 
apuntamiento  de  todas  las  cosas  que  eran  menester  proveer- 
se para  el  buen  servicio  y  recaudo  de  las  dichas  casas ,  y  la 
forma  que  se  ha  de  tener  en  cerrar  las  casas  de  la  ciudad 
donde  tocare  el  mal,  y  lo  que  se  ha  de  hacer  de  la  gente 
que  quedare  en  ellas,  y  cómo  se  ha  de  servir  y  guardar  la 
ciudad  y  su  término,  y  la  forma  que  han  de  tener  los  del  tér- 
mino para  acudir  con  los  enfermos  que  en  él  hubiere ,  y  el 
dinero  que  poco  mas  ó  menos  será  menester  para  comprar 
camas ,  poner  botica ,  pagar  salarios  de  médicos ,  cirujanos 
y  barberos ,  y  entretener  el  gasto  ordinario  de  las  dichas  ca- 
sas ,  y  de  la  manera  y  forma  que  se  ha  de  distribuir  para  que 
en  todo  haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  conviene. 

Que  el  conde  de  Portalegre  envíe  mañana  á  llamar  al 
licenciado  Andrada,  que  es  el  médico  á  quien  el  rey  D.  En- 
rique hizo  merced  de  un  hábito  de  Santiago  y  treinta  mil  ma- 
ravedís de  tenza,  con  obligación  que  curase  en  la  casa  de 
la  salud,  y  le  diga  que  S.  M.  será  servido  se  meta  en  la  di- 
cha casa  y  cure  en  ella,  y  que  le  hará  merced  de  crecelle 
la  tenza  hasta  sesenta  mil  maravedís,  y  con  esta  resolución 
se  concluyó  la  plática. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  al  secretario  Zayas, 
fecha  en  Lisboa  á  26  de  noviembre  de  1580. 

Prelensioü  de  Dona  Juana  de  Castro. 

{Archivo  general  de  Simancas. -^Secretar la  de  Estado,  legajo  nú- 

meroAi'ó.) 

i\  '.h  i.. 

Muy  Mag.«^  Sexou: 

Por  lo  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m.  lo  que  hay  aquí 
que  decir.  En  el  particular  de  la  Sra.  D.^  Joana  de  Castro, 
aunque  escribo  á  S.  M.  aquello ,  hay  muchas  cosas  que  de- 
cir en  él  que  no  son  para  carta ,  y  por  este  respecto  no  las 
digo  aquí;  en  el  entretanto  que  las  pueda  tratar  á  boca, 
S.  M.  me  'podrá  responder  que  yo  le  diga,  que  habiendo 
de  ser  su  venida  tan  presto  en  este  reino,  reserve  para  en- 
tonces el  mandar  esto,  y  que  en  ello  y  todo  lo  demás  que 
le  tocare  S.  M.  terna  cuenta  de  hacerle  merced ;  y  en  esta 
forma  verná  la  respuesta  para  que  yo  se  la  pueda  dar. 
Quedo  con  alguna  mejoría  de  mi  corrimiento,  gracias  á 
Dios,  que  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona 
de  v.  m.  De  Lisboa  á  20  de  noviembre  1580. — A  lo  que 
vuestra  merced  mandare. — El  duque  de  Alba. 
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Co/)ta  t/e  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 
en  Badajoz  á  28  de  noviembre  de  1580. 

Refuerzo  de  la  gaarnicion  del  castillo  de  Lisboa— Medidas  para 
impedir  que  la  tropa  sea  acometida  de  la  peste — Licénciamiento 
de  los  italianos— El  marqués  de  Santa  Cruz— Caleras. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  de  Estado,  legajo 
número  425. y 

El  Rey. 

Duque  primo:  Demás  de  lo  que  se  os  escribe  en  otra  mi 
carta ,  que  irá  con  esta ,  sobre  lo  que  toca  al  particular  de 
la  peste  y  á  la  diligencia  que  se  ha  de  poner  para  atajarla, 
se  ha  puesto  en  consideración  que  por  todo  lo  que  podria 
suceder ,  seria  bien  que  sobre  los  mil  y  docientos  soldados 
que  al  présenle  diz  que  hay  en  el  castillo  dcsa  ciudad,  se 
metiesen  pocos  á  pocos  (porque  no  hagan  ruido)  otros 
ochocientos,  de  manera  que  vengan  á  ser  en  todos  dos  m^il' 
hombres,  y  que  asimismo  se  mela  desde  luego  la  vitualla 
que  habrán  menester  para  seis  meses,  que  esto  paresce  que 
basta  por  agora ;  pues  cuando  adelante  se  viese  que  era 
menester  mas,  se  podrá  meter  por  la  campaña,  sin  entrar 
en  poblado ,  mirando  y  ordenando  desde  luego  la  forma  que 
(sucediendo  el  caso)  se  ha  de  tener  para  que  aquella  se 
guarde,  ocurriendo  la  necesidad. 

Y  porque  también  se  tiene  por  muy  conveniente  que  se 
desembaracen  todas  las  casas  que  están  en  contorno  del 
castillo  ,  que  lo  podrian  iníicionar,  será  necesario  que  esto 
se  vea  y  provea  con  tiempo,  pues  se  conoce  de  cuanta  im- 
portancia es  la  prevención  de  semejantes  cosas.  .5   -    * 
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También  será  muy  conveniente  que  la  caballería  se 
ponga  en  parte  donde  pueda  estar  lo  mejor  y  mas  sana 
que  se  pudiere,  de  manera  que  (si  lo  que  Dios  no  quiera), 
la  enfermedad  pasase  adelante,  se  halle  donde  sin  dificultad 
ni  recelo  se  pueda  sacar. 

En  lo  que  toca  á  los  italianos,  me  resuelvo  en  que  sin 
esperar  mas  los  bagáis  despachar  y  embarcar  luego,  y  que 
se  hagan  á  la  vela  la  via  de  Italia  en  sirviéndoles  el  tiempo, 
porque  yo  veo  que  no  es  ya  posible  que  vayan  á  Irlanda,  ni 
que  con  ellos  se  haga  cosa  de  momento,  siendo  tan  pocos  y 
tan  ruines  como  me  dicen ,  y  el  detenerlos  ahí  podría  ser 
causa  de  ayudar  á  la  peste,  y  así  los  haréis  despachar  y 
partir  con  la  mas  brevedad  que  se  pueda. 

Con  el  marqués  de  Santa  Cruz  tratareis  y  concertareis 
lo  que  toca  á  las  galeras ,  que  tengo  por  necesario  se  metan 
en  el  rio  mas  de  lo  que  agora  están  ,  y  que  se  ponga  en  ellas 
la  mayor  cuantidad  de  vituallas  que  se  pudiese ,  porque  no 
tengan  necesidad  ni  ocasión  de  tomar  la  de  las  naves  ó  de  la 
tierra ,  que  podría  estar  ya  dañada. 

Será  asimismo  muy  conveniente  que  se  despachen  y 
despidan  las  naves  forasteras,  así  por  excusar  el  gasto,  como 
por  quitar  la  ocasión  de  que  no  se  apesten ,  que  es  lo  prin- 
cipal. 

Estas  particularidades  y  prevenciones  me  han  parecido 
que  se  debrian  hacer;  pero  todavía  os  remito  la  delibera- 
ción dellas,  para  que  vos,  que  estáis  sobre  el  negocio,  las 
consideréis  y  vais  haciendo  y  proveyendo  lo  que  viéredes 
sea  mas  conveniente,  y  avisaréisme  de  lo  que  en  todo  acor- 
dáredes,  porque  (como  negocio  en  que  tanto  va)  holgaré  de 
saberlo  en  particular.  De  Badajoz  á  28  de  noviembre  J580. 
— Yo  el  Rey. — Zayas. 
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Copia  de  mimila  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 
en  Badajoz  á  28  de  novivnihre  de  1580. 

Epidemia  en  Lisboa—  Diaero  enviado  con  este  motivo — Medidas 
tomaclas -Viaje  del  rey  á  Portiií^al — Pagas  y  reformas  en  el  ejér- 
cilo—Los  tercios  de  D.  Luis  Enriqíiez  y  D.  Martin  de  Argole— 
Salida  de  soldados  para  evitar  desórdenes  —  Italianos — Uuy  Mén- 
dez de  Vasconcelos — D.  Antonio  —  ü.  Manuel  de  Portugal— Ma- 
nuel de  Sosa  Pacheco  —  Proyecto  de  los  franceses  de  entrar  en 
la  India— Fr.  Juan  Antonio  de  Aguilar— Su  ida  para  entender  en 
los  castiííos  de  los  frailes  de  su  orden. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado  y  legajo  nú- 
mero 4^2oJ 

He  recibido  vuestras  cartas  de  49,  22  y  2o  del  presente, 
y  la  pena  que  podéis  considerar  de  que  la  peste  vaya  cun- 
diendo en  esa  ciudad  tan  aprisa  y  generalmente  como  os  lo 
advirtió  el  doctor  Guevara  y  se  os  liabia  dicho  por  otra? 
personas,  si  bien  (á  lo  que  acá  paresce)  hasta  entonces  no 
eran  muchos  los  que  morían  en  respecto  de  la  grandeza  del 
pueblo;  y  aunque  espero  la  relación  de  las  personas  que 
habíades  mandado  se  juntasen  para  ordenarla,  pues  creo  se 
porná  en  ella  mas  de  fundamento  lo  que  conviene  saberse 
acerca  de  este  particular;  todavía  por  ser  de  tal  cualidad 
que  obliga  á  prevenir  y  procurar  el  remedio  con  gran  pres- 
teza, y  siendo  el  primero  y  mas  principal  suplicar  á  Nuestro 
Señor  aplaque  su  ira,  he  mandado  escribir  al  arzobispo  desa 
cuidad,  y  á  los  otros  prelados  dése  reino,  así  obispos  com) 

de  las  órdenes,  que  se  lo  pidan  con  gran  devoción ,  y  con 
otro  se  enviarán  las  cartas  que  se  quedan  haciendo;  y  que- 
riendo que,  demás  desto,  se  haga  por  mi  parle  lo  posible, 
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como  es  razón,  y  á  vos  os  paresce  en  conformidad  de  lo  que 
os  habló  el  merino  mayor,  he  tenido  por  bien  que  de  dine- 
ros mios  se  provean  los  30  mil  cruzados  que  para  este  efec- 
to se  ofrecieron  en  mi  nombre  por  el  duque  de  Osuna,  como 
lo  veréis  por  el  capítulo  23  de  aquella  escritura ,  que  allá 
leñéis  y  irá  con  esta ,  y  así  he  mandado  que  se  os  envíe  la 
libranza  que  veréis,  á  fin  de  que  en  virtud  de  ella  ordenéis 
que  se  vayan  dando  hasta  aquella  cantidad  los  dineros  que 
juzgáredes  ser  necesarios,  y  que  se  empleen  de  manera  que 
se  consiga  el  provecho  que  se  pretende;  y  porque  en  el  di- 
cho capítulo  se  dice  que  se  han  de  distribuir  por  el  arzobis- 
po y  los  de  la  cámara  desa  ciudad,  es  de  ver  si  es  bien  que 
esto  se  haga  así  ó  de  otra  manera,  y  ordenareis  lo  que  mas 
convenga,  que  esto  se  remite  á  vuestra  prudencia. 

Una  de  las  cosas  que  mas  se  han  de  prevenir  y  procu- 
rar es,  que  en  lo  de  la  cura  de  los  apestados  haya  tal  re- 
caudo, que  aproveche  lo  que  se  gastare ;  y  aunque  allá  se 
habrá  mirado  esto,  como  el  caso  lo  pide,  todavía  he  man- 
dado á  Valles  que  advirtiese  de  lo  que  le  pareciese,  como  lo 
ha  hecho  en  el  escrito  que  va  con  esta  y  otro  de  Nun 
Alvarez,  que  con  la  noticia  que  tiene  de  lo  pasado,  ha  pues- 
to en  él  lo  que  se  ofrece  en  respecto  del  lugar  donde  se  han 
de  recoger  y  curar  los  tales  enfermos,  para  que  allá  se  mire 
en  lo  uno  y  en  lo  otro,  y  se  escoja  y  ejecute  lo  que  mas  con- 
venga ,  y  enviaréisme  relación  de  la  orden  que  en  todo  se 
diere,  porque  holgaré  de  verla.  «••'>' 

Si  el  mal  pasa  adelante,  está  claro  que  yo  no  podría  ir 
á  esa  ciudad,  pues  seria  tentar  á  Dios,  ni  tampoco  sé  agora 
pueblo  que  poder  escoger,  pues  todos  ó  los  mas  deben  estar 
salpicados  (digo  de  los  de  allá  dentro),  que  en  Elvas  salud 
hay,  á  Dios  gracias ;  y  así  quedo  resuelto  de  pasarme  allí 
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el  lunes  cinco  del  que  viene,  y  según  las  nuevas  que  se  tu- 
vieren de  lo  de  adelante,  y  la  relación  que  trujere  Joan  Bap- 
lista  Antoneli,  se  lomará  la  determinación  que  mas  conven- 
ga; y  por  el  respecto  que  decís,  me  parece  muy  bien  la 
orden  que  pensábades  dar  en  Ábranles,  pues  si  yo  hubiese 
de  ir  allí,  es  muy  necesario  que  esté  guardado  del  mal  que 
se  le  podría  pegar,  y  no  será  menester  advertiros  del  cuida- 
do q!je  se  ha  de  tener,  de  me  ir  avisando  del  progreso  que 
fuere  haciendo  la  enfermedad,  pues  que  vos  lo  haréis  como 
la  cualidad  de  la  materia  lo  pide. 

í:  Hasta  entender  esto,  y  el  camino  que  tengo  que  llevar, 
y  cuando  habré  partir  de  Elvas,  está  claro  que  yo  no  me 
puedo  determinar  en  lo  de  la  gente  que  ha  de  ir  en  mi 
acompañamiento,  ni  cuando  ha  de  partir  la  que  de  ahí  me 
habéis  de  enviar,  ni  la  que  de  acá  se  habrá  de  tomar,  y  así 
es  fuerza  que  se  entretenga  lo  uno  y  lo  otro  hasta  ver 
como  se  pone  lo  de  la  salud,  que  entonces  os  avisaré  de  lo 
que  se  hubiere  de  hacer.  Solamente  he  ordenado  agora  que, 
porque  Elvas  quede  desembarazada,  se  pase  el  adelantado 
á  Campo  Mayor  con  las  dos  compañías  de  gente  darmas,  y 
que  metiendo  en  el  castillo  de  la  dicha  Elvas  cien  soldados 
con  un  buen  capilan ,  se  vengan  todos  los  demás  á  Talave- 
ruela ,  y  estén  allí  hasla  que  yo  mande  otra  cosa ,  que  será 
según  se  viere  ser  menester;  y  para  ello  he  mandado  que  á 
la  infantería  se  socorra  con  medio  mes  de  su  sueldo,  y  á  la 
caballería  con  uno.  oyivíi  crv; 

Hánme  dicho  que  algunas  de  las  compañías  de  infante- 
ría española  que  ahí  residen,  están  tan  deshechas  que  no 
tienen  mas  de  15  ó  20  soldados,  y  siendo  así,  entiendo  que 
convenga  reformarlas,  y  así  os  encargo  que  miréis  en  ello, 
y  me  aviséis  de  lo  que  os  paresce,  y  dónde  y  cómo  se  ha- 
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bria  de  hacer,  sobre  presupuesto  que  babiéiitlose  de  ejecu- 
tar, ha  de  ser  antes  que  yo  vaya  por  allá.  *?•  <i^  ;>f>  wwü- 
También  me  paresce  que  los  tercios  de  D.  Luís  Enri- 
quez  y  D.  Martin  de  Argote,  se  podrian  enviar  dos  ó  tres 
leguas  fuera  de  ahí,  hacia  la  fortaleza  de  San  Jian,  donde 
se  les  podría  llevar  su  ración  por  mar,  y  esa  ciudad  queda- 
ría mas  aliviada,  y  los  vecinos  y  dueños  de  las  casas  volve- 
rían á  habitarlas  y  por  consiguiente  á  repararlas,  y  á  enten- 
der en  sus  haciendas  y  labores,  y  aun  los  del  gobierno  por- 
nían  mas  cuidado  en  hacer  limpiar  las  inmundicias ,  y  las 
otras  diligencias  que  para  la  conservación  de  la  salud  suelen 
y  pueden  aprovechar.  Yo  os  encargo  mucho  que  miréis  en 
esto,  y  (si  os  paresciere  lo  mismo)  ordenéis  que  se  haga  lo 
mejor  y  mas  presto  que  se  pudiere. 

Y  pues  se  sabe  que  de  los  soldados  que  mas  daño  ha- 
cen en  quemar  las  puertas,  ventanas  y  madera  de  las  casas 
donde  habitan,  son  los  bisónos,  creo  que  se  podria  reformar 
algún  número  de  ellos,  y  así  os  encargo,  que  también  mi- 
réis en  esto,  y  lo  proveáis  como  viéredes  mas  convenir,  so- 
bre presupuesto  que  la  gente  que  así  se  hubiere  de  reformar 
se  embarque  y  envíe  al  Andalucía  en  las  naves  que  ya  es- 
tán despedidas ,  por  evitar  los  excesos  y  desórdenes  que  ha- 
rían yendo  por  tierra. 

En  lo  que  toca  á  los  italianos,  no  hay  de  que  os  adver- 
tir, pues  creo  estarán  ya  pagados  y  embarcados;  antes  es- 
pero aviso  vuestro  del  número  dellos,  y  qué  tales  son  y  qué 
día  se  podrán  hacer  á  la  vela,  poco  mas  ó  menos,  para  os 
poder  avisar  de  lo  que  convenga,  en  respecto  del  camino 
que  habrán  de  tomar,  porque  aun  no  tengo  la  resolución 
que  espero  sobre  lo  de  Irlanda,  si  bien  me  dicen  que  la  gen- 
te es  tan  ruin  que  no  sería  de  servicio. 
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Vi  la  copia  de  la  caria  que  os  e?5cnbiü  Ruy 
Ji  margen  del  Mcndcz  dc  Vasconcclos  v  la  de  frav  Atana- 

originaL  dice:  ,  " 

sio ,  y  si  cumple  lo  que  ofreció,  seria  bien  em- 
pleado lo  que  le  prometísleis ;  mas  creo  que 
se  alargó  como  preso  que  por  aquella  via  es- 
peraba libertad;  todavía  fué  muy  bien  enviar 
al  dicbo  Vasconcelos  la  instrucción  y  comisión 
que  he  visto  por  la  copia  dellas ,  y  de  lo  que 
escribistes  á  Sancho  de  Avila,  que  era  todo  lo 
que  en  el  caso  se  podia  proveer ;  y  espero  ya 
aviso  del  suceso.  nrftítH^yí 

Aunque  tengo  por  cierto  que  habéis  orde- 
nado se  haga  la  diligencia  posible  (como  escri- 
bís), para  prenderá  D.  Manuel  de  Portugal, 
todavía  os  hago  saber  que  se  ha  entendido  aquí 
de  persona  que  lo  sabe,  que  ha  pocos  dias  que 
estaba  en  Ovedos,  y  que  le  llevaron  ocho  mil 
ducados  de  Sevilla,  de  manera  que  el  cogerle 
á  él  y  ellos  seria  buena  presa. 

Manuel  de  Sosa  Pacheco  tendrá  harto  que 
hacer  en  lo  de  la  provisión  que  llevó  á  su  car- 
go, y  por  esto  y  otras  causas  que  se  me  ofres- 
cen,  no  le  ocupareis  en  lo  del  castigo  ni  cosa 
en  que  haya  de  ser  juez,  que  yo  quedo  miran- 
do en  la  orden  que  en  esto  será  bien  dar,  y 
se  os  avisará  con  brevedad. 

Por  las  copias  de  carta  de  Diego  Maldo- 
nado,  que  irán  con  esta ,  entenderéis  como  el 
designo,  con  que  franceses  querían  favores- 
cer  á  D.  Antonio,  era  para  poner  pié  en  la 
India,  y  aunque  es  de  creer  no  lo  llevarán 
adelante,  todavía  es  bien  que  se  mire  si  con- 


272 

viene  hacer  algún  género  de  prevención ,  para  les  quilar  en- 
teramente el  pensamiento  que  deslo  se  les  habia  puesto  en 
la  cabeza. 

Juan  Antonio  de  Aguilar,  comisario  general  de  la  crden 
de  San  Francisco,  va  á  ese  reino  para  proveer  lo  que  fuere 
necesario  en  respecto  de  los  frailes  que  merecieren  castigo, 
y  poner  en  los  conventos  el  concierto  de  vida  y  buen  go- 
bierno que  pide  su  instituto.  Lleva  despacho  mió  y  del  le- 
gado, como  él  os  lo  dirá  mas  en  particular ,  que  hoy  parte 
de  aquí;  y  pues  le  conocéis  y  sabéis  lo  que  meresce  ser 
servido,  que  le  favorezcáis  cuanto  lo  requiere  el  negocio 
que  ha  de  tratar,  pues  es  todo  del  servicio  de  Dios.  De  Ba- 
dajoz á  28  de  noviembre  i  580. 


Copia  de  minuta  de  respii'sla  del  rey  al  duque  de  Alba^ 
fecha  en  Badajoz  á  29  de  noviembre  de  1580. 

Diligencias  para  atajar  la  peste  de  Lisboa  — Socorros  —  Otras 
medidas — 'El  licenciado  Salcedo — Tropas — Aviso  del  duque  de 
Medina  Sidonia— El  arreo  de  D,  Antonio— Uenagados—Doíía  Jua- 
na de  Castro. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado  ,  legajo 
man.  42S.^ 

Al  duque  de  Alba. — Teniendo  escritas  las  dos  cartas  que 
van  con  esta,  llegó  la  vuestra  de  26  del  presente,  y  ha- 
biéndola visto,  y  la  relación  que  con  ella  vino  de  lo  que  re- 
sultó de  la  junta  de  las  personas  que  por  orden  vuestra  tra- 
taron de  la  salud  desa  ciudad,  y  las  diligencias  y  prevencio- 
nes que  pareció  se  debian  hacer  para  la  cura  de  los  enfer- 
mos, me  han  parecido  muy  bien ,  y  así  se  deben  poner  en 
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ejecución  sin  jjcrder  una  hora  de  tiempo,  pues  se  sabe  que 
la  breve  prevención  es  uno  de  los  principales  remedios  para 
atajar  el  daño ;  y  aunque  yo  tengo  por  bien  de  proveer  el 
dinero,  que  en  una  de  esotras  cartas  se  os  escribe,  orde-» 
ilíindo  que  se  gaste  con  toda  cuenta ,  razón  y  moderación 
para  que  dure  mas,  de  manera  que  luzga  y  se  consiga  lo 
que  se  pretende,  que  es  la  salud  y  bien  desa  ciudad;  toda- 
vía siendo  los  naturales  y  vecinos  della  tan  interesados  en 
esto,  es  muy  justo  que  se  dispongan  á  contribuir  cuan'o 
mas  pudieren  para  una  tan  precisa  y  urgente  necesidad,  y 
señaladamente  el  arzobispo,  como  mas  rico  y  cabeza  de  lo 
espiritual,  y  por  consiguiente  mas  obligado  á  obra  de  tan- 
ta caridad,  y  así  es  justo  que  se  lo  bagiis  representar  por 
el  medio  y  términos  que  juzgáredes  convenir.  Y  por  dar 
principio  á  lo  platicado  fué  muy  bien  haber  vos  mandado 
que  de  dineros  mios  se  proveyesen  los  dos  mil  cruzados  en 
la  forma  y  con  la  orden  que  se  bizo;  y  en  virtud  de  la  cé^ 
dula  que  agora  se  os  envía  para  el  tesorero  dé  la  casa  de  la 
india,  podréis  ir  librando  lo  que  entendiéredes  ser  necesario 
hasta  en  cantidad  de  los  treinta  mil  cruzados  de  la  manera 
que  en  esotra  mi  carta  se  os  escribe ,  y  haréis  que  se  mire 
si  conviene  tomar  las  calles  y  casas  que  Nun  Alvarez  ad- 
vierte en  su  eácripto,  qud  si  se  puede  hacer  no  hay  dubda 
sino  que  seria  de  muclio  momento  el  retirar  allí  todos  los 
que  se  hubiesen  de  curar,  y  tenerlos  en  lugares  y  aposen- 
tos mas  espaciosos  y  apartados  de  la  ciudad;  y  porque  me 
han  dicho  que  un  licenciado  Salcedo,  que  reside  en  Sevilla, 
seria  á  proposito  para  la  cura,  como  lo  fué  en  la  peste  pasa- 
da que  ahí  hubo,  será  bien  que  se  pregunte  al  doctor  Gue- 
vara, y  me  aviséis  si  le  parcsce  que  debe  venir  para  que  se 
llame.  Esto  es  lo  que  acá  se  puede  por  agora  adverlir ,  lo 
demás  se  remite  allá,  para  que  se  vaya  mirando  y  provc- 
ToMoXXXlll  18 
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yendo  lo  que  el  estado  y  progreso  del  mal  mostrare  ser  me- 
nester. 

Tampoco  ocurre  que  añadir  á  lo  escripto  en  una  de  eso- 
tras dos  cartas  en  respecto  de  la  gente  de  guerra,  sino  que 
todavía  creo  que  lo  que  allí  se  apunta,  es  lo  que  conviene 
que  se  haga  sin  perder  tiempo;  pero  todavía  os  lo  remito 
para  que  lo  miréis  y  ordenéis  como  mas  convenga,  y  me 
aviséis  lo  que  os  paresciere. 

He  visto  la  diligencia  que  ordenastes  se  hiciese  sobre  el 
aviso  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  os  dio  del  hombre  que 
se  habia  prendido  en  el  condado  de  Niebla  como  los  dos  ma- 
chos cargados  de  salitre,  que  fué  la  que  convenia;  y  si  se 
hallare  el  hombre  para  quien  venia  remitido,  será  bien  exa- 
minarle y  avisar  al  duque  de  lo  que  resultare  de  su  confe- 
sión, porque  el  asistente  de  Sevilla  ha  prendido  otros  por 
carta  del  mismo  duque ,  y  no  se  puede  proceder  contra  ellos 
ni  soltarlos  hasta  saber  lo  que  deso  resulta. 

También  he  visto  la  diligencia  que  se  habia  hecho  por 
el  corregidor  Melchor  de  Amaral  para  prender  al  negro 
que  estos  han  dicho  que  habia  traído  lo  principal  y  mas  ri- 
co del  arreo ,  y  será  necesario  que  no  alce  la  mano  del  ne- 
gocio hasta  cogerle,  que  en  todo  caso  es  menester  que  así 
se  haga  para  sacar  en  limpio  la  verdad  de  lo  que  hay  en 
esto. 

Fué  bien  no  dejar  pasar  acá  los  dos  renegados  que  de- 
cís vinieron  ahí,  y  si  los  reyes  mis  predecesores  tenían  cos- 
tumbre de  recoger  y  sustentar  á  los  que  así  se  reduelan  á 
á  la  fée  ,  podréis  ordenar  que  á  esos  se  dé  por  agora  de  co- 
mer, y  en  cuanto  á  lo  del  entretenimiento  sabréis  lo  que  se 
solía  hacer  con  los  tales,  y  avisarcismc  dello  con  vuestro  pa- 
rescer. 

Al  particular  de  Doíia  Juana  de  Castro  se  responderá 
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con  otro  como  paresciere  convenir,  que  no  se  hace  agora 
porque  aun  no  me  he  podido  informar  dello.  De  Badajoz  á 
29  de  noviembre  de  1580. — Yo  el  rey. 

Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  50 
A  de  noviembre  de  1580. 

El  capitán  Zayas— Villafaua— Su  llegada  y  disgusto  con  que  le 
ha  recibido  el  ejército  y  armada— Jura  del  príncipe. 

■ni\  ton  ROí»?)^!  hM  loq  ni;^ 
{Archivo  general  di  Simancas. — Secretarla  de  Estado  y  legajo 
7iúm.  4:20.) 

■    :.   ií;\i' 

,  „.  ,j,,  Muy  III.^  Señor: 

y\oh  H^  I 

Beso  á  V.  m.  las  manos  por  la  merced  que  ha  hecho  con 
su  carta  de  24,  y  lo  que  me  agradece  el  poco  servicio  que 
yo  le  he  hecho  en  el  particular  del  capitán  Hierónimo  do 
Zayas,  en  el  cual  quisiera  yo  hacer  todo  lo  que  deseo,  que 
dcsta  manera  él  quedará  tan  acrecentado  como  merece ,  y 
yo  con  mucho  contentamiento  de  haberle  servido.  Anteyer 
besó  las  manos  al  duque,  y  S.  Ex.^  le  dijo  que  ternía  cuen- 
ta con  hacerle  merced  como  lo  merecia  su  persona  y  tenia 
obligación  á  las  cosas  de  v.  m.;  él  está  contento  de  verse 
fuera  del  agua,  y  con  razón ,  que  no  es  vida  para  desearla 
en  este  tiempo. 

Yillafaña  llegó  aquí  habrá  cuatro  ó  cinco  dias :  ayer  in- 
timó sus  provisiones  y  recabdos  á  los  oficiales  del  ejército  y 
á  los  de  la  armada;  no  han  quedado  muy  sabrosos  dellas  y 
mucho  menos  el  general  de  la  arma:la,  que  me  dicen  lo  ha 
tomado  ásperamente.  Es  muy  buen  caballero,  y  cualquiera 
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agravio  que  se  le  haga  no  lo  merecen  sus  servicios;  pera 
allá  se  debe  de  entender  mejor.  El  duque  está  bueno,  Dios 
le  guarde.  Y  en  lo  del  juramento  del  príncipe  y  lo  demás 
verá  V.  m.  por  los  despachos  de  S.  M.  Nuestro  Señor  guar- 
de y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa 
30  de  noviembre  i580.       -^x  ^^  '  '> vil 

De  puño  propio. 

Filiberto  ha  partido  hoy  para  su  casa,  que  lleva  licen" 
cia  por  tres  meses  por  habérsele  muerto  su  suegra ,  y  decir 
tiene  mucha  necesidad  de  hallarse  en  ella.  Va  á  buen  tiem- 
po, y  yo  le  he  tenido  hasta  envidia  al  viaje . — Besa  las  ma- 
nos á  v.  m. — Arceo. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


í;  .í>i 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey  y  fecha 
en  Lisboa  á  30  de  noviembre  de  1580. 


Felipe  Tercio— Salud  pública— Ediücios  de  Lisboa— Cortes — 
Planos— Comisarios  de  Lamego  y  Santaren— Jura  del  príncipe. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  EstadOy  legajo  rm- 

mero  413J 


S.  G.  R.  M. 


La  caria  que  V.  M.  me  mandó  escrebir 
á  24  deste  recebí.  He  holgado  mucho  que  Fe- 
lipe Tercio  haya  llegado,  y  que  hubiese  he- 
cho tan  buena  relación  á  V.  M.  de  las  cosas 
desta  cibdad,  á  la  cual,  si  V,  M.  ha  de  venir, 
no  creo  le  contentará  mucho  la  casa  de  la  ri- 


otras. 


De  letra  del  rey: 

Mas  lo  son  las  ^^''^»  porquc  cs  trístc  como  una  prisión,  que 
apenas  se  vée  la  mar  desde  ella,  y  yo  tengo 
por  cierto  que  no  podrá  estar  V,  M.  en  ella 
ocho  dias  sin  congojarse.  Por  haber  escripto 
á  V.  M.  de  la  manera  que  está  la  salud  de 
aquí,  no  he  ordenado  que  se  salgan  de  la  casa 
del  Risio  los  inquisidores  y  presos,  y  hasta  te- 
ner otra  orden  de  V.  M.  no  se  hará. 

La  salud  desta  cibdad  (aunque  no  crece), 
se  va  extendiendo  mucho,  y  yo  en  ninguna 
manera  del  mundo  osaría  decir  (aunque  agora 
de  golpe  no  hubiese  rebates,  como  ellos  di- 
cen), la  persona  de  V.  M.  viniese  aquí  por 
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muchos  meses,  porque  el  contorno  todo  eslá  dañado,  y  con- 
viene que  V.  M.  tome  resolución  luego  de  donde  querrá 
llamar  las  Cortes,  porque  ahí  se  haga  la  provisión.  Lugares 
sanos  de  Tejo  acá  hallarse  hían;  pero  ninguno  que  no  esté 
rodeado  de  males;  y  estar  V.  M.  metido  en  este  fuego  (y 
tanto  mas  con  los  procuradores  que  habrán  de  venir  de  par- 
tes muy  dañadas),  también  me  parece  grande  aventura,  y 
estando  V.  M.  en  cualquiera  destas   parles  que  digo  del 
Tejo  acá,  habría  de  ser  la  salida  para  muy  lejos;  y  llevar 
arrastrando  las  Corles  y  la  otra  gente  (que  habrá  de  acudir 
á  donde  V.  M.  estuviere)  parecerme  ha  muy  gran  dilación, 
porque  seria  necesario  darles  tiempo  para  tornarse  á  juntar 
en  la  parte  donde  V.  M.  hubiese  de  ir  á  parar.  V.  M.  lo  po- 
drá considerar  mucho  mejor  que  yo,  pero  lo  que  conviene  es 
la  resolución  con  brevedad. 

Para  en  cualquier  caso ,  yo  voy  poniendo  en  orden  de 
gente,  municiones,  y  artillería  y  vituallas  por  seis  meses  el 
castillo  de  aquí,  la  torre  de  Belem,  San  Jian  y  Cascaos,  y 
á  este  de  aquí  querría  ponerle  con  médico  ordinario,  que  no 
saliese  del  castillo ,  hospital  y  botica  y  todas  las  otras  cosas 
que  fuesen  necesarias ,  para  si  creciese  el  daño  desta  ciudad 
pudiesen  ellos  de  por  sí  valerse,  sin  tener  necesidad  de  co- 
mercio ninguno  con  ella. 

La  plañía  de  la  casa  de  Almerin  he  ordenado  al  maes- 
tro de  obras  que  dé  recabdo  á  aquel  mozo  de  cámara  la  vaya 
á  sacar,  y  aun  no  lo  han  hecho,  que  hacen  tan  despacio  es- 
tos ministros  todo  cuanto  se  les  ordena,  que  no  hay  hacerles 
dar  un  paso,  si  no  es  á  fuerza  de  brazos. 

La  comisión  que  V.  M.  ha  mandado  dar  al  licenciado 
Diego  Diaz  Magro  para  ir  á  Lamego  y  aquella  comarca,  ha 
sido  muy  acertado  y  negocio  que  convenia  muclio  al  servi- 
cio de  V.  ]\L;  y  en  lo  que  toca  á  los  comisarios  de  Santarcn, 
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ya  les  he  ordenado  lo  que  han  de  hacer  conforme  á  lo  que 
V.  M.  manda. 

Ayer  junté  á  los  del  Consejo  para  tratar  lo  del  juramen- 
to del  príncipe ,  nuestro  señor ;  lo  que  cerca  desto  pasé  con 
ellos  y  me  respondieron  escribe  á  V.  M.  el  conde  de  Porta- 
legre  ,  que  para  que  V.  M.  lo  entienda  y  mande  lo  que  sea 
servido  se  haga  sobre  ello ,  despacho  este  correo  yente  y  vi- 
niente. Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde 
por  tantos  años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lis- 
boa 30  de  noviembre  1580  años. — ^S.  G.  R.  M. — Las  ma- 
nos de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —  En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  50  de  noviembre  de  1580. 

Continúa  la  peste  en  Lisboa — Licénciamiento  de  los  italianos. 


(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaría  de  Estado ,  legajo 
wíím.  415.^ 


Muy  Mag.^°  Señor: 
^     ,  La  carta  de  v.  m.  de  24  he  recebido  y 

En    la  carpeta. 

de  letra  de  Feíí-  mucha  mcrccd  cou  clla.  Por  la  que  escribo  á 

pe  II  hay  lo  si'    c-    m  '  i  *  e  x 

guíente:        S.  M.  vcra  V.  m.  lo  que  por  acá  se  ofrece.  Lo 
No  dice  por  mu*  ^^  ^^  enfermedad  va  aquí  continuándose,  de 


i)hos  meses,  sino 
por  algún  tiempo, 
que  es  muy  dife-  f>i     «t  .  .  m   i     i 

tente,  y  débensc  reccr  quc  S.  M.  cutrasc  en  esta  cibdad  for 


por  algún  tiempo,  maucra  quc  yo  por  ninguna  via  seria  de  pa- 

que  es  muy  dife- 


s;iciir  l.is  rcl.Hio- 
iH's   nuiv  niiíituíi- 

IfS. 
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ahjun  lienipo,  aunque  el  mal  se  fuese  apla- 
cando, porque  loda  la  comarca  también  está 
locada. 

En  el  despedimlento  de  los  italianos  se  va 
dando  la  priesa  que  se  puede,  y  muy  en  bre- 
ve estará  fenecida  la  cuenta  con  ellos,  y  se 
les  meterá  en  las  naos  las  vituallas  para  el 
tránsito,  porque  también  se  van  proveyendo 
ya  y  poniendo  en  orden.  El  cuando  podrán 
salir  de  aquí  no  se  sabe,  porque  esto  lo  lia  do 
hacer  el  tiempo,  y  agora  no  le  hace  bueno, 
ni  tiene  talle  do  hacerle  tan  presto. 

La  carta  del  padre  fray  Antonio  recibí,  y 
con  esta  va  la  respuesta.  V.  m.  me  la  haga 
de  encaminársela;  escríbole  que  conviene  mu- 
cho abrevio  su  venida  por  acá,  de  donde  no 
hay  otra  cosa  que  poder  decir  á  v.  m.  mas 
de  rogar  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acrecien- 
te la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De 
/.isboa  50  de  noviembre  de  1580. — A  lo  que 
v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. —  Al  muy  magnífico  señor  el  se- 
ñor Gabriel  de  Zayas,  secretario  y  del  Consejo 
de  Estado  de  S.  M.,  etc. 
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Copia  de  caria   aulógrafa  del  duque  de  Alba  á  Zayas, 
fecha  en  Lisboa  á  úllimo  de  nomembre  de  1580. 

Peligro  de  que  S.  M.  entre  en  Portugal  á  causa  de  la  peste.— 
D.  Luis  Manrique. 

{Archivo  general  de  Simancas.- Secretaría  de  Estado,  legajo  nú- 
mero  415.J 

Muy  Mag.^^  Señor: 

No  he  estado  estos  días  atrás  para  poder  responder  á  la 
carta  de  las  glosas  hecha  á  los  16  del  pasado.  V.  m.  me  la 
hizo  en  enviármela ,  que  se  lee  muy  hien  por  todo  aquello 
que  las  entrañas  están  en  su  lugar,  que  ninguna  cosa  apro- 
vecha para  mudallas.  Cuantas  novedades  hay  de  su  parle 
y  de  la  nuestra  para  que  se  corrigiesen  en  algo ,  que  fuese 
el  paso  de  gallina ,  que  dicen  del  dia  de  Santa  Lucia.  Yo, 
señor,  (1)  hasta  el  acahar,  que  se 

navegará  por  región  mas  benigna.  Yo  voy  ccnvalesciendo, 
y  de  esta  convalescencia  doy  mas  gracias  á  mi  buena  com» 
plixion  que  á  los  acidentes  que  me  aplican.  Por  amor  de 
Dios  S.  M.  se  resuelva  presto,  y  dése  íin  á  tan  pesada  y 
desconvenible  jornada  á  lodos  los  que  á  ella  \inieron.  Esto 
de  aquí  por  ninguna  via  está  para  poder  S.  M.  venir,  y 
cuando  lo  quisiese  hacer ,  paréceme  que  con  mano  armada 
se  lo  saldria  á  defender;  no  hay  cosa  sino  Elbas,  que  todo 
lo  de  por  acá  está  muy  sospechoso.  No  me  escribe  v.  m. 
nuevas  de  D.  Luis  Manrique,  si  ha  sabido  del  ó  cuando  le 
aguardan  ahí.  No  diré  mas,  pues  en  los  despachos  digo  lo 

(1)  Aquí  lay  uams  palabras  que  no  se  pueden  leer. 
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que  hay  que  decir.   Del  arrabal  de  Lisboa  postrero  de  no- 
viembre.— A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — ^Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  de  S.  M. — Es  del  duque. 


^  (       Al  duque  de  Alba,  de  Elbas  á         de  di- 

Carpeta.    \  '  ' 

ciembre  de  1580. 


Recomendación  en  favor  de  Alonso  de  Moles. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  A^o.J 

Dentro,— k\  duque  de  Alba. — Alonso  Moles  que  esta  os 
dará,  me  ha  servido  en  Flándes,  y  procurado  señalarse  en 
las  ocasiones  que  se  ofreseieron ;  y  porque  desea  continuarlo 
residiendo  en  ese  ejército,  así  por  esto  como  por  ser  herma- 
no de  Aníbal  Moles,  regente  de  mi  Consejo  de  Italia ,  es  jus- 
to favorescer  su  buen  propósito.  Os  encargo  mucho  le  ten- 
gáis por  muy  encomendado  para  le  emplear  en  lo  que  vié- 
redes  que  me  podrá  mejor  servir ,  haciéndole  en  esto  y  en 
lo  que  mas  le  ocurriere  toda  la  comodidad  y  buena  obra  que 
hubiere  lugar,  que  yo  recibiré  dello  placer  y  servicio. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 
en  Elbas  á  de  diciembre  de  1580. 

Cédula  á  favor  de  Mosca  Lcvi  para  que  se  le  devuelva  lo  que  le 
habían  quitado. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado ,  legajo 
núm.  42o  J 

El  Rey. 

Duque  primo :  Aunque  tenéis  entendido  de  la  manera 
que  se  tomó  á  Mosen  Le  vi ,   hebreo ,  criado  del  Xarife  ,  la 
iiacienda  que  tenia  embarcada  en  una  carabela  para  la  lle- 
var á  Marruecos,  en  virtud  del  seguro  y  salvo  conduelo 
que  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  mi  capitán  general  de  las 
galeras  de  España,  le  habia  dado  á  18  de  agosto  deste  pre- 
sente año  con  vuestra  sabiduría,  comunicación  y  aprobación, 
todavía  para  os  traer  á  la  memoria  la  particularidad  de  lo 
que  entonces  pasó,  he  mandado  que  se  os  envíe  la  que  el  di- 
cho Moisen  Le  vi  ha  presentado  con  información  auténtica, 
por  la  cual  dice  que  consta  ser  verdad  lo  contenido  en  su 
petición ;  y  porque  si  es  así,  la  razón  y  justicia  y  el  respe- 
to que  el  Xarife  tiene  á  mis  cosas ,  obliga  á  que  este  hom- 
bre sea  desagraviado ,  seré  servido  que  luego  que  recibié- 
redes  esta  mi  cédula ,  proveáis  y  deis  orden  que  se  vea  y 
examine  la  verdad  del  caso,  cometiéndolo  al  doclor  Villafañe, 
del  mi  Consejo  que  ahí  se  halla,  y  encargándole  de  mi  par- 
le oiga  al  dicho  Moisen  Levi ,  y  proceda  en  el  negocio  bre- 
ve y  sumariamente  sin  dejarlo  de  la  mano  hasta  averiguar 
la  verdad  y  hacerle  cumplimiento  de  justicia,  de  manera 
que  cobre  con  efecto  todo  lo  que  contra  ella  se  le  detiene.  Y 
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porque  demás  de  lo  contenido  en  esU  su  petición  ,  dice  que 
tiene  otros  negocios  en  esa  ciudad,  de  que  asimismo  holga- 
remos sea  bien  despachado,  os  encargo  mucho  proveáis  y 
deis  orden  que  se  haga  lo  mejor  y  mas  presto  que  ser  pu- 
diere, que  yo  recibiré  en  ello  placer  y  servicio.  De  Elbas  á 
de  diciembre  de  1580. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  carta  oricjlnal  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha  en 
Lisboa  á  o  de  diciembre  de  'J580. 

Dinero  enviado  para  socorro  de  los  apestados — Apuntamientos 
de  Nnn  Alvarez  para  cortar  la  epidemia  —  Licénciamiento  de  los 
italianos — D.  Manuel  de  Portugal  —  Manuel  de  Sosa  Pacheco- 
Parecer  del  duque  sobre  las  noticias  de  Diego  Maldonado — Fray 
Antonio  Aguilar— Causa  seguida  por  las  dos  cargas  de  salitre 
aprehendidas  en  el  condado  de  Niebla — Prisión  de  un  mulato  que 
tenia  varias  piezas  del  arreo  de  D.  Antonio. 

f  Archivo  general  de  Simancas.-^ Secretaria  de  Estado,  legajo 
nüm.  41o.) 

S.  G.  U.  xM. 

Tres  cartas  de  V.  M.  he  recibido,  las  dos  de  28  y  la 
otra  de  29.  El  mal  desta  cibdad,  después  que  escribí  á  V.  M., 
no  ha  mejorado,  antes  empeorado,  lie  mandado  que  me 
traigan  relación  de  lo  que  hay  en  ello;  si  me  la  traen,  irá 
con  este  correo,  y  si  no  con  otro,  y  con  todos  avisaré  á  V.  M. 
de  lo  que  fuere  sucediendo.  Y  ha  sido  tan  obra  de  V.  M.  el 
haber  mandado  escribir  á  los  perlados,  así  obispos  como 
h'ailes  de  este  reino ,  supli(iuen  á  Nuestro  Señor  se  sirva  de 
a[)lacar  su  ira,  como  todas  las  otras  que  Y.  M.  hace,  pues 
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el  principal  y  mas  acertado  remedio  es  esté  ^  y  así  mediante 
su  divina  miserieordia  ( y  la  merced  que  V.  M.  hace  á  es-^ 
tos  sUs  vasallos  usando  de  su  acostumbrada  liberalidad),  es* 
pero  que  se  ha  de  atajar  este  mal  con  mucha  brevedad.  El 
dinero  que  para  curar  los  enfermos  se  proveyere,  ordenaré 
que  se  entregue  á  persona  de  mucha  confianza ,  y  que  se 
gaste  por  la  mejor  orden  y  forma  que  se  pudiere ,  de  mane- 
ra que  en  todo  haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  conviene, 
sin  que  sea  menester  gastarse  por  orden  del  arzobispo  y  de 
la  cámara ,  y  están  con  grandísimo  contentamiento  de  la 
merced  que  V.  M.  les  ha  hecho,  y  tan  agradescidos  que  no 
lo  saben  encarescer ,  y  algunos  dellos  me  han  dicho  que  go- 
zaban ya  de  la  mano  poderosa  de  V»  M* 

He  visto  los  apuntamientos  que  hace  sobre  este  particu* 
lar  Nun  Alvarcz,  que  son  muy  buenos,  y  casi  en  aquella 
conformidad  se  habia  Iractado  aquí  de  tomar  un  barrio  y 
tapiarle  donde  se  recogiesen  todos  los  enfermos  que  tengan 
con  que  curarse,  y  que  en  él  estén  y  residan  de  ordinario  un 
médico ,  cirujano  ,  botica,  y  barberos  y  confesores  sin  comu- 
nicarse con  los  de  la  ciudad;  y  para  los  hombres  pobres  ha- 
ya otra  casa  separada,  donde  se  curen  de  limosna,  y  esta 
orden  se  ha  dado ,  y  se  entiende  ya  en  ello.  Al  médico  que 
curó  la  peste  pasada  habló  el  conde  de  Porlalegre ,  y  aun- 
que se  le  hace  muy  de  mal  obligarse  á  residir  en  este  bar- 
rio, todavía  haciéndole  V.  M.  merced  de  crecerle  otros  trein- 
ta mil  mrs.  de  lenza  sobre  los  treinta  que  tiene  ,  que  por 
lodos  serán  sesenta,  lo  hará. 

La  cuenta  con  los  italianos  se  va  teniendo  y  dando  en 
ella  toda  la  prisa  que  se  puede,  y  yo  creo  que  se  lardará 
mas  en  aguardar  el  tiempo  para  salir  de  aquí ,  que  en  con- 
cluir con  ellos  y  pagarlos. 
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A  D.  Manuel  de  Portugal,  como  escribí  á  V.  M.,  no  le 
hallaron  en  Ovedos,  y  si  agora  está  allí,  no  me  maravillo 
que  esté  seguro  de  que  no  le  prendan ,  porque  no  hay  en 
todo  este  reino  lugar  mas  apestado ,  y  es  de  manera  que  me 
dicen  no  ha  quedado  hombre  en  él. 

A  Manuel  de  Sosa  Pacheco  no  se  le  cometerá  ningún 
negocio  de  justicia,  como  V.  M.  lo  manda,  fuera  de  los  que 
tiene  á  su  cargo,  porque  es  asesor  de  Sancho  de  Avila. 

He  visto  lo  que  escribe  ÍJiego  Maldonado,  cerca  de  lo 
que  dicen  trataban  en  Francia,  que  me  parece  son  inven- 
ciones francesas,  que  se  juntan  á  discurrir  en  el  aire,  y  así 
tengo  esta  por  tal. 

Guando  el  padre  fray  Antonio  de  Aguilar  viniere,  será 
muy  bien  recibido,  y  haré  on  él  lo  que  V.  M.  manda. 

Las  naves  forasteras  se  van  despidiendo;  ya  se  hubieran 
ido  algunas  si  el  tiempo  les  hubiera  servido. 

Con  esta  envío  á  V.  M.  una  cjrtiíiaacioii  del  corregidor 
Melchor  de  Amaral,  de  lo  que  ha  hallado  coütra  Antonio  Ro- 
dríguez Pardo,  vecino  desla  cibdad,  á  quien  venían  dirigi- 
das las  dos  cargas  de  salitre  que  el  duque  de  Medina  hizo 
arrestar  en  el  condado  de  Niebla,  por  donde  se  vé  que  es 
mercader  de  solimán,  y  que  nunca  ha  traclado  en  pólvora. 
Al  duque  escribo  y  le  envío  oira  cerlificacion  del  mismo  te- 
nor, para  que  no  hallando  allá  otra  cosa  contra  los  que  ha 
liecho  prender,  los  haga  soltar,  que  yo  á  esle  he  hecho  lo 
mismo  debajo  de  muy  buenas  lianzas,  por  si  se  hallare  en 
algún  tiempo  tener  culpa  en  este  negocio. 

Al  mulato  que  me  avisó  Zayas  se  prendiese  aquí,  se  ha 
hecho  hoy.  llánsele  hallado  no  sé  que  pecezuelas  pequeñas 
del  arreo,  lia  declarado  que  dejó  junto  á  Viana  enterradas 
seis  espadas  con  las  guarniciones  de  oro  nuiy  ricas.  lie  man- 


dado  á  Gaspar  López  de  Tavora  que  lome  el  negro  y  íe  fíe- 
ve  donde  dice  que  están  las  dichas  espadas,  para  que  las 
traiga ,  y  así  se  partirán  mañana  o  esotro  á  hacerlo. 

A  los  otros  puntos  que  contienen  las  tres  cartas  de  V.  M. 
no  respondo  con  este  á  ellos:  harélo  con  el  primero.  Nues- 
tro Señor  la  S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  guarde  y  acrecien- 
te por  tan  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De 
Lisboa  3  de  diciembre  de  1580. —  S.  C.  R.  M.  Las  manos 
de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba.      ' 
Sobre, — A  la  S,  G.  R.  M,  del  rey  nuestro  señor. — A 
Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Liúoa  á  o  de  diciembre  de  1580. 


Le  dice  que  se  halla  mejor. 

(Archivo  rjenernl  de  Simancas. — Secretarla  de  Enfado,  legajo 
núm.  41o.) 


Muy  Mao.'^^  Señoh  : 

Gomo  V.  m.  verá  por  la  carta  de  S.  M.,  no  respondo  á 
algunos  puntos  de  lo  que  contienen  las  cartas  que  tengo  acá 
por  no  poderlo  hacer  con  este;  pero  harélo  con  el  primero, 
y  responderé  también  á  la  de  v.  m.  de  29  y  á  o!ra  de  50, 
que  he  recibido  hoy,  que  vino  con  el  ordinario  de  Madrid, 
que  con  ambas  he  recibido  la  merced  y  regalo  que  con  todas 
las  demás.  Quedo  con  alguna  mejoría,  gracias  á  Dios,  que 
guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  á  o  de  diciembre  158(). — A  lo  que  v.  m.  mandare. 
— El  duque  de  Alba. 
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Sobre. — Al  muy  magnífico  sefior  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secrelario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  ^  de  diciembre  de  1580. 

feccomendacion  en  favor  de  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior 
de  esta  orden ,  que  va  á  la  corte  á  negocios  de  su  religión. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado^  legajo 
iiúmer^ú  Aló.J 

Muy  Mag.'^  Skñoh: 

Siendo  tan  aficionado  como  soy  á  la  orden  del  sennr 
Sancto  Domingo,  pues  no  hay  fraile  en  ella  que  mas  profese 
ser  su  hijo  que  yo,  no  ha  podido  dejar  de  dolerme  en  el  alma 
el  trabajo  y  aflicción  con  que  veo  que  traen  á  los  religiosos 
mas  principales  y  de  letras  y  virtud  que  hay  en  toila  la  pro- 
vincia de  Castilla,  á  quien  yo  quiero  y  estimo  tiernísima- 
mente.  Pretenden  estos  buenos  religiosos  atajar  este  daño 
tan  grande  que  se  hace  á  la  dicha  provincia,  porque  no  se 
acabe  y  vaya  al  fondo,  y  para  esto  desean  que  S.  M.  les  fa- 
vorezca y  haga  merced  en  conformidad  de  lo  que  el  padre 
prior,  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  dirá  á  v.  m.,  ¿i  quien 
suplico  le  oiga  y  favorezca  en  todo  lo  que  hubiere  lugar, 
pues  siendo  la  causa  tan  justa,  sé  yo  que  la  abrazará  v.  m. 
y  favorecerá  como  suele  hacer  todas  las  que  lo  son ;  y  remi- 
tiéndome á  su  relación ,  acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Se- 
ñor guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  4  de  diciembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  manda- 
re.— El  duque  de  Alba. 
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Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado. — Badajoz. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fe- 
cha en  Badajoz  á  i  de  diciembre  de  1580. 

Sobre  el  lugar  donde  ha  de  residir  S.  M.  en  caso  de  no  poder 
ir  á  Lisboa  por  causa  de  la  peste — Falta  de  limpieza  en  Lisboa  — 
Circular  á  los  prelados — Guarniciones  y  provisiones  en  varios  cas- 
tillos y  plazas  fuertes— Jura  del  príncipe— Palacios  de  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  425.^ 

Al  duque  de  Alba, — He  recibido  vuestra  carta  de  30  del 
pasado,  y  holgado  de  entender  que  hasta  aquel  dia  no  hu- 
biese hecho  mayor  progreso  lo  de  la  peste ,  porque  con  esto 
y  haber  mejorado  la  disposición  del  aire  (á  lo  que  desde  acá 
se  puede  juzgar),  y  atenderse  al  remedio  con  la  presteza  y 
diligencia  que  tengo  por  cierto  se  hará ,  mediante  la  buena 
orden  que  vos  habréis  dado  para  ello,  espero  en  Dios  se  ha 
de  atajar,  de  manera  que  no  pase  adelante;  pero  para  si 
todo  no  aprovechase  y  la  peste  durase,  de  manera  que  yo 
no  pudiese  ir  á  esa  ciudad,  será  bien  que  se  vaya  mirando 
á  qué  pueblo  podria  ir  á  parar,  que  fuese  capaz  y  tan  á  pro- 
pósito como  se  requiere  para  celebrar  en  él  las  Cortes;  y 
avisaréisme  de  lo  que  allá  paresciere,  que  acá  también  lo 
iremos  mirando ,  y  yo  por  no  perder  tiempo  y  porque  los 
naturales  dése  reino  vean  que  por  mi  parle  se  hace  lo  posi- 
ble, quedo  todavía  determinado  de  entrar  mañana  en  El  vas, 
placiendo  á  Dios. 

Y  porque  me  dicen  que  esa  ciudad  está  tan  sucia  que 
Tomo  XXXIIÍ  19 
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puede  ayudar  á  la  peste  mas  que  otra  cosa  ninguna,  será 
bien  que  os  informéis  dello ,  y  la  hagáis  limpiar  muy  bien, 
y  que  se  tenga  mucho  cuidado  de  proveerlo,  de  manera  que 
siempre  lo  esté. 

Y  pues  todo  lo  bueno  ha  de  proceder  de  mano  de  Nues- 
tro Señor,  irán  con  esta  las  cartas  que  os  escribí  habia  man- 
dado ordenar  para  el  arzobispo  desa  ciudad  y  otros  prela- 
dos dése  reino,  sobre  lo  que  toca  á  la  oración  que  se  ha  de 
hacer  en  sus  iglesias  y  distritos,  sobre  lo  de  la  peste,  y  para 
que  juntamente  con  esto  tenga  por  bien  Nuestro  Señor  de 
me  asistir  con  su  gracia  para  acertar  en  lo  que  conviene 
proveerse  á  su  servicio  y  buen  gobierno  dése  reino.  Vos  se 
la  haréis  dar  y  examinar ,  de  manera  que  las  reciban  luego 
los  que  ahí  estuvieren,  y  los  ausentes  con  mucha  brevedad. 

La  provisión  que  pensábades  hacer  de  victuallas ,  arti- 
llería y  otras  cosas  en  el  castillo  desa  ciudad ,  y  en  la  torre 
de  Belem,  Sant  Jian  y  Cascaos,  me  ha  parescido  muy  con- 
veniente, pues  en  parte  nos  habemos  venido  á  encontrar 
con  lo  que  yo  os  escribí  acerca  desto  á  28  del  pasado,  y 
cuando  se  haya  hecho,  holgaré  que  me  enviéis  relación  del 
número  de  la  gente  y  provisiones  que  se  hubieren  puesto  en 
cada  una  de  las  dichas  plazas,  y  mirareis  si  también  en  Se- 
iubal  y  otras  partes  seria  menester  poner  algo. 

Es  así  como  decís  que  el  conde  de  Portalegre  me  escri- 
bió tan  distinta  y  particularmente  lo  que  se  platicó  con  las 
personas  que  ordenastes  se  juntasen  con  vos  sobre  lo  que 
toca  al  juramento  del  príncipe,  uii  hijo,  que  quedo  dello  muy 
advertido,  y  paresciéndome  que  las  razones  que  se  pusieron 
en  consideración  para  lo  diferir  hasta  las  Cortes  son  de  mu- 
cho peso,  me  he  conformado  con  los  que  tuvieron  aquella 
opinión,  pues  (según  entiendo)  vos  también  os  allegáis  á 
ella,  y  así  se  podrá  sobreseer  y  quedar  para  entonces,  pues 
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el  plazo  es  corto,  y  muy  justo  dar  en  esto  contentamiento  al 
reino,  y  guardar  su  costumbre,  y  no  hay  inconveniente  ni 
peligro  en  la  dilación,  aunque  se  podrá  ir  dilatando  con  di- 
simulación, y  sin  que  parezca  que  se  ha  desistido  de  lo  que 
primero  se  habia  resuelto,  sino  que  el  tiempo  mismo  lo  alarga. 
Según  lo  que  yo  he  podido  entender  por  las  plantas  de- 
sas  casas,  y  relación  de  Felipe  Tercio,  mas  alegre  debe 
de  ser  la  de  la  libera  que  las  otras,  por  los  corredores  y  ba- 
randas que  tiene,  aunque  bien  creo  que  estas  escurescen 
algo  las  piezas  >  y  aunque  no  estoy  determinado  en  cual  de- 
llas  habria  de  posar  cuando  allá  fuese,  todavía  será  bien 
que  en  pudiéndose  hacer,  se  acomode  la  de  las  escuelas  ge- 
nerales, para  pasar  allá  los  inquisidores  y  presos,  porque 
por  todos  respectos  tengo  por  mejor  que  la  del  Resio  esté 
desembarazada  para  lo  que  podria  ocurrir.  De  Badajoz  á  4 
de  diciembre  1580.— Yo  el  Rey. — Zayas.  ;; 


Copia  de  carta  minuta  del  rey  al  duque  de  Álha,  fecha 
en  Badajoz  á  4  cíe  diciembre  de  1580.  .,, 

Manda  restituir  á  D.  Fernando  de  Norona  ciertos  efectos  que  se 
le  tomaron  injustamente  el  dia  de  la  entrada  de  las  tropas  de  San- 
cho de  Avila  en  Oporto. 

[Archivo  general  de  Simancas* — Secretaría  de  Estado  ^  legajo 
núm.  425.; 

Al  duque  de  Alba. — Por  una  memoria  (1)  que  irá  con 
esta  de  D.  Fernando  de  Noroña,  entenderéis  la  queja  que 
tiene  de  Sandoval ,  comisario  de  la  caballería,  por  se  haber 

(1)  No  está. 
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metido  el  dia  de  la  batalla,  según  dice,  en  sus  jabonerías  y 
apoderádose  de  cuanta  hacienda  en  ellas  habia,  de  tal  ma- 
nera que  aun  se  le  detienen  los  instrumentos  con  que  se 
hace  el  jabón,  y  con  ellos  las  propias  casas  en  que  se  labra; 
y  que  demás  desto  los  soldados  del  cargo  de  Sancho  Dávila 
que  entraron  en  Oporto,  tomaron  cuantidad  de  cajas  de  azú- 
car ,  no  solo  las  que  estaban  embarcadas ,  pero  también  las 
que  estaban  en  el  alfándiga ,  y  en  casas  particulares  de  aque- 
lla ciudad,  y  el  excesivo  rescate  que  por  ellas  piden;  y  por- 
que siendo  D.  Fernando  tan  buen  caballero  y  habiéndose 
mostrado  con  obras  tan  aficionado  á  mi  servicio ,  es  muy 
justo  que  se  tenga  con  sus  cosas  la  cuenta  que  meresce  para 
le  hacer  el  favor  posible,  seré  muy  servido  que  habiéndose 
muy  bien  informado  de  lo  contenido  en  el  dicho  su  memo- 
rial, proveáis  y  deis  orden  que  se  deshaga  el  agravio  que 
hubiere  recibido,  y  se  le  restituya  con  efecto  lo  que  injusta- 
mente se  le  detiene  y  hubiere  tomado,  y  avisaréisme  de  lo 
que  en  ello  se  hiciere ,  porque  holgara  de  entenderlo.  De 
Badajoz  á  4  de  diciembre  de  1580. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa 
á  i  de  diciembre  de  1580. 

Correos— Peste— Foiiqui . 

{Ái'chivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  420.y> 

Muy  III.®  Señor: 

Al  duque,  mi  señor,  dije  lo  de  las  barcas.  Dice  que  es 
engaño,  que  hay  aquí  mil  pasajeras,  y  es  verdad.  No  sé  yo 
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si  en  Aldea  Gallega  hay  tan  buen  recaudo  como  aquí.  El  du- 
que la  poca  diligencia  no  la  echa  sino  á  no  querer  el  cor- 
reo correr.  Ahora,  señor,  acercan  vv.  mm.  mas  y  ternán 
menos  que  correr. 

Ahí  va  otra  relación  de  Guevara.  En  lo  que  toca  á  la 
peste,  él  está  muy  puesto  en  que  la, hay ;  pero  con  los  reme- 
dios que  se  le  aplican,  cree  que  se  remediará  antes  que  pase 
mas  adelante.  A  los  otros  puntos  que  contienen  los  puntos^ 
digo,  las  cartas  de  v.  m.,  y  los  de  la  que  se  recibió  hoy  de 
30,  se  responderá  con  el  primero.  Nuestro  Señor  la  muy  ilus- 
tre persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  4  de 
diciembre  1580. —  Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor. — 
Hierónimo  de  Arceo. 

Las  que  van  para  el  de  Medina,  mande  v.  m.  encami- 
narle, que  son  en  respuesta  de  aquel  despacho  que  v.  m. 
envió  suyo ;  y  acuérdese  v.  m.  de  lo  del  Fouqui,  que  lo  so- 
licita Gerardo. 

Sobre.  — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  mi  señor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey^  fecha 
en  Lisboa  á  ^  de  diciembre  de  1580. 

Recomendación  en  favor  de  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 
m'im.  Mú.J 

S.  G.  R.  M. 

El  padre  fray  Alonso  de  Sancto  Domingo  informará  á 
V.  M.  de  cierta  pretensión  que  tienen  los  frailes  antiguos  de 
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letras,  doctrina  y  virtud  que  viven  en  la  provincia  de  Cas- 
tilla, para  atajar  con  ella  un  gran  escándalo  y  daño  que  se 
antevé  habrá  en  aquella  provincia  con  brevedad:  no  se  acu- 
de al  remedio ,  para  el  cual  tienen  necesidad  del  amparo  y 
favor  de  V.  M.;  y  siendo  yo  tan  aficionado  como  soy  á  esta 
orden,  no  he  querido  dejar  de  acompañarles  con  esta,  y  su- 
plicar á  V.  M.  se  sirva  de  hacerles  toda  la  merced  que  hu- 
biere lugar,  asegurando  á  V.  M.  que  es  negocio  en  que 
Nuestro  Señor  se  servirá  mucho,  y  que  V.  M.  debe  favore- 
cer para  que  no  se  acabe  de  destruir  esta  orden,  como  mas 
particularmente  lo  dirá  á  V.  M.  el  dicho  prior ;  y  remitién- 
dome á  él,  acabo  rogando  á  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  Per- 
sona de  V.  M.  guarde  tan  largos  años  como  la  cristiandad 
lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  4  de  diciembre  1580. — 
S.  G.  R.  M.,  las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. 
— El  duque  de  Alba, 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  En 
manos  del  secretario  Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas  j  fecha  en  Lisboa  á  b  de  diciembre  de  1580. 

Solicita  permiso  para  ir  á  besar  las  manos  á  S.  M. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo  nú- 
mero MZ.J 

Muy  Mag.««  Señor: 

V.  m.  verá  lo  que  escribo  á  S.  M.  del  repartimiento  de 
la  gente  y  de  todas  las  otras  cosas  que  aquí  hay  que  tratar. 
También  he  escrito  otra  carta  de  mi  mano  supücándole  me 
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dé  licencia  para  irme  á  besalle  las  manos,  porque  aquí  nin- 
guna cosa  queda  ya  que  hacer.  Esto  todo  quedará  hecho 
en  ocho  ó  diez  dias,  dentro  de  los  cuales  yo  pienso  partirme 
con,Ia. licencia  de  S.  M.;  y  si  algo  quedare  por  hacer,  con 
quedar  ordenado  lodo  podrá  ejecutallo  el  marqués  de  Sancta 
Cruz.  V.  m.  me  la  hará  en  dar  de  su  mano  mi  carta  á  S.  M. 
y  solicitar  la  respuesta  con  brevedad,  porque  ningún  servi- 
cio es  de  S.  M.  estar  yo  aquí  y  á  ser  risa  de  la  gente,  que 
teniendo  tan  poco  que  hacer,  no  podrá  nadie  creer,  sino  que 
sea  destierro;  y  aun  por  cierto,  señor,  que  cuando  hubiese 
hecho  muy  grandes  males  era  gran  castigo  para  mí  hacer- ^ 
me  estar  aquí  un  solo  dia ,  y  ahí  pienso  que  podria  ser- 
vir mas  á  S.  M.,  porque  en  escripto  nunca  me  sé  dar  á 
entender  en  muchas  particularidades,  que  no  se  pueden  es- 
cribir, y  V.  m.  me  la  hará  también  de  no  decir  nada  á  nadie 
de  lo  que  escribo  á  S.  M.  hasta  que  S.  M.  haya  resuelto,  y 
también  ha  de  mandar  v.  m.  que  me  aposenten  ahí,  y  de 
manera  que  si  se  han  de  tener  las  Cortes  en  ese  lugar  pueda 
traer  á  mi  muger.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona 
de  V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  5  de  diciem- 
bre 1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare.— El  duque  de  Alba. 
Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


,Í.p;;^ 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zarjas,  fecha  en  Lisboa  á  o  de  diciembre  de  1580. 

Pablo  Alfonso— Su  elogio  y  recomendación — Pedro  de  Alcazoba. 

C Archivo  general  de  Simancas,^ Secretaria  de  Estado,  legajo 

nim.  Ai^.J 

MüY  Mag.^*»  Señor: 

Eniacarpeta  de       y.  m,  ^6  la  hará  dc  decir  á  S.  M.  que  Pablo 

letra  ueí  rej :  * 

vé«socsia.-aia  ^^^^^^0  cs  caiiónigo  cii  Evora,  y  me  ha  pedido 
iS/'"''^"""^'''  agora  que  le  dé  licencia  para  ir  allá  estas 
fiestas.  Yo  le  respondí  entreteniéndole  hasta 
poder  tener  respuesta  de  v.  m.  desto  que  aquí 
le  escribo;  y  viendo  él  que  yo  le  iba  dilatando 
la  resolución,  vino  á  dárseme  á  entender,  aun- 
que no  abiertamente,  que  su  intención  era 
quedarse  en  su  casa  por  temor  de  como  S.  M. 
se  hubiese  de  servir  del,  que  no  quería  espe- 
rar este  golpe  aquí  en  la  plaza  del  mundo. 
Yo,  señor,  he  tratado  mucho  á  este  hombre, 
y  yo  asiguro  sobre  mi  conciencia  y  sobre  mi 
alma,  que  es  uno  de  los  buenos  ministros  que 
príncipe  puede  tener  con  grandes  cualidades, 
porque  tiene  tan  gran  noticia  de  todos  estos 
reinos,  que  no  hay  piedra  en  todos  ellos  que 
él  no  sepa  dc  qué  lado  está  echada;  y  tiene 
tan  grandísima  práctica  en  todas  las  cosas  de 
justicia,  gracia  y  gobierno,  que  ninguna  ma- 
teria deslas  se  le  habla ,  que  no  parezca  que 
abre  hombre  un  libro  donde  aquello  todo  está 
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asentado  y  particularizado.  Fáltale  lo  que  so- 
bra á  todos  los  de  este  reino ,  que  son  malas 
entrañas ,  que  es  el  primer  hombre  de  la  na- 
ción á  quien  he  visto  sin  esta  lanzada,  porque 
desde  que  aquí  vine  él  no  me  ha  hablado  pa- 
labra en  ofensa  de  ningún  hombre  del  mundo, 
y  todos  los  otros  de  la  nación  ninguno  me  ha 
hablado  en  otra  cosa  sino  en  decirme  mal  de 
Sancho,  y  de  Pedro  y  de  Domingo.  S.  M.  no 
puede  dejar  de  echalle  mano  y  servirse  mucho 
del, y  después  que  le  trate,  verá  S.  M.  que  le 
digo  verdad,  y  agora  me  parecería  que  S.  M. 
le  escribiese  un  renglón  en  que  le  dijese  que 
yo  le  habia  escrito  como  me  habia  pedido  li- 
cencia para  ir  á  tomar  la  posesión  de  su  ca- 
nongía  en  Evora,  que  S.  M.  era  contento  de 
dársela  para  solo  tomar  la  posesión;  pero  que 
era  servido  hiciese  su  camino  por  donde  S.  M. 
estaba,  y  le  fuese  á  besar  las  manos  por  ello; 
y  si  no  fuere  servido  de  escrebirle,  me  lo  es- 
criba á  mí  en  carta  aparte ,  que  le  pueda  yo 
mostrar  á  él.  V.  m.  me  la  hará  de  consultar 
á  S.  M.  esto,  y  avisarme  de  lo  que  resolvierc. 
De  letra  de  Zu-        Pedro  dc  Alcazoba  me  ha  dado  la  memo- 
ria que  será  con  esta,  por  la  cual  veráv.  m. 
la  pretensión  que  tiene:  es  persona  á  quien 
se  le  debe  dar  todo  contentamiento.  V.  m.  me 
la  liará  de  consultallo  á  S.  M.  y  suplicalle  de 
mi  parte  se  sirva  de  hacelle  en  lo  que  pide 
toda  la  merced  que  hubiere  lugar,  y  avisar- 
me v.  m.  de  lo  que  se  hiciere  para  que  yo  se 
lo  pueda  decir.  Nuestro  Señor  la  muy  magní- 


jras : 
No  vino  íicá. 
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íic¿i  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente  como  deseo.  De 
Lisboa  á  5  de  diciembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. 
— El  duqix  de  Alba. 

Sobre. —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas  ,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  5  de 
diciembre  de  1580. 

Le  remite  varias  cartas. 

(ÁrclUüo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  420.) 

Muy  III.''  Señor: 

Ayer  escribí  á  v.  m,,  y  en  esta  terne  poco  que  decir  re- 
mitiéndome á  lo  que  v.  m.  vera  por  lo  que  contiene  esto 
despacho.  El  pliego  que  va  aquí  para  Roma,  me  ha  man- 
dado el  duque  le  envíe  á  v.  m.  para  que  se  le  encamine  con 
la  primera  ocasión,  y  lo  mismo  la  carta  que  va  para  el  vi- 
rey  de  Ñapóles.  También  envío  á  v.  m.  un  plieguecillo  para 
el  marqués  D.  Martin  de  Gordo  va;  si  no  fuere  partido  ,  man- 
de V.  m.  se  le  dé,  y  si  lo  fuere,  encaminársele  á  buen  re- 
cabdo.  El  duque,  mi  señor,  está  bueno,  aunque.no  se  pue- 
de tener  sobre  los  pies.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  perso- 
na de  V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  5  de  diciembre 
1580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor.  —  Hieró- 
nimo  de  Arceo. — Avíseme  v.  m.  de  lo  que  le  ha  parecido 
Portugal. 

Sobre.- — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  sccre- 
lario  y  del  Consejo  do  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  5  de  diciembre  de  1580. 

Provisión  de  varios  castillos — Italianos — Regreso  á  Castilla 
de  otras  tropas — Forma  de  licenciarlas. 

{Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado  j  legajo 
núm.  415.) 

S.  G.  R.  M. 

Escribí  á  V.  M.  á  50  del  pasado  que  iba 
poniendo  el  castillo  de  aquí ,  el  de  Belem,  San 
'(  .   ^-     "        Jiaon  y  Gascaes  en  orden ;  en  esta  diré  á  V.  M. 
lo  que  voy  haciendo ,  y  la  intención  que  llevo 
•    ^  en  los  castillos,  y  en  la  gente  que  V.  M.  aquí 

'  tiene.  Ya  dije  como  en  los  castillos  iba  dando 

priesa  á  metelles  vitualla,  artillería  y  municio- 
nes por  seis  meses ;  lo  cual  todo  se  va  hacien- 
do con  la  mayor  diligencia  que  á  mí  me  es  po- 
sible poner.  Voy  asimismo  dando  gran  priesa 
en  acabar  las  cuentas  con  los  italianos;  ellos 
Ve  letra  de ¿rej^:  vicncn  de  mala  gana  á  acabarlas.  Los  oficia- 
bincíq^iirioTi-  í^s  de  V.  M.  tómanle  como  negocio  ordinario, 
Delgado/^^'^'^'^ "  y  yo  querría  que  ni  dia  ni  noche  alzasen  cabe- 
za del;  voy  trabajando  con  los  unos  y  con  los 
otros  por  acabarlo  con  gran  brevedad.  La 
i/^í)  Aj      gente  de  armas  que  hasta  aquí  es  muy  nece- 
saria cosa,  V.  M.  la  mande  ir  á  Gastilla,  y  la 
compañía  de  gente  de  armas  que  está  con 
Jdcm.  Sancho  de  Avila  se  podrií  mandar  ir  por  Gali- 

se'^v"yím''íu^'i;S"á  ^^^>  Ó  por  laparlc  que  mas  cómodo  les  fuere, 
Sagtn^ma'l"'''''  porquc  SI  uo  sc  van,  se  desharán  ,  que  apenas 
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tienen  aquí  cebada  y  paja  ninguna,  y  para  en 
cualquier  caso  ó  novedad,  aunque  fuese  en 
este  reino ,  están  mejor  y  serán  de  mas  servi- 
cio en  Castilla  separados,  que  aquí  deshechos, 
como  sin  dubda  se  desharán  de  la  manera  que 
agora  están;  y  para  el  acompañamiento  de  la 
persona  de  V.  M.,  cuando  hubiese  de  venir  por 
acá ,  yo  no  me  atrevería  en  ninguna  manera 
del  mundo  que  ellos  la  acompañasen  (como  yo 
lo  tenia  escripto  en  otro  despacho) ,  porque  en 
su  cuartel  ha  habido  algún  daño,  aunque 
poco,  y  no  me  atrevería  yo,  habiendo  sido 
esto ,  enviallos  para  acompañar  á  V.  M. ,  y 
De  letra  dtirej:  tanto  uic  mucvc  mas  á  csto  vcr  de  cada  día 
yo^donÜc^ si  puc-  allanarse  esto  tan  apriesa,  que  con  mucho  me- 
cJL^gof'  ^'''''^'*  nos  fuerzas  de  las  que  hasta  aquí  yo  tenia  di- 
cho á  V.  M.,  se  estará  con  toda  la  seguridad 
del  mundo,  y  que  con  los  dos  estandartes  que 
V.  M.  allá  tiene,  y  cuatrocientos  arcabuceros 
de  á  pié,  V.  M.  puede  venir  sin  ningún  es- 
crúpulo de  cosa  que  pueda  dar  fastidio. 
En  los  tercios  de  infantería  española  que 
idtm.  hay  aquí ,  voy  también  dando  orden  para  ali- 

Raño-*pe'ro™pa?¿-  ^'^^^'  ^^  gasto ,  y  cl  quc  qucdarc  sea  puesto  en 
íoí"ie?ciosTdigá-  P^^'l^  ^^^  sírva.  Aquí  hay  cuatro  tercios;  de 
meló  Delgado.       ^  ^^j^^..^j  ^..^^  ^^  Nápolcs,  dc  D.  Martin  de 

Argote  y  D.  Luis  Enriquez;  el  dc  D.  Gabriel 
Niño  y  el  de  Ñápeles  pienso  dejar  en  el  casti- 
llo de  aquí;  el  de  D.  Martin  de  Argote  licen- 
cialle,  porque  él  en  ninguna  manera  del  mun- 
do eslá  para  servir ,  y  la  gente  tan  poca  que 
no  hay  en  él  trescientos  soldados  que  puedan 
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salir  con  armas  en  la  mano ;  y  este  enviarle 
De  letra  del  rej:  pof  ^^^  al  Andalucía,  hádasele  gran  daño, 

No  creo  que  sino    pOrqUC  68  lucIlO  671  CaStÜla  y  SOn    todoS  cas- 
en Exiremaduni.     ^^^^^^^^  jj^y  j^^y  bucna  comodidad  para  que 

puedan  ir  sin  hacer  desórdenes,  llevándolos 
por  agua  hasta  Ábranles ,  y  de  allí  á  la  raya 
de  Castilla  tienen  ocho  ó  diez  leguas ,  que  en 
tan  poco  pais  poco  daño  se  podrá  hacer;  aun- 
que por  este  camino  vengo  á  echarlos  sobre 
mis  tierras ,  que  acaben  lo  que  dejó  en  ellas 
gente  de  armas.  El  tercio  de  D.  Luis  Enri- 
quez,  enviarle  hé  fuera  de  aquí  á  Veras  ó  á 
otra  parte  donde  me  parezca  pueda  estar  con 
comodidad  y  menos  daño  del  pais,  hasta  ver  á 
donde  se  resuelve  V.  M.  tener  las  Cortes;  si 
es  en  Elbas,  podráse  licenciar  también  este  ter- 
cio; si  es  de  Tejo  acá,  alojarse  há  cerca  de 
donde  V.  M.  estuviere,  y  con  esto  no  será  me- 
nester tanta  caballería  (como  yo  escribí  que 
convernía  estar)  cabe  la  persona  de  V.  M.,  y 
aun  de  aquí  allá  se  podría  ver  en  los  ánimos 
de  los  naturales  tales  demostraciones,  que  con 
quedar  ^cuatro  ó  cinco  banderas  se  pudiesen 
licenciar  las  otras;  esto  el  tiempo  nos  ha  de 
decir  lo  que  se  ha  de  hacer.  El  artillería  se 
volverá  en  Castilla,  la  que  de  allá  se  sacó,  si 
acá  yo  hallo  en  orden  cuatro  piezas  de  batir 
que  se  puedan  sacar  para  una  necesidad,  si  no 
quedarán  cuatro  de  las  que  de  allá  vinieron, 
y  que  no  sea  ninguna  de  las  de  Gregorio.  Los 
oficiales  todos,  he  dicho  á  D.  Francés  que  los 
licencie,  y  creo  está  ya  hecho,  si  no  esos  po- 
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eos  que  serán  menester  para  menear  la  arü- 
llería  que  andamos  meneando.  Los  gastadores 
que  quedan  que  son  los  italianos,  está  ya  he- 
cha su  cuenta  con  ellos  desde  que  se  desem- 
barcaron hasta  ahora  y  se  va  haciendo  de  lo 
de  atrás,  y  luego  se  licenciarán;  asimismo  las 
naves  para  embarcación  de  los  italianos  y  gas- 
tadores se  va  ya  metiendo  en  ellas  todo  lo  ne- 
cesario para  su  viaje;  con  esto,  señor,  V.  M. 
aligera  de  gasto  en  mucha  parte ;  desembará- 
zanse  estos  burgos  todos  para  que  los  mora- 
dores vengan  á  habitallos ,  y  no  se  les  acaben 
de  perder  sus  casas.  Para  la  limpieza  y  el  mal 
que  corre  ahora  en  esta  cibdad  será  de  gran- 
dísimo provecho;  yo  voy  dando  priesa  en  todo 
esto.  Si  V.  M.  mandare  que  en  esto  se  mude, 
en  parte  ó  en  todo,  mándeme  V.  M.  avisar  de 
lo  que  fuere  servido ,  porque  yo  espero  en 
Dios,  dentro  de  ocho  ó  diez  dias,  tenerlo  aca- 
bado todo.  Quedarle  há  á  V.  M.  en  este  reino 
la  gente  que  tiene  Sancho  de  Avila  entre  Due- 
ro y  Miño,  que  la  cuenta  que  yo  hago  de  ella 
son  mil  y  seiscientos  españoles  y  hasta  cua- 
„  ,       ; ,        trocientes  y  cincuenta  alemanes,  que  quinien- 
tos  eran  los  que  de  acá  fueron  caballos  lije- 
ros;  las  celadas,  si  son  ciento,  bien  creo  que 
no  serán  mas;  los  ginetes  hasta  ciento  y  vein- 
te ;  arcabuceros  á  caballo  no  llegarán  á  cien- 
to; de  esta  gente  toda  alojándolos  con  como- 
didad hasta  saber  en  lo  que  para  D.  Antonio, 
si  se  prende,  ó  si  se  escapa  ó  donde  va,  no  me 
parece  que  se  debe  hacer  mudanza  della.  Tie- 


Tanai>ii'n  creo  se 
deshíírJn  lo.s  caba- 
llos iijoros,  si  i>i> 
se  van  á  (".osla. 
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,/      , ,         ne  V.  M.  en  Setubal,  parécemc  á  mí  que  se- 

Conventlna  sus-  ^  l 

íe^ni^sírarq^é  ^^^  ^^^ta  dos  mil  alemanes ,  los  cuales  si  yo 
dormii?'íro^star"á¡;  tuv'iera  por  firmes  los  soldados  españoles,  me 

por  6000.  .         •  r  1  V  • 

atreviera  a  ser  de  parecer  se  licenciaran ;  pero 
como  no  se  puede  tener  seguridad  de  nuestra 
nación,  por  agora  paréceme  cosa  necesaria  el 
entretenellos.  Tendrá  V.  M.  menos  de  la  gen- 
te que  aqui  digo,  el  tercio  de  D.  Luis  Enri- 
quez,  no  pasando  V.  M.  por  acá. 

En  Setubal  está  también  Antonio  Moreno, 
y  pienso  debe  tener  muy  poca  gente ;  tcnien- 
;  r  do  el  castillo  del  puerto  bien  en  orden,  como 
le  voy  poniendo,  y  estando  los  alemanes  allí, 
paréceme  que  se  puede  dar  licencia  á  Antonio 
Moreno,  que  me  la  ha  enviado  á  pedir  muy 
ahincadamente  tres  ó  cuatro  veces.  En  Alca- 
zar  do  Sal  hay  otra  compañía ;  pero  aquella 
(r.  por  agora  no  se  debe  remover.  Las  de  Monte- 

mayor  me  parece  que  se  podrán  licenciar,  si  ya 
no  hubiese  V.  M.  de  tener  las  Cortes  en  Evora. 
La  compañía  que  está  en  Santaren  no  es 
cosa  quitarla  por  el  presente.  Los  castillos  de 
Belem ,  San  Jiaon,  Gascaes  y  Torre  de  Auton 
se  reforzarán.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R..  per- 
sona de  V.  M.  guarde  y  acreciente  por  tan  lar- 
gos años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester. 
De  Lisboa  5  dediciembre  1580.— S.  G.  R.  M. 
— Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.—El  duque  de  Alba. 

Sobre.— X  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro 
reñor. — En  manos  de  Gabriel  de  Zayas  ,  su 
secretario  de  Estado. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  S  de  diciembre  de  1580. 

Disposiciones  para  prender  á  D.  Antonio  si  tratara  de  escaparse 
por  los  puertos  del  Algarbe. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  4tiZ.) 

S.  G.  R.  M. 

En  la  carpeta        Cuanclo  despaché  á  los  puertos  á  los  comi- 

/ío/  una  anota-  ^  *■  ' 

cion  de  letra  de  sai'ios  que  tuviescn  cuidado  que  no  se  embar- 

^%'^s%uhnte:     casc  CU  ellos  D.  Antoulo ,  escribí  á  V.  M.  que 

En  conformidad  á  los  Ducrlos  dc  Alenlcjo  110  euvíaba  personas, 

desto  se  ha  nom- 
brado persona  que  mas  de  solamente  escrebirá  los  gobernadores 

Yaya   al   Algarbe,  o 

íio?rcrcon"ca?tas  Y  corrcgidorcs  dcllos ,  que  tuviesen  este  cui- 
dui"? fecesaAas.^'  dado ;  y  porque  ahora  tengo  aviso  que  podria 
ser  hubiese  tomado  aquella  derrota,  y  aunque 
haya  pasado  á  Tejo,  converná  que  V.  M.  man- 
de enviar  algunas  personas  á  los  puertos  del 
Algarbe,  y  ordenar  á  los  fronteros  de  Castilla 
por  aquella  parte  que  tengan  mucha  cuenta 
con  la  gente  que  entrare  y  saliere ,  que  por 
ventura  podria  ser  que  encontrasen  con  él; 
aunque  como  escribo  á  V.  M.  en  otra  carta, 
yo  tengo  personas  que  andan  sobre  él.  Nues- 
tro Señor  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.  guar- 
de por  tantos  años  como  la  cristiandad  lo  ha 
menester.  De  Lisboa  8  de  diciembre  1580. — 
S.  G.  R.  M.  —  Las  manos  de  V.  M.  besa  su 
vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 
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So6re.— A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  sefior. —  En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 

■  -i     '  ,,*.,'■■,'.?■'■  ' 

Copia  de  carta  de  Arceo  a  ¿ayas,' fecha  ért  íísboa  á  S  de 

diciembre  de  1580. 

Provisión  de  una  prebenda  eclesiástica —  D.  Fernando  de  No- 
roña— Su  reclamación— Estragos  de  la  peste.  ; 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  420  J 

Muy  III.®  Señor: 

Dos  cartas  de  v.  m.  he  recibido,  y  en  lo  que  toca  al 
particular  de  la  ración  de  Saelices,  hice  relación  á  S.  Ex.* 
y  parécele  que  aunque  se  haya  colado  la  gracia  del  pontí- 
fice en  Roma ,  si  acá  no  estuviere  examinado  y  dado  por 
suficiente,  se  queda  con  la  pieza  el  primer  poseedor;  pero 
en  cualquier  caso  todavía  ha  sido  bien  advertir  al  duque,  y 
será  acertado  que  v.  m.  escriba  lo  mismo  al  Sr.  D.  Sancho 
de  Avila ,  deán  de  Goria ,  que  tiene  poder  del  duque  para 
proveer  las  vacantes ,  para  que  esté  advertido  desto,  por  si 
acaso  acudiesen  á  él,  que  entienda  no  ha  de  hacer  la  provi- 
sión, pues  la  pieza  era  de  v.  m.,  y  por  la  causa  que  he  di- 
cho no  ha  vacado ,  y  aunque  vacara,  se  ha  de  hacer  nue- 
va presentación  en  v.  m.  Si  v.  m.  quiere  que  de  acá  se 
le  escriba  esto  misrno,  se  hará,  aunque  sobrará  que  v,  m. 
se  lo  apunte  solamente. 

Gon  esta  envío  á  v.  m.  la  relación  de  lo  que  ha  pasado 
en  el  negocio  de  D.  Hernando  de  Noroña.  Estos  señores  por- 
tugueses hacen  las  cosas  mucho  mas  de  lo  que  ellas  son  ; 
Tomo  XXXÍíI  20 
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la  casa  de  la  Jabonería  no  es  mas  suya  que  de  v.  m.,  ni 
ninguna  cosa  de  lodas  cuantas  habia  en  ella.  Dice  en  la  me- 
moria que  valen  los  materiales  2®  cruzados,  y  Sandoval  y 
los  demás  se  concertaron  con  su  dueño  por  trecientos,  por- 
que vea  V.  m.  lo  que  va  á  decir  de  lo  uno  á  lo  otro;  desta 
manera  son  todas  las  cosas  que  de  aquí  se  han  dicho  desta 
calidad ,  y  por  ninguna  cosa  se  habia  de  desear  tanto  la 
venida  de  S.  M.  aquí,  como  porque  se  desengañaran  de  que 
no  ha  habido  las  cosas  que  allá  han  querido  los  mal  inten- 
cionados publicar,  como  lo  ha  hecho  Villafaña  de  las  cosas 
que  ahí  le  dijeron ,  y  cada  dia  se  desengañará  mas  de  que 
ha  sido  todo  bellaquería  y  mentira. 

Las  relaciones  de  las  personas  que  han  muerto  en  la 
cibdad  desde  once  de  noviembre  hasta  ayer  siete  de  diciem- 
bre envío  á  V.  m.;  hánse  de  ver  por  la  orden  que  llevan 
del  alfabeto  (i). 

Con  esta  envío  á  v.  m.  un  pliego  del  duque  para  don 
Fernando,  el  tio,  que  estará  en  Ñapóles.  Suplico  á  v.  m.  se 
le  envíe  con  el  primero.  A  Gerardo  Paris  se  dio  el  pliego  de 
V.  m.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guar- 
de y  acreciente.  De  Lisboa  8  de  diciembre  1580. — Besa 
las  manos  de  v.  m.  su  mas  servidor. — Hierónimo  de  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  señor  Gabriel  de  Zayas, 
mi  señor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  AL 


(1)  No  están. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  S  de  diciembre  de  1580. 

Le  suplica  obtenga  de  S.  M.  licencia  para  irse  de  Portugal. 


(Archivo  general  de  Simancas. —Secretaría  de  Estado,  legajo 

nwm.  413.) 


Muy  Mag.''^  Senoi 


\: 


Pues  V.  m.  verá  lo  que  escribo  á  S.  M.,  no  me  quedará 
que  decir  en  esta,  sino  que  me  voy  dando  priesa  á  poner  en 
orden  todo  lo  que  escribí  á  S.  M.  en  mi  último  despacho, 
para  estar  en  orden  cuando  v.  m.  me  envíe  la  licencia 
de  S.  M.,  á  quien  suplico  la  solicite  y  procure ,  como  cosa 
que  yo  deseo  tanto. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  un  pliego  para  Joan  Moreno,  en 
que  van  cartas  para  la  duquesa ,  que  entiendo  la  hallarán 
en  Coria  o  en  el  camino.  V.  m.  me  la  haga  de  despachar 
con  ellas  un  peón  por  mi  cuenta.  Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa 
á  8  de  diciembre  1850. — -A  lo  que  v.  m.  mandare. —  El 
duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Esta  lo  de  S.  M.,  etc.  etc. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  á  Sancho  de  Avila.  De 
Lisboa  á  S  de  diciembre  de  1580. 

D.  Antonio— Dinero — Alojamientos — Deserciones  y  castigos — 
D.  Pedro  de  Sotomayor— Prisioneros — D.  Duarte  de  Lomos — Don 
Fernando  de  Noroña— La  hija  de  D.  Antonio— -Ruy  Méndez  de  Vas- 
concelos—Sobre  la  entrada  del  rey  enElvas — Pretcnsión  de  Sancho 
de  Avila — Manuel  de  Sosa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  7iúm.  414.^ 
III.^  Señor  : 

Queriendo  responder  á  tres  cartas  que  tengo  de  v.  m. 
de  14,  20  y  26  del  pasado,  llegó  la  del  28  del  mismo,  en 
que  refiere  muy  particularmente  lodo  lo  que  por  allá  se 
ofrece,  y  las  diligencias  que  v.  m.  habia  hecho  y  hacia  para 
coger  á  D.  Aníonio  y  á  sus  secuaces,  que  son  todas  muy 
buenas. 

El  dinero  que  está  embarcado  en  las  dos  carabelas, 
que  escribí  á  v.  m.,  el  tiempo  parece  que  se  ha  mejorado, 
V  si  no  pudieren  salir  desla  barra  entre  hoy  y  mañana ,  lo 
haré  desembarcar,  y  enviarlo  hé  por  tierra  conforme  á  lo  que 
V.  m.  me  escribe,  aunque  yo  mas  querría  que  fuese  por 
agua,  por  la  seguridad  y  brevedad.  Por  via  de  Galicia  en- 
tiendo habrán  socorrido  á  v.  m.  de  todo.  Ordenará  cuando 
llegue  que  se  tenga  muy  buena  cuenta  y  razón,  entregán- 
doselo al  oficial  del  pagador  y  gastándose  por  sus  libranzas, 
hechas  y  lomadas  la  razón  por  el  oficial  que  reside  ahí,  por 
el  veedor  general  y  contadores  deste  ejército. 

He  visto  lo  que  á  v.  m.  le  parece  de  la  dispusicion  dése 
pais,  y  la  gente  (jue  dice  se  debe  meter  en  las  tierras  y  cas- 
tillos, que  todo  viene  como  de  mano  de  quien  tan  bien  lo 
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entiende ;  pero  hasta  que  las  cosas  desa  tierra  se  aquieten 
y  sepamos  si  D.  Antonio  es  vivo  ó  donde  ha  ido  á  parar,  no 
conviene  que  se  alargue  esa  gente,  sino  que  se  entretengan 
en  el  país  y  que  v.  m.  la  aloje  en  las  partes  donde  le  pare- 
ciere que  pueden  estar  mejor,  descargando  á  los  pueblos 
que  le  pareciere  que  no  lo  pueden  sufrir,  y  entresacando  la 
gente  un  tiempo  en  un  lugar  y  otro  en  otro,  y  desta  mane- 
ra lo  vernían  á  sentir  menos.  También  hará  v.  m.  alojar  la 
caballería  donde  le  pareciere,  y  fué  muy  acertado  el  haber 
escrito  á  la  costa  que  desbalijen  y  castiguen  á  los  ginetes 
que  se  hubieren  ido  y  los  hagan  volver  á  servir,  y  que  los 
fronteros  tengan  cuidado  de  prender  los  soldados  que  se 
fueren,  y  v.  m.  hará  muy  bien  de  hacer  ahorcar  algunos 
para  ejemplo  de  los  demás. 

Las  6  banderas  que  están  en  Yiana,  del  cargo  á  D.  Pe- 
dro de  Sotomayor,  se  podrían  estar  allí  siendo  menester,  y 
sino  se  podrían  sacar  algunas  y  repartirlas  en  las  otras 
tierras,  y  á  D.  Pedro  de  Sotomayor  enviará  v.  m.  luego  la 
carta  que  va  con  esta,  en  que  le  ordeno  que  se  venga  aquí . 

En  lo  que  toca  á  los  prisioneros  que  v.  m.  tiene  ahí,  y 
lo  demás  que  escribió  D.  Diego  de  Córdoba  que  había  co- 
gido, siendo  principales  ó  personas  de  quienes  se  puede 
sacar  alguna  sustancia,  me  los  enviará  v.  m.  aquí  á  muy 
buen  recaudo,  para  que  acá  se  examinen  y  se  proceda  con- 
tra ellos ;  y  si  allá  quedaren  algunos  que  sean  de  poca  cua- 
lidad, les  hará  despachar  echándolos  á  galeras,  ó  condenán- 
doles á  otras  penas  corporales  conforme  á  sus  delitos.  Las 
diligencias  que  v.  m.  ha  hecho  para  prender  á  Duarte  de 
Lemos  y  á  los  mas  que  se  entendía  andaban  por  esa  tierra, 
han  sido  muy  acertadas,  y  lo  mismo  que  se  hayan  secres- 
tado sus  bienes,  pues  quitándoselos,  podría  ser  que  se  vinie- 
sen á  descubrir. 
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En  lo  de  los  azúcares  he  visto  lo  que  ha  pasado.  S.  M. 
me  escribe  sobre  cierta  cuantidad  de  azúcar  de  D.  Hernan- 
do de  Noroña,  lo  que  v.  m.  verá  por  la  copia  del  capítulo 
de  su  carta  que  seréi  con  esta.  V.  m.  ordenará  que  se  le 
vuelva  y  restituya  conforme  á  él  lo  que  paresciere  ser  suyo 
sin  rescate  ni  otra  cosa. 

La  provisión  que  v.  m.  mandó  hacer  de  los  dos  mil 
reales  para  su  hija  de  D.  Antonio,  hallándose  con  tanta  ne- 
cesidad, fué  bien;  pero  todavía  que  se  consultará  á  S.  M.  pri- 
mero, y  si  no  se  le  hubieren  dado,  se  suspenderá  hasta  saber 
la  voluntad  de  S.  M. 

Lo  que  se  habia  acordado  cerca  de  la  comisión  que  llevó 
Ruy  Méndez  de  Vasconcelos,  me  ha  parecido  muy  bien ,  y 
aunque  no  tengo  mucha  esperanza  del  negocio,  todavía 
conviene  que  se  llegue  al  cabo  la  negociación  que  se  lleva, 
y  de  lo  que  dello  sucediere,  me  avisará  v.  m.  siempre. 
S.  M.  habia  de  partir  el  lunes  para  El  vas;  espero  que  esta- 
rá ya  en  aquel  lugar,  y  hasta  que  ese  pais  esté  quieto  y  se 
sepa  donde  ha  ido  á  parar  D.  Antonio,  no  conviene  que 
v.  m.  haga  mudanza,  y  cuando  convenga,  yo  lo  avisaré, 
que  ninguna  cosa  deseo  mas  que  tenelle  conmigo.  No  me 
descuidaré  de  acordar  á  S.  M.  y  suplicalle  se  sirva  de  tomar 
resolución  en  la  merced  que  le  ha  de  hacer,  y  lo  mismo  en 
el  particular  de  Manuel  de  Sosa ,  que  yo  quedo  todavía  con 
mis  corrimientos ,  aunque  con  alguna  mejoría ,  gracias  á 
Dios,  que  guarde,  etc. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  S  de  diciembre  de  1580. 


Lugar  donde  podrá  S.  M.  celebrar  Cortes— Policía  de  Lisboa- 
Cartas  para  los  prelados — Guarniciones  para  los  castillos  y  plazas 
fuertes — Jura  del  príncipe— Palacios  de  Lisboa — D.  Fernando  de 
Norona — Sancho  de  Avila — Luis  César — Armada  de  la  India — 
Provisiones. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Edado,  legajo 

núm.  413  J 

S.  C.  R.  M. 


La  caria  de  V.  M.  de  4  deste  recibí;  y  en  lo  que  toca  á 
Ja  peste,  lo  que  se  ofrece  verá  V.  M.  por  las  relaciones  que 
serán  con  esta;  y  no  habiendo  V.  M.  de  vena-  á  esta  ciudad 
(como  no  puede  venir  en  muchos  días) ,  yo  no  veo  pueblo 
donde  V.  M.  pueda  venir  á  parar  de  esta  parte  de  aquí  que 
sea  capaz  para  celebrar  las  Cortes ,  y  que  quepa  en  61  la 
gente  dellas  y  de  la  de  allá,  sino  es  Ebora  (tampoco  le  veo); 
y  en  cualquier  parte  donde  resida  la  persona  de  V.  M.  fuera 
de  aquí  y  de  Ebora,  será  menester  valerse  de  los  lugares 
convecinos.  Ábranles  y  Thomar  son  los  lugares  que  me  di- 
cen están  buenos.  Yo  he  inviado  allá  personas  que  los  visi- 
ten y  reconozcan ,  y  me  traigan  relación  de  lo  que  hallaren 
para  inviarla  á  V.  M.  Dícenme  que  á  legua  y  media  y  á  dos 
leguas  de  Thonmr  hay  algún  daño ;  de  lodo  se  traerá  re- 
lación. 

Desde  que  entré  en  esta  cibdad  ordené  á  la  cámara  y 
vareadores  que  hiciesen  limpiar  la  cibdad,  que  yo  baria  lim- 
piar los  arrabales;  y  aunque  han  visto  que  se  han  limpiado 
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los  arrabales,  no  he  podido  acabar  con  ellos  que  lo  hagan, 
aunque  cada  dia  se  lo  acuerdo.  Agora  me  han  dicho  que  se 
comienza  á  hacer,  y  que  no  se  alzará  la  mano  hasla  tener 
la  cibdad  muy  limpia.  Yo  digo  á  V.  M.  que  me  cuesta  harto 
trabajo  ponerlo  en  este  punto. 

Las  cartas  para  el  arzobispo  desta  cibdad  y  el  obispo  de 
Leria  y  los  demás  perlados  se  darán  luego  á  sus  dueños, 
como  V.  M.  lo  manda.  Espero  en  Dios  que  con  el  sancto 
celo  que  V.  M.  tiene,  y  la  merced  y  limosna  que  hace  á  es- 
tos sus  vasallos,  se  ha  de  atajar  el  mal,  de  manera  que  se 
acabe  brevemente. 

Las  vituallas  para  seis  meses  y  el  artillería  y  municio- 
nes que  escribí  á  V.  M.  se  van  metiendo  en  el  castillo  desta 
cibdad  y  las  otras  partes,  y  he  tenido  grandísimo  contenta- 
miento de  haber  ordenado  yo  cosa  que  hubiese  V.  M.  man- 
dádola  prevenir  y  acordar,  y  ya  V.  M.  habrá  recebido  otra 
carta  mia,  en  que  habrá  visto  el  repartimiento  de  la  gente 
que  me  parece  podrá  quedar  aquí  y  en  las  otras  plazas  don- 
de ha  de  haber  guarnición,  y  habrá  mandado  V.  M.  tomar 
sobre  ello  la  resolución  que  mas  convenga  á  su  servicio ,  y 
también  se  verá  por  ella  cómo  se  provee  á  lo  de  Setubal  y 
las  otras  partes  que  conviene. 

En  lo  del  juramento  del  príncipe,  nuestro  señor,  se  ter- 
na la  orden  que  V.  M.  manda,  sin  tratar  ni  hablar  palabra 
en  ello,  sino  que  de  suyo  se  caiga,  que  esto  es  lo  mas 
acertado. 

Las  casas  de  la  ribera  son  tan  oscuras  y  tristes  como 
he  escripto  á  V.  M.,  y  hasta  saber  la  resolución  que  V.  M. 
toma  en  su  venida  no  he  metido  la  mano  en  desembarazar 
la  casa  del  Rusio  por  no  desacomodar  los  inquisidores. 
V.  M.  mandará  en  esto  lo  que  mas  fuere  su  servicio,  para 
que  luego  se  ejecute. 
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En  el  particular  de  D.  Hernando  de  Noroña  cerca  de  las 
jabonerías,  que  dice  tienen  aquí  ocupadas,  ha  días  que  yo 
mandé  se  averiguase  lo  que  en  esto  había;  y  para  que 
V.  M.  vea  lo  que  ha  pasado,  y  como  el  hacienda  que  en  ellas 
habia  son  de  otros  particulares,  y  lo  que  les  ha  valido  á  los 
que  entraron  en  ella,  envío  á  Zayas  una  relación  de  todo 
ello,  para  que  la  haga  á  V.  M. 

En  lo  de  los  azúcares  del  dicho  D.  Hernando,  escrebiré 
á  Sancho  de  Avila  lo  que  V.  M.  manda.  He  tenido  la  carta 
(que  sera  con  esta)  suya,  por  donde  verá  V.  M.  lo  que  allí 
le  parece  se  debe  hacer.  Yo  le  respondo  que  entretenga  la 
gente  en  aquel  pais  hasta  que  se  sepa  donde  va  á  parar  don 
Antonio,  sobre  el  cual  son  mas  de  doce  partidas  de  gente 
las  que  le  tengo  echadas ;  unos  me  dicen  y  ofrecen  que  me 
le  darán;  otros  que  saben  dónde  está,  y  no  me  parece  que 
me  queda  ninguna  diligencia  por  hacer. 

Luis  César  vino  á  mí  ayer  á  decirme  que  para  el  despa- 
cho de  la  armada  de  la  India  habia  menester  treinta  mil 
fanegas  de  harina,  y  ciento  cincuenta  ó  ducientos  quintales 
de  pólvora.  Yo  le  dije  que  me  habían  hablado  muy  tarde, 
que  por  qué  no  lo  habia  dicho  antes.  Descargóse  con  decir 
que  á  él  no  le  tocaba  aquello,  que  antes  lo  decía  sin  que  le 
tocase,  porque  vía  que  sin  ello  no  se  podía  despachar  el  ar- 
mada; y  porque  no  paren  en  las  otras  cosas,  que  yo  creo 
les  faltan  muchas,  he  mandado  que  se  les  dé  aquí  del  hari- 
na que  hubiere,  para  que  lo  vayan  labrando  en  bizcocho 
(que  lo  que  ellos  hacen  es  diferente  de  lo  que  hacemos  nos- 
otros); y  si  las  provisiones  que  se  esperan  de  Galicia,  San- 
tander y  otras  partes  llegan,  podráse  suplir  esto,  sino  para 
tanto,  menos  tiempo  habrá  en  lo  que  queda  de  lo  que  tengo 
escripto  á  V.  M.  Díceme  Luis  César  que  pagarán  lo  que  se 
les  diere.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.  guar- 
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de  y  acrecienle  tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo  ha 
menester.  De  Lisboa  8  de  diciembre  1580.— S.  C.  R.  M. 
— Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque 
de  Alba. 

Sobre, —k  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.— En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  9  de  diciembre  de  1580. 

Recomendación  en  favor  de  Antonio  Manso. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  415.) 

Muy  Mag.*^^  Señor: 

Antonio  Manso,  que  esta  dará  á  v.  m.,  ha  servido  á 
S.  M.  muchos  años,  hallándose  en  muchas  jornadas  que  se 
han  ofrecido  en  su  liempo,  y  esta  lo  ha  confirmado  muy  par- 
ticularmente. Va  á  besar  á  S.  M.  las  manos  y  suplicalle  se 
sirva  de  hacellc  merced.  No  he  querido  dejar  de  acompa- 
ñarle con  esta  y  suplicar  á  v.  m.  le  tenga  por  encomenda- 
do, haciéndole  en  sus  pretensiones  toda  la  merced  que 
hubiere  lugar,  que  toda  la  que  se  le  hiciere  será  muy  bien 
empleada  en  su  persona,  y  yo  la  recibiré  por  propia  de 
mano  de  v.  m. ;  cuya  muy  magnífica  persona  guarde  y  acre- 
ciente Nuestro  Señor.  De  Lisboa  á  9  de  diciembre  1580. — 
A  lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  do  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.,  etc. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  9  de  diciembre  de  1580. 

Imposibilidad  de  reunir  las  cortes  en  Lisboa— El  doctor  Gue- 
vara— Insiste  en  su  renuncia. 

f  Archivo  general  de  Simaticas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  413. ) 

Muy  Magnífico  Señor: 

Por  el  despacho  de  ayer  habrá  visto  v.  m.  lo  que  de 
aquí  hay  que  escribir;  después  acá  no  se  ofrece  cosa  que 
añadir  á  aquello,  mas  de  que  el  mal  va  creciendo  en  la  cib- 
dad  mucho,  y  S.  M.  se  asegure  que  no  podrá  en  ninguna 
manera  tener  aquí  las  cortes,  porque  el  mal  aun  es  mayor 
de  lo  que  á  mí  me  dicen  y  me  hacen  relación  (que  tengo 
por  muy  cierto  no  me  la  hacen  de  todo  lo  que  hay.  El  pobre 
doctor  Guevara  está  herido  de  peste  y  tan  mal  parado  que 
me  dicen  será  milagro  si  escapa.  Pésame  en  el  alma,  por- 
que es  el  mejor  hombre  del  arte  que  yo  he  visto  en  mi  vida. 
Yo  me  voy  dando  prisa  al  despacho  de  todas  las  cosas  que 
tengo  escripias,  y  aguardo  con  deseo  la  resolución  que  S.  M. 
habrá  lomado  en  mi  salida  de  aquí.  Nuestro  Señor  guarde  y 
acreciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á 
9  de  diciembre  de  1590.  A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  du- 
que de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  de  Arceo  ci  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  9 
de  diciembre  de  Í580. 

El  conde  de  Portalcgrc — Muerte  del  doctor  Guevara. 

f Archivo  general  de  Simancas. —Secretaría  de    Estado,  legajo 
7iúm.  420  J 

Muy  Ilustre  Seño»  : 

Este  correo  se  despacha  con  el  pliego  del  conde  de  Por- 
talegre,  que  hasta  ese  punto  no  le  ha  acabado  de  cerrar.  El 
mal  de  la  ciudad  va  creciendo;  v.  m.  nos  eche  de  aquí  por 
amor  de  Dios,  si  no  quiere  perderlos  amigos,  que  cierto  es 
temeridad  el  tener  aquí  al  duque ,  que  por  los  demás  poco 
importa.  El  bueno  del  doctor  Guevara  está  herido  y  tan  ma- 
lo que  le  temen  mucho ;  pusiéronle  encima  de  la  landre  un 
pollo  vivo  y  murió  luego,  porque  vea  v.  m.  si  es  de  buen 
humor  el  mal  que  corre.  Dios  nos  libre  del  y  nos  saque  de 
aquí  presto ,  y  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona 
de  V.  m.  De  Lisboa  9  de  diciembre  de  1580. — Besa  las  ma- 
nos á  V.  m.  su  mas  servidor.— Hierónimo  de  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


»Í3 

Copa  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 
en  Elvas  á  ii  de  diciembre  de  1580.  ,;, 

Licénciamiento  de  las  tropas— Medidas  para  su  regreso  á  Casti- 
lla y  alojamiento — Guarniciones — Cuentas — Irlanda. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretarla  de  Estado,  legajo 
^  nwm.  425.)  -:  l\ 

Habiendo  visto  y  considerado  todo  lo  que  estos  días  me 
habéis  escripto  sobre  lo  que  toca  á  la  gente  de  guerra  que 
reside  en  esa  ciudad  y  en  otras  partes  dése  reino ,  y  lo  que 
os  paresce  que  se  debe  hacer  della,  he  resuelto  lo  que  se 
sigue : 

Que  toda  la  gente  de  las  guardas  y  la  compañía  de  con- 
linos  que  ahí  están,  se  vayan  luego  á  Castilla,  á  alojar  en 
la  banda  de  Gerrato,  que  hay  buena  comodidad  para  ello,  y 
ha  seis  años  que  está  holgada ,  y  así  ordenareis  que  se  les 
dé  una  paga  para  el  camino ,  y  nombrareis  un  comisario 
portugués,  cual  se  requiere  para  que  las  traiga  hasta  la 
raya  de  Castilla;  demás  del  veedor  dellas  que  está  ahí,  y  allí 
saldrá  el  veedor  general  ó  su  teniente  para  las  conducir  has- 
ta su  alojamiento,  y  podrán  traer  el  camino  y  hacer  las  jor- 
nadas que  Juan  Baptista  Antoneli  ha  puesto  en  una  memo- 
ria (1),  que  irá  con  esta;  añadiendo  ó  quitando  lo  que  allá 
os  paresciere  mas  á  propósito,  y  aun  si  viéredes  que  con- 
viene, que  el  mismo  Antoneli  venga  con  ellos,  me  lo  avisa- 
reis, que  le  mandaré  ir  por  la  posta,  y  creo  habrá  tiempo 
para  ello,  entretanto  que  la  gente  se  paga  y  pone  á  punto 
para  partir,  á  que  será  bien  que  deis  mucha  priesa.     >  r.}. 

(t)  No  está. 
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Movido  eslaba  de  enviar  también  las  dos  compañías  que 
están  con  el  adelantado  en  Gampomayor;  pero  todavía  he 
acordado  que  se  entretengan  un  poco  hasta  ver  como  se  po- 
nen las  cosas,  si  bien  creo  y  espero  en  Dios  ha  de  ser  de 
manera  que  haya  poca  necesidad  dellas. 

Vista  la  relación  de  la  gente  de  guerra  que  al  presente 
tiene  á  cargo  Sancho  de  Avila,  me  paresce  que  tampoco  es 
allí  menester  la  compañía  de  hombres  de  armas,  y  así  le  es- 
cribiréis que  la  envíe  luego  por  su  camino  derecho  á  Cer- 
rato,  para  se  juntar  con  las  demás  como  os  paresce. 

También  creo  se  podrian  enviar  á  Gerrato  las  tres  com- 
pañías de  caballos  lijeros  que  están  con  Sancho  de  Avila, 
y  traer  en  su  lugar  cient  gineles,  que  enviaría  luego  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  que  estos  entiendo  están  mas  en  uso,  y  son 
de  mas  servicio  en  ese  reino.  Mirareis  en  ello,  y  si  os  pa- 
resciere  lo  mismo ,  ordenareis  á  Sancho  de  Avila  que  envíe 
las  dichas  tres  compañías  de  caballos  lijeros ,  con  la  de  hom- 
bres de  armas  >  y  si  en  lugar  de  ellas  os  paresciere  todavía 
que  se  deben  traerlos  cient  ginetes,  con  avisármelo,  man- 
daré escribir  á  Sevilla  que  vengan  luego,  aunque  creo  se 
podrá  excusar  la  costa  con  los  de  Granada  que  están  allí. 

También  ordenareis  que  todos  los  arcabuceros  de  caba- 
llo que  quedan  con  Sancho  de  Avila,  se  reduzcan  á  una 
sola  compañía,  y  que  esta  quede  á  cargo  de  D.  Sancho  Bra- 
vo, residiéndola ,  ó  si  no  de  alguno  de  los  capitanes  dellas, 
que  residan ,  y  si  tenéis  ahí  mas  compañías  de  arcabuceros 
de  caballo,  se  podrian  reducir  á  otra  compañía. 

Ordenareis  asimismo  que  toda  la  infantería  española  que 
se  halla  con  Sancho  de  Avila ,  se  haga  un  solo  tercio ,  y  que 
del  sea  maestre  de  campo  D.  Rodrigo  Zapala  de  León ,  y 
cada  compañía  de  300  soldados,  pues  sabéis  que  desta  ma- 
nera será  la  gente  mas  útil ,  y  se  ahorrará  mucha  parle  del 
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gasto  y  de  las  desórdenes ,  quedando  con  los  mejores  capita- 
nes que  hubiere,  de  que  tendréis  mucho  cuidado. 

De  todos  los  demás  infantes  españoles  que  al  presente 
residen  cerca  de  vuestra  persona  y  en  los  presidios  comar- 
canos, haréis  escoger  cuatro  mil  de  número,  los  mejores,, 
mas  bien  armados  y  mas  bien  desceplinados,  y  deslos  se  me- 
terán los  dos  mil  en  el  castillo  desa  ciudad ,  si  pudieren  es- 
lar  todos ,  y  sino  los  que  cupieren ;  en  los  otros  dos  mil  se 
han  de  comprender  los  de  las  plazas  y  presidios  de  Belem, 
San  Jiant,  Cascaes,  Santaren,  Alcázar  do  Sal  y  Montema- 
yor  el  Nuevo,  si  allí  ha  de  haber  guarnición,  que  sino  mejor 
será  sacarla  con  tiempo,  de  manera  que  en  todas  estas  par- 
tes no  han  de  quedar  mas  de  cuatro  mil  españoles,  orde- 
nando que  todas  las  compañías  sean  de  á  300  soldados,  por- 
que se  excusen  los  oficiales  que  embarazan  y  gastan  sin  fru- 
to, y  los  capitanes  sean  los  mejores  y  mas  antiguos. 

Los  dichos  cuatro  mil  soldados  han  de  estar  debajo  de 
un  solo  maestre  de  campo,  y  este  quiero  que  sea  D.  Gabriel 
Niño,  y  así  se  lo  podréis  declarar  cuando  os  paresciere,  y 
decir  á  D.  Luis  Eñriqucz  que  tendré  cuenta  con  su  persona 
para  le  hacer  el  favor  que  meresce,  y  otro  tanto  á  D.  Mar- 
tin de  Argote ;  y  á  Antonio  Moreno  se  le  dará  la  licencia  que 
pide.  Que  con  D.  Pedro  de  Padilla,  que  tenia  el  tercio  de 
Ñapóles,  se  cumplirá  como  conviene,  pues  se  entiende  que 
él  lo  ha  querido  dejar,  cuanto  mas  que  ya  hay  otro  en  aquel 
reino;  y  con  D.  Pero  González  no  hay  que  cumplir,  pues 
solamente  lo  trujo  de  prestado  por  orden  de  su  padre ,  y  yo 
nunca  se  lo  confirmé,  y  ha  dias  que  está  por  acá  como 
sabéis. 

En  Setubal  han  de  quedar  solamente  los  alemanes,  como 
os  paresce,  sobre  presupuesto  que  los  españoles  que  de  allí 
se  hubieren  de  sacar  se  han  de  meter  en  el  número  de  los 
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cuatro  mil,  y  si  entendéis  que  los  que  han  de  quedar  en  la 
Torre  de  Autom  han  de  ser  españoles,  se  ha  de  ordenar  de 
manera  que  estos  también  se  comprendan  en  el  tercio  de  hs 
cuatro  mil,  porque  mi  voluntad  es  que  no  se  exceda  deste 
número» 

A  la  cuenta  que  acá  se  hace,  formado  el  dicho  tercio  de 
los  cuatro  mil  españoles,  sobrarán  mil  y  doscientos ,  poco 
mas  ó  menos;  estos  ordenareis  que  se  embarquen  en  dos  na- 
ves, ó  las  que  fueren  menester,  y  que  los  700  se  lleven  á 
Oran  y  los  500  á  Perpiñan,  sin  decirles  á  donde  se  llevan, 
porque  vayan  mas  contentos;  y  si  no  hubiere  los  dichos  mil 
y  doscientos,  se  enviarán  por  rata  á  cada  parte  lo  que  les 
tocare. 

Si  (demás  de  cumplirse  lo  que  está  dicho),  se  hubiese 
de  licenciar  alguna  gente  que  haya  de  venir  por  tierra ,  pro- 
veeréis que  se  dé  tal  orden,  que  no  puedan  hacer  daño  en 
los  lugares  por  do  pasaren,  y  aunque  yo  sé  que  vos  tenéis 
harto  cuidado  desto ,  todavía  os  lo  encargo  y  encomiendo, 
como  cosa  que  toca  á  la  consciencia. 

De  los  españoles  que  por  acá  habia,  he  mandado  que 
se  entretengan  600,  repartidos  desta  manera:  ciento  en  el 
castillo  desta  ciudad ,  ciento  en  el  de  Villaviciosa ,  doscien- 
tos en  Badajoz  y  doscientos  en  V¿ilverde ,  que  estos  me  ha 
parescido  que  por  agora  queden  en  pié,  con  fin  de  que  si 
yo  hubiere  de  pasar  de  aquí,  me  acompañen ,  como  os  pa- 
resce,  digo  los  400,  aunque  no  sé  yo  cómo  ni  dónde  se  po- 
drían alojar,  siendo  el  camino  y  lugares  cuales  se  saben ,  y 
aun  creo  que  todos  se  podrán  licenciar  de  aquí  ha  pocos 
dias;  pero  el  tiempo  nos  mostrará  lo  que  se  hubiere  de 
hacer.  .i,uu¡  ^  -  1 

En  lo  que  toca  á  la  orden  que  habéis  dado  para  meter 
victuallas,  artillería  y  municiones  en  los  castillos  dcsa  ciu- 
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dad,  Belein,  San  Jianty  Cascaes,  no  hay  que  replicar  mas, 
de  que  he  holgado  de  entender  se  haya  hecho  por  lo  que  im- 
porta para  la  seguridad  de  todo.     ^'''^*h   iíí'>'  íiJ^í^  -m  »/civh 

También  he  tenido  por  muy  aceitado  'que  ^e  vuelva  á 
Castilla  la  artillería  que  de  allá  se  trujo,  dejando  solamente 
las  cuatro  piezas  de  batir ,  si  como  decís  no  las  hubiere  ahí 
tales  que  se  puedan  sacar  en  una  necesidad,  que  no  siendo 
de  las  de  Gregorio,  se  podrá  bien  hacer,  y  creo  que  ya  don 
Francés  habrá  despedido  lodos  los  oficiales ,  como  se  lo  orde- 
nasteis ,  excepto  los  que  fuesen  menester  para  menear  el  ar- 
tillería. Y  pues  escribís  que  estaba  hecha  la  cuenta  de  los 
gastadores  italianos  desde  que  se  desembarcaron  hasta  agora, 
y  la  de  atrás  se  iba  haciendo ,  creo  que  también  se  habrá 
concluido  con  ellos. 

Lo  de  los  italianos  soldados,  se  debe  abreviar  lo  posible, 
quiero  decir  el  pagarlos  y  embarcarlos ,  de  manera  que  no 
quede  uno  en  tierra,  y  para  concluir  lo  de  sus  cuentas,  po- 
dréis mandar  que  el  contador  del  artillería  asista  con  los  del 
ejército  y  otros  dos  ó  tres  comisarios  ó  escribientes  que  res- 
ciban  pliegos ,  y  que  de  esta  manera  se  despacharán  con  la 
brevedad  que  se  requiere ,  y  se  pornán  á  punto  que  para 
partir  no  les  falta  mas  que  el  tiempo ;  pero  aunque  lo  ten- 
gan (como  es  menester)  no  se  harán  á  la  vela  hasta  que  yo 
lo  envíe  á  mandar,  porque  el  legado,  en  nombre  suyo  y  del 
nuncio,  me  ha  pedido  con  instancia  que  se  entretengan  8  ó 
40  dias  que  puede  tardar  un  despacho  que  espera  de  Roma, 
en  que  cree  les  vendrá  orden  de  lo  que  se  hará  en  lo  de  Ir- 
landa, y  yo  he  venido  en  ello,  porque  Su  Santidad  vea  que 
por  mi  parte  no  se  falta  de  le  complacer  en  todo  lo  que  se 
puede,  y  también  porque  según  se  procede  por  la  de  los  ca- 
tólicos en  aquella  isla ,  se  cree  que  con  ese  socorro  harían 
un  gran  progreso  contra  los  contrario.^ ,  de  manera  que  por 
Tomo  XXXIII  til 


o:z 


59 


cualquiera  de  los  dos  caminos  que  hubieren  de  tomar ,  es 
muy  necesario  que  estén  tan  á  punto,  que  en  llegando  un 
aviso  puedan  salir  para  la  una  ó  para  la  otra  parte,  y  no 
será  menester  advertiros  que  esto  se  tenga  secreto  hasta  su 
tiempo,  pues  el  mismo  negocio  lo  pide  de  suyo.  De  Elvas 
á  11  de  diciembre  1580. — Yo  el  Rey. — Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  11  de  diciembre  de  1580. 

Recomendación  en  favor  de  Tristan  Yaz  da  Yega. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  415.) 

Muy  Magnífico  Seííor :  •' 

Tristan  Vaz  da  Vega,  que  esta  dará  á  v.  m.,  es  el  alcaide 
que  estaba  en  San  Juan  cuando  yo  me  puse  sobre  él.  Portó- 
se allí  tan  bien  en  todo  lo  que  tocó  al  servicio  de  S.  xM.  que 
dio  señales  muchas  de  su  persona  de  servicio  y  valor ,  y  así 
le  tienen  en  esta  figura  todos  los  que  le  conocen.  Va  á  besar 
á  S.  M.  las  manos;  yo  le  escribo  suplicándole  se  sirva  de  le 
hacer  merced ,  porque  demás  de  haberle  yo  ofrecido  que  se 
la  baria,  la  merece  muy  bien  por  su  persona.  V.  ra.  me  la 
haga  de  tenelle  por  encomendado  y  favorescerle  en  todo  lo 
que  se  pudiere,  como  v.  m.  lo  suele  hacer  con  los  hidalgos 
que  lo  merecen  tan  bien ,  como  el  dicho  Tristan  Vaz,  ase- 
gurando á  v.  m.  que  la  recibiré  yo  por  muy  propia.  Nues- 
tro Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de 
V.  m.  De  Lisboa  á  11  de  diciembre  de  1580. — A  lo  que 
v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 
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Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel   de 
Z-iyas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  ? 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
¿ayas,  fecha  en  Lisboa  á  11  de  diciembre  de  1580. 

Insiste  eo  querer  salir  de  Lisboa— Desea  tener  noticias  de  la  corte. 


{Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  415. 


An  .V     Muy  Mag.*^**  Señor: 

Con  deseo  aguardo  carta  de  v.  m.  para  saber  que  S.  M. 
haya  llegado  á  Elvas  con  la  salud  que  todos  hemos  menes- 
ter ,  y  que  v.  m.  la  tenga  muy  buena.  La  de  esta  tierra  va 
creciendo  en  alguna  manera,  y  cierto,  señor,  que  yo  he  me- 
nester darme  priesa  á  salir  de  aquí,  porque  no  se  puede  de- 
jar de  comunicarse  con  gentes  que  entran  y  salen  en  la 
cibdad.  V.  ra.  me  haga  merced  de  escribirme  y  avisarme 
todo  lo  que  por  allá  pasa ,  que  ocho  dias  hace  hoy  que  no 
tengo  carta  de  v.  m. ,  ni  sé  que  S.  M.  haya  salido  de  Bada- 
joz. Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guar- 
de y  acreciente  como  desea.  De  Lisboa  á  11  de  diciembre 
de  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba.  > 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  de  Gerónimo  de  Arceo  á  Zarjas^ 
fecha  en  Lisboa  á  i  i  de  diciembre  de  1580. 


Entrada  del  rey  en  Elvas— Necesidad  de  que  salga  el  duque  de 
Lisboa  para  no  ser  acometido  de  la  peste. 


f Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  E^tado-^  legajo 
núm.  420.^ 


Muy  Ilüstue  Señor: 

Graa  soledad  nos  hacen  las  caitas  de  v.  rií. ,  pues  hace 
ocho  días  que  no  hemos  visto  ninguna  de  esa  corte ,  y  con 
menos  ocasión  que  el  haber  salido  S.  M.  de  Badajoz  y  en- 
trado en  Elvas,  suele  v.  m.  favorecernos;  pero  si  estamos 
en  lugar  apestado ,  muy  bien  hacen  de  olvidarnos.  Aquí, 
señor,  crece  este  mal  de  manera  que  hay  en  ía  ciudad  gran- 
des rebates  y  mucho  mas  heridos  de  lo  que  se  dicen ,  par- 
que se  curan  encubiertamente.  Yo  digo  á  v.  ra.  que  el  du- 
que está  muy  mal  aquí ,  y  no  sé  yo  crueldad  en  el  mundo 
tan  grande  como  hacer  estar  aquí  á  un  príncipe  como  él, 
que  tanto  puede  servir  y  aprovechar  en  otra  parte,  subje- 
to  á  que  venga  uno  á  negociar  con  él ,  ( como  cada  dia  lo 
hacen),  y  le  pegue  el  mal  que  corre,  que  en  tal  coyuntura 
se  puede  hacer  que  esté  dispuesto  para  ello,  y  lo  que  hasta 
ahora,  gracias  á  Dios,  no  ha  acontecido,  puede  subceder 
en  un  momento.  Por  amor  de  Dios  y  por  lo  que  v.  m.  quie- 
re y  desea  al  duque  nos  le  saque  de  aquí  luego,  pues  nin- 
gún beneficio  le  puede  v,  m.  hacer  mayor  en  su  vida,  y 
para  lo  que  aquí  hay  que  hacer ,  puesto  las  cosas  en  el  es- 
lado  que  el  duque  las  ha  puesto,  el  marqués  de  Santa  Cruz, 


Luis  de  Barrientos  ó  cualquier  otro  que  sea  mucho  menos, 
lo  puede  muy  biea  hacer  sin  que  la  persona  del  duque  sea 
menesler  para  ello ,  y  yo  por  lo  que  la  deseo  y  veo  que  con- 
viene para  que  no  le  perdamos,  acuerdo  á  v.  m.  esto,  y  se 
lo  suplico  con  lágrimas.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  per- 
sona de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  11  de  di- 
ciembre de  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servi- 
dor.— Hierónimo  de  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

Las  que  van  para  mi  señora  ,  dice  el  duque  suplica  á 
v.  m,  se  las  mande  encaminar  á  Coria. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  ii  de  diciembre  de  1580. 


Remite  á  S.  M.  algunos  papeles  que  le  había  enviado  el  arzo- 
bispo de  Lisboa— Guarniciones  y  provisiones  de  los  castillos. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 
núm.  413.;/ 


S.  C.  R.  M. 

El  arzobispo  desta  ciudad  me  envió  a  decir  que  entre 
los  papeles  que  V.  M.  le  habia  mandado  enviar,  que  vinie- 
ron de  la  India  tocantes  á  la  inquisición,  hablan  venido  otros 
(que  me  enviaba),  que  tocaban  á  materias  de  Estado,  que 
me  habia  parecido  dármelos  para  que  yo  les  tuviese,  pues 
no  le  tocaban  á  él.  Enviólos  á  V.  IVL  con  esta  para  que  V  M. 
mande  se  junten  con  los  demás  que  tocan  á  la  India. 
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Lo  de  la  peste  se  está  de  la  misma  manera ,  y  antes  va 
creciendo.  Dase  toda  la  prisa  que  en  el  mundo  se  puede  á 
meter  las  vituallas  en  los  castillos,  y  á  despachar  los  italia- 
nos. Pienso  que  todo  estarcí  hecho  dentro  de  ocho  ó  diez  dias 
placiendo  á  Dios,  que  guarde  la  S.  G.  R.  Persona  de  V.  M. 
por  tan  largos  años  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y 
la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  11  de  diciembre 
de  1580.— S.  G.  R.  M.  las  manos  de  V.  M.  besa.— Su  va- 
sallo y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre.— A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestix)  señor. —  En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas.    *  í  ^¡í*'  'J'M   -  -5 

Copia  de  miniUa  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba ,  fecha 
en  Elvas  á  W  de  diciembre  de  1580. 

Disposiciones  con  motivo  de  la  peste  —  Juan  Bautista  Antone- 
li— Convocatoria  á  Cortes  —  Palacios  —  Juan  de  Herrera — Sancho 
de  Avila— Diligencias  para  la  prisión  de  D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado  y  legajo 
nüm,  425.) 

Tres  cartas  vuestras  he  recibido,  de  3 ,  5  y  8  del  pre- 
sente ,  y  en  esta  se  satisfará  á  todas  las  particularidades  de- 
llas  que  requieren  respuesta,  salvo  á  lo  que  toca  á  la  gente 
de  guerra  que  va  aparte,  y  comenzando  por  lo  que  mas  im- 
porta, que  es  lo  de  la  salud  desa  ciudad,  paresce  que  por 
la  relación  que  se  ha  sacado  de  los  papeles  que  enviastes  con 
la  última,  el  mal,  á  Dios  gracias,  no  es  tanto  como  se  figu- 
raba en  respecto  de  la  grandeza  del  pueblo,  y  de  los  acci- 
dentes que  para  lo  acrescentar  han  sucedido  desde  que  ahí 
entró  la  gente  de  guerra ;  y  muchos  particulares  que  andan 
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por  esa  ciudad  y  veen  mas  menudamenle  lo  que  pasa ,  es- 
criben que  era  mucho  mayor  el  daño  de  septiembre  que  el 
que  al  presente  hay ,  y  así  holgaré  ordenéis  que  se  torne  á 
hacer  diligente  información  del  término  á  que  ha  llegado  la 
enfermedad,  y  del  semblante  que  muestra  la  disposición  del 
clima  y  del  tiempo  para  lo  presente  y  de  adelante ,  y  que  me 
la  enviéis  tan  verdadera  y  particular,  como  la  importancia 
de  la  materia  lo  requiere ,  y  que  se  pongan  en  ejecución  las 
diligencias  y  prevenciones  que  se  han  acordado,  que  todas 
me  han  parescido  muy  bien,  y  entre  ellas  el  limpiar  la  ciu- 
dad y  burgos,  y  que  esto  no  sea  una  sola  vez,  sino  que  se 
ordene  y  provea  de  manera  que  no  se  tornen  á  ensuciar, 
pues  se  vée  cuanto  importa  para  la  purificación  del  aire  y 
para  todo  lo  demás ,  y  todavía  tengo  por  conveniente  que  el 
arzobispo  y  los  de  la  cámara  de  esa  ciudad  intervengan  en  la 
distribución  de  los  30  mil  cruzados,  que  para  este  efecto  he 
mandado  librar ,  así  por  ser  las  cabezas  del  gobierno  de  lo 
espiritual  y  temporal  desa  república ,  como  porque  cuando 
sea  menester  se  les  declare  haberse  dado  en  cumplimiento 
de  la  oferta  del  duque  de  Osuna,  y  porque  el  pueblo  tendrá 
mas  contentamiento,  viendo  que  va  por  este  camino,  y  po- 
dríades  poner  alguno  de  vuestra  parte  que  los  ayudase  y  tu- 
viese cuenta  con  ver  como  lo  hacían. 

Juan  Baptista  Antoneli  ha  traído  particular  relación  del 
camino  y  pueblos  que  ha  reconoscido,  y  conforme  á  ella 
ninguno  está  tan  sano  como  este;  y  así  acuerdo  de  me  de- 
tener aquí  hasta  entender  si  se  podrá  tener  seguridad  en  lo 
de  la  salud  de  alguno  otro  de  los  que  serian  á  propósito  para 
celebrar  las  Cortes,  que  por  ganar  tiempo  he  mandado  que 
se  ordenen  los  despachos  del  llamamiento  dellas;  y  si  en  este 
medio  fuese  Dios  servido  que  esa  ciudad  se  pusiese  de  ma- 
nera que  yo  pudiese  ir  á  ella,  seria  para  mí  de  mucho  con- 
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lentamienlo  por  las  razones  que  se  dejan  considerar,  Tain^ 
bien  entiendo  seria  á  propósito  Ebora ,  que  me  dicen  está 
sana,  pero  los  lugares  del  contorno  salpicados,  de  suerte 
que  no  creo  es  platicable.  Pienso  enviar  un  médico  y  algu- 
na otra  persona  á  aquella  ciudad  y  Santaren  para  que  me 
traigan  muy  particular  relación  de  lo  que  hubiere  en  aque^ 
líos  dos  lugares. 

Si  el  médico  que  curó  la  peste  pasada  es  tan  suficiente 
como  se  requiere  para  se  encargar  de  la  cura  de  agora ,  yo 
tengo  por  bien  de  crescerle  los  50  mil  maravedís  de  lenza, 
sobre  los  otros  oO  mil  que  entonces  se  le  dieron ,  y  así  se  lo 
podréis  declarar  y  concertarlo  de  manera  que  asista  al  ne- 
gocio con  el  cuidado  y  diligencia  que  se  requiere ;  y  si  pre- 
guntastes  al  doctor  Guevara,  si  es  también  menester  aquel 
licenciado  Salcedo,  que  reside  en  Sevilla,  y  les  paresce  que 
debe  ir,  avisaréisme  dello  para  que  se  llame. 

He  tornado  á  ver  las  plantas  de  esas  casas  con  Felipe 
Tercio,  y  no  entiendo  que  la  de  la  ribera  sea  tan  triste 
como  se  os  ha  dicho;  pero  como  en  otras  os  he  escripto,  no 
me  he  resuelto  en  cual  habria  de  posar;  mas  sin  embargo 
desto  tengo  todavía  por  con  viniente  que  se  desembarace,  re- 
pare y  limpie  la  del  Rusio,  dando  orden  que  con  brevedad 
se  acomode  lo  de  las  escuelas  generales ,  para  se  pasar  á 
ella  los  inquisidores  y  presos  por  el  santo  oficio ,  que  muy 
mejor  es  que  estén  allí  que  no  en  parle  donde  se  hayan  de 
mudar  un  dia  ó  otro,  y  esto  se  entiende  estando  alli  tan 
bien  y  tan  decentemente  como  en  las  del  Rusio;  y  por  si 
Dios  fuese  servido  que  cesase  el  mal  desa  ciudad ,  creo  que 
enviaré  á  Herrera  con  Felipe  Tercio ,  para  que  vea  las  ca- 
sas de  ahí  y  de  otros  lugares ,  para  me  poder  mejor  deter- 
minar en  todo. 

He  visto  lo  que  os  escribió  Sancho  de  Avila  á  29  del  pa- 
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sado,  y  lo  que  vos  le  respondisles  y  ordenasles  que  hiciese 
en  todos  aquellos  parliculares,  que  me  ha  parescido  muy 
hien,  aunque  según  se  esconde  D.  Antonio  pienso  que  nun- 
ca se  ha  de  prender,  si  no  se  hace  por  medio  de  los  natu- 
rales; y  así  he  mandado  á  los  del  Consejo  que  aquí  residen, 
que  traten  del  que  para  esto  se  podría  dar,  haciendo  gran 
confianza  dellos,  y  dándoles  á  entender  lo  que  importa  al 
hien  y  sosiego  del  yeim,  y  la  obligación  que  ellos  tienen  á 
procurarlo  por  su  honor  y  autoridad.  Hánlo  tomado  por  fa- 
vor, y  así  lo  van  platicando,  y  del  apuntamiento  que  hicie- 
ren se  os  dará  aviso,  porque  lo  sepáis  como  es  razón ;  mas 
no  por  eso  se  ha  de  aflojar  un  punto  en  lo  que  por  Sancho 
de  Avila  y  las  otras  personas  á  quien  lo  habéis  cometido  se 
va  haciendo.  Mándeles  comunicar  la  carta  en  que  advertís 
de  la  diligencia  que  se  ha  de  hacer  por  el  Algarbe,  y  con  su 
parescer ,  hallándose  aquí  un  hijo  del  gobernador  Martin 
Correa,  he  acordado  que  él  mismo  vaya  con  el  despacho ,  y 
de  nuevo  se  ordenará  al  duque  de  Medinasidonia  que  eche 
tales  lazos  en  todo  lo  de  aquellas  partes,  que  si  D.  Antonia 
acudiere  por  allá,  caiga  en  alguno  dellos,  aunque  él  y  todos 
los  demás  fronteros  están  tan  prevenidos,  que  no  pierden 
punto.  Las  promesas  del  fraile  que  iba  con  Ruy  Méndez  de 
Vasconcelos,  deben  haber  pasada  en  lo  que  yo  siempre  sos- 
peché, y  por  eso  creo  que  seria  bien  prender  á  Manuel  Sua- 
rez  y  Cristóbal  Alconforado  si  no  se  hubiese  hecho,  y  mirad 
el  decir  que  va  á  Alentejo ,  no  sea  ir  á  esa  ciudad  á  embar- 
carse por  mano  desos,  y  por  eso  es  bien  prenderlos,  si  allá 
no  se  os  ofresciere  mayor  inconveniente  en  ello.  Daiéismo 
aviso  con  todo  de  lo  que  en  eslo  hubiere ,  porque  holgaría 
que  saliésemos  ya  deste  cuidado.  De  Elvas  á  11  de  dlcieiu- 
e 1580. 
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De  mano  de  S.  M. 

Por  andar  muy  mal  parado  de  un  corrimiento  en  una 
quijada,  con  harto  dolor  no  respondo  agora  á  la  carta  de 
vuestra  mano;  pero  responderé  á  ella  con  la  mas  brevedad 
que  pueda, — Yo  el  Rey, 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
?  ZayaSy  fecha  en  Lisboa  á  12  de  diciembre  de  1580. 

Reproduce  la  dimisión  que  tiene  presentada  de  su  cargo — Quo 
será  forzoso  que  S.  M.  reúna  las  Cortes  en  Elvas. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretarix  de  Estado,  legaja 
núm.  413.^ 

Muy  Magínífi€0  Señok  í 

En  el  silencio  que  por  allá  se  usa  conmigo  se  echará  de 
ver  lo  poco  que  yo  tengo  aquí  que  hacer,  porque  si  no  es; 
curar  los  apestados  y  despedir  el  ejército ,  yo  no  sé  |Dara 
que  me  tienen  aquí ,  y  en  los  ejércitos  que  yo  he  tenido  á 
mi  cargo,  aunque  los  he  traído  muchos  años  á  cuestas  y  he- 
cho diversas  jornadas  con  ellos,  nunca  jamás  me  he  hallado 
á  despedillos,  ni  he  visto  que  ningún  general  se  halle  á  esto 
sino  que  dejen  la  orden  á  los  oficiales  de  lo  que  han  de  ha- 
cer y  ellos  lo  hagan;  ahórrase  en  esto  mucho  tiempo,  tra- 
bajo y  dinero,  porque  los  oficiales  no  se  extienden  á  mas  de 
aquello  que  contiene  su  comisión ,  y  los  generales  estando 
presentes  alárganse  mas  con  las  importunidades  de  los  co- 
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ó  cuatro  cosas  que  cualquiera  dcllas  bastaba  á  saltar  por  las 
ventanas;  de  mi  casa,  la  peste  ,  de  otra,  las  impertinencias  y 
cosas  que  se  pasan  con  esta  gente  que  se  despide,  y  la  otra 
no  tener  dineros  con  que  pagarlos.  Mire  v.  m.  de  la  mane- 
ra que  me  hallo,  y  sobre  todo  que  no  hay  hombre  que  no 
diga  ¿qué  hace  aquí  el  duque?  ¿en  qué  entiende,  estando 
ya  el  rey  en  el  reino?  V.  m.  me  la  haga  de  solicitar  que  se 
responda  luego  á  mis  cartas,  enviándome  la  licencia  para 
ir  á  besar  las  manos  á  S.  M.,  pues  con  la  orden  que  yo  ten- 
go dada,  y  se  va  ya  acabando  de  ejecutar ,  cualquiera  que 
quede  aquí  bastará  para  lo  que  queda  de  hacer,  y  S.  M. 
tenga  por  cierto  que  no  puede  venir  á  esta  cibdad  á  tener 
las  Cortes ,  y  que  aquí  hemos  mirado  atentamente  á  qué 
lugar  se  podría  venir,  y  no  se  halla  ninguno,  porque  Abran- 
tes  no  es  capaz,  y  Thomar  está  dañado  todo  el  contorno,  de- 
más que  me  dicen  ques  lugar  donde  mas  presto  salta  la  pes- 
te de  todo  el  reino,  y  así  vienen  todos  á  concurrir  que  es 
lance  forzoso  el  híübev  S.  M.  de  hacer  las  Cortes  en  El  vas. 
V.  m.  me  haga  merced  de  despacharme  mas  á  menuda, 
porque  estoy  con  cuidado,  que  no  he  sabido  de  mi  casa 
desde  los  27  del  pasado ,  y  no  es  posible  sino  que  con  los 
ordinarios  que  ahí  han  venido  haya  cartas  de  la  duquesa. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de  v.  m.  guarde 
y  acreciente.  De  Lisboa  á  12  de  diciembre  de  1580. — A 
lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre,  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  do  S.  M. 


552 


GvnpETA    J         ^^  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  15  de  di- 
\  ciembre  de  1580. 


Comisión  dada  á  Juan  de  Herrera  para  reconocer  los  palacios 
de  Lisboa. 


(Archivo  general  da  Simancas. --Eüado  y  legajo    nüm.  42o  J 

El  Rey. 

Duque  primo:  Aunque  como  se  os  ha  escripto  por  las 
plantas  que  trujo  Felipe  Tercio,  y  por  su  relación  tengo 
entendido  razonablemente  el  aposento  de  las  casas  reales 
desa  ciudad,  todavía  he  acordado  que  lo  vaya  á  reconoscer 
Juan  de  Herrera,  mi  aposentador  de  palacio,  y  hacer  lo  que 
cerca  desto  paresciere  convenir,  como  del  lo  entenderéis 
mas  en  particular,  pues  lleva  orden  de  comunicároslo  todo, 
como  es  razón,  y  á  Fehpe  Tercio  en  su  compañía,  y  así 
os  encargo  que  le  hagáis  dar  el  favor  que  para  el  cumpli- 
miento dello  hubiere  menester,  que  yo  seré  dello  muy  ser* 
vido.  De  Elvas  á  15  de  diciembre  de  1580. 

De  mano  de  S.  M. 

Para  lo  que  os  dijere  Herrera  que  se  ha  de  hacer  ahí, 
haréis  que  se  dé  recaudo  á  los  que  les  toca  aquello,  y  á  Fe- 
lipe Tercio  que  entienda  en  ello,  y  que  Herrera  se  vuelva 
luego,  porque  hará  acá  falta. — Yo  el  rey. 

Al  duque  de  Alba  coa  el  aposentador  Juan  Herrera. 
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Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  i 3 

:    w'  n  de  diciembre  de  1580. 

-  ■.  f 

.  ;  Necesidad  de  que  salga  el  duque  de  Alba  de  Lisboa-^Estragos  de 
la  peste— El  capitán  Zayas. 


(Archivo  general  de  Simancas. -^Secretaria  de  Estado ,  legajo 
^■'  núm.  420.) 


Muy  III.*'  Señor  : 

Pues  por  las  que  escribe  el  duque,  üti  señor,  verá  v.  íri* 
particularmente  lo  que  por  acá  hay  que  decir ,  remitiéndo- 
me á  ellas  j  no  servirá  esta  para  mas  de  besar  á  v.  m.  las 
manos  por  la  merced  que  me  hizo  con  su  carta  de  11  y  de- 
cirle que  S.  Ex/  responderá  con  otro  á  las  cartas  que  ha 
tenido  de  S.  M.,  que  por  satisfacer  á  la  de  v.  m.  escribe  tan 
largo  la  que  va  en  su  mano ,  la  cual  á  mí  me  parecería  que 
v.  m.  se  las  pusiese  en  las  de  S.  M.  para  que  vea  y  entien- 
da lo  poco  que  aquí  tiene  que  hacer  el  duque  y  entre  lo  que 
aquí  está  metido,  que  cierto  es  compasión  verle,  y  esto  solo 
hace  á  los  que  están  con  él  que  no  le  dejen ,  que  por  lo  de- 
más no  hay  hombre  aquí  que  hubiera  estado  un  momento 
después  que  hemos  visto  rodearnos  todos  de  apestados ,  y  por 
remate,  ó  comienzo  por  mejor  decir ,  saldrán  hoy  del  hospital 
del  ejército  mas  de  50  heridos  del  mal ,  que  les  ha  dado  es- 
tando en  su  cama  malos  de  calenturas,  que  como  los  coge 
flacos,  al  cuarto  ó  quinto  dia  les  despacha.  El  doctor  Gue- 
vara acabó,  que  solo  esto  bastaba,  cuando  no  viéramos  lo 
demás,  á  estar  tamañitos,  y  crea  v.  m.  que  la  imaginación 
y  el  miedo  bastan  á  matar  muchos  hombres  que  estén  muy 
descansados,  tanto  mas  quien  ha  pasado  lo  que  el  duque 
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y  cuantos  le  seguimos,  y  si  la  gota  le  acude  antes  de  sa- 
lir de  aquí,  v»  m.  le  dé  por  acabado,  que  yo  veo  ei  fuego 
tan  encendido,  que  si  Dios  misericordiosamente  no  pone  su 
mano  en  ello ,  no  le  matará  cuanta  agua  hay  en  la  mar  has- 
ta que  venga  el  verano.  La  carta  de  12  que  va  Con  este  des- 
pacho la  habia  de  llevar  el  Sr.  D.  Pedro  de  Toledo,  y  poü 
estar  un  poco  mal  dispuesto  se  ha  detenido;  ya  está  bueno 
y  partirá  mañana  ó  estotro.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m,  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  15  de 
diciembre  1580. 

En  el  entretenimiento  del  capitán  Zayas  será  bien  que 
V.  m.  vaya  mirando  que  se  le  pase  en  Ñapóles  *  que  esto 
como  V.  m.  vee  no  puede  durar,  que  ya  va  á  los  fines,  y 
comenzándose  á  tratar  desde  luego  será  mas  fácil  de  sacarlo 
antes  que  llegue  la  gurullada. ---Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
mas  cierto  servidor. — Hierónimo  de  Arceo.        ^   hí.  '^  lí-^ 

Sobre.— -Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  ai  secretario 
ZayaSt  fecha  en  Lisboa  á  ( I)        de  diciembre  de  1580.  ., 

Refuta  las  razones  que  se  le  han  dado  para  no  admitir  su  dimi-» 
síon— Licénciamiento  del  ejército— Castigo  de  los  rebeldes — Exce- 
sivos gastos  que  ha  hecho  y  mal  estado  de  su  hacienda. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaría  de  Estado ,  legajo 
núm,  413J 

MüT  Mag.*^°  Señor:  ^ 

Recibí  la  carta  de  v.  m.  de  11  y  le  tengo  en  merced  la 
diligencia  que  me  dice  hizo  en  dar  mi  carta  á  S.  M.,  y  vi 
los  dos  puntos  que  v.  m.  escribe  S*  M.  reparaba  para  dar- 
me la  licencia,  que  es  el  deshacer  este  ejército  y  las  causas 
de  los  rebeldes*  En  cuanto  al  deshacer  el  ejército  y  licencia- 
lie,  V.  m.  puede  decir  á  S.  M.  en  este  artículo,  que  yo  he 
formado  y  gobernado  muchos  ejércitos  de  S.  M.  y  del  em^ 
peradorj  nuestro  señor,  que  Dios  tiene,  y  nunca  me  he  ha- 
llado á  licenciar  ninguno,  porque  no  es  este  oficio  del  gene- 
ral; lo  que  es  su  oficio  en  este  artículo  es  dar  la  orden  á  los 
oficiales,  y  ellos  la  ejecutan,  ni  es  acto  en  que  me  hallaría 
por  ninguna  cosa  del  mundo ,  que  á  donde  quiera  que  he  es* 
lado,  he  huido  siempre  del  ejército  para  que  se  ejecute  el 
licencialle,  porque  nunca  he  querido  hallarme  á  las  quejas 
de  los  soldados ,  despedidas  que  siempre  son  muchas  de  los 
que  han  puesto  sus  vidas  y  derramado  su  sangre  por  mí, 
descontentos  y  mal  aventurados  sin  poderles  remediar,  y  lo 
mismo  han  hecho  siempre  todos  cuantos  generales  ha  habi- 

(1)  Ea  el  original  está  en  blanco  la  fecha;  en  la  carpeta  dice  15. 
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lio  en  el  mundo,  y  ni  al  hacicnla  de  S.  M.  conviene  que  se 
halle  el  general  á  esto,  porque  con  las  importunidades  y  la 
gana  que  él  tiene  de  hacelles  bien  (habiéndoles  visto  pelear 
y  pasar  malas  venturas),  siempre  se  alarga  mas  en  hacer- 
les gracias  en  sus  pretensiones,  que  los  oficiales  que  están 
atacados  á  la  orden  sin  poder  salir  della;  de  manera,  señor, 
que  en  esta  parte,  no  solamente  soy  yo  necesario,  pero  se- 
ria necesario,  cuando  no  hubiese  otra  causa  para  salir  de 
aquí,  por  ella  sola  ausentarme,  y  en  la  distribución  que  en 
ia  caña  de  S.  M.  viene,  que  dice  queden  aquí  cuatro  mil 
infantes  y  los  otros  se  envíen  á  Oran  y  Perpinan,  es  cuenta 
muy  errada,  porque  yo  asiguro  que  de  ser  en  ser  (no  digo 
yo  de  muestra),  sino  de  servicio,  si  son  tres  mil  todos  los 
que  hay  aqui^  es  todo  lo  que  puede  ser,  habiendo  de  que- 
dar tres  mil  en  el  castillo  y  proveer  los  presidios ,  ninguna 
gente  quedaní  aquí  fuera  del  castillo ,  de  manera  que  yo  que- 
daría aquí  á  ventura  de  que  nos  quisiesen  hacer  una  desver- 
güenza una  noche  cincuenta  rufianes,  que  de  levantamien- 
to de  la  ciudad  no  hay  que  temer,  y  quedo  en  cuanto  á  la 
guerra  desarmado  de  no  tener  ninguna  cosa  que  hacer,  de 
manera  rjue  para  esto  no  hay  para  que  sirva  mi  estada 
aquí.  "''   "^  '  ' 

En  lo  que  toca  al  castigo  de  los  rebeldes ,  yó  escribí  la 
orden  que  me  parecía  se  debía  tener,  para  que  con  mas  bre- 
vedad y  mayor  autoridad  de  S.  M.  se  acabase.  Esos  señores 
de  la  junta  repudiaron  aquella,  y  no  se  me  dio  otra  ningu- 
na, sino  que  el  conde  de  Portalegre  venia  aquí  y  traía  en- 
tendida la  voluntad  de  S.  M.  Llegado  aquí  y  entendido  yo 
del  conde  que  era  que  se  hiciese  particularmente  sin  for- 
mar tribunal f  entendí  que  era  un  negocio  infinito,  y  mu- 
chas veces  lo  tengo  escripto  así,  y  nunca  se  me  respondió 
mas  de  lo  que  con  el  conde  se  me  envió  á  decir,  de  mnnc- 
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ra  que  aunque  yo  he  visto  ir  el  negocio  por  camino  tan 
luengo  (que  en  todo  el  año  de  8 1  no  se  le  verá  el  fin) ,  no 
he  hecho  sino  dar  priesa  á  lodo  lo  que  por  esta  via  que  se 
encaminaba  se  podia  dar,  y  desde  que  vi  que  no  se  me 
respondia  ninguna  cosa  á  todo  lo  que  tenia  escripto,  me 
tuve  por  descargado  deste  negocio ,  y  tuve  por  cierto  que 
S.  M.  queria  tomar  otro  camino  que  el  mió,  viendo  también 
que  S.  M.  despachaba  por  allá  comisarios ,  solamente  he 
hecho  yo  en  esto  dar  priesa  y  firmar  todas  las  provisiones 
que  han  sido  necesarias  para  ello  por  el  camino  breve  (que 
era  el  que  yo  decia)  habla  tiempo  para  ejecutarse  por  mi 
mano  los  hombres  de  importancia  antes  que  S.  M.  entrase 
en  este  reino;  pero  después  de  entrado,  ejecutallo  yo,  y  quien 
quiera  que  lo  ejecute ,  es  ejecución  de  S.  M.  y  por  suya  se 
ha  de  tomar,  sin  que  haya  nadie  que  lo  entienda  de  otra 
manera  ni  lo  pueda  entender;  y  siendo  esto  ya  desta  mane- 
ra no  puede  S.  M.,  ni  le  aconsejarla  yo,  ejecutase  de  los 
fidalgos  que  tenemos  presos ,  porque  su  mano  no  es  razón 
que  se  ensangriente  en  lo  que  haciéndolo  yo  no  importaba 
nada,  y  haciéndolo  S.  M.  es  muy  diferente  consideración, 
y  tanto  mas  habiendo  tantos  dias  que  están  presos  y  que  se 
tienen  por  salvos,  seria  hacer  una  grandísima  grita  en  todos 
sus  parientes,  que  casi  está  ya  olvidado  el  delicto  que  hi- 
cieron ,  y  con  esto  no  podrán  tener  la  sangre  por  bien  der- 
ramada. Estando  este  particular  en  el  estado  que  tengo  di- 
cho ,  no  se  puede  ya  hacer  otra  cosa  que  ahorcar  de  estos 
bellacos,  que  aquí  tenemos  los  mas  notables,  á  algunos,  y 
hacer  ahorcar  otros  en  Sanlaren  y  en  Thomar ,  y  en  las 
mismas  villas  donde  cometieron  el  crimen  señalado  porque 
se  prenden,  y  los  señalados  que  han  andado  con  D.  Antonio 
proceder  contra  ellos  y  condenarlos  en  ausencia ,  confiscán- 
doles sus  haciendas,  y  á  los  presos  mandallos  desterrar  del 
Tomo  XXXlll  22 
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reino,  comlenallos  cu  algún  dinero,  sigun  fueren  para  obras 
pias  ó  obras  públicas  en  el  reino,  y  con  tanto  acabar  con 
esta  máquina;  y  todos  los  que  gritaban  al  principio  (que 
eran  muy  mucbos),  porque  no  se  cortaban  cabezas  y  casti- 
gábamos los  rebeldes,  están  ya  de  otra  opinión  muy  diferen- 
te, y  les  parece  que  cuando  se  biciese  esto  que  yo  digo  á 
V.  m.  era  gran  severidad,  y  para  esto,  señor,  ni  soy  yo  me- 
nester ni  naide,  sino  mandar  sefialar  los  que  se  han  de  jus- 
ticiar y  mandar  que  se  ejecute ,  y  dar  memorial  de  los  que 
han  de  condenar  en  ausencia,  y  cualquiera  dos  letrados  que 
S.  M.  mande  juntar  lo  despacharán,  y  ver  el  memorial  de 
los  hombres  de  cuenta  presos,  y  ir  por  él  desterrando  y  con- 
denando, como  tengo  dicho,  sigun  las  culpas  y  las  haciendas, 
que  también  es  cosa  que ,  como  tengo  dicho ,  lo  podrán  des- 
pachar en  breve  tiempo ,  y  todas  estas  son  cosas  que  cuando 
bien  salgan  de  mano  de  S.  M.,  verán  que  sale  de  mano 
'piadosa  y  misericordiosa ,  y  le  darán  por  ello  muchas  gra- 
cias, que  cuando  fuera  haber  de  hacer  sangre  en  gente  no- 
ble, esto  fuera  muy  bien  que  se  hiciera  por  otra  mano  y  no 
por  la  de  S.  M.,  y  pluguiera  á  Dios  que  se  hubiera  hecho, 
que  yo  no  puedo  en  ninguna  manera  del  mundo  quedar  con 
satisfacción  de  que  no  se  haga  para  el  ejemplo  de  lo  porve- 
nir castigando  muy  diferentemente;  pero  yo  tengo  por  cierto 
que  por  el  un  camino  ó  por  el  otro  S.  M.  terna  este  reino 
con  mucha  seguridad. 

De  manera,  señor,  ({ue  para  licenciar  el  ejercito  y  re- 
formalle,  yo  no  solamente  soy  menester,  pero  es  mencsler 
no  hacerse  por  mi  mano.  En  este  otro  aríiculo  del  castícjo 
tampoco  está  en  términos  (pie  me  haya  menester  á  mí,  ni 
sea  negocio  (cuando  no  se  tome  por  esle  camino  que  yo 
digo)  que  baste  vida  de  un  hombre  mucho  mas  mozo  que 
yo  para  acabarse,  y  mi  estada  aquí  sin  ningún  provecho 
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para  el  servicio  de  S.  M.,  y  perdiendo  yo  esa  poca  de  auto- 
ridad que  puedo  haber  ganado  en  el  mundo ,  que  hoy.  me 
preguntaba  el  obispo  de  Leiria  muy  doblado  si  quedaba  yo 
aquí  por  presidente  de  las  devasas  que  ellos  llaman ,  y  me- 
tido hasta  las  cejas  en  la  peste,  que  aunque  es  esto  lo  que 
no  importa  nada ,  agracia  mi  estada  aquí ,  que  pues  me  tie- 
ne S.  M.  metido  en  la  peste  habia  de  ser  á  negocio  de  gran 
importancia,  que  no  se  pudiese  hacer  sin  mí. 

Hay  otro  inconveniente  para  con  v.  m.  que  llega  á  ser 
imposibilidad,  que  yo  debajo  del  cielo  no  tengo  ya  de  donde 
poder  vivir,  que  he  gastado  cerca  de  cincuenta  mil  duca- 
dos en  esta  jornada ,  y  ha  tres  meses  que  está  mi  muger  en 
Alba  sin  poder  partir  para  Coria,  por  no  tener  un  real  con 
que  ir.  Yo  cierto  si  no  como  tierra  no  puedo  comer  aquí  otra 
cosa,  y  Dios  me  es  testigo  lo  que  yo  me  corro  de  manifes- 
tar esta  llaga,  aunque  sea  á  v.  m.  Cuando  S.  M.  fuere  ser- 
vido que  pase  por  todas  estas  cosas,  que  esté  aquí,  y  acabe 
aquí,  haré  su  voluntad,  que  es  la  que  seguí  siempre,  sin 
saber  yo  tener  ninguna  propia;  y  si  mi  gota  me  da  como 
suele  hacerlo  siempre  en  el  invierno,  ternáme  aquí  tres  me- 
ses ó  cuatro,  de  manera  que  si  no  me  muero  cuando  esté 
para  salir  de  la  cama,  no  me  querrán  acoger  en  ninguna 
parte  del  mundo,  porque  los  médicos  y  las  personas  que 
tratan  desta  materia  tienen  por  cierto  que  este  negocio  va 
con  muchas  veras  y  el  contorno  todo  está  impedido;  de  la 
misma  manera  he  sabido  de  ayer  acá  que  en  el  hospital  del 
ejército  ha  habido  y  hay  muchos  heridos  ^  y  hánmelo  teni- 
do callado  hasta  anoche.  Heme  alargado  tanto  porque  la 
materia  no  sufria  dejar  de  manifestar  bien  la  llaga. 

A  los  puntos  que  contienen  las  cartas  de  S.  M.  que  re- 
cibí ayer,  responderé  con  otro,  que  éste  despacho  á  dar 
priesa  al  dinero.  V.  m.  me  la  hará  de  decir  á  S.  M.  que  le 
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suplico  no  tome  trabajo  de  responderme  de  su  mano ,  que  de 
la  de  V.  m.  lo  podrá  hacer  cuando  fuere  servido.  Guaixle  y 
acreciente  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  (1)  de  diciembre  1580. — ^A  lo  que  v.  m. 
mandare. 

Posdata  autógrafa  del  duque. 

Si  yo  entendiera  que  mi  estada  aquí  era  de  algún  servi- 
cio á  S.  M.,  yo  no  hablaría  en  ello,  ni  me  pasara  por  pensa- 
miento, y  de  la  manera  que  yo  he  servido  siempre  bien  se  po- 

echado  (2) 

drá entender  que  trayo  mi  particular  tan  olvidado  y  (co/^aáo) 
do  atrás  de  lo  que  toca  á  servir  á  S.  M.  cuanto  lo  debe  ha- 
cer un  hombre  como  yo. — El  duque  de  Alba. 
El  sobre, — A  Zayas. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  15  de  diciembre  de  1580. 

Avisa  que  el  número  de  los  apestados  aumenta. 

("Archivo  general  de  Simancas. —Secretarla  de  Estado»  legajo 
nto.  413.) 

Muy  Magnífico  Señor: 

Lo  de  la  peste  corre  aquí  de  manera  que  yo  no  puedo 
dejar  de  avisarlo  á  v.  m.  para  que  lo  diga  á  S.  M.  Ayer 
llevaron  á  la  casa  de  la  salud  de  dentro  de  la  cibdad  18 ,  y 
hoy  creo  que  llevarán  de  los  que  hay  en  el  hospital  del  ejér- 

(1)  Está  en  blanoo  en  el  original. 

(2)  La  palabra  colgado  que  va  de  bastardilla  está  taehada  en  el 
original. 


341 

cito  mas  de  oincuenta  heridos,  y  ahora  me  acaba  de  decir 
0.  Gabriel  que  en  el  castillo  habia  heridos  dos ,  y  muertos 
ayer  uno,  y  que  se  ponía  todo  el  recaudo  y  diligencia  po-' 
siblo  para  guardar  el  castillo ,  llevando  luego  los  heridos  á 
la  casa  de  la  salud ,  como  lo  hicieron.  S.  M.  se  asigure  que 
esto  va  muy  de  veras ,  y  que  en  ninguna  manera  hay  pen- 
sar que  por  muchos  dias  pueda  venir  su  persona  á  esta  ciu- 
dad. De  lo  del  castillo  me  ha  pesado  en  el  alma,  hacerse 
há  toda  la  guardia  que  en  el  mundo  se  pudiere.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Lisboa  á  15  de  diciembre  de  1580. — A  lo  que 
V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  s»ñor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


,      Al  duque  de  Alba.  De  Ehas  á  15  de  di- 
ciembre  de  1580. 


Dentro, — Lo  mismo. 

Dice  que  su  presencia  es  indispensable  en  Portugal — Papeles 
de  la  India — Pablo  Alfonso— El  obispo  de  Leiria. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425.) 

Anteayer  recibí  vuestra  carta  de  1 1  del  presente ,  y  el 
cuidado  que  se  deja  considerar  de  que  lo  de  la  peste  desa 
ciudad  vaya  en  el  crescimiento  que  escribís,  aunque  todavía 
espero  en  Dios  que  con  la  diligencia  que  se  ponía  para  la 
cura,  y  con  la  mudanza  del  aire  y  limpiarse  la  ciudad  y 
burdos  ha  de  haber  la  mejoría  que  se  desea ;  pero  si  no 
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fuese  así,  y  vos  os  quisiéredcs  pasar  á  Beiem,  lo  podréis  ha- 
cer cuando  os  pluguiere,  que  allí  me  paresce  que  estaréis 
bien,  así  por  lo  que  toca  á  la  salud  de  vuestra  persona,  que 
es  lo  principal,  como  para  la  expedición  de  los  negocios,  si 
ya  no  os  agradase  mas  Sanct  Benito,  que  en  tal  caso  os  po- 
dréis ir  allí  en  buen  hora ,  que  volver  las  espaldas  á  lo  de 
ahí,  en  ninguna  manera  me  paresce  que  conviene,  ni  se 
puede  hacer  por  agora ,  así  por  la  necesidad  que  hay  de 
vuestra  presencia  para  efectuar  lo  que  os  he  escripto  sobre 
lo  de  la  gente  de  guerra,  como  por  el  castigo  de  los  culpa- 
dos, que  se  ha  de  hacer  con  vqestra  asistencia  y  auctoridad 
y  por  vuestro  medio,  como  vos  mismo  me  lo  habéis  escripto 
diversas  veces  y  como  se  vé  que  conviene. 

Fué  muy  bien  enviar  acá  los  papeles  de  la  India  que  os 
dio  el  arzobispo  desa  ciudad  locante  á  estado,  y  así  he 
mandado  que  se  vean  por  los  ministros  que  aquí  tengo,  para 
proveer  lo  que  paresciere  convenir. 

Y  porque  se  va  allegando  el  tiempo  en  que  se  han  de 
despachar  las  naves  para  la  India,  seré  servido  que  hagáis 
juntar  al  obispo  de  Leira  y  al  merino  mayor,  Pedro  de  Al- 
cazoba  y  conde  de  Portalegre,  para  que  platiquen  y  apunten 
lo  que  les  paresciere  que  se  debe  proveer  para  este  año,  y 
que  se  use  en  ello  de  la  mayor  diligencia  que  se  pudiere;  y 
puesto  que  se  halla  en  escripto  lo  que  así  apuntaren,  me  lo 
enviareis  con  vuestro  paresccr  para  que  yo  lo  vea  y  resuel- 
va, y  mande  lo  que  se  hubiere  de  hacer. 

Vista  la  satisfacción  que  mostráis  tener  de  la  persona  y 
suficiencia  de  Paulo  Alonso,  le  he  mandado  escribir  la  car- 
ta (1)  que  irá  con  esta,  en  que,  como  veréis  por  la  copia 
della,  le  doy  licencia  para  que  vaya  á  residir  á  su  prc- 

(1)    No  está. 
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benda  de  Ebora ,  á  condición  que  esté  á  punto  para  vol- 
ver á  servir  á  donde  yo  le  mandare,  que  en  esta  forma  me 
ha  parescido  que  convenia  que  fuese,  por  mirar  de  aquí  allá 
lo  que  convenga  que  haga. 

Habiéndome  parescido  que  el  obispo  de  Leira  debe  pre- 
dicar el  sermón  para  las  honras  de  la  reina,  que  Dios  tiene» 
será  bien  que  se  lo  encomendéis  en  virtud  de  la  carta  que 
sobre  esto  os  escribo  aparte,  para  que  se  la  podáis  mostrar, 
si  ya  no  os  paresciere  que  puede  ser  de  embarazo  ó  incon- 
veniente para  los  negocios  que  trata.  De  El  vas  á  15  de  di- 
ciembre 1580.-— Yo  el  Rey. — Zayas.  > 


(Al  duque  de  Alba.   De  Elvas  á  xv'  de  di- 
t  ciemhre  de  1580. 


Eacarga  el  sermón  de  las  honras  de  la  reina  al  obispo  de  Leiria.  ? 

{Archivo  general  de  Simancas.) 

El  Rey.  ^ 

Duque  primo :  habiendo  entendido  que  se  trata  de  hacer 
en  esa  ciudad  las  exequias  y  honras  que  se  deben  por  el  fa- 
llecimiento de  la  Ser."*  reina,  mi  muger,  que  está  en  gloria, 
holgaría  que  predicase  en  ellas  el  obispo  de  Leiria ,  porque 
tengo  por  cierto  que  con  su  mucha  doctrina  y  elocuencia, 
acompañada  de  la  cristiandad  y  buenas  partes  de  que  Dios 
le  ha  dotado,  y  con  la  voluntad  y  afición  que  tiene  á  mis 
cosas,  hará  este  oficio  como  la  cualidad  de  la  materia  lo 
requiere ,  y  así  seré  servido  que  se  lo  digáis  y  encarguéis 
de  mi  parte,  dándole  á  entender  que  del  trabajo  que  en  ello 
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pusiere,  recibiré  mucho  contentamiento.  De  Elvas  á  xv  úc 
diciembre  1580. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Ga- 
briel de  Zayas. 


Copia  de  caria  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  o  18 
de  diciembre  de  ibSO. 

Galeras— Reformación  de  ventajas— SI  doctor  Budia. 

("Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado  ^  legaja  nú- 
mero 420  .J 

Muy  Ilustre  Senok  : 

No  tengo  qué  escribir  á  v.  m.;  en  esta  solo  lo  hago 
por  la  buena  costumbre,  y  decir  á  v.  m.  que  yo  dije  al  du* 
que,  mi  señor,  lo  que  Juan  López  me  escribió  sobre  lo  que 
toca  á  los  de  las  galeras,  que  S.  Ex."  no  habia  escriplo 
nada  sobre  este  particular.  Díjome  que  no  tenia  que  escrc- 
bir,  pues  habia  muchos  dias  que  estaba  resuelto  que  inver- 
nasen aquí ,  y  que  para  el  gobierno  de  ellas  estaba  aquí  el 
marqués  de  Sánela  Cruz ,  su  general ,  de  manera  que  en 
esto  no  habia  que  tratar  ni  innovar  en  ninguna  cosa.  Tam- 
poco se  responde  á  lo  que  v.  m.  escribió  sobre  la  reforma- 
ción de  ventajas,  porque  esto  lo  escribió  S.  M.  por  mano  de 
Delgado ,  y  S.  Ex.*  por  la  misma  satisface  á  ello  particular- 
mente ;  y  pues  v.  m.  lo  ha  de  ver,  no  lo  referiré  yo  en  esta, 
ni  diré  mas  de  que  el  mal  va  creciendo,  aunque  para  ata- 
jarlo no  ha  sido  poco  provechoso  el  frió  que  estos  dias  se 
ha  sentido  aquí,  que  dicen  ha  hecho  harto  provecho.  El 
doctor  Budia,  médico  del  hospital,  que  era  el  que  habia 
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quedrodo  solo,  ha  Ires  días  que  está  herido.  Anda  de  mane- 
ra el  mal,  que  no  hará  poco  el  que  se  escapare  si  le  aguarda. 
Dios  sea  con  nos  y  guarde:¡la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  48  de  diciembre  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  mai  servidor. — Arceo. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 


Copia  dt  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zaya»,  fecha  en  Lisboa  á  iS  de  diciembre  de  1580. 

Peligro  y  estrechez  en  que  se  encuentra — Sancho  Dárila — 
D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Secretaría  de  Estado,  legajo 
número  4\d.J 

Muy  Mag.''*»  Señor: 


En  in  carpeta        Pyeg  y.  m.  ha  dc  vcr  todo  lo  que  escribo 

Uny  de  letra  tUL  * 

rey  lo  siguiente,  á  S.  M.,  tcmé  yo  poco  que  decir  en  esta,  so- 

relativo  al  lilti'    ,  .•  .  i 

,no  párrafo  en  lamcutc  la  mcrccd  y  regalo  que  he  recibido 

'data:  ^^'"  con  SUS  carlas,  y  el  cuidado  que  ha  tenido  de 

La  memoria  de  cucaminar  las  mias  á  la  duquesa.  Yo  queda 

las  mujeres  dad  á  ,         i       i       i      i  .  •  i.  -i        » 

D. cris(óbai,para  aqui  rodcaüo  dc  la  peste,  y  si  fuera  de  algún 

que  se  tea  luego  ..  /-.i»»  »i  .         . 

en  aquellos.  scrvicio  á  S.  M.,  pasai'olo  en  paciencia;  pero 
cierto,  señor,  aquí  tengo  yo  tan  poco  que  ha- 
cer como  le  tengo  escripto  á  v.  m.;  pero  yo 
no  tengo  que  mirar  si  es  necesario  ó  no  mi 
estada,  entendiendo  que  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  esté,  que  doy  gracias  á  Dios  que  á 
seguir  esta  nunca  me  lo  impidió  miedo  de 
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niuerle ,  ni  otra  ninguna  cosa ,  y  menos  me  impidiera  ahora 
que  me  sobra  la  vida  muclio,  á  lo  que  tengo  que  comer, 
que  mas  miedo  tengo  de  morir  de  hambre  que  de  peste. 

De  Sancho  Dávila  he  tenido  la  carta  que  envío  á  v.  m. 
con  esta.  Díceme  v.  m.  que  es  cosa  extraña  no  poder  coger 
á  D.  Antonio  buscándole  tantos.  Yo  digo  que  no  es  sino  muy 
natural  esconderse  un  hombre  en  un  reino  donde  todos  de- 
sean que  no  le  corten  la  cabeza ,  y  el  podelle  tomar  hallaría 
yo  por  muy  extraño.  Por  cient  partes  tengo  echadas  mis  re- 
des; podría  ser  que  en  alguna  caiga ,  que  esto  ha  de  ser  por 
gran  ventura  nuestra  y -mucha  desdicha  suya,  sigun  la  difi- 
cultad que  tiene  el  coger  un  forajido  de  su  cualidad ,  pues 
cuando  él  no  era  amado  de  la  gente  ,  como  después  lo  ha 
sido,  sino  en  toda  la  paz  del  mundo,  nunca  el  rey  D.  Enri- 
que le  pudo  haber  á  las  manos. 

La  carta  de  mano  de  S.  M.  recebí,  y  tengo  á  v.  m.  en 
mucha  merced  el  cuidado  que  tuvo  de  solicitarla ,  aunque 
yo  le  habia  suplicado  no  tomase  ese  trabajo ,  tanto  mas  es- 
lando  S.  M.  aun  no  libre  del  corrimiento  de  la  quijada. 
Plegué  á  Dios  darle  la  salud  que  todos  habemos  menester, 
y  guardar  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa 
18  de  diciembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El 
duque  de  Alba.  ■r.n*.  ?;v 

Las  mugeres  que  trujeron  los  recaudos  al  castillo  de  San 
Juan  cuando  yo  estuve  sobre  él ,  me  han  dado  el  memorial 
que  envío  con  esta.  V.  m.  me  la  haga  de  mostralle  á  S.  M., 
y  suplicalle  se  sirva  de  hacerles  merced  en  una  de  las  dos 
cosas  que  piden,  y  la  que  so  la  hiciere,  enviármela  v.  m. 
despachada  con  el  primero,  porque  las  tengo  aquí  hasta  te- 
ner la  respuesta. 

Sobre. —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  G.  de  Zayas, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey  t  fecha 
' )}  /;•)     en  Lisboa  á  iS  de  diciembre  de  1580. 

Manifiesta  los  motivos  porque  no  puede  aposentarse  en  Belén 
ni  en  San  Benito,  como  S.  M.  le  indicaba— Armada  de  la  Iftdia— 
El  obispo  de  Leiria. 

("Archivo  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  4ÍZ.J  *'  -M"     "  \."*'  ^' 'i 

¡íiífíJijfioJdOD  ^."ibiih 
S.  C.  R.  M.  r-ííí'  -"^ín  íTf«^>j[i  V 

i:\  '  .V  ii  í  ■  ■  ma  ?"♦ 

i  Después  de  escripias  las  que  van  con  esta,  he  recibido 
la  carta  que  V.  M.  fué  servido  mandarme  escribir  en  15  des- 
le.  Beso  los  pies  á  V.  M.  por  la  merced  que  me  hace  en 
acordarse  de  mi  salud.  Belem  es  ahora  el  rincón  de  la  peste 
y  San  Benito  está  puesto  en  un  alto ,  tan  frió  y  subjeto  á  io- 
dos los  aires  que  corren  que  me  seria  dañosísimo  para  mis 
corrimientos.  Yo  estoy  bien  aquí  ahora,  y  cuando  el  mal  me 
venga  á  cercar,  me  iré  á  algún  lugar  por  aquí,  si  le  hubie- 
re libre ,  y  sino  poco  se  perderá-en  corla  vida,  como  la  que 
á  mí  me  puede  ya  quedar ,  y  no  será  el  primero  de  mi  casa 
que  haya  muerto  en  servicio  de  su  príncipe  sobre  Lisboa,  que 
uno  de  mi  nombre  y  señor  de  mi  casa  murió  aquí  de  una 
nacida  sirviendo  á  su  rey  de  general. 

Yo  junté  los  días  pasados  á  las  personas  que  aquí  hay 
para  tratar  del  despacho  de  las  naves  para  la  India,  y  ha- 
biendo platicado  muy  largo  sobre  el  negocio  les  ordené  que 
cada  uno  de  por  sí  hiciese  un  apuntamiento  de  lo  que  le  pa- 
recía se  debia  prover,  y  me  le  enviasen  por  escripto.  Aho- 
ra lo  han  hecho ,  que  no  me  le  han  dado  antes;  enviólos  á 
V.  M.  para  que  mande  sobre  ello  lo  que  se  debe  hacer,  y 
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V.  M.  sea  cierto  que  es  menester  dar  grandísima  priesa  al 
armada,  porque  un  dia  mas  ó  menos  es  acertarse  ó  dejarse 
de  hacer  el  efecto ,  y  si  estos  hombres  estuviesen  cerca  de 
Y.  M.  lo  harian  en  un  momento,  y  el  tenerlos  aquí,  aun- 
que no  lo  dicen ,  tengo  por  cierto  que  les  trae  muy  descon- 
tentos, y  el  obispo  de  Leiria  se  me  quería  ir.  Yo  le  he  de- 
tenido cuasi  por  fuerza ,  y  el  negocio  es  de  cualidad  que 
merece  muy  bien  les  haga  V.  M.  caminar  esas  pocas  leguas 
que  hay  de  aquí  ahí ,  y  hácese  con  esto  otra  cosa  que  es 
darles  contentamiento,  el  cual  como  digo  tienen  muy  poco, 
y  dicen  que  para  no  hacer  nada  aquí,  como  no  lo  hacen, 
es  mucho  mejor  irse  á  sus  casas.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva 
de  mandarlo  considerar  y  tomar  sobre  ello  la  resolución  que 
mas  convenga  á  su  servicio. 

Al  obispo  de  Leiria  mostraré  la  carta  que  V.  M.  me  es- 
cribe, cerca  de  que  predique  en  las  honras  de  la  reina  nues- 
tra señora,  que  Dios  tiene.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  per- 
sona de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  ha  menester.  De 
Lisboa  á  18  de  diciembre  de  1580. — S.  C.  R.  M.  las  ma- 
nos de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Ala  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  18  de  diciembre  de  4580. 


Licenciamieato  de  tropas— Juan  Bautista  Antouelli — Scmcho  de 
Xvila— Fuerzas  que  necesita— Reformación  de  los  tercios—Guar- 
niciones—Vituallas— Revista  de  los  italianos. 


{Archivo  general  de  Simancas. -^Secretar la  de  Estado,  legajo  nú- 
mero 413.) 


S.  G.  R.  M. 

La  carta  de  V.  M.  de  11  deste  recibí;  satisfaré  en  esta 
á  todos  los  puntos  que  contiene ,  y  por  el  primero  digo  que 
todas  las  gentes  de  las  guardias  y  la  compañía  de  continos 
enviaré  de  aquí  la  vuelta  de  su  alojamiento  por  el  camino 
que  viene  señalado ,  en  llegando  el  dinero  que  V.  M.  me 
ha  de  mandar  enviar  para  esto,  porque,  como  tengo  escrito 
lo  que  hay  aquí  no  oso  tocar  en  ello,  porque  no  me  falte 
para  los  italianos,  y  en  viniendo  el  dinero  luego  á  la  hora 
comenzarán  á  marchar.  Mándame  V.  M.  que  les  dé  una 
paga  para  el  camino,  y  esto  creo  que  se  entiende  un  ter- 
cio, pues  con  un  mes  ni  con  dos  no  podrán  pagar  lo  quo 
deben  aquí.  Juan  Baptista  Antonelli,  si  ahí  no  tiene  una  co- 
sa foraosa  que  hacer,  se  podría  venir  aquí ,  para  encaminar 
esta  gente  y  otras  cosas,  para  que  tengo  necesidad  acá,  del 
servicio  de  V.  M. 

A  Sancho  de  Avila  ordenaré  envíe  á  Gcrrato  la  ^compa- 
ñía  de  hombres  darmas  que  tiene  allí;  pero  será  menester 
también  enviarle  dinero,  que  á  esta  hora  no  le  ha  llegado 
el  que  V.  M.  le  mandó  proveer  por  la  via  de  Galicia. 


o50^ 

Las  tres  conipafiías  de  caballos  lijeros  que  están  en 
Oporto ,  no  seria  de  parecer  en  ninguna  manera  se  sacasen 
por  ahora,  porque  como  tengo  escripto  á  V.  M.,  la  gente 
que  estos  temen  mas  es  á  la  que  ven  armada ,  y  aunque 
tengo  por  muy  llano  y  acabado  todo  esto  (sin  que  pueda 
D.  Antonio  en  ningún  tiempo  inquietarlo),  todavía  hasta 
saber  donde  ha  ido  á  parar ,  seria  bien  se  quedasen  allí,  por 
que  á  los  ginetes  no  les  tiene  respecto  ,  y  así  serán  de  nin- 
gún servico  los  ciento  que  V.  M.  dice  podrá  enviar  á  Sevilla. 

Todas  las  compañías  de  arcabuceros  á  caballo ,  que  es- 
tán entre  Duero  y  Miño,  se  reducirán  á  una,  como  V.  M. 
lo  manda.  Aquí  quedó  una  sola  compañía,  y  aunque  tiene 
pocos  caballos,  pienso  ordenar  que  se  haga  para  lo  que  se 
puede  ofrecer,  porque  no  quedó  aquí  con  un  solo  caballo 
para  si  fuese  menester  enviar  á  alguna  parte.  En  lo  que  to- 
ca á  la  reformación  de  las  banderas  que  están  entre  Duero 
y  Miño ,  si  V.  M.  ha  menester  aquel  número  de  soldados, 
ahora  allí ,  sea  V.  M«  cierto  que  si  se  hace  la  reformación 
(que  me  manda  que  se  haga)  que  no  quedarán  la  mitad,  y 
hay  en  esto  siempre  dos  inconvenientes;  el  uno  que  la  gen- 
te se  va  y  los  que  tratan  de  decir  que  las  metan  con  las 
otras  compañías  y  que  se  hagan  de  trescientos ;  esto  los  que 
no  tienen  experiencia  echan  su  cuenta  como  les  place;  pero 
quien  la  tiene  sabe  muy  bien  quó  soldados  no  son  buenos  de 
meter  en  aprisco  como  ovejas.  El  otro  inconveniente  que  es 
grandísimo,  es  que  se  va  la  gente  de  bien,  que  es  la  fuer- 
za de  la  infantería ,  y  no  quedan  sino  desventurados  que  se- 
ria mejor  que  se  fuesen ,  y  habiendo  dicho  á  V.  M.  esto  que 
sea  cierto  es  verdad ,  se  hará  lo  que  V.  M.  mandare  ha- 
biéndolo oido,  y  siendo  menester  allí  esta  gente  no  convie- 
ne en  ninguna  manera  menearla ,  y  si  no  es  menester,  me- 
jor será  quitarla  toda. 
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Manda  V.  M.  que  queden  acá  cuatro  mil  infantes,  in- 
cluyendo en  ellos  los  de  los  castillos ,  tanto  el  de  aquí  como 
los  demás,  y  que  quede  todo  debajo  de  D.  Gabriel  Niño, 
haciendo  las  compañías  de  á  trescientos,  y  que  los  demás  que 
quedaren  destos  cuatro  mil,  se  envíen  á  Oran  y  Perpiñan. 
En  el  número  de  la  gente  que  á  V.  M.  han  hecho  cuenta 
que  aquí  se  tiene,  se  han  engañado  mucho,  porque  cuando 
se  hallaren  para  servir  tres  mil  (en  estos  cuatro  tercios  que 
aquí  se  están)  será  todo  lo  que  se  podrá  hallar.  La  cuenta 
que  yo  tengo  echada,  no  viniendo  V.  M.  acá,  es  que  por  to- 
dos queden  dos  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  en  esta  ma- 
nera: dos  mil  en  el  castillo  de  aquí,  treinta  en  la  torre  de 
Belem ,  incluyéndose  plazas  de  artilleros  y  barqueros ,  cien- 
to en  el  castillo  de  San  Jiao;  y  para  que  queden  desemba- 
razadas las  banderas  de  Milán  y  Sicilia  (y  adelante  se  pue- 
dan dar  á  D.  Rodrigo  Zapata)  he  enviado  por  D.  Pedro  de 
Sotomayor  en  el  castillo  de  San  Jiacio  (á  quien  ha  días, 
viendo  yo  habia  de  ser  reformado,  dije  habia  de  quedar 
allí ;  en  el  castillo  de  Gascaes  cuarenta ,  incluyéndose  tam- 
bién las  plazas  de  artilleros  y  barqueros ;  en  el  de  Antom 
treinta;  en  Montemayor  ciento  y  cincuenta,  porque  es  un 
lugar  bellaco  y  hay  muchos  parientes  en  él  de  D.  Antonio. 
La  guarnición  de  Alcázar  de  Sal  se  podrá  quitar,  los  demás 
hasta  el  número  de  cuatro  mil,  que  son  mil  y  quinientos  y 
cincuenta,  vea  V.  M.  si  los  hay,  (aunque  lo  dubdo  mucho) 
donde  manda  que  estén ,  porque  yo  no  veo  donde  sean  ne- 
cesarios, no  viniendo  V.  M.  de  Tejo  acá. 

Lo  mismo  que  dije  á  V.  M.  de  los  de  la  reformación  de 
las  de  entre  Duero  y  Miño ,  digo  para  si  mandase  haga  en 
lo  de  este  castillo,  y  tanto  mas  quitando  las  ventajas  que 
por  una  carta  de  V.  M.  de  13  por  mano  de  Delgado  manda 
que  se  quiten  ,  no  quedará  hombre  de  bien  ni  gente  que  sea 
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de  ningún  servicio,  y  quien  dice  á  V.  M.  que  ahorra  en  esto 
se  engaña  mucho ,  y  no  entiende  la  materia ,  porque  debajo 
de  los  hombres  entretenidos ,  pelean  los  que  no  lo  harian,  si 
aquellos  no  los  hiciesen  la  guía ,  que  los  bisónos  por  no  te- 
ner aventajados,  es  tan  ruin  gente  como  vemos  que  es,  y 
así  lo  he  visto  ahora  claramente  que  todos  los  que  yo  truje 
bisónos  eran ;  pero  por  venir  entre  ellos  gente  de  bien  y 
aventajados  han  hecho  lo  que  han  hecho,  tan  fuera  de  lo 
que  jamás  hicieron  bisónos,  y  siendo  tan  ruines  como  que- 
dan, cuando  les  falta  esta  gente,  mas  caro  le  cuesta  á  V.  M. 
pagar  gente  de  ningún  provecho ;  y  cuando  V.  M.  se  resol- 
viere  en  hacello,  licenciando  y  reformando  capitanes  y  ven- 
lajas,  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que  lo  hagan 
los  que  lo  suelen  hacer ,  que  son  los  oficiales  y  no  yo ,  que 
no  es  mi  oficio ,  y  nunca  lo  hice ,  ni  en  hallarme  á  despedir 
ejército ;  y  confieso  á  V.  M.  que  no  me  puede  sufrir  el  áni- 
mo á  ver  soldados  que  he  traido  yo  con  bizcocho,  y  agua  y 
atún  podrido  y  descalzos  sin  dinero  y  haciéndoles  pelear  y 
derramar  su  sangre,  sin  que  jamás  hombres  dellos  haya 
hablado  palabra  de  quejarse  del  tratamiento ,  verlos  llorar 
sus  trabajos  sin  poderlos  remediar,  y  aunque  V.  M.  me  man- 
dase estar  aquí  á  otros  negocios  (cuando  esto  se  hubiese  de 
hacer),  desde  ahora  suplico  á  V.  M.  me  dé  licencia  para  sa- 
lirme  á  un  lugar ,  que  no  sea  donde  esto  se  ha  de  hacer ,  y 
venido  el  dinero  se  les  podrá  también  tomar  muestra  general 
á  los  españoles  y  rematarse  cuentas  con  ellos  y  pagallos. 

El  repartimiento  que  V.  M.  ha  mandado  h  acer  de  la  in- 
fantería que  estaba  ahí,  me  parece  muy  bien,  y  como  V.  M. 
dice  creo  se  podrán  reformar  muy  brevemente ,  y  viniendo 
V.  M.  por  acá,  hacia  yo  cuenta  que  de  las  banderas  de  don 
Luis  podrían  hacer  guardia  á  V.  M.  ;  pero  si  estos  están  sa- 
nos, será  mejor  que  vengan  ellos. 
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ir  Hí  ,M  .V  ©H^*^  Las  vituallas  del  castillo  no  están  metidas, 
porque  las  que  se  van  metiendo  en  las  naves 

iu4— .10  para  los  italianos  ha  estorbado  que  esto  no  se 
haya  hecho,  y  también  las  vituallas  que  se  han 
de  dar  á  la  armada  de  la  India ,  quitará  que 
no  se  pueda  meter  enteramente  en  los  casti- 
llos provisión  para  seis  meses;  pero  meterse 
há  todo  lo  mas  que  se  pudiere.  En  el  castillo 
está  acabada  una  cisterna  que  dará  de  beber 
á  dos  mil  bocas  tres  meses,  y  va  ya  recogien- 
do agua ,  y  otra  se  queda  aderezando  mucho 
mayor,  y  brevemente  estará  acabada. 
,  lí— i,;í»3i  Al  despacho  de  los  italianos  se  va  dando 

teda  la  prisa  posible;  he  mandado  que  se  les 
tome  muestra  mañano:  el  Próspero  hace  difi- 
V  n  I  A\\>  c^Had  en  darla.  Yo  le  he  enviado  á  decir  que 
la  dé,  donde  no,  que  la  protesten,  que  no  le 
correrá  sueldo  á  su  gente  desde  fin  de  setiem- 
bre que  se  le  tomó  la  última.  No  sé  lo  que  hará; 
de  mala  gana  les  toman  los  oficiales  la  muestra 
por  la  enfermedad ,  que  Próspero  dice  que  en  su 

;;)í  ^}^  '.üp      cuartel,  que  es  el  que  está  en  torno  de  Belem, 
se  le  hicieron  anoche  veinte  y  tantos.  Y  en  lo 

/^í,.a  del      ^"^  ^'  ^^'  ^^^^^^  ^^^^  ^^  ^^  partan  hasta  que 
r^'r-  V.  M.  lo  mande,  ellos  se  hallan  de  manera 

coS.jSanyUei-  ^^^  "^  ^^^'^^  P^^'^  podcr  haccr  jornadas  á  nin- 

*^'"^'*-  guna  parte,  ni  creo  que  la  querrán  hacer;  pe- 

:  u  ííí!  li     ro  entretenerse  han  como  V.  M.  lo  manda, 

.'  >a!(imoi     cuya  S.  CU.  persona  guarde  y  acreciente 

nvf  , !'?  fíi>     Nuestro  Señor  tan  largos  años  como  la  cris- 

-ifuj  'j'jVí  )i     liandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  18  de  di- 
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ciembre  de  Í380.-— S.  C.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M.  besa 
su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre,— X  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.— En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carpeta. 


Relación  de  carta  del  duque  de  Alba  á 
S.  M.  De  Lisboa  á  iS  de  diciembre  de  1580. 


Licénciamiento  de  tropas— Juan  Bautista  Antonelli— Sancho  de 
Avila— Dinero— Caballos  lijeros— Jinetes  de  Sevilla — Reorgani- 
zación de  los  arcabuceros— Inconveniencia  de  practicarlo  con  la  in- 
fantería—Tercios españoles— Compañías  de  Milán  y  Sicilia— Vitua- 
llas—Rábanos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  414  J 


Que  los  envié  una  jornada 
de  allí  por  lo  de  la  peste ,  y 
les  dé  dos  pagas. 


Que  se  vava , 


Que  se  les  paguen  otros 
dos  meses  del  dinero  que  ha 
ido  de  Madrid. 


Que  despachará  para  su 
alojamiento  la  gente  de  las 
guardas  y  la  compañía  de 
continos  en  llegando  el  dine- 
ro; que  entiende  que  se  les 
habrá  de  pagar  un  tercio;  y 
para  encaminar  esta  gente  y 
otras  cosas  es  menester  allí 
Juan  Baptista  Antonelli. 

Que  ordenaría  á  Sancho 
de  Avila  hiciese  lo  mismo  de 
la  compañía  de  hombres  de 
armas  que  está  con  él ,  para 
lo  cual  habrá  menester  tam- 
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--  1  m  mi 

Que  mire  que  si  no  vuel- 
ven á  Castilla  se  desharán, 
como  el  mismo  lo  ha  escripto, 
y  les  dé  lo  que  á  los  hombres 
darmas* 


Bien. 


nn-iifitvji 


Que  ponga  la  gente  como 
S.  M.  lo  ha  ordenado,  que 
lo  demás  lo  mandará  hacer 
como  le  paresciere. 


Y  dejado  lo  que  se  requie- 
re en  los  presidios  y  lugares 
rebeldes  envié  los  demás  á 
Oran. 


bien  dinero,  porque  aun  no 
se  le  ha  provcido  nada  por 
Galicia. 

Que  conviene  sacar  de 
allí  las  tres  compañías  de  ca- 
ballos lijeros;  ni  tiene  por 
deservicio  los  ginetes  que  ha- 
brían de  venir  de  Sevilla. 

Que  se  reducirán  á  una 
compañía  todos  los  arcabuce- 
ros de  á  caballo,  y  la  que 
queda  en  Lisboa  se  rehará  y 
estará  en  pié  para  lo  que  po- 
dría ofrescerse. 

Que  no  conviene  refor- 
mar la  infantería  que  está 
con  Sancho  de  Avila ,  ni  la 
que  ha  de  quedar  en  aquel 
castillo,  ni  las  ventajas,  y  en 
caso  que  se  haya  de  hacer, 
suplica  se  cometa  á  los  oficia- 
les que  lo  han  de  ejecutar ,  y 
á  él  se  le  permita  que  no  es- 
té presente. 

Que  habrá  tres  mil  espa- 
ñoles en  aquellos  cuatro  ter- 
cios ,  y,  según  la  cuenta  que 
hace,  habrán  de  quedar  en 
los  presidios  2,450  y  sobra- 
rán 1,550;  que  se  le  avise 
qué  hará  dellos. 
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Bien ,  y  parlirtí  mañana. 


No  lo  aprueba  el  marqués. 


Ya  habrá  llegado. 


Lo  de  los  italianos. 


Que  en  llegando  el  dine- 
ro se  les  podrá  tomar  mues- 
tra general  y  rematar  su  cuen- 
ta y  pagarlos. 

Que  para  que  queden  de- 
sembarazadas las  compañías 
de  Milán  y  Sicilia ,  y  se  pue- 
dan dar  á  D.  Rodrigo  Zapa- 
ta, habia  enviado  por  D.  Pe- 
dro de  Solomayor  para  pone- 
lle  en  Sanct  Jian. 

Aprueba  el  repartimien- 
to de  la  infantería  que  por 
aquí  está. 

Que  por  irse  avituallando 
las  naves  para  los  italianos, 
no  estaban  proveidos  los  cas- 
tillos, ni  habrá  vitualla  para 
los  seis  meses  por  las  que  se 
daban  para  la  armada  de  la 
India,  aunque  se  meterian 
todas  las  que  se  pudiese. 

Que  daba  la  prisa  posible 
al  despacho  de  los  italianos, 
y  habia  mandado  que  el  dia  si- 
guiente se  les  tomase  mues- 
tra ,  aunque  los  oficiales  lo 
hacian  de  mala  gana  por  la 
enfermedad  que  hay  entre- 
Ilos,  y  si  bien  no  están  para 
hacer  jornada,  se  entreten- 
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drán  aguardando  la  orden  de 
S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.,  fecha 
en  Lisboa  á  \S  de  diciembre  de  1580. 


La  peste  aumenta  de  cada  dia— Limpieza  de  Lisboa— Diñe  ro- 
go de  Fonséca— Falta  de  médicos— D.  Antonio— D.^ Alonso  En- 
riqíiez— Manuel  Suerez  y  Criotóbal  Alcanforado. 


DiCo 


(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  413  J 

S.  G.  R.  M. 

La  carta  de  V.  M.  de  11  recibí.  En  lo  de 
áfulralTrly  í»  enfermedad  tengo  avisado  á  V.  M.  lo  que 
hay  lo  siguiente  j^^y    y.^  crecicndo  cada  dia  de  manera  que 

relativo    a    este        «^  '  * 

párrafo:  no  hay  que  hacer  información ,  pues  está  tan 

Difof«nte  es  de  dcclarado,  y  no  hav  barrio  ni  arrabal  donde 

lo   que   escribe  el  '   */  ./ 

cr^Sueifenel)"?  «O  haga  dafio;  y  V.  M.  no  piense  por  ninguna 
^^'^^'  via  en  venir  aqui ,  porque  es  cosa  fuera  de 

todos  los  términos  de  razón. 

En  la  limpieza  de  la  cibdad  se  entiende, 
y  desde  que  llegué  aquí  lo  solicito  á  esta  gen- 
te; dícenme  que  se  hacia.  Los  burgos  vinieron 
los  forzados  de  galera  á  limpiarlos ;  volvieron 
con  las  manos  en  la  cabeza ,  porque  me  ha 
dicho  el  marqués  que  salieron  heridos  no  sé 
cuantos ;  pero  en  todo  se  hará  lo  que  sea  po- 
sible, que  por  todos  los  que  aquí  estamos  va 
el  negocio.  í.jmií  i  - 
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Eii  la  distribución  de  los  treinta  mil  cruzados  intervinie- 
ron el  arzobispo  y  cámara  de  esta  ciudad,  como  V.  M.  lo 
manda,  y  he  mandado  poner  por  escrito  la  orden  que  hasta 
ahora  se  ha  dado  en  la  dicha  distribución ,  para  que  vista 
por  V.  M.  mande  lo  que  será  servido  que  de  aquí  adelante 
se  tenga;  en  acabándose,  la  enviaré  á  V.  M. 

Escribí  á  V.  M.  como  habia  enviado  á  Thomar  y  Abran- 
tes  persona  que  se  informase  del  estado  de  la  salud  de  aque- 
llas villas  y  su  término,  y  me  trajese  razón  dello.  Envié  al 
corregidor  Diego  de  Fonseca ,  del  cual  he  recibido  hoy  la 
carta  que  envío  á  V.  M.  con  esta,  por  donde  se  verá  loque 
allí  ha  hallado.  Hele  mandado  escribir  que,  en  habiendo  pues- 
to á  muy  buen  recabdo  la  guarda  de  Ábranles  y  todo  su  tér- 
mino, se  vuelva  aquí. 

El  médico  que  curó  la  peste  pasada,  no  ha  querido  ni 
quiere  encargarse  de  curar  esta ,  aunque  se  le  lia  dicho  la 
merced  que  V.  M..  le  hace,  y  así  será  menester  que  V.  M. 
mande  que  venga  el  cirujano  que  reside  en  Sevilla ,  porque 
conviene  mucho,  que  hay  gran  falta  de  médicos  que  sepan 
curar  este  mal. 

No  se  han  desembarazado  las  casas  del  Rusio,  por  ver 
que  es  imposible  V.  M.  pueda  venir  aquí  por  muchos  dias; 
pero  si  todavía  V.  M.  fuere  servido  que  se  desembarazasen, 
se  hará  luego. 

Lo  que  V.  M.  ha  encargado  á  los  del  Consejo  platiquen 
sobre  la  prisión  de  D.  Antonio ,  será  muy  bueno  si  ellos  ha- 
llasen medio  para  hacerlo.  El  corregidor  de  Coimbra  ha 
prendido  ahora  á  D.  Alonso  Enriquez  que  venia  en  hábito 
de  fraile  hierónimo ,  que  no  caen  en  la  red  sino  clérigos  y 
frailes. 

Con  Manuel  Juárez  y  Cristóbal  Alcanforado  se  hará  lo 
(iue  V.  M.  manda,  cuya  S.  C.  R.  persona  guarde  y  acre- 


cíenle  Nuestro  Señor  tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Lisboa  á  18  de  diciembre  de  1580. — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado 
— El  duque  de  Alba. 

Sobre.— ]A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. —  En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 

Copia  de  carta  que  escribió  el  duque  de  Alba  á  Sancho 
de  Avila.  De  Lisboa  á  2o  de  diciembre  de  1580. 

Le  ordena  registrar  un  monasterio,  en  que  se  decia  estar  oculto 
D.  Antonio.  u*'¿jí«  a¿j  uw^'í^iijí  / 

^-      ■    ■     '  '')b 
(Archivo  general  de  Simancas.  —'Estado ,  legajo  núm.  4154;!/' 

III.*  Señou: 

En  este  punto  me  acaba  de  decir  un  hombre  de  buen 
talle  y  honrado  ,  que  viniendo  de  entre  Duero  y  Miño  en  un 
monasterio  de  monjas,  tres  leguas  do  Oporto ,  que  se  llama 
Vairon,  en  la  tierra  de  Amaya,  oyendo  misa  en  el  dicho  mo- 
nasterio, volvió  acaso  la  cabeza  y  vio  por  la  reja  un  hom- 
bre que  estaba  arrinconado  dentro  del  coro ,  y  acabádose  la 
misa,  preguntó  así  á  algunos  hombres  que  qué  gente  había 
en  aquel  monasterio.  Dijéronle  que  no  había  mas  que  las 
freilas,  y  con  esto  no  curó  de  hacer  mas  diligencia,  que  me 
lo  decia  para  que  sí  me  pareciese  yo  la  mandase  hacer;  y 
habiendo  yo  siempre  tenido  opinión  que  D.  Antonio  debe  es- 
tar escondido  en  algún  monasterio  de  monjas,  tengo  por  sin 
dubda  que  si  allí  hay  algún  hombre,  que  debe  de  ser  él,  y 
asi  me  ha  parecido  despachar  este  correo  para  que  en  lie- 
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gando  V.  m.  cabalgue,  y  con  la  gente  que  le  pareciere  se 
llegue  al  dicho  monasterio,  y  poniéndole  muy  buena  guar- 
dia diga  á  la  abadesa,  con  todo  el  comedimiento  y  buen  tér- 
mino que  V.  m.  sabrá  tener  ,  le  dé  licencia  que  v.  m.  con 
las  personas  que  nombrare  pueda  entrar  dentro  del  monas- 
terio á  buscar  á  un  hombre  que  tiene  aviso  está  dentro  del, 
porque  conviene  mucho  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  si  no  es 
con  su  buena  licencia,  v.  m.  no  ha  querido  entrar;  pero  en 
caso  que  ella  no  venga  en  ello,  será  menester  apretarle,  de 
manera  que  se  contente  de  hacerlo,  y  informarse  há  v.  m. 
primero  que  entre  de  los  criados  y  criadas  que  hubiere  fue- 
ra del  monasterio,  de  la  gente  que  hay  dentro  y  ha  habido, 
y  entrado  de  algunos  dias  á  esta  parle,  para  mas  inteligencia 
del  negocio,  y  también  advertirá  v,  m.  de  entrar  consigo 
algunos  hombres  ó  mujeres  que  sepan  los  escondrijos  y  se- 
cretos del  monasterio,  y  con  lo  que  se  hallará,  me  tornará 
V.  m.  á  despachar  luego  este  correo,  que  no  va  á  otra  cosa. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Lisboa  á  23  de  diciembre  de  1580. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fe- 
r)f\í\-  cha  en  Elvas  á  2i  de  diciembre  de  1580. 

Disposiciones  para  curar  la  peste  — Le  dice  el  motivo  para  no 
darle  la  licencia  que  tenia  pedida.--Dinero— El  duque  de  Braganza 
—Diego  de  Oviedo— Juan  Bautista  Antonelli— Sancho  de  Avila- 
Caballos  lijeros  — Arcabuceros  á  caballo— Infantería  española- 
Guarniciones— Pagas-- D.  Rodrigo  Zapata — Vituallas— Licencia- 
miento  de  los  Italianos  y  alenianes^Negocios  de  la  India — Cortes 
— D.  Duarte  de  Castelobranco, 

(  Archivo  general  de  Simancas, — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  425. ) 

Recibiéronse  vuestras  carias  de  i8  del  presente,  y  Za- 
yas  me  hizo  relación  de  la  que  á  él  escribistes  el  mismo  dia, 
y  aunque  según  me  ha  dicho  os  escribió  á  21  algunas  par^" 
lieularidades  de  las  que  con  él  habia  resuelto ,  todavía  se  os 
declarará  en  esta  mi  voluntad  cerca  de  las  mismas,  y  de  las 
que  mas  ocurren  para  que  las  hagáis  cumplir. 

En  lo  de  la  peste  no  hay  que  replicar,  pues  se  hacían 
las  diligencias  posibles  para  la  cura ,  y  las  necesarias  para 
la  limpieza  desa  ciudad  y  arrabales  della ,  que  esto  se  ha  re- 
petido tantas  veces ,  porque  lo  tengo  por  de  muy  grande  im- 
portancia para  evitar  que  no  se  corrompa  el  aire;  y  pues 
veis  lo  que  va  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  no  será  menester  en- 
comendároslo de  nuevo ,  ni  gastar  muchas  palabras  en  sig- 
nificaros lo  que  yo  deseo  la  conservación  de  vuestra  vida  y 
salud,  por  ser  tan  notorias  las  razones  que  hay  para  ello,  y 
así  holgara  de  daros  luego  la  licencia  que  me  pedís ,  mas 
también  sé  que  (según  sois  celoso  de  mi  servicio)  aunque 
os  la  diera  no  usárades  della  hasta  poner  el  asiento  que  se 
requiere  en  las  cosas  que  tenéis  entre  manos,  como  es  el 
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iiicler  la  gente  en  los  caslillos  y  avituallarlos, 
enviar  la  de  armas  á  Castilla,  y  despaehar  los 
italianos,  y  mirar  lo  que  se  habrá  de  liacer 
de  los  alemanes,  y  responderme  á  lo  que  os 
escribí  de  mi  mano  sobre  lo  del  perdón  gene- 
ral, y  otras  cosas  que  aquí  se  irán  diciendo, 
en  que  no  solo  es  conveniente,  pero  inexcusa- 
ble vuestra  presencia  y  autoridad ,  pues  con 
ella  tengo  por  cierto  se  harán  y  acabarán  to- 
das con  la  brevedad  y  cumplimiento  que  con- 
viene. 
JL  mareen  de         ^^  ^^'^^  ^l^ic  cuando  estalícguc,  estará 
^f¡LiLalo7i-    ^^^^  ^^  dinero  que  de  aquí  se  os  ha  enviado,  y 
guíeme:        así  podrcis  dar  dos  pagas  á  la  gente  de  las 
nMuia'r%u<«s  noís-  g^^rdas  y  Compañía  de  continos  que  bastan 
ÍSdo"par?ió.''''''  pnra  el  camino  que  han  de  hacer;  mas  si  no 
fuese  llegado  el  dinero,  (3  ya  que  lo  sea,  por 
alguna  causa  se  hubiese  de  detener  algún  dia, 
ordenareis  que  se  salga  una  jornada  desa  ciu- 
dad por  evitar  lo  de  la  peste  (i). 

Por  mucha  prisa  que  se  lia  dado  al  enviar 
los  100,000  ducados,  no  pudieron  partir  de 
aquí  hasta  esta  mañana,  que  se  llevan  en  26 
acémilas;  y  habiendo  acordado  de  entregar  el 
castillo  de  Villaviciosa  al  duque  de  Braganza, 
envié  á  mandar  al  capitán  Diego  de  Oviedo, 
í\\n)  lo  tenia  á  cargo,  que  él  y  los  cien  solda- 
dos que  allí  estaban,  vayan  con  el  dinero, 
así  poi'que  se  lleve  con  la  seguridad  que  con- 


(1)  l'^sle  piínnlo  so  halla  lachado  vn  el  original,  por  lo  ()ue  se 
ico  en  el  niárgou. 
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viene,  como  porque  él  y  ellos  se  puedan  quedar  allá ,  si  ios 
hubiéredes  menester,  que  acá  no  lo  son ,  ó  enviarlos  con  los. 
demás  que  se  han  de  llevar  á  Perpiñan  ,  como  adelante  se-  j 
dirá;  y  si  os  pareciere  que  no  hay  necesidad  del  Oviedo,  le- 
podréis  licenciar ,  que  yo  le  he  hecho  merced  de  una  plaza 
de  mi  capitán  ordinario ,  y  él,  y  la  gente  y  dinero  van  por 
camino  derecho  hasta  Aldea  Gallega,  á  donde  haréis  pre- 
venir del  recaudo  necesario  para  su  pasaje ,  y  en  llegando^ 
ahí  ordenaréis  que  se  den  dos  pagas  á  la  gente  de  las  guar- 
das y  compañía  de  coulinos ,  que  ha  parecido  que  bastan 
para  el  camino  que  han  de  hacer,  y  asi  se  podrán  despa- 
char luego ;  mas  si  por  alguna  causa  se  hubiesen  de  dete- 
ner, que  salgan  ordinarios  una  ó  dos  jornadas  desa  ciudad, 
por  evitar  lo  de  la  peste. 

Juan  Baptisla  Antonelli  partirá  luego  para  conducir  esa 
gente  hasta  la  raya  de  Castilla  ó  hasta  donde  sea  menester, 
habiéndole  mandado  que  vaya  por  Abrantes,  para  que  vea 
en  qué  parte  de  Tajo  se  podria  hacer  una  puente  de  barcas 
por  donde  yo  pueda  pasar,  y  que  me  envíe  relación  dello,  y 
á  vos  también  os  la  dé,  llegado  allá;  y  porque  dice  que  pa- 
ra ella  serian  á  propósito  las  25  barcas  que  están  en  Setu- 
bal ,  que  se  podrán  traer  por  mar  con  sus  tablones,  cuarto- 
nes, pernos,  clavijas  y  todos  los  aderezos  que  se  hicieron 
en  Sevilla ,  será  bien  mandéis  que  luego  se  pongan  á  pun- 
to y  se  pongan  ahí  (1) ,  para  que  habiéndose  de  hacer  la 
puente,  se  haya  ganado  el  tiempo  que  para  esto  es  menes- 
ter ,  y  holgaré  que  cuando  hayáis  oido  á  Juan  Bautista ,  me 
enviéis  vuestro  parescer. 

Si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho  ,  será  bien  aviséis  á  San- 
cho de  Avila,  que  envíe  á  Cerrato  la  compañía  de  hombres 

(1)  Las  palabra?  de  bastardilla  están  añadidas  por  el  rey.    ''*  -H- 
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darmas  que  está  con  él ,  pues  creo  que  no  solamente  le  ha- 
brá llegado  el  dinero  que  se  le  envió  de  Madrid  por  vía  de 
Galicia,  mas  aun  también  el  que  vos  de  ahí  le  enviábades, 
y  á  la  dicha  compañía  se  darán  dos  pagas  como  á  las  que 
ahí  están  ,  porque  vayan  iguales. 

Nuevo  se  me  ha  hecho  lo  que  escribís  que  se  deben  que- 
dar las  Ires  compañías  de  caballos  lijeros  que  andan  con  San- 
cho de  Avila ,  porque  yo  tenia  entendido  que  vos  érades  de 
opinión,  que  se  debían  enviar  con  las  de  las  guardas,  pues 
se  sabe  que  si  no  vuelven  á  Castilla  se  desharán  indubitada- 
mente, y  así  será  bien  que  tornéis  á  mirar  en  esto,  y  si 
acordareis  que  se  vayan,  ordenaréis  que  se  les  den  dos  pagas, 
como  á  la  gente  darmas,  y  avisaréisme  de  lo  que  acordára- 
des  y  proveyérede's  cerca  desto. 

El  reducir  á  una  compañía  todos  los  arcabuceros  de  á 
caballo  que  allí  están,  y  el  rehacer  y  tener  en  pié  la  que 
ahí  quedó,  para  lo  que  se  podría  ofrescer,  me  ha  parescido 
muy  bien,  y  así  lo  ordenaréis. 

Quedo  advertido  de  lo  que  me  escribís  cerca  de  refor- 
mar la  infantería  española  que  está  con  Sancho  de  Avila,  y 
la  que  ha  de  quedar  en  ese  castillo  y  otros  presidios,  y  lo 
que  cerca  desto  hay  que  os  responder  es ,  que  vos  hagáis 
j)oner  la  gente  de  guarnición  que  ha  de  quedar  en  los  cas- 
tillos, conforme  á  lo  que  os  escribí  á  los  ii  deste ,  que  lo 
demás  yo  mandaré  que  se  haga  como  me  paresciere  conve- 
nir, teniendo  con  lo  que  toca  á  vuestra  persona,  auctoridad 
y  contentamiento  la  cuenta  que  es  razón. 

Según  la  cuenta  que  hacéis,  no  habiendo  mas  de  tres 
mil  españoles  en  estos  cuatro  tercios ,  y  habiendo  de  quedar 
en  los  presidios  2,450,  sobran  550;  estos  podréis  enviar  á 
Perpiñan ,  ad virtiendo  que  los  que  hubieren  de  quedar,  sean 
de  los  mejores  y  de  mas  servicio,  así  capitanes  como  sóida- 
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(Jos,  aunque  me  'parece  que  están  pocos  en  los  demás  cas* 
tillos  y  torres  fuera  del  de  esa  ciudad,  y  tanto  mas  si  /m- 
biese  alguna  enfermedad  en  ellos,  y  asi  creo  que  será  bien 
que  les  dejeie  alguna  mas  gente  (i). 

Muy  bien  me  ha  parescido  la  intención  que  teníades  de 
ordenar  que  se  tomase  la  muestra  general ,  y  hacerles  cuen- 
ta y  pagarlos  á  todos. 

El  llamar  á  D.  Pedro  de  Sotomayor  con  fin  de  entregar 
á  D.  Rodrigo  Zapata  las  compañías  de  Milán  y  Sicilia ,  fué 
bien  ordenado ;  mas  si  no  estáis  tan  prendado  que  se  le  pueda 
dejar  de  dar  el  cargo  de  la  torre  de  Sant  Jian ,  holgaría  de- 
11o,  por  no  ser  tan  soldado  como  seria  menester;  pero  si  no 
se  pudiese  excusar,  ordenaréis  que  á  lo  menos  se  ponga  con 
él  alguna  persona  de  la  suficiencia  que  se  requiere ,  y  que 
los  soldados  sean  muy  escogidos ,  y  esto  mismo  se  hará  en 
todos  los  otros  presidios  y  lugares  que  se  hubieren  de 
guardar. 

Según  lo  que  se  ha  escripto  de  Sevilla ,  ya  debe  haber 
llegado  allá  la  victualla  que  de  allí  se  envió,  y  aun  por  ven- 
tura lo  que  llevaba  D.  Pedro  de  Valdés,  y  así  creo  que  ha- 
bréis mandado  meter  en  los  castillos  la  que  estaba  acordada; 
avisaréisme  dello,  porque  holgaré  de  saberlo.  ví;^>ía  -jL  o;íí^ 
A  Zayas  mandé  que  os  escribiese  hiciésedes  despachar 
los  italianos ,  y  que  partiesen  en  sirviéndoles  el  tiempo.  Des- 
pués me  habló  el  legado  pidiéndome  los  mandase  entretener 
hasta  que  él  pudiese  despachar  un  correo,  yente  y  viniente, 
al  nuncio,  porque  con  su  respuesta  me  diria  resolutamente 
si  se  habian  de  llevar  á  Irlanda  ó  no.  Vine  en  ello  por  mos- 
trar que  por  mi  parte  no  se  ha  dejado  de  hacer  cuanto  se 
puede  por  dar  contentamiento  á  Su  Santidad ,  y  también  por- 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  añadido  por  Felipe   II. 
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que  creo  que  (  aun  sin  nada  desto)  se  habrían  de  detener 
por  la  muestra  que  se  les  ha  de  tomar ,  y  paga  que  se  les 
ha  de  dar;  pero  sin  que  ellos  ni  sus  coroneles  entiendan  na- 
da desto ,  ordenaréis  que  se  dé  la  priesa  posible  en  su  des- 
pacho y  embarcación ,  á  fin  que  con  el  aviso  que  se  os  dará 
luego  que  llegue  la  respuesta  del  nuncio  ,  que  se  hace  cuen- 
ta que  será  mañana  ó  después  de  mañana ,  se  hagan  á  la 
vela  para  la  una  ó  la  otra  parte ;  y  'por  esto  no  se  dejen 
de  embarcar  luego ,  que  mejor  estarán  en  los  navios  que 
en  tierra  por  excusar  los  desórdenes  que  hacen ,  y  á  toda 
la  demás  gente  dad  mucha  priesa  sacarles  de  los  burgos, 
porque  no  los  acaben  de  destruir ,  y  se  puedan  volver  los 
dueños  á  sus  casas  y  desembarazarlas  de  la  ciudad,  que 
el  estar  tan  llenas  de  gente  no  debe  ayudar  nada  para  la 
salud  (1). 

También  mandé  á  Zayas  que  os  escribiese  mirásedes  lo 
que  se  debria  hacer  de  los  alemanes ,  y  así  creo  me  habréis 
ya  respondido  á  ello,  sobre  presupuesto  que  si  se  pueden  ex- 
cusar ,  es  bien  irnos  descargando  delios ,  y  excusando  el 
gasto. 

En  los  escriptos  que  enviastes  del  obispo  de  Leiria,  Pe- 
dro de  Alcazoba,  merino  mayor  y  Paulo  Alfonso ,  no  viene 
parescer  de  lo  que  se  ha  de  proveer  en  el  negocio  de  la  In- 
dia, sino  los  puntos  que  se  han  de  tratar,  que  no  es  lo  que 
yo  pedia ,  como  lo  podéis  ver  por  el  capítulo  de  mi  carta  de 
15  del  presente,  sino  que,  confiriendo  y  comunicando  la  ma- 
teria delante  de  vos,  los  cuatro  y  el  conde  de  Portalegre,  se 
fuesen  apurando  y  poniendo  en  escripto,  de  común  acuerdo 
de  todos,  las  cosas  que  se  deben  proveer  para  el  despacho  de 
la  armada,  y  así  seré  muy  servido  que  (en  recibiendo  esta) 

(1)  Lo  de  bastardilla  se  halla  añadido  por  el  rey. 
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ordenéis  que  se  junten  en  vuestra  presencia,  y 
que  no  se  alce  la  mano  del  negocio  hasta  que  se 
haya  hecho  una  relación  muy  particular  de  lo 
que  paresciere  que  se  debe  hacer  en  todo  aque- 

luego(l). 

lio,  y  que  pasada  y  aprobada  por  vos  se  me 

envíe  para  que  yo  la  vea,  y  tome  sobre  cada 

De  letra  del rejr:  punto  la  rcsolucion  quc  mc  parcscierc  conve- 

ladonln  csio7qu¡  ^'^' '  y  porquc  entiendan  en  ella  con  mas  con- 

uo conviene.         tcntamicnto  y  diligencia,  les  podréis   decir 

que  acabado  que  la  hayan ,  tengo  por  bien 

que  se  vengan  á  residir  y  servirme  cerca  de 

.5;  \    ii: .  mi  persona,  por  la  mucha  satisfacción  que  de 

las  suyas  tengo  (2). 

Eíitretanto  habré  resuelto  á  donde  sean 

las  Cortes  para  que  alli  nos  podamos  juntar 

V.  .f^  I     Ji    todos,  D.  Duarte  de  Caslelo  Branco  no  sé  si 

s; ,;  podra  venir  ,  por  quedar  á  dar  orden  en  lo 

de  la  armada  de  la  India,  que  tanto  importa 

se  despache. — Yo  el  rey. —  Por  mandado  de 

S.  M. — Gabriel  de  Zayas.  De  Elvas  á  24  de 

.,l^;u,)  ,  diciembre. 


MOVUíl  (\hvJií 


(1)  La  palabra  luego  está  añadida  por  el  rey  y  tachadas  las  dos 
que  van  de  bastardilla. 

(2)  Lo  de  cursiva  está  añadido  por  Felipe  II. 
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Copia  líe  caña  original  del  duque  de  Alba  al  secretaria 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  26  de  diciembre  de  1580. 


Perdón  general  y  castigo  de  los  culpados  —  Coroneles  italianos 
-^D.  Pedro  de  Mediéis— Disminuye  la  peste. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  41o. 


it  Muy  Ma(í.*^*  Se^or: 

Las  carias  que  v.  m.  me  ha  escripío  estos  días  de  19, 
20  y  21  he  recibido,  y  con  todas  ellas  mucha  merced  y  con- 
tentamiento, estimando  en  lo  que  es  razón  el  cuidado  que 
V.  m.  tuvo  en  encaminar  mis  Cartas  á  ía  duquesa.  Las  que 
V.  m.  me  envió  suyas  recehí.  Por  la  que  escribo  .í  S.  i\L 
verá  V*  m.  lo  que  respondo  á  todos  los  puntos  que  contienen 
estas  carias  de  v«  m.,  y  así  no  me  quedará  que  añadir  en 
esta  mas  de  que  en  lo  del  perdón  general  y  castigo  de  los 
culpados,  el  camino  que  yo  escrebí  que  se  débia  tener  para 
proceder  contra  ellos  pareció  muy  largo,  y  el  que  el  conde 
de  Porlalegre  me  dijo  que  S.  M.  mandaba  se  tuviese  se  co- 
menzó á  ejecutar  y  va  tan  despacio  que  no  se  acabará  en 
el  año  de  85  *  ni  aun  en  el  de  88,  y  así  yo  no  he  podido  ni 
puedo  hacer  en  ello  mas  de  lo  que  se  hace,  que  es  dar  prie- 
sa á  los  comisarios;  pero  lodos  caminan  á  tan  lento  paso  que 
tengo  por  muy  cierto  ha  de  ser  negocio  que  jamás  se  acabe. 

Los  coroneles  de  infantería  italiana  no  se  quieren  em- 
barcar, como  lo  verá  v.  m.  por  la  carta  de  S.  M.;  envían 
con  la  gente  á  sus  tenientes,  que  con  esto  podrá  excusarse 
el  enviar  D.  Pedro  de  Médecis,  sargento  mayor,  y  otros  han 
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servido  acá  lan  bien  como  ól  y  se  van  con  solo  su  sueldo, 
pero  si  S.  M.  es  servido  de  hacerle  merced,  como  v.  m. 
dice,  será  muy  bien,  aunque  Irae  consecuencia  para  los 
demás. 

Lo  de  la  salud  desta  ciudad  se  baila  de  la  mesma  ma- 
nera, y  aun  me  dicen  que  hay  alguna  mejoría.  Al  médico  y 
cirujano  del  hospital  les  hice  dar  no  sé  que  ayuda  de  costa 
con  que  se  aquietaron ,  y  el  médico  ha  estado  herido  de  la 
peste  y  muy  peligroso;  ya  me  dicen  que  eslá  mejor,  gracias 
á  Dios,  á  quien  suplico  dé  á  v.  m.  muy  buenas  pascuas  y 
guarde  y  acreciente  su  muy  magnífica  persona.  De  Lisboa 
26  de  diciembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  du- 
que de  Alba. 

Sobre,  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

i  'í  w^moo^  m  r  ssyx^  ^b  A)  ^b  ma^ 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey  y  fecha 
en  Lisboa  á  26  de  diciernbre  de  1580. 

Sobre  'el  perdón  geherát'y  ios  negocios  dé  \a  India.  " 

f Archivo  general  de  Simancas. —  Secretaría  de  Estado,  legajo 
iiúm.  415.) 

Lo  del  perdón  general  he  tratado  con  estos  hombres 
que  V.  M.  me  mandó,  y  yo  los  junté  y  se  platicó  en  la  ma- 
teria muy  particularmente  y  muchas  horas ,  y  en  fin  dellas 
me  pidieron  que  yo  dejase  la  materia  hasta  otro  dia.  Estos 
dias  que  han  sido  de  confusión  no  se  ha  podido  tratar;  pero 
mañana,  si  place  á  Dios,  los  juntaré,  y  se  tratará  deste 
Tomo  XXXIIl  24 
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punto,  y  lo  de  la  armada  para  la  India,  si  hubiere  lugar  el 
tratarse  todo  en  un  Consejo;  pero  yo  no  alzaré  la  mano 
hasta  enviar  á  V.  M.  la  resolución  en  lo  uno  y  en  lo  otro, 
porque  aunque  ellos  han  andado  temerosos  en  dar  parecer 
sobre  lo  de  la  India,  yo  les  he  dicho  que  piensen  en  ello,  por- 
que tenia  por  cierto  que  V.  M.  habia  de  enviar  á  mandar  le 
diesen ,  y  por  lo  que  yo  entiendo  que  ellos  lo  rehusan  es, 
porque  los  del  Consejo  que  allá  están  no  juzguen  sus  parece- 
res sin  hallarse  ellos  presentes  á  dar  razón  de  sí.  Yo  les  daré 
priesa,  como  digo  á  V.  M.,  y  enviaré  lo  que  se  acordare. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  como 
la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  26  de  diciembre 
de  1580.— S.  C.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M.  besa.— El 
duque  de  Alba. 

Sobre.— k  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 

ih\\'^\  ,\;rf  ^-  -'"  --  *   ■  ■'    -'  -  ^-■■''---    :-,^-.. '  .^  ,/.^,,:i 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  26  de  diciembre  de  1580. 

'  '  ' "  Consulta  acerca  de  Pablo  Alfonso.  '"'^^ 

(Archivo  general  de  Simancas,— Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm,  AiZ.) 

•i'ín  ,1  V.-  Muy  Mag.^**  Señor: 

Después  de  firmado  este  despacho  llegó  el  correo  con  la 
carta  de  S.  M.  de  24  y  las  de  v.  m.  de  la  misma  data,  con 
olro  responderé  á  ellas.  Estos  renglones  hago  para  solo  avisar 
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del  recibo  y  decir  á  v.  m.  que  en  el  capítulo 
mvj'A  ¿le  la  carta  de  S.  M.  que  trata  que  torne  á  jun- 

tar al  obispo  de  Leiria,  Pedro  de  Alcazoba, 
merino  mayor  y  Pablo  Alfonso  para  que  tra- 
ten sobre  el  despacho  de  la  armada  de  la  In- 
dia, dice  que  para  que  entiendan  en  ello  con 
mas  contentamiento  y  diligencia  les  podré  decir 
que  acabado  que  hayan  de  poner  por  escripto 
que  les  parece  sobre  lo  dicho,  tiene  S.  M.  por 
lo  bien  se  vayan  á  residir  y  servir  cerca  de  su 
persona  por  la  mucha  satisfacción  que  de  las 
suyas  tiene,  y  sigun  eslo  incluye  también  á 
Pablo  Alfonso.  Deseo  saber  si  la  voluntad  de 
S.  M.  es  que  le  diga  esto  asimismo  á  Pablo 
,iíj^"c\IÍo'''7m?S  Alfonso,  porque  en  la  carta  de  S.  M.  no  le  ex- 
nrmi'yorísinoqu^  cluyc,  síuo  quc  á  todos  cuatro  y  al  conde  de 
roidt'no^iba' ?sí  Portalcgrc  me  manda  que  lo  diga.  V.  m.  me 

riecificada    la   vo-   ,      ,  ,  .  ,      . 

uaiaadeY.  M.      la  haga  de  avisarme  desto,  para  que  yo  sepa 

lo  que  he  de  hacer  cerca  dello.  Nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente  la  muy  magnifica  perso- 
na de  V.  m.  De  Lisboa  26  de  diciembre  de 
1580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque 
de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
rrv ?i^   í  >       Gabriel  de  Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de 
S.  M. 


Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  26  tic  diciembre  de  1580. 

Disposiciones  para  embarcarse  la  infantería  italiana— El  mar- 
qués de  Santa  Cruz — Licénciamiento  de  tropas — La  armada  de  Ga- 
licia—Negocios de  la  India — Uelacion  de  los  prisioneros — Moros 
— Alojamiento  de  los  alemanes  en  Pálmela— Fuerza  disponible  para 
guarniciones— Rescates — Sancho  de  Avila— Pedro  Peijoto  de  Silva 
— El  conde  de  Lemos. 

(Archivo  garteral  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  413.) 

S.  C.  í\.  M. 

Después  que  escribí  á  V.  M.  á  ios  18  no  se  lia  ofreci- 
do cosa  de  que  dar  cuenta  á  V.  M.,  y  lo  que  hay  al  présenle 
diré  en  csía,  y  responderé  en  ella  también  á  los  puntos  que 
ha  mandado  V.  M.  me  escriba  estos  dias  Zayas. 

A  la  inffinlcn'a  italiana  se  les  tomó  la  muestra  como  es- 
cribí á  V.  M.;  hubo  de  baja  mas  de  seiscientas  plazas.  Háse 
fenecido  la  cuenta  con  Garlo  Spinelo  y  el  prior  de  Hungría; 
mañana  contarán  su  dinero  y  se  embarcará  la  gente,  que 
porque  no  se  queden  en  tierra  he  mandado  que  no  los  pa- 
guen hasta  que  estén  embarcados.  El  Próspero  ha  reparado 
en  hacer  su  cuenta  por  las  pretensiones  que  tiene ;  he  man- 
dado á  los  oficiales  que  le  protesten  que  la  harán  en  su  au- 
sencia, y  que  no  le  corre  sueldo  ni  á  él  ni  á  su  genle  desde 
los  27  desle  mes  en  adelante,  que  es  desde  el  dia  que  se  les 
ha  pagado  á  todos;  con  esto  se  comenzará  á  fenecer  la  cuen- 
ta con  él  luego,  y  de  cuabíiiier  manera,  hallándose  presente 
ó  no  hallándose,  se  acabará  y  mandaré  que  se  embarquen 
olro  dia,  y  que  se  le  pague  en  la  mar  como  á  estotros;  de 
manera  que  yo  espero  que  en  toda  esla  semana,  si  el  tiem- 
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po  les  sirve,  se  podrán  hacer  á  la  vela.  Los  coroneles  no  se 
quieren  embarcar,  porque  quieren  ir  á  besar  á  V.  M.  las 
manos  y  suplicalle  les  haga  merced.  Yo  escribí  á  Zayas  los 
dias  pasados  que  me  parecía  V.  M.  se  la  debía  hacer  de 
cada  mil  ducados  de  por  vida;  eslo  mismo  me  parece  ago- 
ra. V.  M.  mandará  tomar  la  resolución  que  mas  conviniere 
á  su  servicio. 

-i  {Al  marqués  de  Sánela  Cruz  he  dicho  que  vea  si  hay  en 
las  galeras  alguna  persona  que  lleve  á  su  cargo  las  naos  en 
que  va  esta  gente,  porque  yo  no  la  tengo,  y  D.  Calzaran 
Finolete,  que  es  el  que  las  trujo  desde  Italia,  está  malo,  y 
dice  el  marqués  que  no  tiene  salud  para  poder  ir. 

A  la  gente  de  armas  y  compariía  de  continuos  se  les  tomó 
muestra  anteayer,  y  hoy  se  ha  hecho  la  cuenta  y  librádoles 
tres  meses;  mañana,  si  place  á  Dios,  cobrarán  su  dinero  y 
se  podrán  también  ir.  otro  dia.  Hacen  su  camino  á  Castilla 
hasta  Cerrato,  conforme  á  la  memoria  que  V.  M.  me  mandó 
enviar  de  Juan  Balista  Antonelii;  van  con  esta  caballería  los 
dos  veedores  que  estaban  aquí  con  ella,  y  un  comisario  por- 
tugués para  que  los  guíe  y  haga  proveer  de  vituallas  hasta 
la  raya.  «í^*^» 

1/  Despachadas  estas  dos  partidas,  quedará  esto  libre  y  des- 
embarazado ,  que  yo  deseo  verlo  ya  en  este  estado ,  y  creo  lo 
veré  en  toda  esta  semana,  placiendo  á  Dios. 

La  armada  de  Calicia  llegó  aquí  cuatro  dias  ha ;  viene 
muy  mal  parada.  He  ordenado  que  sin  desembarcarse  un 
hombre  saquen  en  tierra  las  vituallas,  y  que  con  la  mayor 
brevedad  que  fuere  posible  se  vuelva  el  armada,  y  que  des- 
embaracen primero  los  navios  mayores,  que  son  los  que  han 
de  llevar  la  genle  y  se  puedan  partir  luego ,  que  servirán 
para  tomar  en  la  costa  de  Galicia  las  vituallas  que  quedaron 
á  cargo  de  Juan  Martínez  de  Recalde,  y  traerlas  aquí. 


Ya  envié  á  V.  M.  los  apuntamientos  sobre  el  despacho 
de  los  negocios  de  la  India,  que  hicieron  el  obispo  de  Leiria, 
Pedro  de  Alcazoba,  merino  mayor  y  Paulo  Alfonso;  después 
me  escribió  Zayas  mandaba  V.  M.  los  tornase  á  ajuntar,  y 
confiriendo  la  materia  los  cuatro  y  el  conde  de  Portalegre, 
pongan  por  escrinfo  las  cosas  que  se  deben  proveer  para  el 
despacho  de  la  armada.  Yo  los  junté  y,  aunque  estuvieron 
una  tarde  entera ,  no  resolvieron  ninguna  cosa ,  porque  di- 
cen que  para  la  resolución  han  menester  ver  lo  que  contie- 
nen los  despachos  qiie  vinieron  últimamente  de  la  India; 
pero  que  con  todo  eso  me  pedian  tiempo  para  pensar  sobre 
ello  y  poner  cada  uno  en  escripto  lo  que  les  pareciese ,  por- 
que era  negocio  grave  y  que  requería  muy  bien  mirar  sobre 
ello;  yo  les  daré  prisa  que  ío  hagan  lo  mas  brevemente  que 
se  pudiere. 

La  relación  de  los  prisioneros  que  hay  aquí,  en  Setubal, 
Cascaos ,  Santaren  y  otras  partes  está  sacando  Damián  de 
Aguiar,  y  por  aguardar  la  memoria  de  los  que  hay  presos 
en  Santaren  y  Thomar  y  otras  partes ,  que  son  mas  de  cien- 
to, no  la  ha  acabado;  ordenarle  hé  que  sin  poner  aquellos 
saque  los  de  aquí  y  las  otras  partes  y  me  la  dé  para  enviarla 
á  V.  M.,  y  en  viniendo  la  otra,  se  enviará  también  á  V.  M. 

El  entretenimiento  que  aquí  tenian  los  moros  en  tiempo 
del  rey  D.  Enrique,  verá  V.  M.  por  la  memoria  que  será  con 
esta,  que  me  la  envió  el  merino  mayor;  á  Mulcy  Jeque  y  al 
alcaide  de  Mequinenza  líbraseles  lo  que  han  de  haber;  pero 
á  Muley  Nazar  hasta  ahora  no  se  le  ha  dado  nada.  V.  M. 
mandará  lo  que  fuere  servido  que  se  haga  con  él. 

En  lo  que  toca  á  los  alemanes,  tengo  escripto  á  V.  M. 
me  parece  se  deben  entretener  por  algunos  dias ;  ahora  me 
parece  lo  mismo,  y  por  descargar  en  alguna  parte  á  Setu- 
bal he  mandado  que  se  vayan  á  alojar  á  Pálmela  cuatro  com- 
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•  í!í  n  ,tmm      pañías  da  las  que  hay  allí,  que  hay  alojamien- 
to capaz  para  ellas.  ÍVJIMÍ  1'l»íí!  í>fí  i^^p 

La  cuenta  que  yo  hice  de  ios  españoles 
fué  respecto  de  la  que  V.  M.  hacia  que  ha- 
bria  aquí  cuatro  mil  hombres,  y  así  dije  que 
no  siendo  menester  mas  de  dos  mil  y  cuatro - 

fin  cientos  y  cincuenta,  los  mil  y  quinientos  y  cin- 

cuenta que  quedaban ,  si  los  había ,  (que  yo  lo 
dubdaba)  donde  habian  de  alojar ;  pero  yo  ten- 
go por  sin  dubda  que  aquí  no  habrá  tres  mil  de 

/    '  •  servicio,  y  así  se  pornán  en  el  castillo  de  aquí 

y  en  las  otras  guarniciones  los  dos  mil  y  cuatro- 
cientos y  cincuenta  que  he  dicho,  y  de  los  que 
sobraren  avisaré  á  V.  M.  para  que  mande  lo 
que  se  habrá  de  hacer  dellos ,  y  no  solamente 
serán  menester  acá  los  seiscientos  que  hay  en 

iiA  —  .  Badajoz  y  Valverde,  pero  allá  ni  acá  no  sé  yo 

.'..>:      que  haya  necesidad  dellos. 

Zayas  me  escribe  que  los  particulares  que 
están  interesados  en  los  prisioneros,  V.  M.  no 

De  letra  de     quicrc  quc  pierdan  su  derecho,  sino  que  se 
les  quede  á  salvo  para  pedir  su  rescate;  digo 

No  se   entendió  *  r  i  ?       o 

cHbí'^un^íe  ^h'i  ^"^  ^"  gucrras  civiles  no  hay  prisioneros,  por- 
v.M.ver?en*^2™e  ^^'^  ^u  rebcüon  CU  cl  puuto  quc  dclinqucn  las 
upaía^efdíiuT'  hacicndas  y  las  personas  son  de  V.  M.  y  nin- 
guno tiene  acción  á  ellas ,  si  no  se  las  da  V.  M. 
ó  su  general  en  su  nombre,  y  aunque  los  pri- 
siones ofrezcan  tallas  y  rescates,  no  tienen 
obligación  á  pagallas,  y  si  las  pagan  se  las 
pueden  pedir ,  porque ,  como  digo ,  son  de 
V.  M.,  y  esta  misma  orden  tuve  yo  en  Flán- 
des,  y  se  guardó  siempre  en  mi  tiempo ,  y  ni 
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allá  ni  aquí  nunca  he  (luerido  hacer  nujguno  hueno,  aun- 
que he  sido  harto  importunado  sohre  ello. 

De  Sancho  de  Avila  he  tenido  la  carta  que  envío  á  V.  M. 
con  esta.  Yo  le  avisé  de  lo  que  aquí  me  dijo  ua  hoín!)rc, 
como  lo  verá  V.  M.  también  por  la  copia  de  la  carta  fjüe  le 
escribí.  Pedro  Peijoto  de  Silva  y  su  hermano  me  han  es- 
crito las  que  envío  á  V.  M.  con  esta.  En  Viana  y  Camina 
será  menester  que  se  tenga  grandísimo  cuidado,  y  si  ahí  ha 
de  residir  el  conde  de  Lemos ,  no  podrán  estos  ni  Sancho  de 
Avila  hacer  ninguna  cosa  de  cuantas  allí  se  ofrezcan  del  ser- 
vicio de  V.  M.,  porque  cada  dia  se  encontrarán.  Suplico  á 
V.  M.  mande  la  orden  f|ue  cerca  desto  deben  tener.  Nues- 
tro Señor  la  S.  G.  11.  persona  de  V.  M.  guarde  y  acreciente 
tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lis- 
boa á  26  de  diciembre  1580. — S.  G.  R.  M. — Las  manos 
de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  li.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —En 
manos  de  Gabriel  de  Zavas,  su  secretario  de  Estado. 
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oMb  lid  i^imíxféi  ¿tíi^^múiUiifm  ^0  h  &inf 

.íii  .v^  slf  1 1        Capítulos  de  carta  de  Hierónimo  de  Ar- 

Cahpeta.   i  ceo  á  Zayas.  De  Lisboa  á  26  de  diciembre 

]  de  1580.  ...  .  , 

Pablo  Alfonso— Alonso  Moles— Juan  Herrera. 

^^f Archivo  general  de  Simancas, -^Estado»  legajo  nwn.  414.^ ^'> 

El  duque,  uii  señor,  me  dijo  que  escribie- 
se á  V.  m.  que  la  carta  de  S.  M.  para  Paulo 
Alfonso  se  la  dio  luego,  y  que  habiendo  llegado 
á  tiempo  que  no  podia  él  hallarse  en  Ebora  esta 

<^-  '  Pascua,  y  viendo  que  para  estas  materias  de  la 

India  y  lo  del  perdón  era  menester  aquí ,  como 
hombre  que  las  sabe  y  entiende  mejor  que  nin- 
guno de  los  que  hay  acá,  le  ordenó  que  no 
usase  de  la  licencia  de  S.  M.,  y  él  es  tan  obe- 

t.t' v>\  ,oiH  í^iente  á  lo  que  S.  E.  le  manda  y  toca  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  que  se  ha  contentado  dello,  y 
así  se  ha  quedado. 

También  me  mandó  S.  E.  escribiese  á 

cs^seívido'^que^se  ^'-  ^^'  ^^^  ^^^í  ha  acudido  Alouso  Molcs,  her- 

hagaenesto.  mauo  dcI  rcgcntc  Auibal  Molcs ,  con  una  car- 
ta de  S.  M.  para  que  el  duque  le  acomode  y 

''  emplee  en  lo  que  por  acá  se  ofreciere;  y  si 

S.  E.  no  hubiera  tenido  orden  estos  dias  de 
que  reformara  las  ventajas,  diérale  una  muy 
buena;  pero  habiéndola  tenido,  no  sabe  si 
S.  M.  se  servirá  de  que  se  le  dé;  que  v.  m. 
le  haga  merced  de  hablar  una  palabra  á  S.  M. 
si  es  servido  de  que  entretenga  en  la  infante- 
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ría  á  este  gentil  hombre,  y  mande  v.  m.  responder  en  este 
particular  á  S.  E.,  porque  hasta  tener  respuesta  de  v.  m., 
el  duque  le  entreterná  sin  responder  á  su  memorial ,  y  es  ne- 
gocio que  S.  E.  desea  mucho  por  ser  hermano  del  regente 
y  primo  de  un  gentil  hombre. 

Juan  de  Herrera  ha  llegado  aquí  y  visitado  ya  las  dos 
casas  de  S.  M.,  y  hoy  ha  ido  á  ver  á  Belem  y  el  sitio  de  los 
alojamientos  nuestros  y  de  D.  Antonio;  creó  que  partirá  pa- 
sado mañana  ó  esotro  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  todo.  El  du- 
que, mi  señor,  está  muy  bueno.  Dios  le  guarde.  En  la  ciu- 
dad paresce  que  hay  alguna  mejoría. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  26 
de  diciembre  de  1580. 

Sancho  de  Avila — Pablo  Alfonso — Alonso  Moles—Juan  de  Her- 
rera. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado  f  legajo 
núm,  420.) 

•j-írír^        Muy  III.®  Señor: 

Dé  Dios  á  V.  m.  tan  buenas  Pascuas  y  con  tanto  con- 
tentamiento y  descanso  como  yo  deseo,  que  bien  se  me  po- 
drá fiar,  pues  no  tiene  v.  m.  en  la  tierra  quien  con  mayor 
voluntad  se  la  desee.  Al  duque,  mi  señor,  dije  lo  que  el  se- 
ñor D.  Sancho  de  Avila  respondió  á  v.  m.  sobre  lo  de  la 
inedia  ración,  y  S.  Ex.*  me  dijo  que  se  le  escribiese  luego 
que  presentase  á  v.  m.  en  ella,  y  que  diga  al  capellán  en 
quien  la  habia  proveído  que  se  contente  deslo,  y  que  en  re- 
compensa dello  en  la  primera  ocasión  se  terna  cuidado  de 
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hacerle  merced  equivalente,  y  que  envíe  luego  á  v.  m.  el 
recabdo  para  que  v.  m.  pueda  enviar  con  él  á  tomar  nueva 
posesión.  En  esta  conformidad  se  escribe  á  D.  Sancha,  y  en- 
vío á  V.  m.  con  esta  la  carta  (1)  para  que  v.  m.  se  la  man- 
de encaminar,  y  podrá  ir  con  un  correo  á  las  diez  leguas, 
que  el  duque,  mi  señor,  envía  orden  al  correo  mayor  des- 
pache desde  ahí  por  su  cuenta  con  un  pliego  de  cartas  para 
mi  señora,  que  partirá  luego  en  llegando  este  despacha. 

El  duque,  mi  señor,  me  dijo  que  dijese  á  v.  m.  que  la 
carta  de  S.  M.  para  Pablo  Alfonso  se  la  dio  luego,  y  que  ha- 
biendo llegado  á  tiempo  que  no  podia  él  hallarse  en  Ebai*a 
esta  Pascua,  y  viendo  que  para  estas  materias  de  la  India  y 
lo  del  perdón  era  menester  aquí ,  como  hombre  que  las  sabe: 
y  entiende  mejor  que  ninguno  de  los  que  hay  acá ,  le  orde- 
nó que  no  usase  de  la  licencia  de  S.  M.,  y  él  es  tan  obedien- 
te á  lo  que  S.  Ex.^  le  manda  y  toca  al  servicio  de  S.  M., 
que  se  ha  contenlado  dello,  y  así  se  ha  quedado.  Envióme 
á  decir  esto  S.  Ex.*  después  de  haber  firmado  el  despacho, 
y  por  esto  lo  pongo  en  esta  carta.  Y  en  lo  que  v.  m.  me 
manda  por  la  que  hoy  recibí  de  14  en  el  particular  de  Nun 
Alvarez ,  lo  procuraré  yo  y  solicitaré  como  negocio  propio, 
y  con  el  primero  avisaré  á  v.  m.  de  lo  que  se  hiciere. 

También  me  mandó  S.  Ex.^  escribiese  á  v.  m.  que  aquí 
ha  acudido  Alonso  Moles,  hermano  del  regente  Aníbal  Mo- 
les; trae  una  carta  de  S.  M.  para  que  el  duque  le  acomode 
y  emplee  en  lo  que  por  acá  se  ofreciere;  y  si  S.  Ex/  no  hu- 
biera tenido  orden  estos  días  de  que  reformara  las  ventajas, 
diérale  una  ventaja  muy  buena;  pero  habiéndola  tenido  no 
sabe  si  S.  M.  se  servirá  de  que  se  le  dé;  que  v.  m.  le  haga 
merced  de  hablar  una  palabra  á  S.  M.  si  es  servido  de  que 

(1)  No  csiá. 
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eiilretenga  en  la  infantería  á  este  gentil  hombre ,  y  mande 
V.  m.  responder  en  este  particular  á  S.  Ex/,  porque  hasta 
tener  respuesta  de  v.  m.  el  duque  le  entreterná  sin  respon- 
der á  su  memonai,  y  es  negocio  que  S.  Ex/  desea  mucho 
por  ser  hermano  del  regente,  y  primo  de  un  gentil  hombre 
de  su  cámara,  á  quien  quiere  bien,  y  en  esto  me  la  hará 
V.  m.  á  mí  muy  grande,  porque  también  lo  deseo  yo  mucho. 

Juan  de  Berrera  ha  llegado  aquí;  ha  visitado  ya  las  dos 
casas  de  S.  M.  y  hoy  ha  ido  á  ver  á  Belem  y  el  sitio  de  los 
alojamientos  nuestros  y  de  D.  Antonio ;  creo  que  partirá  pa- 
sado mañana  ó  esotro  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  todo.  El  du- 
que, mi  señor,  está  muy  bueno.  Dios  le  guarde.  En  la  cib- 
dad  aparece  que  hay  alguna  mejoría,  plega  á  Dios  llevarla 
adelante  y  guardar  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lis- 
boa 26  de  diciembre  1580.  — Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
mas  servidor. — Hierónimo  de  Arceo^       •^■•J    "-  "  '     '  ' 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
mi  señor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


o 
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(     Relación  de  carta  ilel  dvqiie  de  Alba  á  S.  M: 
Cahpeta.    i  ^^  ^^^.^^^^  ^  2^  ^^^  t/iaewü/re  c/e  1580.  ] 

Infantería  italiana  y  sus  coroneles— D.  Gabriel  Fenollet— Gen- 
te (le  armas  y  compañías  de  continuos — La  armada  de  Galicia — 
Pasan  á  Pálmela  los  alemanes— Guarniciones — Despacho  de  la  In- 
dia— Prisioneros— Sobre  el  rescate  de  los  bienes  confiscados— Mu- 
ley  Jeque  y  el  alcaide  de  Mequinenza  —  Sancho  de  Avila— Pedro 
Peijoto  de  Silva. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  115.) 

Que  el  despacho  de  los  italianos  está  tan  adelante,  que 
por  toda  esta  semana  se  podrán  hacer  á  la  vela  sirviéndoles 
el  tiempo.  ^ñ^ul'  r^felí 

Que  los  coroneles  quieren  venir  á  besar  las  manos  á 
S.  M.  y  suplicar  les  haga  fucrced ,  qiie  esta  les  paresce  debe 
de  ser  de  mil  ducados  de  por  vida  á  cada  uno. 

Que  ha  dicho  al  manjués  de  Santa  Cruz  que  vea  si  hay 
en  las  galeras  persona  que  vuelva  con  las  naves ,  por  estar 
enfermo  D.  Gabriel  Fenollet,  que  las  trujo  á  cargo. 

Que  se  habia  tomado  muestra  á  la  gente  darmas  y  com- 
pañía de  continos ,  y  á  los  27  se  les  darían  tres  pagas  para 
despacharlos  á  Gerrato,  y  irian  con  ellos  los  dos  veedores 
que  allí  estaban  y  un  comisario  portugués  hasta  la  rayain^-^ 

Que  con  esto  espera  que  quedará  aquello  desembarazado 
por  toda  esta  semana. 

Que  habia  llegado  allí  la  armaJa  de  Galicia  mal  parada, 
y  se  daba  prisa  á  sacar  las  vituallas  para  que  se  vuelva, 
desembarazando  los  navios  mayores  que  han  de  llevar  la 
gente,  para  tomar  las  vituallas  que  quedaron  á  cargo  de 
Juan  Martínez  de  Recalde. 
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Que  le  paresce  se  debe  entretener  algunos  días  los  ale- 
manes ,  y  por  descargar  á  Setubal  habia  mandado  que  se 
pasasen  á  Pálmela  cuatro  compañías. 

Que  se  pornán  en  aquel  castillo  y  las  demcís  guarnicio- 
nes 2,450  soldados,  y  avisará  de  los  que  sobraren;  que  los 
600  que  por  aquí  están,  no  vée  que  haya  necesidad  dellos. 

Que  volvió  á  juntar  los  del  Consejo  para  tratar  sobre  el 
despacho  de  la  India »  y  aunque  para  dar  sus  paresceres  con 
fundamento  hablan  menester  ver  los  despachos  que  de  allá 
vinieron ,  los  darian  en  escripto ,  y  habían  pedido  tiempo 

para  ello.  ^-  \r- •^.  ^^^  ^rvuv^  u 

Que  acabándose  la  relación  de  los  prisioneros,  la  en- 
viará. 

Que  las  haciendas  de  los  que  se  prendieron  en  la  bata- 
lla, pertenescen  á  S.  M.,  y  así  no  se  pueden  rescatar  sin  su 
licencia.  *  ^      ■'■''>' 

Envía  memoria  del  entretenimiento  que  tenían  en  tiem- 
po del  rey  D.  Enrique  Muley  Jeque  y  el  alcaide  de  Miqui- 
nenza,  que  á  Muley  Nazar  no  se  le  ha  dado  nada  hasta 
agora.  :    '  V 

Envía  una  carta  de  Sancho  de  Avila ,  y  copia  de  otra  que 
él  escribió,  y  otras  de  Pedro  Peijoto  de  Silva  y  de  su  herma- 
no, los  cuales,  ni  Sancho  de  Avila,  no  podrán  hacer  ningún 
servicio  en  Viana  ni  en  Camina ,  residiendo  allí  el  conde  de 
Lemos. 
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Copia  de  carta  original  de  Arceo  á  Zayas  ,  fecha  en 
Lisboa  á  28  de  diciembre  de  1580.   ,       v. 

Embarque  de  las  tropas  italianas— Partida  de  la  caballería. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.'4¡W,J 

Muy  III.*  Señor; 

El  conde  se  ha  detenido  tanto  en  escribir  que  se  fué  el 
correo  sin  sus  cartas,  y  en  este  punto  me  envía  á  decir  que 
es  negocio  el  que  escribe  que  conviene  mucho  que  llegue 
con  brevedad  á  manos  de  v.  m.,  y  así  despacho  este  correo 
con  su  pliego ,  y  luego  se  habrá  de  despachar  otro  en  res- 
puesta del  que  llegó  aquí  anteayer.  La  coronelía  de  Cario 
Spinelo  se  embarcó  ayer ,  y  hoy  se  embarcará  la  del  prior 
de  Hungría,  mañana  ó  esotro  se  embarcará  la  de  Próspero; 
la  caballeria  se  ha  partido  hoy ,  Dios  la  guíe  y  á  nosotros 
nos  saque  de  aquí  presto ,  y  guarde  la  muy  ilustre  persona 
de  V.  m.  De  Lisboa  á28  de  diciembre  de  1580. — Besa  las 
manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Hierónimo  de  Arceo. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  kií' 


'imam 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  ¡echa  en  Lisboa  á  28  de  diciembre  de  1580. 

(„,í^,,  ..í       El  prior  de  Piedrahila.  ,   ., 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  MZ.J 

Muy  Mag.^°  Señor: 

No  escribí  a  v.  m.  con  el  correo  pasado  la  merced  que 
habla  recibido  del  favor  que  hizo  al  padre  prior  de  Pie- 
drahila, ahora  lo  digo  á  v.  m.,  y  que  fué  para  mi  la  ma- 
yor que  se  me  podia  hacer,  porque  deseo  sumamente  aquel 
negocio,  y  no  puedo  dejar  de  tornar  á  acordarlo  á  v.  m.  y 
pedille  con  todo  encarescimiento  me  haga  merced  de  escri- 
bir lo  que  S.  M.  ordenó  que  se  escribiese  sobre  este  parti- 
cular, y  enviarlo  con  la  primera  comodidad  podrían  resul- 
tar muchos  inconvenientes,  y  v.  m.  me  la  hará  de  avisar- 
me lo  que  en  esto  hiciere  para  solo  mi  contentamiento. 
Con  las  cartas  que  v.  m.  me  envió  de  la  duquesa  la  he 
tenido  muy  grande ,  y  yo  creo  que  en  lo  que  v.  m.  me 
dice  de  que  el  ordinario  pasa  tan  cerca  de  Coria,  se  ha  en- 
gañado el  que  lo  dijo  á  v.  m.,  porque  lo  mas  cerca  es 
Trujillo ;  los  correos  que  se  despachan  desde  ahí  á  Gas- 
tilla  la  Vieja,  bien  es  verdad  qne  pasan  por  el  Cañaveral, 
cinco  leguas  de  Coria ;  pero  los  ordinarios  lo  menos  es  por 
Trujillo,  que  hay  17  ó  18  leguas.  Con  otro  correo  respon- 
deré á  la  carta  de  S.  M.  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente 
la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  28  de  di- 
ciembre de  i 580. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de 
Alba. 
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Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 

Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

» 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
,^  r^Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  30  de  diciembre  de  1580. 

Manifiesta  su  alegría  por  haberle  descargado  del  castigo  de  los 
rebeldes— Mujeres  de  Cascaes— Ebora— El  conde  de  Cifuentes— 
Diego  Botello. 

'íft>|ob  nj57v  viiffi 
(Archivo  general  de  Simancas. —Secretarla  de  Estado,  legajo  nú" 
mero  ^iZ.) 


it'i.     «»|:i      >V^      ÜÁÍ^. 

;  MüY  Mag.*^^  Señor: 

Dos  cartas  de  v.  m*  de  24  he  recibido,  á  que  debo  res- 
puesta, y  aunque  por  la  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m.  lo 
que  hay  por  acá  que  decir,  todavía  diré  en  esta  que  he  re- 
cibido mucha  merced  en  haber  visto  el  cuidado  que  v.  m. 
ha  tenido  en  descargarme  del  castigo  de  los  culpados,  como 
me  lo  ha  dicho  particularmente  el  conde,  que  cierto  ha  sido 
quitarme  de  acuestas  una  carga  muy  pesada. 

El  despacho  de  la  merced  para  las  mujeres  de  Cascaos, 
me  la  hará  v.  m.  de  enviármele,  que  lo  que  ellas  desean  es 
un  ofizuelo  para  su  yerno,  y  en  esto  poco  habrá  que  reparar. 

El  haber  enviado  S.  M.  á  reconocer  á  Ebora ,  me  parece 
negocio  que,  aunque  traigan  muy  buena  relación,  es  impla- 
ticable; y  no  sé  yo  hombre  en  el  mundo  que  tenga  lengua 
ni  osadía  para  decir  á  S.  xM.  que  entre  en  un  lugar  que  no 
ha  dos  meses  estaba  apestado ,  y  que  el  contorno  todo  está 
muy  dañado,  y  no  puedo,  señor,  dejar  de  maravillarme 
mucho  desto ,  y  de  que  se  ponga  en  plática  cosa  tan  fuera 
de  término  y  razón. 

Tomo  XXXIII  25 


386 

'^  'joilo:  El  conde  de  Cifuentes  fué  con  licencia  y 
llevó  carta  mía  para  S.  M.  en  que  le  dije  lo 
De  letra  de      bicn  quc  aquí  ha  servido  y  le  supliqué  se  sirvie- 
se de  hacerle  merced;  debió  de  irse  á  Badajoz 
Esto  no.         entendiendo  que  ahi  no  le   dejarían  entrar 
cT'o  P^^  algunos  dias.  Yo  he  andado  estos  tres  ó 

cuatro  sobre  un  pié,  y  háme  acudido  el  cor- 
rimiento á  él  de  manera  que  me  ha  vuelto  á 
á  la  cama ,  y  esta  noche  la  he  pasado  toda  con 
muy  gran  dolor. 

En  el  particular  de  Diego  Botello,  he  visto 
lo  que  S.  M.  manda,  y  lo  que  sé  del  es  que 
cuando  llegué  á  Setubal  le  hallé  por  coronel 
de  la  gente  que  allí  habia,  y  cuando  se  huyó 
la  gente  iba  él  con  ella,  y  los  soldados  que  sa- 
lieron en  su  seguimiento  le  alcanzaron;  otras 
cosas  yo  no  sé  que  haya  hecho,  ni  tengo  otra 
información  contra  él.  Nuestro  Señor  guarde 
y  acreciente  la  muy  magnifica  persona  de 
v.  m.  De  Lisboa  á  50  de  diciembre  de  1580. 
— A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de 
Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Gabriel  de  Zayas ,  secretario  de  Estado  de 
S.  M.  ^y.  'mÍú;    •' 
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#.viVirt>\i;tvt  ib     Capítulos  de  carta  del  duque  de  Alba  á 
Carpeta.    (   Zayas.   De  Lisboa  á  30  de  diciembre   de 

i    1580. 


Ebora— íadisposicion  del  duque  de  Alba— Diego  BotelloV*  '^^**, 


fAr chivo  gerieral  de  Simancas. — Estado,  legajo  número  444  J 

El  haber  enviado  S.  M.  á  reconocer  á  Ebora, 
me  paresce  negocio  que,  aunque  traiga  muy 
buena  relación ,  es  implaticable ,  y  no  sé  yo 
hombre  en  el  mundo  que  tenga  lengua  y  osa- 
día para  decir  á  S.  M.  que  entre  en  un  lugar 
que  no  ha  dos  meses  estaba  apestado ,  y  que 
oí/p  ívl  -mq      el  contorno  todo  está  muy  dañado ,  y  no  puedo 
fW'ííjfKv  505     yo  dejar  de  maravillarme  mucho  desto,  y  de 
*3iip  's'  que  se  ponga  en  plática  cosa  tan  fuera  de  tér- » 

mino  y  razón. 
-^■.?n'^\      Yo  no  he  andado  estos  tres  ó  cuatro  dias 
:  --  sobre  un  pié,  y  háse  acudido  el  corrimiento 

íKJD  mtiioi  á  él,  de  manera  que  me  ha  vuelto  á  la  cama, 
m»  infv!  ^'  y  esta  noche  la  he  pasado  toda  con  muy  gran 
í)d*>f)d  oíl  ^^>  ;  dolor. 

•  p'l  f^íí  />iT  oí.ií  En  el  particular  de  Diego  Botello ,  he  vis- 
dar  copia  á  los  del  to  lo  quc  S.  M.  manda,  y  lo  que  yo  sé  del  es 

Cons.'»  de  Portugal.  ,    ^    o    /i     i    i      i     n . 

que  cuando  llegué  a  Setubal  le  halle  por  co^' 
roncl  de  la  gente  que  allí  habia ,  y  cuando  se 
huyó  la  gente  ,  iba  él  con  ella ,  y  los  soldados 
que  salieron  en  su  seguimiento  le  alcanzaron; 
otras  cosas  yo  no  sé  que  haya  hecho,  ni  tengo 
otra  información  contra  él.  >  ^tí\i 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey^  fecha 
en  Lisboa  á  30  de  diciembre  de  1580. 

Disposiciones  para  curar  la  peste — Limpieza  de  Lisboa— Se 
conforma  en  quedar  en  Portugal  hasta  que  S.  M.  mande — Salida 
de  tropas— Pagas— Dinero  y  orden  enviada  á  Sancho  de  Avila— Ca- 
ballos lijeros — Se  paga  á  los  italianos  —  Necesidad  de  apresurar  su 
marcha — Armada  de  Galicia— Perpiñan — D.  Pedro  de  Sotomayor 
—  Dinero — Vituallas— El  castillo  de  S.Juan — Infantería  alema- 
na— Perdón  general — La  armada  de  la  India— Presos. 

f Archivo  general  de  Simancas.  —Secretarla  de  Estado,  legajo 
número  41 3. ^ 

S.  G.  R.  M. 

La  caria  de  V.  M.  de  24  deste  he  recibida,  y  por  la  que 
escribí  á  V.  M.  á  26,  habrá  V.  M.  visto  lo  que  me  ocurre 
en  algunos  de  los  punios  que  contiene  esta  carta,  y  los  que 
fallaren,  satisfaré  en  esta. 

En  lo  de  la  salud  se  hace  todo  cuanto  humanamente  se 
puede,  y  la  orden  que  se  tiene  para  curar  la  peste  y  la  dis- 
tribución del  dinero  que  en  ello  se  gasta,  y  la  forma  con 
que  se  hace,  verá  V.  M.  por  la  relación  que  será  con 
esta.  En  lo  de  la  limpieza  de  la  ciudad,  aunque  he  hecho 
con  los  breadores  lodo  el  esfuerzo  que  he  podido,  no  ha  ha- 
bido remedio  de  que  lo  hagan  ,  y  al  cabo  me  han  venido  á 
decir  que  la  ciudad  no  tiene  un  real ,  y  que  á  esta  causa  no 
se  puede  atender  á  limpiarla ;  y  si  V.  M.  es  servido  que  á 
cuenta  de  los  treinta  mil  ducados  que  V.  M.  hace  merced  á 
esta  ciudad  para  curar  esta  enfermedad ,  se  tomen  cuatro- 
cientos ó  quinientos  para  limpiarla ,  será  el  último  remedio 
que  este  negocio  puede  tener ,  y  sin  ellos  jamás  acabarán 
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de  hacello.  Suplico  á  V.  M.  mande  lo  que  fuere  su  voluntad 
cerca  desto. 

En  lo  de  mi  licencia  no  tengo  que  decir  á  V.  M.  sino 
que  la  vida  y  salud  yo  no  la  quiero  ni  deseo  sino  para 
servir  á  V.  M.;  y  si  aquí  fuere  menester  (y  aunque  no  lo 
sea),  asistiré  y  me  emplearé  con  la  voluntad  que  siempre  lo 
he  hecho,  sin  mirar  á  otro  ninguno  particular  mió ,  mas  de 
seguir  la  de  V.  M. 

La  gente  de  armas  se  partió  ayer ;  diles  tres  meses  de 
sueldo,  porque  cuando  llegó  esta  carta  de  V.  M.  ya  hablan 
cobrado  el  dinero ,  y  por  echarlos  de  aquí  (con  la  nueva  de 
que  V.  M.  enviaba  los  cient  mil  ducados),  del  dinero  que 
tenia  para  acabar  de  pagar  los  italianos  les  libré  estas  tres 
pagas ,  y  hubiéronlas  bien  menester  para  pagar  lo  que  de- 
bían y  quedarles  algo  para  el  camino.  A  D.  Sancho  Brabo 
ordené  que  los  caballos  que  hablan  quedado  aqui  malos, 
de  las  compañías  que  fueron  á  Oporto ,  llevase  á  Sancho  de 
Avila  diez  mil  ducados,  además  de  los  otros  diez  mil  que  le 
envié  con  las  dos  carabelas ,  y  que  en  llegando  á  Coimbra 
se  apartase  de  la  caballería ;  y  si  le  pareciese  que  llevaba  su- 
ficiente escolta  para  pasar  á  Duero ,  lo  hiciese ,  y  sino ,  que 
avisase  á  Sancho  de  Avila  que  le  enviase  algunos  caballos 
con  que  pasase.  Escribí  á  Sancho  de  x\vila  que  hiciese  en- 
tregar al  dicho  D.  Sancho  todos  los  arcabuceros  á  caballo 
de  las  otras  compañías ,  y  que  dijese  á  los  capitanes  y  te- 
nientes dellas  se  tuviesen  por  reformados ,  y  que  la  compa- 
ñía de  D.  Sancho  Sola  quede  en  servicio,  y  que  luego  haga 
dar  dos  pagas  á  la  compañía  de  hombres  de  armas  que 
tiene  allí ,  y  la  encamine  á  la  tanda  de  Gerrato ,  que  es 
donde  V.  M.  ha  mandado  vaya  á  alojar  con  las  otras  com- 
pañías. 

Las  tres  compañías  de  caballos  lijeros,  yo  nunca  he 
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sido  de  parecer  que  se  saquen  por  ahora  de  donde  están, 
antes  he  dicho  que  conviene  que  estén  allí  por  algunos  días, 
como  se  verá  por  mis  despachos,  y  no  entiendo  yo  que  se 
desharán,  porque  es  tierra  barata,  y  con  poco  socorro  que 
se  les  dé,  se  podrán  muy  bien  entretener. 

Con  los  italianos  se  ha  fenecido  ya  su  cuenta,  y  ayer 
se  embarcó  la  coronelía  de  Garlo  Spinelo ,  y  hoy  se  acabará 
de  embarcar  la  del  prior  de  Hungría ,  que  ya  tienen  en  su 
poder  los  coroneles  el  dinero.  Con  Próspero  también  se  aca- 
bará hoy  de  contar,  y  pasado  mañana  embarcará  su  gente. 
Si  V.  M.  no  me  hubiere  mandado  cuando  esta  llegue,  que 
los  haga  salir  de  aquí,  converná  que  en  toda  diUgencia 
V.  M.  lo  mande ,  porque  el  tiempo  es  ahora  bonísimo  para 
poder  salir  de  esta  barra ,  y  si  se  muda  podría  ser  que  es- 
tuviesen tres  y  cuatro  meses  aguardando  otra  ocasión  como 
esta ,  porque  ya  ha  mas  de  tres  que  no  la  ha  habido ;  y 
entender  que  estos  pueden  hacer  jornada,  crea  V.  M.  será 
imposible ,  porque  no  llevan  gente  para  poderla  hacer,  ni 
tienen  cabeza  que  les  dar,  y  cuando  bien  la  tengan  y  se  les 
diga,  no  querrán  ir.  Suplico  á  V.  M.  mande  lo  que  he  de 
hacer  en  este  particular  en  la  mayor  diligencia  que  se  pu- 
diere ,  porque  seria  de  grandísimo  inconveniente  el  perder 
esta  colla ,  que  con  ella  en  dos  días  pueden  estar  muchos 
dias  á  la  mar,  y  si  la  pierden,  podría  ser  que  estuviesen 
aguardando  algunos  meses  como  he  dicho. 

Aunque  pensé  en  acabando  con  estos  italianos  hacer 
tomar  muestra  general  á  la  infantería  española ,  por  haber 
llegado  esta  armada  de  Galicia  y  traer  los  sietecientos  ga- 
llegos que  li-ae ,  lo  suspenderé  hasta  despachar  los  navios 
en  que  los  han  de  volver,  porque  si  están  aquí  no  será  po- 
sible dejar  de  pasar  muchas  plazas,  y  haber  gran  engañx), 
y  así  he  ordenado  que  en  el  despacho  de  los  dichos  navios 
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se  dé  toda  la  prisa  que  fuere  posible ,  tanto  por  Qsto  como 
por  excusar  la  costa  que  hacen,  y  dé  muestra  con  enfermos^ 
y  todo  bien  creo  yo  habrá  aquí  mas  de  tres  mil.  Puestos 
los  dos  mil  en  el  castillo,  y  cuatrocientos  y  cincuenta  ó 
quinientos  en  los  otros  castillos  y  presidios,  los  que  sobra- 
ren, vea  F.  M.  ú  enviándolos  á  Perpiñan  han  de  ir  con 
capitanes ,  ó  en  qué  forma  se  han  de  enviar. 

A  D.  Pedro  de  Sotomayor  dije  como  habia  de  quedar  en 
la  torre  de  San  Giaon ,  y  cuando  fuera  la  plaza  de  mucha 
mas  importancia  y  hubiera  ocasiones  cada  dia,  era  D.  Pedro 
persona  para  hinchir  muy  bien  aquel  lugar ,  porque  es  ca- 
ballero ,  y  tiene  la  soldadesca  y  cualidad  que  ha  menester 
para  servir  á  Y.  M.  en  aquella  plaza  y  en  cualquier  otra, 
por  mas  importante  que  sea. 

En  llegando  el  dinero  á  Aldea  Gallega ,  ordenaré  al  ca- 
pitán Oviedo  que  se  vuelva  con  los  soldados  que  trae ,  por- 
que aquí  no  son  menester.  ^unihíu,i^i  ab 

Las  vituallas  de  Sevilla  aun  no  han  acabado  de  llegar;' 
pero  de  las  que  se  van  desembarcando  de  Galicia  se  van 
metiendo  en  el  castillo ,  y  en  lugar  de  bizcocho  se  mete  ha- 
rina. En  el  castillo  de  San  Giaon  se  podrán  poner  algunos 
soldados  mas  de  ios  ciento  que  escrebí  á  V.  M.,  porque  es 
plaza  para  ello,  que  en  los  otros  castillos  no  se  pueden  poner 
mas  soldados ,  porque  son  tan  pequeños ,  que  aun  temo  no 
han  de  poder  caber  los  que  escrebí  á  V.  M.  . '  -■ 

-r4  Las  veinte  y  cinco  barcas  que  vinieron  de  Sevilla,  or- 
dené á  D.  Francés  de  Álava  que  las  tuviese  en  orden  ;  háme 
inviado  á  decir  que  lo  están  en  Setubal  con  todo  su  aderezo 
y  de  la  misma  manera  que  vinieron. 

Los  quinientos  alemanes  que  están  entre  Duero  y  Miño, 
me  pareció  hacerlos  venir  con  estos  otros ;  pero  después, 
considerado  que  estos  que  están  en  Setubal  tienen  falta  de 
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salud,  y  que  los  otros  están  sanos  y  viven  allí  mas  barato, 
los  dejo  estar,  y  los  unos  y  los  otros  me  parece  (como  tengo 
escripto  á  V.  M.)  se  deben  entretener  algunos  dias,  hasta 
que,  placiendo  á  Dios,  yo  bese  á  V.  M.  las  manos ,  y  le  diga 
lo  que  acerca  desto  me  ocurre,  para  que  V.  M.  se  sirva  de 
tomar  en  ello  la  resolución  que  mas  convenga  á  su  servicio. 
Anteayer  junté  al  conde  de  Portalegre ,  el  obispo  de 
Leiria,  Pedro  de  Alcazobas,  merino  mayor  y  Pablo  Alfonso, 
y  tratamos  mas  de  tres  horas  sobre  lo  del  perdón  general ; 
apuntóse  cerca  del  lo  que  V.  M.  mandarcí  ver  por  la  rela- 
ción que  será  con  esta. 

A  estos  mismos  ordené  que  se  juntasen  para  tratar  so- 
bre el  despacho  de  la  armada  de  la  India ,  y  pusiesen  por 
escripto  (de  común  acuerdo)  todas  las  cosas  que  se  deben 
proveer  para  ella ,  conforme  á  lo  que  V.  M.  les  mandaba 
por  sus  carias.  Ayer  se  juntaron  en  mi  posada  desde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  once ,  y  cada  dia  se  hará  lo  mismo. 
Tengo  por  cierto  que  en  cinco  ó  seis  juntas  acabarán  de  re- 
solver lodo  lo  que  en  este  particular  les  ocurriere,  y  puesto 
en  escripto  se  enviará  á  V.  M.,  de  quien  han  tenido  por 
gran  merced  y  favor  lo  que  yo  les  he  dicho  de  su  parle, 
que  acabado  esto  se  vayan  á  residir  cerca  de  V.  M.,  cosa 
que  ellos  deseaban  tanto,  y  así  entiendo  que  esto  será  gran 
parte  para  hacerlo  mas  breve  y  con  mas  contentamiento. 
Al  merino  mayor  no  he  dicho  nada,  porque  como  V.  M.  me 
lo  manda  resolutamente  y  aquí  no  queda  otro  veedor  de  ha- 
cienda para  atender  al  despacho  de  la  armada ,  paréceme 
que  converná  no  haga  ausencia  en  esta  ocasión :  V.  M.  man- 
dará lo  que  fuere  servido. 

Con  esta  envío  á  V.  M.  la  memoria  de  los  presos  que 
hay  aquí ,  y  en  otras  parles  que  se  saben ;  otros  hay  en 
Santaren,  Thomar  y  Oporlo ,  que  no  han  traido  relación 
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ílellos;  en  Irayéndola,  se  enviará  á  V.  M.,  cuya  S.  C.  R. 
persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  tan  largos  años 
como  la  cristiandad  lo  ha  menester,  y  sus  criados  y  vasallos 
de  V.  M.  deseamos.  De  Lisboa  á  oO  de  diciembre  1580. — 
S.  G.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba.  ovi 
Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


I^fí  Capítulos  de  caria  de  Hierónimo  de  Arceo, 
secreírario  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 
Lisboa  á  último  de  diciembre  de  1580. 

Mejoría  del  duque  de  Alba— Llegada  de  dinero —-Licénciamien- 
to-Consejeros, ^mm^mt^d 

{Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  414.) 

El  duque,  mi  señor,  estuvo  en  la  cama  anteayer;  ha 
sido  de  su  gota  y  con  muy  buen  dolor  en  un  pié;  boy  se  ha 
hallado  con  mucha  mejoría  y  queda  ya  levantado.  Hános  tra- 
tado mal  la  peste,  porque  tocó  en  dos  mozos  de  cámara  del 
duque,  y  al  uno  le  despacho  en  cuatro  dias;  el  otro  queda 
con  alguna  mejoría,  aunque  no  fuera  de  peligro.  A  todos  nos 
ha  escandalizado  tanto,  que  tenemos  mas  miedo  que  ver- 
güenza. Por  amor  de  Dios  v.  m.  nos  saque  de  este  lugar, 
que  el  miedo  y  la  opinión  solo  bastará  á  matarnos.        m  t>t 

El  dinero  acaba  de  llegar  agora,  que  ha  llegado  á  riiuy 
buen  tiempo  para  acabar  de  echar  estos  italianos,  que  el 
lunes  en  todo  el  dia  estarán  embarcados  todos,  y  luego  se 
dará  tras  la  infantería  española,  que  á  lodo  se  va  dando 
cuanta  prisa  se  puede. 
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El  conde  lia  hecho  detener  este  correo  desde  ayer ,  y  en 
este  punto  me  envía  á  decir  que  lo  despache,  que  él  no  pue- 
de acabar  descriMr  hasta  mañana. 

El  uno  de  los  dos  mozos  de  cámara,  es  el  barbero  del 
duque,  y  estando  herido  y  con  una  landre  en  un  muslo,  es- 
tuvo trayendo  al  duque  los  pies  mas  de  dos  horas ,  y  con  sa- 
berlo el  duque  luego  pasa  por  esto  como  si  no  fuera  nada, 
y  aunque  le  dicen  que  es  temeridad  y  tentar  á  Dios ,  se  está 
firme  como  un  poste  por  no  salir  de  la  voluntad  de  S.  M., 
cosa  que  jamás  se  ha  visto  sino  es  en  el  duque.  Háse  levan- 
tado hoy  y  con  buen  semblante ,  gracias  á  Dios; 
'•■  Los  consejeros  andan  finos;  cada  dia  se  juntan  desde  las 
ocho  hasta  las  xij;  acabarlo  han  brevemente. 

Copia  de  caria  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  úl- 
f  I ;  timo  de  diciembre  de  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Eslado,  legajo 
;  >  í)b:^o^:oííi      wwm.  420.^  m  «f  H 

Muy  III.^  Señor:  . «iioiwi  / /t; 

Tengo  poco  que  decir  en  esta  mas  de  que  en  el  negocio 
de  Nun  Alvarez  Pereira,  he  hecho  todo  lo  que  he  podido  y 
S.  Ex.*  responde  á  él  lo  que  v.  m.  verá  por  su  carta.  Va 
tan  sucintamente,  porque  allá  se  entienda  fué  mucho  menor 
la  culpa,  y  en  esto  le  puede  v.  m.  asegurar  que  yo  le  he 
hecho  servicio,  porque  le  pudiéramos  acomular  que  se  halló 
en  Setubal  con  las  armas  en  la  mano ,  y  tan  de  parle  de 
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D.  Antonio  que  si  no  fuera  por  él  nunca  la  villa  se  pusiera 
en  defensa ,  y  cuando  los  de  la  cámara  quisieron  tratar  de 
entregalla  á  S.  M.  no  quiso  hallarse  con  ellos,  y  á  la  noche 
saqueó  la  tierra,  y  se  fué  con  los  soldados;  pero  todo  esto 
se  ha  de  hacer  por  quererlo  v.  m.  .4<v,.: ,... .  ..,, 

El  duque,  mi  señor,  estuvo  en  la  cama  anteayer,  ha 
sido  de  su  gota  y  con  muy  buen  dolor  en  un  pié.  Hoy  se  ha 
hallado  con  mucha  mejoría,  y  queda  ya  levantado.  Hános 
tratado  mal  la  peste,  porque  tocó  en  dos  mozos  de  cámara 
del  duque ,  y  al  uno  le  despachó  en  cuatro  dias;  el  otro  que- 
da con  alguna  mejoría,  aunque  no  fuera  de  peligro;  á  todos 
nos  ha  escandalizado  tanto  que  tenemos  mas  miedo  que  ver- 
güenza. Por  amor  de  Dios  v.  m.  nos  saque  deste  lugar, 
que  el  miedo  y  la  opinión  solo  bastará  á  matarnos.  El  dinero 
acaba  de  llegar  ahora,  que  ha  llegado  á  muy  buen  tiempo, 
para  acabar  de  echar  á  estos  italianos,  que  el  lunes  en  todo 
el  dia  estarán  embarcados  todos,  y  luego  se  dará  tras  la  in- 
fantería española,  que  á  todo  se  va  dando  cuanta  priesa  se 
puede.  El  conde  me  ha  hecho  detener  este  correo  desde  ayer 
acá,  y  en  este  punto  me  envía  á  decir  que  le  despache,  que 
él  no  puede  acabar  de  escribir  hasta  mañana.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  último  de  diciembre  1580.         ..     , 

f    n-!':  •■'  ... 

De  letra  de  Arceo. 
im^\mú^m]-,í\  '.U./et  muy  ;iiiiúmH^hf  úbnmn  ¿fA  Afi  .'/ 
El  uno  de  los  dos  mozos  de  cámara ,  es  el  barbero  del 
duque,  y  estando  herido  y  con  una  landre  en  un  muslo,  es- 
tuvo trayendo  al  duque  los  pies  mas  de  dos  horas ,  y  con  sa- 
berlo el  duque  luego  pasa  por  esto  como  si  no  fuera  nada, 
y  aunque  le  dicen  que  es  temeridad  y  tentar  á  Dios,  se  está 
firme  como  un  poste  por  no  salir  de  la  voluntad  de  S.  M., 
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cosa  que  jamás  se  ha  visto  sino  es  en  el  duque.  Háse  levan- 
tado hoy  y  con  buen  semblante,  gracias  á  Dios.  Los  conse- 
jeros andan  finos;  cada  dia  se  juntan  desde  las  ocho  hasta 
las  12;  acabarlo  han  brevemente. — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  servidor. — Hierónimo  de  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  <le  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  último  de  diciembre  rfe  1580. 


Eavía  listas  de  los  prisioneros  y  partidarios  de  D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
mm.  413.) 

S.  C.  R.  M. 

Demás  de  la  relación  que  envío  á  V.  M.  de  los  presos 
que  hay  aquí,  en  Cascaos  y  Setubal,  envío  también  á  V.  M. 
con  esta  dos  relaciones,  una  de  las  personas  principales  que 
se  hallaron  con  D.  Antonio  en  la  batalla  sobre  esta  ciudad, 
y  la  otra  de  los  que  se  hallaron  con  él  en  Oporto,  para  que 
V.  M.  las  mande  ver  ambas;  cuya  S.  G.  R.  persona  guar- 
de y  acreciente  Nuestro  Señor  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lisboa  último  de  diciembre  1580. 
— S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —  En 
mano  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copta  í/e  Curta  autógrafa  de  Hieróntmo  de  Árceo  al  secre- 
tario Zarjas.  De  Lisboa  á  2  Je  enero  de  1581. 

Recibida  á  los  4. 

Indisposición  del  rey  —  Opina  que  no  es  peste  la  enfermedad 
que  se  padece  en  Lisboa— Alonso  Moles— Moros. 

(Archivo  general  da  Simancas, -^Estado ,  legajo  núm,  420.^ 

_,,y     \  ..,<.  .,N...     Muy  III.'^  Se^or : 

Hay  poco  que  decir  en  esta  mas  de  que  aguardamos 
con  deseo  cartas  de  v.  m.  con  aviso  que  la  salud  de  S.  M. 
sea  muy  buena,  que  de  allá  sescribió  tuvo  el  tercero  dia  de 
Pascua  no  sé  qué  accidente,  que  forzó  á  echarse  en  la  cama, 
y  hacer  la  comida  y  cena  toda  una :  fleque  á  Dios  darle 
salud  que  todos  habernos  menester. 

El  mal  va  mejorando  mucho;  en  la  cibdad  casi  no  mue- 
re nadie,  y  en  la  casa  de  la  salud  muy  pocos,  que  de  diez 
que  entran  los  nueve  sanan,  y  muchos  son  de  opinión  que  no 
es  peste,  á  lo  menos  Yillafañe  no  cree,  ni  quiere  consentir 
que  digan  es  peste,  y  cierto  que  no  lo  es,  porque  si  lo  fuera, 
no  hicieran  los  medicamentos  tanta  operación. 

El  negocio  de  Alonso  Moles  suplico  á  v.  m.  mande  des- 
pacharle, porque  está  aquí  aguardando,  y  con  si  ó  con  no 
se  podrá  despachar. 

No  creerá  v,  m.  la  vida  que  dan  al  duque  estos  moros; 
ellos  tienen  razón  porque  no  tienen  que  comer ,  y  el  merino 
mayor  les  acude  muy  mal  con  su  ordinario ,  y  aunque  el 
duque  se  lo  ha  enviado  á  decir  muchas  veces,  no  ha  apro- 
vechado; será  menester  que  S.  M.  se  lo  ordene  expresamen- 
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le  y  entienda  que  lo  ha  de  hacer ,  y  aun  plegué  á  Dios  que 
aproveche.  Ese  pliego  para  Milio  suplico  á  v.  m.  mande  en- 
viarle con  la  primera  ocasión.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  ij  de  ene- 
ro 1581. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Hie- 
rónimó  de  Arceo. — Tiene  una  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Capítulos  de  carta  de  Ilierónimo  de  Ar- 
Carpeta.     •!  ceo,  secretario  del  duque  de  Alba,  á  Zayas. 
De  Lisboa  á  2  de  enero  de  1581. 


p,nrmi*  í 


Sobre  el  mismo  asunto. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  y  legajo  núm.  AU.) 

El  mal  va  mejorando  mucho ;  en  la  ciudad  casi  no  mue- 
re nadie,  y  en  la  casa  de  la  salud  muy  pocos,  que  de  diez 
que  entran  los  nueve  sanan ,  y  muchos  son  de  opinión  que 
no  es  peste,  álo  menos  Villafañe  no  cree,  ni  quiere  consen- 
tir que  digan  es  peste,  y  cierto  que  no  lo  es,  porque  si  lo 
fuera,  no  hicieran  los  medicamentos  tanta  operación. 

No  creerá  v.  m.  la  vida' que  dan  al  duque  estos  moros; 
ellos  tienen  razón ,  porque  no  tienen  que  comer ,  y  el  meri- 
no mayor  les  acude  muy  mal  con  su  ordinario,  y  aunque  el 
duque  se  lo  ha  enviado  á  decir  muchas  veces,  no  ha  apro- 
vechado; será  menester  que  S.  M.  se  lo  ordene  expresamen- 
te y  entienda  que  lo  ha  de  hacer,  y  aun  plegué  á  Dios  que 
aproveche.  ■  "^^V  rm-irmí  im'-.  i-nihin-y: 


399 

En  la  carj)eta  de  mano  de  Felipe  lí.i  ^h  ie^o^) 

No  hay  quien  entienda  esto  de  la  salud ,  y  bien  diferente 
es  desto  lo  que  scribe  el  conde  de  Portalegre;  esto  yaque- 
lio  se  vea  mañana  en  la  junta ,  y  á  la  verdad  todos  dicen  que 
no  se  da  buena  orden  en  lo  de  la  salud  de  allí ,  y  menos  en 
el  limpiar  el  lugar  ni  desembarazar  el  burgo  para  que  se 
vuelvan  á  él  sus  vecinos  y  desembaracen  la  ciudad ,  aunque 
diz  que  le  hallarán  bien  maltratado. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  De 
Ehas  á  2  de  enero  de  1581. 

lab'íó  kl 

Le  ordena  que  favorezca  en  su  comisión  á  fray  Jácome  de  Belem. 

'    f Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm,  425.)    ' 

El  Rey.  b  ii/ujl  / li^- 

AI  duque  de  Alba, — Duque  primo:  Habiéndose  enten- 
dido que  los  conventos  de  la  orden  de  Sant  Hierónimo  deste 
reino  tienen  necesidad  de  ser  visitados,  se  ha  dado  comisión 
al  padre  fray  Jácome  de  Belem ,  presidente  de  la  misma  or- 
den ,  para  que  la  vaya  á  hacer ,  y  así  os  encargo  mucho  le 
deis  todo  el  calor,  favor  y  asistencia  que  hubiere  menester 
para  que  pueda  cumplir  lo  que  lleva  á  cargo,  que  por  ser 
enderezado  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  al  beneficio 
y  buen  gobierno  de  la  dicha  orden ,  recibiré  en  ello  placer  y 
servicio.  De  El  vas  á  2  de  enero  1581.  —  Yo  el  Rey.  —  Por 
mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas.  ,í,j,¿.,i  y„ 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas ,  /e- 
cha  en  Lisboa  á  2  de  enero  de  1581. 

Sancho  de  Avila -^  Juan  de  Herrera^  Infantes  moros— Alonso 
Moles.  fv 

f Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  42o.) 

Muy  í\1ag.^<»  Señor: 

Por  lo  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m.  lo  que  hay  acá 
de  nuevo.  De  las  cartas  de  Sancho  de  Avila  hará  v*  m.  re- 
lación á  S.  M.,  porque  ciertOj  señor,  conviene  que  se  dé  en 
a(|uelIo  la  orden  que  es  menester  para  excusar  los  inconve- 
nientes que  podrían  suceder,  y  heme  maravillado  que  no 
haya  llegado  al  conde  la  orden  que  S.  M.  ha  dias  me  escri- 
bió le  habia  enviado  para  que  se  fuese  á  su  casa.  Lo  de  la 
salud  se  eslá  aquí  de  la  misma  manera,  y  ya  habrá  llegado 
allá  Juan  de  Herrera ,  que  hará  relación  particularmente  de 
lo  que  cerca  desto  ha  visto.  Yo  quedo  con  salud,  gracias  á 
Dios,  que  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  persona  de 
V.  m.  como  desea.  De  Lisboa  á  2  de  enero  1581. — A  lo  que 
V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Después  de  firmada  esta  he  recibido  la  carta  (1)  de  San- 
cho Dávila  que  envío  á  S.  M.  V,  m.  me  la  hará  de  dársela 

sirva  (2) 

á  S.  M.  y  suplicalle  escriba  para  sí  solo  sin  ponella  en  Con- 
sejo, porque  luego  .se  sabe  acá  cuanto  en  él  se  trata. 

(1)  No  está. 

(2)  La  palabra  siiva  eslá  añadida  por  el  rey  y  tachada  la  que  va 
de  bastardilla. 
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Estos  infantes  moros  me  dan  una  vida  terrible.  V.  m. 
me  la  haga  de  decir  á  S.  M.  envíe  á  mandar  al  merino  ma^ 
yor  que  les  haga  acudir  con  su  ordinario  á  su  tiempo,  sin 
hacerles  andar  hambreando  y  empeñándose ,  que  ellos  acu- 
den á  mí  y  no  lo  puedo  remediar,  porque  aunque  se  lo  digo 
al  merino  no  lo  "hace,  y  asimismo  mande  S.  M,  lo  que  se 
ha  de  dar  á  Muley  Nazar ,  y  que  se  les  pague  el  alquiler  de 
la  casa  en  que  viven ,  como  dicen  que  se  les  pagaba  en  tiem- 
po del  rey  D.  Enrique.  El  negocio  de  Alonso  Moles  que  es- 
cribió Arceo  á  v.  m.  de  mi  parte,  le  suplico  mande  avisar- 
me lo  que  S.  M.  sercí  servido  se  haga  con  él ,  porque  está 
aguardando  la  respuesta.  Y  esa  carta  para  D.  Luis  Manrique 
mandará  v.  m.  se  le  dé  en  su  mano.  — Aquí  la  rúbrica  del 
duque. 

Sobi^e,  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

iotimo^om 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á2  de  enero  de  1581. 

Asuntos  de  la  India— -Embarco  de  los  italianos — Sancho  de  Avila. 

[Archivo  general  de  Simancas, — Secretarla  de  Estado  ^  legajo 

núm,  425.) 

S.  C.  R.  M. 

A  50  del  pasado  escribí  á  V.  M.  todo  lo  que  habia  que 
decir;  después  acá  no  hay  que  añadir  á  aquello  mas  de  que 
las  personas  que  V.  M.  mandó  se  juntasen  para  tratar  so- 
bre lo  de  la  India,  se  han  juntado  cada  día,  y  han  puesto 
Tomo  XXXIII  26 
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por  cscripto  los  apuntamientos  que  V.  M.  verá  por  el  pa- 
pel (1)  que  envío  con  esta;  van  prosiguiendo  adelante  en 
sus  juntas,  y  lo  que  mas  fueren  apuntando  se  enviará 
á  V.  M. 

Los  italianos  se  acabarán  de  embarcar  mañana ,  y  los 
dueños  y  marineros  de  los  ocho  navios  que  estaban  aperci- 
bido^para  llevar  los  que  no  han  querido  ir  con  ellos  sin  que 
se  les  diese  dineros,  y  apretándolos  que  lo  hiciesen,  se  han 
huido  todos;  ha  sido  necesario  darles  diez  mil  ducados  á  bue- 
na cuenta  de  sus  sueldos,  y  así  les  mandé  dar  anteayer  seis 
mil ,  y  hoy  los  otros  cuatro  mil  por  mano  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  con  que  se  podrán  partir  en  teniendo  tiempo  y 
orden  de  V.  M.  de  lo  que  han  de  hacer.  üv.  í^í.í.í 

Con  esta  envío  á  V.  M.  esas  dos  cartas  (2)  que  he  teni- 
do de  Sancho  de  Avila,  por  donde  verá  V.  M.  lo  que  allí 
hay.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  y 
acreciente  tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo  ha  menes- 
ter. De  Lisboa  2  de  enero  1581. — S.  C.  R.  M. — Las  ma- 
nos de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sebre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario. 


>U'.\)  ;'v     ,  i,\W<.V,  'A  ■   íV, 


yt  \W^*^*^:n\  '^"M\ 


U   A\   .[f   .^ 


Mil)  <Á  <>í.ív;  ..¡f.  .  i  K  W„, 


'•».;  <;,,  / 


(1)  No  cslá.  ^^  •  ^    'í'í>  ^^  ■  --^r-?  .'. 

(2)  Tampoco  están.       '*lu>í;¡i»(  «»<,:'     .      ?  i!  .¡i     i   «4)    ■'  ü 
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Copa  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey  ,  fecha 
en  Lisboa  á  5  de  enero  de  1581. 


Don  Rodrigo  de  Meneses    es  elegido  procuradora  Cortes  — 
Limpieza  de  Lisboa. 


("Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  42o  .^ 


r{\  ni  yüüiíV'Ml  iffr"  :  Vfífíi  J/i  /¿'í\  iíjpr. 

5  .  Los  de  la  cámara  desta  cibdad  y  los  demás  que  entran 
en  la  elección  de  los  procuradores  de  Cortes  se  tornaron  íi 
juntar  y  eligieron  en  lugar  del  merino  mayor  á  D.  Rodrigo 
de  Meneses.  Yo  no  le  conozco,  pero  dícenme  todos  que  es 
hombre  muy  honrado  y  aficionado  al  servicio  de  V.  M.      ■']* 

A  Felipe  de  Aguilar,  uno  de  los  breadores  nuevos,  se 
dio  cargo  la  limpieza  de  la  cibdad,  y  dícenme  que  se  da  tan 
buena  mena  que  con  mucha  brevedad  se  acabará  de  limpiar, 
y  porná  tal  orden ,  que  para  adelante  se  vaya  conservando 
la  limpieza.  Espero  en  Dios  que  esto  ha  de  ser  mucha  parte 
para  la  salud,  la  cual  se  está  todavía  sin  haber  mejoría, 
aunque  tampoco  va  creciendo  el  daño  notablemente.  Nues- 
tro Señor  la  S.  G.  11.  persona  de  V.  M.  guarde  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lisboa  en  Habregas  á  5  de  ene- 
ro 1581. — S.  G*  R,  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  va- 
sallo y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


40/i. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Hierónimo  de  Arceo  á  Za- 
rjas. De  Lisboa  á  ñ  de  enero  de  1581, 

Recomendación  en  favor  de  Custodio  de  Abreo. 

[Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  legajo  núm.  420,j 

Muy  III.®  Señob: 

Cuslodío  de  Abreo,  que  esta  dará  á  v.  m.,  ha  servida 
aquí  á  S.  M.  muy  bien,  y  después  que  aquí  llegamos  lo  ha 
continuado  muy  particularmente*  Pretende  la  confirmación 
de  S.  M.  del  oíleio  de  escribano  de  corrección  de  la  villa  de 
Santaren,  de  que  está  ya  en  posesión.  Es  mozo  de  cámara 
de  S.  M.  y  persona  que  meresce  se  le  haga  toda  la  merced 
que  hubiere  lugar.  Suplico  á  v.  m.  se  la  mande  hacer  de 
manera  que  consiga  su  pretensión,  que  la  que  v.  m.  le  hi- 
ciere eslimaré  yo  por  muy  propia.  Nuestro  Señor  la  muy 
ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  5 
de  enero  1581. 

Este  es  mozo  de  cámara  de  S.  M.  y  ha  servido  aquí  al 
duque,  mi  seíior,  después  que  llegó  hasta  ahora. — Besa  las 
manos  á  v.  m.  su  mas  servidor.  —  Hierónimo  de  Arceo.  — 
Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  se- 
ñor,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario.  -  í  ^^ 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Hierónimo  de  Arceo  al  secre- 
tario Z  ayas.  De  Lisboa  á  6  de  enero  de  1581. 

Recibida  á  los  8. 


Se  muda  el  duque  de  Alba  á  causa  de  la  peste  á  la  quinta  de 
D.  Juan  Mascarenas. 


(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  legajo  núm,  420.) 
Muy  III.*  Se^or: 

No  tengo  eai'la  de  v.  ra.  mili  dias  ha,  y  aunque  por  la 
de  dos  de  enero  que  v.  m.  escribió  al  duque  he  visto  tenia 
V.  m.  salud,  todavía  nos  hace  gran  soledad  no  tener  estas 
nuevas  muy  á  menudo,  y  aguárdase  estos  dias  con  mas 
deseo  el  correo ,  pareciéndonos  que  ha  de  traer  alguna  cosa 
de  contento,  'porque  en  esta  tierra  no  hay  ninguna  que  nos 
le  dé. 

En  la  posada  del  duque  hubo  ayer  otro  rebate  de  peste, 
porque  le  tocó  muy  reciamente  á  una  esclava  que  servia  á 
un  criado  del  duque ,  y  por  esto  y  por  lo  que  había  habido 
atrás ,  y  andar  muy  cerca  de  la  casa  el  mal ,  se  resolvió 
Su  Ex.*  de  mudarse  á  la  quinta  de  D.  Juan  Mascarenas, 
que  es  de  la  otra  parte  de  Lisboa,  junto  al  monaslerio  de  en 
Habreguas ,  y  en  este  punto  se  va  en  una  silla  hasta  la  ma- 
rina, y  allí  se  meterá  en  una  falúa.  Dicen  que  tiene  muy 
buen  aposento,  y  que  estará  allí  muy  bien:  plega  á  Dios 
que  así  sea ,  que  harto  le  pesa  de  mudarse ,  y  á  nosotros 
mas  por  la  inquietud ,  que  no  ha  sido  poca,  y  para  mí  mas 
que  naide,  porque  terne  allá  muy  ruin  comodidad.  Suplico 
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á  V.  m.  no  se  olvide  de  responder  al  duque  sobre  el  particu- 
lar de  Alonso  Moles,  y  plegué  á  Dios  baya  dado  á  v.  m. 
tan  buenas  Pascuas  y  dias  de  Reyes  como  yo  deseo,  y  guar- 
de y  acrecienle  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa 
á  6  de  enero  1581. — Besa  las  manos  a  v.  m.  su  mas  ser- 
vidor.— Hierónimo  de  Arceo. — Tiene  una  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor ,  mi  señor,  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  ñ  de  enero  de  1581. 

Le  avisa  que  están  embarcados  los  italianos.      '''^ 


(Archivo  (jenercil  de  Simancas.  —  Secretaría  de  Estado,  legajo 


S.  G.  R, 


Yo  tengo  embarcados  estos  italianos ,  y 
bace  tan  buen  tiempo  abora  para  poderse  ba- 
cer  á  la  vela,  que  si  le  perdiésemos  podria  ser 
que  no  bubiese  otro  en  algunos  meses.  Supli- 
co á  V.  M.  se  sirva  de  mandarme  avisar  lo 
que  han  de  hacer,  y  V.  M.  se  asigure  que  ellos 
no  están  para  poder  hacer  jornada,  porque 
muy  gran  parte  dellos  se  van  por  tierra,  y 
otra  se  ha  ido  en  otros  navios,  por  no  ir  con  el 
golpe  de  la  gente  por  los  malatos  y  enfermos 

De  letra  del rej:    ^^^    j^^^   ^^^^^.^    ^jl^^^  ^    ^  j^^^^    j.^^   avnmS  COU 
OJO.  Esto  con-  .         ,  TI  T  ^ 

fírmalo  que  os  en-  quc  scrvian  hau  vcndido ,  que  me  dicen  no 
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vio  ayer ;  deciido  habla  cü  todos  ellos  ciciit  Iiombrcs  armados; 

mañana  en  la  junta 

Sf  reSo'dcUo':^  d^  manera  que  para  ninguna  cosa  ellos  podrán 
servir,  y  el  perder  esta  colla  que  agora  hace, 
seria  de  grandísimo  inconveniente.  Al  Próspe- 
'•hM^-^í>fí^L  ro  le  han  escrito  de  ahí  lo  mismo  que  V.  M. 
me  mandó  escribir ,  y  anda  por  estas  calles  y 
cuarteles  diciendo  que  la  gente  no  podrá  ha- 
cer la  jornada  que  V.  M.  quiere  sin  licencia 
del  gran  duque,  porque  son  sus  vasallos.  Por 
todas  estas  cosas  suplicó  á  V.  M.  mande  des- 
pachar luego  este  correo  con  la  resolución, 
^y'\Mhii'vi    •{    que  no  va  á  otra  cosa.   Nuestro  Señor  la 
■'-  r  íHi|?  ?>!  S.  iC.  R.  persona  guarde  y  acreciente  como  l¿l 
mtiMq;  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  6  de 
-•  /iríhíaíisííj  enero  1580  (1).— S.  G.  R.  M. — Las  manos 
;    j  mm  Jáe  V.  M.  besa  sii  vasallo  y  criado. — El  duque 
í'priíit|    '     de  Alba. 

,{;¿|í;lj  ^< ;'  Sobve. — A  laS.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro 

.0  \>ií;  señor. — En  manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su 
•  /iloííi  -ckú  -secretario  de  Estado.       MJní^íio  ^«bnoo  llíl 

;A  ah  oiípüli 


(i)  Se  halla  equivocarlo  en  el  oi'igiQal  el  año,  que  debe  ser  1581. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas, 
fecha  en  Lisboa  á  ^  de  enero  de  1581. 

Necesidad  de  que  se  hagan  á  la  vela  luego  los  italianos — Sobre 
el  perdón  general. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  425  J 

MüY  Mag/^  Señor: 

He  recibido  la  carta  de  v.  m.  de  2  deste;  no  respondo 
ahora  á  ella  nías  de  avisar  del  recibo  y  decirle  que  estoy 
aguardando  con  deseo  respuesta  de  todos  los  particulares 
que  tengo  escrito,  que  como  no  nos  han  ahora  menester,  se 
olvidan  de  nosotros.  Por  la  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m. 
lo  que  acá  hay ,  y  como  despacho  este  correo  solo  para  que 
S.  M.  mande  lomar  la  resolución  sobre  la  ida  de  los  italia- 
nos, que  cierto  es  menester  echarlos  de  aquí  luego. 

El  conde  escribe  á  v.  m.  particularmente  los  motivos 
que  desea  S.  M.  saber  sobre  lo  del  perdón  general,  y  remi- 
tiéndome á  aquello  acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente,  etc. —  A  loque  v.  m.  mandare. —  El 
duque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Primera. — Al  duque  de  Alba.  De  Elvas 


Carpeta.   ,  ,         de  enero  de  ióHl. 


Dení/o.— Dice  lo  mismo. 

Sobre  la  peste  y  limpieza  de  Lisboa— Perdón  general— Procu- 
radores á  Cortes— Culpados  en  la  sedición — Despacho  de  la  armada 
de  la  India — Medidas  para  la  prisión  de  D.  Antonio — El  obispo  de 
Leiria,  Pedro  de  Alcazoba  y  Pablo  Alfonso.— Entretenimiento  de 
los  infantes  moros. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  l^O^jo  núm.  425  J 

He  visto  vuestras  cartas  de  26,  50  del  pasado  y  2  del 
presente,  y  aunque  no  me  ha  sido  nuevo  lo  que  escribís  de 
la  voluntad  con  que  holgáis  de  os  detener  ahí  por  el  tiempo 
que  fuere  menester,  sino  lo  mismo  que  siempre  habéis  he~ 
cho  en  las  cosas  de  mi  servicio ,  todavía  por  ser  en  tal  co- 
yuntura lo  estimo  cuanto  es  razón ,  y  así  os  lo  agradezco 
mucho,  y  en  esta  se  os  satisfará  y  advertirá  de  lo  que  ocurre 
en  respuesta  de  las  dichas  vuestras  cartas. 

Lo  que  loca  á  la  enfermedad  se  escribe  de  ahí  con  tanta 
variedad,  que  es  cosa  de  considerar,  pues  hay  quien  diga 
que  no  se  le  puede  dar  nombre  de  peste^  y  otros  la  alijeran 
tanto,  que  no  hacen  mas  caso  della  que  de  otra  enfermedad 
de  las  ordinarias;  pero  yo  creo  lo  que  vos  y  el  conde  de 
Portalegre  escribís ,  pues  soy  cierto  lo  habréis  hecho  averi- 
guar, como  la  materia  lo  requiere;  y  la  orden  que  para  la 
cura  se  ha  dado  me  ha  parescido  muy  buena,  aunque  no 
dejaré  (1)  de  encargaros  mucho  hagáis  que  se  cumpla  y 

(I)  Las  palabras  que  van  de  cursiva  ,  eslán  añadidas  por  Fe- 
lipe 11. 


ejecute ,  de  manera  que  no  solamente  no  falte 
nada  de  aquello ,  antes  sé  vaya  acrescentando 
De  letra  del  re/:  euauto  sea  mcneslér,  sobre  presupuesto  que 
enL'i-gaTmSia  ^^^^  P^^'  ^^^'^^  ^^  ^^  advertído ,  mi  intención 
eS"'"píefcomo  ^s  quc  todo  lo  quc  á  esto  toca  se  trate  con  el 
codarbíienas  ó?-  arzoMspo  v  vcrcadores  desa  ciudad,  tanto  lo 

tienes ,    s¡    no  se     ,     ,      ,. 

^^ecutan  luego  al  de  la  distriDucion  del  dmero  como  lo  de  las  pcr- 

pjé  de  la  letra.  ' 

esfalSsuK?ra%?-  ^^^^^  ^  ministros  por  cuya  mano  se  ha  de  efec- 
'/ond?yS1  m^  ^u^r ,  y  üsí  harcis  que  se  haga, 

á  propósito  en  este  \r  '  •  i  i       • 

capítulo,  que  toda-         1  scrc  scrvido  quc  cou  cl  primcro  mc  cu- 

via  es  bien  encar- 
gárselo cbn  mucho  vieis  relación  de  lo  que  hasta  aofora  se  ha  sas- 

encarescimiento,  ^  o  o 

lírmuíh'o^^Tio  ^^^^'  y  ^"  ^I"^  ^^^^^  y  P^^  ^^y^  mano,  por- 
nm^ieza',*"  parque  ^"^  holgaré  dc  entenderlo  en  particular. 

con  esto  creo  que  n^        •        i    i   i      i  «ir 

se  remediaría  lo  de  "OV  SIU   dubda    tcnf^fO    qUC    COmO    CSCnblS 

la  peste,  que  cier-    i.  .       •      i     i      i      .     i 

to  importaría  mu-  naoreis  (lado  la  orden  que  conviene  para  que 

cho,  y  nos  quitaría  *  ^ 

?a%"n  qSe''?sfam'(S  ^^  ^'^^^P'^^  Gsa  cíudad  y  SUS  arrabalcs;   pero 

peste?""'''  ''•'  *^  como  csto  pucdc  scr  tanta  parte  para  la  con- 
servación, de  la  salud  y  evitar  que  no  se  cor- 
rompa el  aire,  no  puedo  dejar  de  tornaros  á 
encargar  muy  encarescidamente  que  si  no  es- 
í  i  tuviere  hecho,  ordenéis  y  mandéis  que  á  la 

hora  se  entienda  en  limpiar  las  calles  y  casas 
donde  han  alojado  soldados,  porque  según 
entiendo  están  muy  llenas  de  inmundicias,  y 

)!  <!»!(>?  1  demás  de  lo  que  esto  importa  para  evitar  el 
■  •/i.i^i'        dañó  y  enfermedad,  será  asimismo  de  mucho 

» í  '  -  ;  momento  para  que  los  dueños  de  las  dichas 

casas  las  vuelvan  á  habitar,  y  atender  á  sus 

haciendas  y  negocios,  como  yo  querría  que  lo 

ni^re"b¡en!sepoi;i  liicicsen,  quc  porquc  los  de  la  cámara  no  ten- 
ga   que    también  i  i    •        i  i      tv 

haga  limpiar  el  gan  acliaquc  para  dejar  de  poner  la  duigencia 

castillo  y  las  casas  . 

del ,  y  <iuc  so  den  quc  sc  rcquicrc  en  esto  de  la  limpieza  ,  tengo 
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camas  parólos  sol-  P^^  bícn  que  de  los  -^  ciMizados  se  les  entre- 
'cfudadfsinVdemi  gueíi  los  400  Ó  500  que  decís  habrán  menes- 
íe'híesc'r'ipráio  tei*,  pues  86  endereza  al  mismo  fin  de  la 

que  creo ;  y  si  así  •  i      i  i     i  i , 

es,  dígasele  que  se  conservacion  üe  la  salud  para  que  yo  mandé 

le  ha  escripto,  y  si    .  .       .      , 

no,  no.  r  tam-  librar  la  suma  pruícipal;  pero  ha  de  ser  á 

bien  se  Le  disa  ,.    .  „      , 

que  he  entendido  condicion  que  se  vea  que  con  electo  se  em- 

ne  Herrera ,    que       ,  .  i        i      i 

están  aposentados  plcau  CU  csto ,  v  quc  no  SO  ha  dc  haccr  una 

muchos    soldados 

en  mis  casas  del  sola  vcz,  síuo  dar  tal  órdcu  que  se  continúe 

caslilio ,  y   es   de  ^ 

líafaX^  muS'  ^^  manera  que  se  conserve  la  limpieza  cuanto 
eíío  ,"* V'maVr'a  ^^^^^  poslblc ,  tauto  CU  la  ciudad  como  en  los 

que  no  las  mallra-  ,     ,  ,         , 

ten,  y  que  lo  mejor    aiTabaleS.        ■  \ü^.-tlh  'd\i,V^^íi^)f.i\í' 

seria"  que  no  estu-  t^        >      ^     ^  . 

viesen  en  ellas,        Dcmas  dc  lo  QUC  se  contienc  en  el  escripto 

pues  creo  hay  har-  ^ 

e^staf''5!**qursobíé'  ^^^  ^^'^^^  ^^^^^  partlcular,  se  ha  advertido 
tenga^'gtaT ?íidl-  ^cá  quc  convieuc  dar  orden  (como  diz  que  se 

do  con  la  torre  del    i       i        i  .  \  .     i       i  •    • 

Tombo,  que  como  ha  hccho  otras  vcces)  que  todos  los  que  vinie- 

sabeis  es  elarchi-  .  ,  •     i     i  i  i. 

vo  y  está  en  la  rcu  a  llcvar  tri^^o  desa  ciudad ,  sean  obn^^a- 

misma  casa  del  cas- 

tillo   yes  la  cu-  ¿qs  á  Iracr  á  ella  romero  y  otras  yerbas 

bierta  de  madera,  «^  «^ 

?a!"^¿qSe"corre'  olorosas ,  á  fiu  quc  cou  cllas  uu  dia  cada  se- 
fue^go,"'que^'seíil  maua  y  á  una  hora  cierta  se  hagan  fuegos  en 

fácil   de   haberle,    ,  ,,  ,        ,  ,  .  , 

esiando  los  sóida-  las  calIcs,  cs  a  sabcr,*  cada  vecmo  en  la  puer- 

dos  junto  á  ella,  y 

hay  escrituras  de  (a  dc  SU  casa ;  y  pucs  csto  CS  tau  fácil  y  les  va 

mucha   importan-  '  j    i  j 

cifrgue  mucho *^a^  t^nto  á  todos ,  yo  creo  que  lo  harán  de  buena 

duque  el  cuidado 

de  todo  esto,  y  de    gaua. 

la  salud  y  limpieza 

de  los  soldados,         £¡j  fi^édico  dc  Scvüla  QUC  tcuia  prálica  de 

pues  el  conde  es-  ^  ^ 

cribió  que  caian  curar  CSC  mal ,  uo  pucdc  venir  por  estar  muv 

muchos,    y   debu  '  r  i 

y^ísi  conviene  dá?-  Giifermo ,  scguu  mc  cscribc  el  Asistente  ,  de 
Tno  á"coTta^de^fá  maucra  que  es  menestQi*  echar  mano  de  los 

ciudad,   sino   á  la  ,  ,         \     ^^ 

mia;  y  todo  esto  que  ahí  sc  hallaren. 

^Me^yque^^aliseío  Háusc  visto  los  apuntamicntos  que  ahí  se 
ciere!"  ^^^^'^  ^^  ^"  hicicron  sobrc  la  materia  del  perdón  general, 
*.  I,  ¡liníü  i  y  como  es  de  tanta  importancia  y  considera- 
,,   ,„)  -^..q  ,,  ,cion,  y  que  requiere  tan  particular  informa- 
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.av,j,{-,  ,         cioii  prálica  y  conosciiniento  de  las  personas 
-:  ;  y  delictos,  ha  parescido  que  en  ninguna  ma- 

nera se  podría  resolver  con  tanta  prisa  como 
convenia  que  se  enviasen  Jas  cartas  del  llama- 
miento de  Cortes,  principalmente  que  el  es- 
cripto  que  de  allá  vino  no  trae  tanta  claridad 
como  este  negocio  requiere,  por  las  razones 
que  de  una  y  otra  parte  ocurren  para  se  poder 
bien  ver  y  determinar,  tanto  mas  que  á  lo 
que  aquí  se  juzga,  no  se  debe  tener  por  in- 
conveniente la  objeción  que  tácitamente   se 
apunta  en  respecto  de  escribir  yo  á  lugares 
culpados ,  pues  esto  se  puede  agora  mal  ave- 
riguar, habiéndome  ya  dado  todos  la  obedien- 
cia, y  aun  los  mas  creo  se  tienen  por  perdo- 
nados en  virtud  de  los  poderes  de  los  fronteros; 
y  cuando  estos  no  fuesen  validos  ó  no  tuviesen 
perdón ,  es  claro  que  lo  estimarán  en  mucho 
mas  cuando  lo  pidieren  en  Cortes,  pues  es  de 
creer  que  esta  será  su  principal  demanda ,  y 
con  solo  conceder,  se  excusarán  otras  injustas 
si  las  tuvieren.  Ya  habrá  tiempo  para  con  mas 
larga  información  y  examen ,  y  con  comuni- 
cación y  parescer  de  mas  personas,  me  podré 
mejor  resolver  en  esta  tan  importante  materia. 
Por  estas  consideraciones  y  por  lo  que  im- 
porta ganar  tiempo  en  lo  que  se  ha  de  hacer, 
he  acordado  que  vayan  luego  las  cartas  de  lla- 
mamiento del  tenor  que  veréis  por  la  copia 
que  irá  con  esta  de  las  que  se  escriben  á  los 
de  la  cámara  de  esa  ciudad ,  sin  nombrar  el 
lugar  donde  han  de  ser  las  Cortes  por  no  lo 
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V     ?  t  tener  resuelto,  pues  esto  depende  del  estado 

de  la  salud ,  y  vos  teméis  la  mano  en  que  los 
procuradores  que  ahí  se  eligieren,  sean  tan 
bien  inlencionados  como  veis  que  conviene  á 
mi  servicio  y  aun  al  de  Dios  y  bien  del  reino, 

De  mano  del     que  cs  lo  quc  vo  principalmente  deseo  y  pre- 

rey:  , 

tendo.  líxí)  fiR'íEiJRO 

No  sé  si  se  enga- 
ñan en  algunos  de         jj^  sido  müv  á  oropósito  dcsta  materia  el 

los  que  allí  se  po-  "         '       *^ 

dos '  no*^c"!erque  ouviarmc  las  memorias  de  los  que  están  pre- 

es^¿!"  j^r/e "í^e  SOS  CU  csa  ciudad  y  en  otras  partes,  por  lo  del 

fe^Tntónc¡¡  es-  levantamicnío  de  D.  Antonio,  y  de  los  que  se 

taha  preso  por  hallarou  cou  él  cl  día  de  la  batalla  sobresa  ciu- 

oraen  de  D.  Jn- 

ionio;  j^  el  otro  (Jad  y  dcspucs  CU  Oporto,  que  deseaba  enten- 
dí Dieqo  Bote-  ,  .    ,  . 

¿lo,  el  mozo,  que  dcrlo,  y  no  pense  que  eran  tantos;  irase  mi- 

tambien  creo  es-  ,  .     i  •  ■, 

taba  aiiLrque-  raudo  CU  todo  para  hacer  lo  que  mas  con- 

daba  ja    preso    ,;ppo-n 
en     Setubal;    y    ^tí"©^- 

cnc°tos:pod?S  A  muy  buen  tiempo  llegó  el  escripto  de 
%es\o^nohayque  los  apuntamicutos  quc  ahí  se  hicieron  sobre  el 

escribir  al  duque;  i         i      ,  -i       i      i      t     t 

pero podráseie es-  dcspacho  dc  la  armada  de  la  India,  y  porque 

cribir    que    avise  * 

íí!™:ÍÍ'''nnrm?J  SO  Ducdan  continuar  con  la  claridad  v  funda- 

sabiéndolo ,  se  en-  ,  .  .  i  •  .. 

tenderá  mejor  el  mcuto  quc  sc  rcquierc ,  tcugo  por  bien  que  m 

fundamento     que  i  .         i    i      • 

podrán  tener.  abiMu  y  vcau  las  vias  del  visorey  que  allá  que- 
digo  porque  cVeo  ^ó.  Así  lo  ordcuareis,  dando  en  todo  la  prisa 
ÜSa.pSLTasdSbe  quc  obüga  el  poco  tiempo  que  hay  desde  aquí 
reníes*p'aríes*i!'^j¡  á  la  partida  dc  la  dicha  armada;  y  porque  se 

cada  una  creo  que  ,         ,.    ,  ,      •  i  •    . 

vienen  tres  vias,  y  mc  ha  dicho  quc  cl  visoi'cy  lia  cscripto  con 

no  sé  si  hay  aquí 

mas  de  una.  mucho  encarescimicnlo  ,  que  el  veedor  de  la 
hacienda  de  Cochin  debe  residir  allí  invierno 
y  verano,  y  pide  persona  de  mucha  confianza 
y  experiencia  para  veedor  mayor  de  la  hacien- 
da ó  proveedor  mayor  de  cuentas ,  será  bien 
que  lo  digáis  á  los  de  mi  Consejo  que  ahí  tra- 
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lan  de  esta  materia  para  que  miren  en  ello,  y 
avisen  de  lo  que  les  paresciere. 

Con  los  mismos  holgaré  que  tratéis  qué  ex- 
pediente se  podria  tomar  para  prender  á  don 
Antonio,  sobre  presupuesto  que  yo  creo  que 
si  no  se  hace  por  naturales,  tarde  ó  nunca  le 
hallarán  extranjeros ,  y  así  mandé  últimamen- 
te hacer  un  edicto  con  tan  larga  promesa  de 
perdón  y  remuneración,  como  habréis  visto 
por  las  copias  impresas  que  del  os  envió  Za- 
yas.  Otras  tales  se  han  enviado  á  los  fronteros 
para  que  las  derramen  por  todas  parles ;  y  á 
los  corregidores  de  las  comarcas  de  entre  Due- 
ro y  Miño  se  ha  escripto  que  hagan  las  dili- 
gencias que  se  ha  juzgado  podrían  ser  de  pro- 
vecho. Avisaréisme  de  lo  que  allá  paresciere, 
que  mucho  conviene  que  de  una  manera  ó  de 
otra  salgamos  deste  cuidado. 

Acabadas  que  sean  estas  materias  tengo 
por  bien  que  el  obispo  de  Leiria,  Pedro  de  Al- 
cazoba  y  Paulo  Alfonso ,  se  vengan  á  donde  yo 
estuviere ,  porque  estoy  muy  confiado  de  que 
con  su  experiencia  y  buena  voluntad  me  ser- 
virán como  dellos  se  espera.  El  merino  mayor 
se  ha  de  quedar  ahí  por  agora  por  ser  tan  nece- 
saria su  asistencia  á  todo  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer para  la  ida  de  la  armada  á  la  India  (1), 
y  el  conde  de  Portalegre  se  estará  con  vos 
hasta  que  os  vengáis ,  que  será  cuando  yo  os 
lo  avisare,  esa  saber,  después  que  hayáis  dado 


(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  letra  del  rey. 
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en  estas  cosas  y  lo  de  la  gente  de  guerra  eí 
Ai  >iifiül>  h  asiento  que  conviene,  y  en  este  tiempo  se  verá 
también  lo  que  yo  habré  de  hacer.  Sobre  lo 
que  toca  á  las  islas ,  he  mandado  proveer  lo 
que  entenderéis  del  merino  mayor,  á  quien  se 
escribe  con  orden  que  os  dé  cuenta  dello  como 
es  razón. 

También  le  he  mandado  escribir  que  pro- 
vea lo  del  entretenimiento  desos  moros,  de 
m  Oo  7  0^    manera  que  no  les  falte  la  comida;  y  pues 
j;l  íjíí  ^^lííh^f-    hasta  agora  no  se  ha  señalado  entretenimiento 
;)ijr;  cierto  á  Muley  Nazar,  holgaré  (como  por  otras 

De  letra  delrejr:   qs  lo   hc   CSCripto)  qUC,  COmunicáudolo  COU  cl 

Y  con  el  merino  gondc  dc  Portalco^re ,  miréis  lo  que  será  bien 

mayor.  o      ^  i 

que  se  le  dé  para  cada  dia,  y  me  aviséis  delIOj 
i   :n)  ()]■         porque  yo  envíe  á  mandar  al  merino  mayor 
que  se  lo  pague.  De  Elvas  á         de  enero 
de  158i.  --H'i  í^üj'  ^-' 
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Copia  primera  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de 
M  Alba.  De  Eívas  ál  de  enero  de  1581  (1). 

,, .:,-^,  ^.    Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  rij  de  eneto  de  1581. 

f Archivo  general  de  Simancas,— Estado ,  legajo  núm.  425  J 
El  Rey, 

Duque  primo:  He  visto  vuestras  cartas  de  26  y  50  del 
pasado,  y  aunque  no  me  ha  sido  nuevo  lo  que  escribís  de  la 
voluntad  con  que  holgáis  de  os  detener  ahí  por  el  tiempo  que 
fuere  menester,  sino  lo  misino  que  siempre  habéis  hecho  en 
las  cosas  de  mi  servicio,  todavía  por  ser  con  tal  coyuntura 
lo  estimo  cuanto  es  razón ,  y  así  os  lo  agradezco  mucho ,  y 
en  esta  se  os  advertirá  de  lo  que  ocurre  en  respuesta  de  lo 
que  contienen  las  dichas  vuestras  cartas. 

Lo  que  toca  á  la  enfermedad,  se  escribe  de  ahí  con  tan- 
ta variedad ,  que  cierto  es  de  maravillar  que  hay  quien  diga 
que  no  se  le  puede  dar  nombre  de  peste ,  y  otros  la  alijeran 
tanto,  que  no  hacen  mas  caso  della  que  de  otra  enfermedad 
de  las  ordinarias*  pero  yo  creo  lo  que  vos  y  el  conde  de  Por- 
talegre  escribís ,  que  soy  cierto  lo  habréis  hecho  averiguar 
como  la  materia  lo  requiere,  y  la  orden  que  para  la  cura  se 
ha  dado  me  ha  parescido  tan  buena  que  no  hay  mas  que 
pedir  si  se  cumple  y  ejecuta ,  que  desto  tengo  un  poco  de 
dubda ,  porque  los  ministros  no  deben  atender  á  ello  con  el 
cuidado  que  es  menester,  y  fallando  esto  importa  poco  dar 
buenas  órdenes ,  y  así  os  ruego  y  encargo  cuan  encares- 


(1)  Esta  minuta  está  puesta  en  limpio  con  arreglo  á  las  enmien- 
das que  hizo  Felipe  II  en  la  anterior  sin  fecha. 
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cidamente  puedo ,  tengáis  la  mano  en  ello  y  lo  proveáis  y 
mandéis  de  manera,  que  se  haga  y  cumpla  á  la  letra  lo 
acordado,  con  tal  diligencia  que  no  solamente  no  falte  nada 
de  aquello,  antes  se  vaya  acrecentando  cuanto  sea  menes- 
ter, sobre  presupuesto  que  como  por  otras  os  he  advertido, 
mi  intención  es  que  todo  lo  que  á  esto  toca  se  trate  con  el 
arzobispo  y  vereadores  desa  ciudad,  tanto  lo  de  la  distribu- 
ción del  dinero,  como  lo  de  las  personas  por  cuya  mano  se 
ha  de  efectuar;  así  ordenareis  que  se  haga  y  que  con  el  pri- 
mero se  me  envíe  relación  de  lo  que  hasta  agora  se  ha  gas- 
tado, y  en  qué  cosas  y  por  cuya  mano  y  orden,  porque  hol- 
garé de  entenderlo  en  particular :  todo  lo  que  se  dice  en  este 
capitulo  os  encargo  mucho  por  lo  que  importa  (1). 

Por  sin  dubda  tengo  que,  como  escribís ,  habéis  dado  la 
orden  que  conviene  para  que  se  limpie  esa  ciudad  y  sus  ar- 
rabales; pero  como  esto  puede  ser  tanta  parte  para  la  con- 
servación de  la  salud  y  evitar  que  no  se  corrompa  el  aire, 
que  es  lo  principal,  y  en  que  va  tanto,  no  puedo  dejar  de 
tornaros  á  encargar  muy  mucho  que  (si  no  estuviere  hecho) 
ordenéis  y  mandéis  que  á  la  hora  se  entienda  en  limpiar  las 
calles  y  casas  donde  han  alojado  soldados,  porque  me  dicen 
están  muy  llenas  de  inmundicias,  y  demás  de  lo  que  esto 
importa  para  evitar  el  daño  y  corrupción,  será  asimismo  de 
mucho  momento  para  que  los  dueños  de  las  dichas  casas 
las  vuelvan  á  habitar  y  atender  á  sus  haciendas  y  negocios, 
como  yo  querría  que  lo  hiciesen.  Que  porque  los  de  la  cá- 
mara no  lengan  achaque  para  dejar  de  poner  la  diligencia 
que  se  requiere  en  esto  de  la  limpieza,  tengo  por  bien  que 
de  los  i  cruzados  se  les  entreguen  los  400  ó  500  que  de- 
cís habrán  menester,  pues  sendereza  al  mismo  fin  de  la  con- 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 

Tomo  XXXIII  27 
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servacioii  de  la  salud,  para  qué  yo  inandé  librar  la  suma 
principal ,  pero  ha  de  ser  á  condición  que  se  vea  que  con 
efecto  se  emplean  en  esto,  y  que  no  se  ha  de  hacer  sola  una 
vez,  sino  dar  tal  orden  que  se  continúe,  de  manera  que  en 
todas  partes  se  conserve  la  limpieza  cuanto  mas  se  pudiere, 
poniendo  personas  de  cuidado  que  anden  sobrello ;  y  s¿  hay 
todavía  soldados  en  los  arrabales ,  haréis  que  los  desem- 
baracen, porque  si  no  no  entrarán  los  dueños  en  sus  ca- 
sas (1). 

También  habéis  de  ordenar  y  mandar  que  se  limpie  el 
castillo  y  las  casas  del,  y  que  esto  se  haga  de  ordinario,  y 
que  si  no  estuviere  hecho  (como  há  dias  os  lo  advertí),  se 
provean  luego  á  los  soldados  de  las  camas  necesarias ,  no  á 
costa  de  la  ciudad  sino  de  mi  hacienda ,  que  el  merino  ma- 
yor dará  el  dinero  que  fuere  menester  conforme  á  lo  que  le 
tengo  escriptoy  enviado  á  mandar,  y  va  mucho  en  que  ten- 
gan buen  recaudo  para  que  no  les  entre  el  mal  que  corre, 
de  que  no  deben  estar  muy  libres ,  pues  escribe  el  conde  de 
Portalegre  que  algunos  dias  mueren  tantos  de  la  gente  de 
guerra  como  de  la  ciudad ,  y  conviene  prevenir  con  tiempo 
al  gran  daño  que  se  podria  seguir,  y  avisaréisme  de  lo  que 
se  hiciere  en  todas  estas  cosas ,  porque  holgaré  de  enten- 
derlo (2). 

Demás  de  lo  que  se  contiene  en  el  escripto  que  trata  des- 
te  particular  de  la  salud ,  se  ha  advertido  acá  que  conviene 
dar  orden,  como  diz  que  se  ha  hecho  otras  veces,  que  todos 
los  que  vinieren  á  llevar  trigo  desa  ciudad  sean  obligados  a 
traer  á  ella  romero  y  otras  yerbas  olorosas,  á  fin  que  con 
ellas  un  dia  cada  semana  y  una  hora  cierta  se  hagan  fuegos 

(1)  Lo  do  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 

(2)  Ídem. 
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en  las  calles ,  es  á  saber  cada  vecino  en  la  puerta  de  su  casa, 
y  lo  mismo  en  el  castillo,  y  pues  esto  es  tan  fácil  y  les  va 
tanto  á  todos,  yo  creo  que  lo  harán  de  buena  gana. 

El  médico  de  Sevilla  que  tenia  práctica  de  curar  ese  mal 
no  puede  venir  por  estar  muy  enfermo ,  según  me  escribe  el 
asistente,  de  manera  que  es  menester  echar  mano  de  los 
que  ahí  se  hallan. 

Hánse  visto  los  apuntamientos  que  ahí  se  hicieron  sobre 
la  materia  del  perdón  general ,  y  como  es  de  tanta  impor- 
tancia y  consideración ,  y  que  requiere  tan  particular  infor- 
mación prática  y  conoscimiento  de  las  personas  y  delictos, 
ha  parescido  que  en  ninguna  manera  se  podría  resolver  con 
tanta  prisa  como  convenia  que  se  enviasen  las  cartas  de  lla- 
mamiento de  Cortes,  principalmente  que  el  escripto  que  de 
allá  vino  no  trae  tanta  claridad  como  este  negocio  requiere, 
por  las  razones  que  de  una  y  otra  parte  ocurren ,  para  se 
poder  bien  ver  y  determinar,  tanto  mas  que  á  lo  que  aquí 
se  juzga  no  se  debe  tener  por  inconveniente  la  objeción  que 
tácitamente  se  apunta,  en  respeclo  del  escribir  yo  á  lugares 
culpados,  pues  esto  se  puede  agora  mal  averiguar,  habién- 
dome ya  dado  todos  la  obediencia  y  aun  los  mas  creo  se  tie- 
nen por  perdonados  en  virtud  de  los  poderes  de  los  fronte- 
ros, y  cuando  aquellos  no  fuesen  bastantes  ó  no  tuviesen 
perdón ,  es  claro  que  lo  eslimarán  en  mucho  mas  cuando 
lo  pidieren  en  Cortes ,  pues  es  de  creer  que  esta  será  su 
principal  demanda ,  y  con  se  lo  conceder  se  excusarán  otras 
injustas  si  las  tuvieren ,  y  habrá  tiempo  para  con  mas  par- 
ticular información  y  examen,  y  con  comunicación  y  pares- 
cer  de  mas  personas,  me  poder  mejor  resolver  en  esta  tan 
importante  materia. 

Por  estas  consideraciones  y  por  lo  que  importa  ganar 
tiempo  en  lo  que  se  ha  de  hacer,  acordé  que  fuesen  luego 
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las  cartas  de  llamaniicnlo ,  del  tenor  que  veréis  por  la  copia 
que  irá  con  esta ,  de  las  que  se  escriben  á  los  de  la  cámara 
desa  ciudad  sin  nombrar  el  lugar  donde  se  han  de  celebrar 
las  Cortes  por  no  lo  tener  resuelto,  pues  esto  depende  del  es- 
tado de  la  salud ,  que  si  la  hubiese  en  esa  ciudad  era  su  pro- 
pio lugar  y  adonde  yo  mas  holgaría  de  ir  por  muchas  razo- 
nes y  respectos,  que  no  se  refieren  en  particular  por  ser  tan 
notorios,  y  por  eso  os  escribo  y  torno  á  encargar  lo  de  la 
cura  de  los  enfermos  y  limpieza  dése  pueblo  y  castillo  con  el 
mayor  encarescimiento  que  puedo ,  y  terneis  la  mano  en  que 
los  procurcidores  que  allí  se  eligieren  sean  tan  bien  intencio- 
nados como  veis  que  conviene  á  mi  servicio,  y  aun  al  de 
Dios  y  bien  del  reino,  que  es  lo  que  principalmente  deseo 
que  se  encamine. 

Ha  sido  muy  á  propósito  desta  materia  el  enviarme  las 
memorias  de  los  que  están  presos  en  esa  ciudad  y  en  otras 
partes  por  lo  del  levantamiento  de  D.  Antonio,  y  de  los  que 
se  hallaron  con  él  el  dia  do  la  batalla  sobresa  ciudad  y  des- 
pués en  Porto,  que  deseaba  entenderlo,  y  no  pensé  que  eran 
tantos;  iráse  mirando  en  todo  para  hacer  lo  que  mas  con- 
venga, pero  seré  servido  que  me  aviséis  quien  sacó  las  di- 
chas memorias,  porque  lo  quiero  saber  para  cierto  efecto  de 
mi  servicio. 

A  muy  buen  tiempo  llegó  el  escripto  de  los  apuntamien^ 
los  que  ahí  se  hicieron  sobre  el  despacho  de  la  armada  de  la 
india,  y  porque  se  puedan  continuar  con  la  claridad  y  fun- 
damento que  se  requieren ,  tengo  por  bien  que  se  abran  y 
vean  las  vias  del  visorey  que  allá  quedaron ;  así  lo  ordena- 
reis, dando  en  todo  la  prisa  que  obliga  el  poco  tiempo  que 
hay  desde  aquí  al  ([ue  ha  de  partir  el  armada. 

Y  porque  se  me  ha  dicho  que  el  visorey  ha  escripto  con 
mucho  encarescimiento ,  que  el  veedor  de  la  hacienda  de 
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Gocliin  debe  residir  allí  siempre,  invierno  y  verano,  y  pide 
persona  de  mucha  confianza  y  experiencia  para  veedor  ma- 
yor de  la  hacienda  y  proveedor  mayor  de  cuentas,  será  bien 
que  lo  digáis  á  los  de  mi  Consejo  que  ahí  tratan  desta  ma- 
teria, para  que  miren  en  ello  y  avisen  de  lo  que  les  pa- 
resciere. 

Con  los  mismos  holgaré  que  tratéis  qué  expediente  se 
podría  tomar  para  prender  á  D.  Antonio,  sobre  presupuesto 
que  yo  creo  que  si  no  se  hace  por  naturales,  tarde  ó  nunca 
le  hallarán  extranjeros.  Últimamente  mandé  hacer  un  edicto 
con  tan  larga  promesa  de  perdón  y  remuneración  y  amena- 
za de  castigo  á  quien  le  encubriese ,  como  habréis  visto  por 
las  copias  impresas  que  del  os  envió  Zayas;  otras  tales  se 
han  enviado  á  los  fronteros  para  que  las  derramen  por  todas 
partes,  y  á  los  corregidores  de  las  comarcas  de  entre  Duero 
y  Miño  se  ha  escripto  que  hagan  las  diligencias  que  acá  se 
lia  juzgado  podrían  ser  de  provecho.  Avisaréisme  de  lo  que 
allá  paresciere,  que  mucho  conviene  que  de  una  manera  ó 
de  otra  saliésemos  ya  deste  cuidado. 

Acabadas  que  sean  de  tratar  y  asentar  estas  materias, 
tengo  por  bien  que  el  obispo  de  Leiria ,  Pedro  de  Alcazoba  y 
Paulo  Alfonso  se  vengan  á  donde  yo  estuviere ,  porque  estoy 

confiado  (1) 

muy  aficionado  de  que  con  su  experiencia  y  buena  voluntad 
me  servirán  como  deben.  El  merino  mayor  se  ha  de  quedar 
por  agora  por  ser  tan  necesaria  su  asistencia  á  todo  lo  que  ahí 
se  ha  de  hacer,  y  señaladamente  en  lo  del  despacho  y  avia- 
miento  de  la  armada  de  la  India ,  y  el  conde  de  Portalegre 
se  estará  con  vos  hasta  que  os  vengáis,  que  será  cuando  yo 


(1)  La  palabra  confiado  está  añadida  por  el  rey  y  tachada  la  que 
va  de  bastardilla. 
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os  lo  avisare ,  que  presupongo  ha  de  ser  después  que  hayáis 
dado  en  estas  cosas  y  lo  de  la  gente  de  guerra  el  asiento  que 
conviniere,  y  en  este  medio  se  verá  también  lo  que  yo  habré 
de  hacer. 

Sobre  lo  que  loca  á  las  islas,  he  mandado  proveer  lo  que 
entenderéis  del  merino  mayor,  á  quien  se  escribe  en  particu- 
lar, con  urden  que  os  dé  cuenta  dello,  como  es  razón. 

También  le  he  mandado  escribir  que  provea  lo  del  en- 
tretenimiento de  esos  moros ,  de  manera  que  no  les  falte  la 
comida ;  y  pues  hasta  agora  no  se  ha  señalado  entretenimien- 
to cierto  al  Muley  Nazar ,  holgaré  (como  por  otras  se  os  ha 
escripto)  que,  comunicándolo  con  el  conde  de  Portalegre  y 
con  el  merino  mayor,  se  mire  lo  que  será  bien  que  se  le  dé 
para  cada  dia,  y  avisaréisme  dello,  para  que  yo  envíe  á 
mandar  al  merino  mayor  que  se  lo  pague.  De  El  vas  á  7  de 
enero  1584. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel 
de  Zayas. 

Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba, 
De  Elvas  á  1  de  enero  de  158J . 

Carpeta.—^/  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  vij  de  enero  de  1581. 

Pagas  y  licénciamiento  de  tropas— Guarniciones — Alojamien- 
tos— La  Torre  de  Tombo — Haciendas  de  los  rebeldes — Sancho  de 
Avila— Coimbra—D.  Alonso  Enriquez— Infantería  italiana. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  420.) 

En  esta  se  responderá  á  las  particularidades  de  vuestras 
cartas  que  tratan  de  la  gente  de  guerra,  y  en  lo  que  loca  á 
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los  hombres  de  aimas  no  hay  que  decir,  pues  eran  ya  par- 
tidos con  las  tres  pagas  que  les  hicisteis  dar  (que  fué  muy 
bien ,  pues  las  habian  tanto  menester)  y  de  razón  deben  estar 
bien  adelante.  También  creo  lo  estará  la  compañía  que  residia 
cerca  de  Sancho  de  Avila,  según  la  orden  que  le  distes,  y 
el  haberle  enviado  los  diez  mil  ducados  con  D.  Sancho  Bra- 
vo ,  y  los  caballos  que  ahí  quedaron  enfermos  de  las  compa- 
ñías que  fueron  á  Porto,  demás  de  los  otros  diez  mil  que  se 
le  enviaron  en  las  carabelas ,  fué  muy  acertado,  y  no  menos 
haber  ordenado  á  Sancho  de  Avihi  que  entregase  al  dicho 
D.  Sancho  lodos  los  arcabuceros  de  caballo  de  las  otras 
compañías ,  á  fin  que  sola  la  suya  quedase  en  pié ,  y  se  re- 
formasen todos  los  otros  capitanes  y  tenientes ,  pues  es  bien 
y  aun  necesario  ir  excusando  el  gasto  en  cuanto  se  pudiere. 

Yo  tenia  entendido  que  también  se  podían  excusar  allí 
las  tres  compañías  de  caballos  üjeros ;  pero  visto  lo  que  es- 
cribís, me  conformo  con  vuestro  parescer,  y  así  se  podrán 
(juedar  hasta  que  parezca  otra  cosa ,  pues  creéis  que  no  se 
desharán  por  ser  la  tierra  barata  y  poderse  entretener  con 
poco  socorro ;  pero  será  menester  que  se  les  dé  alojamiento 
largo,  y  que  de  cuando  en  cuando  se  muden,  porque  no 
cargue  toda  la  pesadumbre  sobre  una  sola  parte,  como  veis 
que  conviene. 

Quedo  advertido  de  lo  que  decís  que  los  españoles  que 
ahí  residen,  así  sanos  como  enfermos,  llegarán  á  tres  mil; 
destos  guarneceréis  los  presidios  conforme  á  lo  que  se  os  ha 
escripto,  y  á  lo  que  vos,  que  estáis  presente,  viéredes  que 
conviene  á  su  buena  guarda  y  seguridad,  y  entregando  to- 
dos los  que  sobraren  á  una  sola  cabeza ,  los  haréis  embarcar 
con  orden  que  vayan  derechos  á  Gatalunia ,  donde  se  repar- 
tirán entre  las  compañías  que  residen  en  Perpiñan ,  y  el  que 
los  llevare  á  cargo  se  reformará  luego  que  los  haya  entrega- 
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do,  y  avisaréisme  quién  será  esta  persona,  y  cuántos  sol- 
dados van ,  y  cuándo  podrán  salir  de  ahí ,  para  que  yo 
mande  escribir  al  conde  de  Aytona  lo  que  allí  se  ha  de 
hacer. 

Por  las  consideraciones  que  me  escribís  me  ha  parescido 
bien  la  determinación  que  habíades  tomado  en  cuanto  á  de- 
jar estar  por  agora  los  seiscientos  alemanes  entre  Duero  y 
Miño,  y  señaladamente  por  la  comodidad  con  que  allí  pue- 
den pasar,  y  por  estar  mal  sanos  los  que  residen  en  Setubal; 
pero  convendrá  tomar  muestra  á  los  unos  y  á  los  otros,  y 
así  mirareis  la  orden  que  para  ello  se  habrá  de  dar,  que 
pues  sois  de  opinión  que  se  deben  entretener  hasta  que  vos 
me  podáis  decir  en  presencia  lo  que  sobre  ello  os  ocurre, 
yo  me  conformo  con  vuestro  parescer ,  pues  no  dubdo  debe 
de  ser  enderezado  á  mi  servicio,  y  así  seentreternán,  si  ya 
no  os  paresciese  que  podría  ser  de  inconveniente  detenerlos 
este  tiempo.  Por  la  consideración  que  decís  fué  muy  bien 
que  las  cuatro  compañías  de  los  dichos  alemanes  se  pasasen 
á  Pálmela,  como  creo  se  habrá  hecho. 

El  haber  suspendido  la  muestra  general  de  la  infantería 
española  hasta  haber  echado  de  ahí  los  setecientos  gallegos 
que  vinieron  en  el  armada  del  cargo  de  D.  Pedro  de  Valdés, 
por  la  fraude  que  con  ellos  pudiera  haber,  fué  tan  bien  pro- 
veído como  las  otras  cosas  de  mi  servicio  que  penden  de 
vuestra  deliberación,  y  holgaré  de  entender  á  qué  número 
llegan  en  efecto  todos  los  españoles  que  al  presente  se  entre- 
tienen en  este  reino,  y  que  me  enviéis  relación  de  los  que 
residen  en  cada  parte,  y  de  las  cabezas  y  capitanes  dellos, 
porque  es  bien  que  acá  se  tenga  para  lo  que  pueda  ocurrir. 
Por  la  relación  de  Herrera  he  sabido  que  fnuchos  de  los 
soldados  están  aposentados  en  mis  casas,  y  si  se  pudiese 
hacer  holgaría  se  pasasen  á  otras,  pues  creo  hay  hartas 


425 

donde  puedan  estar,  y  así  seré  servido  que  lo  miréis  y  pro- 
veáis de  manera  que  así  se  haga ,  y  en  caso  que  todavía  sea 
menester  que  alojen  algunos  en  mis  casas,  ha  de  ser  con 
tal  orden  que  no  las  maltraten ,  encargando  al  maestre  de 
campo  que  tenga  de  esto  muy  especial  cuidado ,  y  que  el 
mismo  las  visite  de  cuando  en  cuando ,  y  castiguen  muy 
bien  á  los  que  excedieren  en  esto.  í'^jí»  mvm)  t 

También  me  ha  dicho  Herrera  que  la  Torre  del  Tombo 
tiene  la  cubierta  de  madera,  y  que  podría  correr  gran  peli- 
gro de  fuego  si  se  le  pegase  por  descuido  de  alguno  de  los 
soldados  que  están  junto  á  ella ;  y  si  lo  que  Dios  no  quiera 
esto  sucediese,  seguiríase  del  el  quemarse  la  multitud  de 
escripturas  que  hay  en  la  dicha  Torre ,  tales  y  de  tanta  im- 
portancia por  ser  el  archivo  real,  como  sabéis,  que  el  daño 
seria  irreparable ;  y  así  os  encargo  mucho  prevengáis  á  esto, 
proveyéndolo  de  manera  que  se  pueda  estar  sin  cuidado 
dello.  Desto  todo  tendréis  mucho  cuidado ,  pues  veis  lo  que 
importa  (1). 

Mucha  razón  tenéis  en  lo  que  decís  que  las  haciendas  de 
los  que  se  prendieron  en  la  batalla  me  pertenescen  á  mí  de- 
rechamente ,  y  que  ni  se  puede  ni  debe  rescatar  ninguno  de- 
llos  sin  mi  licencia,  la  cual  yo  no  pienso  dar  á  nadie ,  y  así 
podréis  desengañar  á  cualquiera  que  tuviere  otra  pretensión. 
De  las  que  tocan  á  Sancho  de  Avila  se  terna  cuenta  á  su 
tiempo,  y  parésceme  que  no  debia  tratar  agora  de  la  licen- 
cia que  pide,  pues  no  sé  yo  cómo  pensaría  dejar  lo  que 
tiene  á  cargo ,  no  se  habiendo  aun  dado  orden  en  lo  de  los 
fuertes  que  se  deben  hacer  en  los  puertos  para  asegurarlos, 
que  será  bien  me  aviséis  en  qué  términos  está  esto ,  ni  ha- 
biéndose prendido  D.  Antonio  ni  ninguno  de  los  que  le  si- 

(1)  De  mano  de  S.  M.  lo  de  bastardilla.  ¡^ '  ' 
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guen,  que  es  el  principal  efecto  que  se  le  ha  cometido,  si 
saliese  cierto  lo  que  os  escribió  en  la  carta  de  25  de  diciem- 
bre, que  tenia  concertado  con  aquel  Francisco  Ravelo,  habria 
hecho  un  buen  negocio ;  y  pues  habia  de  ser  dentro  de  20 
dias,  no  tardará  el  aviso  dello,  que  me  le  darei>  en  te- 
niéndole. 

Por  una  carta  que  me  envió  el  conde  de  Portalegre  del 
corregidor  de  Coimbra  á  Paulo  Alfonso,  he  visto  como  los 
capitanes  que  allí  residen  venden  las  haciendas  de  los  culpa- 
dos antes  de  ser  condenados ,  con  color  de  que  no  son  pa- 
gados y  de  haberles  dejado  orden  Sancho  de  Avila  que  se 
pagasen  de  los  bienes  de  rebeldes ,  y  demás  desto  diz  que 
se  entremeten  en  el  gobierno  y  cosas  de  la  justicia,  que  lo 
uno  y  lo  otro  es  bien  contrario  de  lo  que  debian  de  hacer,  y 
así  seré  servido  que  lo  remediéis  y  proveáis  de  manera ,  que 
cesen  desórdenes  y  vivan  con  la  disciplina  que  deben,  cas- 
tigando á  los  que  han  excedido  ó  excedieren  en  esto  confor- 
me á  sus  culpas,  así  allí  como  en  otras  partes  donde  hubie- 
ren hecho  ó  hicieren  lo  mismo  que  los  de  Coimbra. 

Habiendo  sido  informado  que  D.  Alonso  Enriquez ,  que 
se  prendió  en  Coimbra,  estaba  con  otros  malhechores,  he 
tenido  por  bien,  atenta  su  cualidad  y  sacerdocio,  que  se 
ponga  en  lo  alto  del  mismo  castillo  en  una  pieza  razonable, 
donde  esté  con  mas  decencia;  pero  con  la  buena  guarda  que 
se  requiere  y  sin  que  nadie  le  hable ,  por  haber  sido  sus 
culpas  tan  graves  como  se  saben ;  y  porque  creo  que  él  debe 
saber  de  D.  Antonio,  mirareis  cómo  se  le  podría  sacar,  pro- 
veyendo que  se  tenga  muy  á  recaudo,  porque  es  de  im- 
portancia su  persona. 

Según  lo  que  escribís,  yo  creo  que  á  los  tres  deste  se 
debieron  acabar  de  pagar  y  embarcar  lodos  los  italianos ,  y 
así  quisiera  haberos  enviado  orden  de  lo  que  han  de  Iiacei'; 


427 

mas  no  ha  sido  posible  por  las  demandas  y  respueslas  que  so- 
bre esto  se  han  tenido  con  el  legado:  creo  se  acabará  de  resol- 
ver entre  hoy  y  mañana ,  y  á  la  hora  se  os  avisará  de  la  re- 
solución que  con  él  se  tomare ,  que  todavía  creo  será  dejallos 
ir  á  Italia;  pero  bien  será  que  no  sepan  nada  hasta  que 
vaya  la  orden  resoluta,  sino  que  estén  lan  á  punto ,  que  en 
llegando  se  pongan  á  la  vela.  De  Elvas  á  vij  de  enero 
de  1580  fsicj. ^Yo  el  rey. — Zayas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Ilierónimo  de  Arceo  al  secre- 
tario Zayas.  De  Lisboa  á  7  de  enero  de  i  581, 

R.^^  en  19  dé!. 

Recomendación  en  favor  de  Gonzalo  Gómez. 

'■■i.  ■  i\ 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Estado ,  legajo,  núm.  420.^ 

Muy  III.^  Señor: 

Gonzalo  Gómez,  repostero  de  camas  del  rey  nuestro  se- 
ñor, que  sirvió  muchos  años  al  rey  D.  Sebastian,  y  después 
que  S.  E.  entró  en  esta  cibdad  ha  servido  y  asistido  cerca 
de  la  persona  de  S.  E.  en  el  oficio  de  portero  de  cámara  y 
hecho  lo  que  le  ha  tocado  muy  bien,  es  muy  antiguo  en  la 
casa,  y  persona  que  sabrá  dar  muy  buena  cuenta  de  lo  que 
se  le  encomendare:  va  á  suplicar  á  S.  M.  le  haga  mer- 
ced. No  he  querido  dejar  de  acompañarle  con  esta,  y  supli- 
car á  V.  m.  me  la  haga  de  tenerle  por  encomendado  en  sus 
pretensiones ,  favoreciéndole  en  ellas  en  todo  lo  que  hubiere 
lugar,  que  yo  la  rescibiré  por  muy  propia  de  mano  de  v.  m., 
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cuya  muy  ilustre  persona  guarde  y  acreciente.  Nuestro  Se- 
ñor. De  Lisboa  7  de  enero  de  1581. — ¡Besa  las  manos  á 
V.  m.  su  mas  servidor — Hierónimo  de  Arceo. —  Tiene  rú- 
hrica. 


Copia  de  minuta  de  carta  dd  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Elvas  á^  de  enero  de  1581. 

Orden  para  que  las  tropas  italianas  regresen  á  su  pais— El  con- 
de D.  Pedro  de  Montagudo— Próspero  Colona. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  legajo  núm.  425.^ 

El  Rey. 

Al  duque  de  Alba,- — Duque  primo:  Anoche  réscibí  vues- 
tra carta  de  6  del  presente ,  y  visto  lo  que  en  ella  decís  de 
los  italianos  y  del  poco  caudal  que  se  puede  hacer  dellos, 
caso  si  hubiera  de  emprender  lo  de  Irlanda  por  haber  que- 
dado tan  pocos  y  tan  desarmados,  mandé  dar  un  recaudo  al 
cardenal  legado,  de  que  ha  resultado  la  resolución  que 
veo  que  conviene  que  se  tome ,  es  á  saber,  que  sin  diferirlo 
mas ,  se  hagan  á  la  vela  y  prosiguen  su  viaje  derecho  á  Ita- 
lia; así  ordenaréis  que  se  haga  en  recibiendo  esta,  pues  no 
hay  por  qué  ni  para  qué  los  detener  una  hora  mas ,  porque 
allende  de  ser  tan  poca  y  tan  ruin  gente  como  decís ,  si  se 
hubieran  de  enviar  á  Irlanda  fueran  á  manifiesto  peligro, 
pues  se  escribe  de  diversas  partes  que  han  degollado  á  los 
que  allí  estaban ,  y  que  la  reina  de  Inglaterra  enviaba  nue- 
vos socorros  de  navios  y  gente ;  con  esa  ha  de  ir  por  cabe- 
za el  conde  Francisco  de  Montagudo ,  su  sargento  mayor, 
como  se  lo  escribe  D.  Pedro  de  Mediéis  en  el  despacho  que 
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va  con  esta,  y  vos  asimismo  le  ciareis  una  patente,  en  cuya 
virtud  le  obedezcan  como  á  superior  durante  el  viaje,  y  jun^ 
lamente  con  esto  le  haréis  dar  una  cadena  de  quinientos  du- 
cados ó  su  valor,  porque  vaya  mas  contento,  y  esto  se  dice 
sobre  presupuesto  de  que  como  habéis  escrito  los  tres  coro- 
neles se  quieren  quedar  con  intento  de  venir  por  aquí.  Que 
si  alguno  dellos  quisiere  ir  por  mar  claro  está  que  habrá  de 
ser  la  cabeza  de  toda  la  gente,  y  que  por  consiguiente  cesa- 
ria  la  comisión  que  digo  se  ha  de  dar  al  sargento  mayor,  y 
avisareisme  del  dia  que  partiesen  de  ahí ,  porque  yo  lo  man- 
dé escribir  á  Italia  con  los  demás  que  parescíere  convenir  y 
dar  á  entender  al  papa  que  de  mi  parle  no  se  ha  dejado  de 
hacer  lo  posible  para  darle  satisfacción. 

Prospero  Golona  debe  estar  mal  informada  en  lo  que  di- 
ce >  que  la  gente  no  podía  ir  á  Irlanda  sin  licencia  del  gran 
duque  de  Toscana  por  ser  sus  vasallos,  pues  D.  Pedro  su 
hermano  y  Luis  Dovara  tiene  cartas  suyas  en  que  la  escri- 
ben que  su  gente  haga  lo  que  yo  quisiere  y  mandare ,  de 
manera  que  en  esto  no  hubiera  dificultad.  Vos  veréis  si  será 
bien  que  sepa  esto  el  Próspero ,  y  haréislo  como  os  parecie- 
se convenir. 

Por  aviso  del  conde  de  Portalegre  he  entendido  la 
causa  porque  os  pasábades  á  la  quinta  de  D.  Juan  Mascare- 
ñas  >  que  fue  muy  bien  acordado,  avisareisme  como  os  ha- 
lláis en  ella,  que  si  es  con  salud  que  yo  os  deseo ,  no  os  fal- 
tará nada.  De  Elvas  á  9  de  enero  de  1581. — Yo  el  rey. 

Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  copia  de  billete  de  Andrés  de  Alba  al  duque  de 
Alba,  á  \Z  de  enero  de  1581. 

Sobre  precio  de  portes. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  117.) 

Ex.**®  Seño»: 

El  merino  mayor  me  ha  dicho  que  Hieró- 
pia  íiét  Tdl'Mue'  ""^^  ^^  Ponte ,  que  es  el  comisario  que  fué  á 
íiorrcon^ií'qiíe  traer  las  veinte  mil  arrobas  de  harina,  que  se 
dliSíTe*^'*'^'^'*'''''  le  han  librado  en  Garci-Sanchez,  bote  para 
la  fábrica  del  bizcocho  de  la  India,  escribe  y 
envía  testimonio,  el  cual  he  visto,  que  costa- 
rá de  traer  de  Herrera  á  Abrantes  un  moyo  de 
harina  ó  de  trigo,  que  es  quince  fanegas,  en 
barcas,  cuarenta  y  cinco  reales,  y  de  Abrantes 
aquí,  ocho,  que  son  cincuenta  y  tres  reales,  y 
que  la  costa  es  mucha;  que  holgaría  se  le  die- 
se aquí  otra  harina  para  la  fábrica,  y  así  le  pa- 
rece á  él  y  á  mí  que  todo  venga  á  Ábranles 
por  tierra,  y  que  si  alguna  cosa  hobiere  en 
Herrera,  se  traiga  asimismo  por  tierra  á 
Ábranles. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey  ^  fecha 
en  Lisboa  á  i  5  de  enero  de  1581. 


Nuevo  ayuntamiento  de  Lisboa — Disposiciones  para  curar  la 
peste  —  Limpieza  de  aquella  capital — Alojamientos — Provisiones, 
pólvora  y  dinero  —  xVrmada  de  la  India — D.  Antonio — El  obispo 
de  Leiria,  Pedro  de  Alcazoba  y  Pablo  Alfonso — Muley  Nazar. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
jiúm.  425  J 

S.  G.  W.  M. 


He  recebido  estos  dias  tres  carias  de  V.  M.,  las  dos  de 
siete  y  la  otra  de  nueve.  Beso  los  pies  á  V.  M.  por  haber 
sido  servido  contentarse  que  yo  me  haya  pasado  á  esta  quin- 
ta ,  que  en  la  posada  donde  hasta  ahora  he  estado ,  pareció 
nodebia  aguardar  mas,  habiendo  habido  tres  rebates,  y  aun 
con  todo  eso  salí  de  muy  mala  gana  y  casi  por  fuerza  me 
trujeron  aquí.  Hallóme  bien,  gracias  á  Dios,  y  mientras  yo 
tuviere  salud  para  servir  á  V.  M.,  no  la  he  menester  para 
otra  ninguna  cosa.  En  esta  satisfaré  á  algunos  de  los  puntos 
que  contienen  dichas  cartas,  y  los  que  fallaren,  irán  en  otras 
aparte. 

A  los  dos  vereadores  nuevos  di  las  cartas  de  V.  M.  y  les 
dije  la  merced  que  V.  M.  les  hacia ;  aceptáronla  con  muy 
buena  voluntad,  y  con  ella  han  comenzado  á  servir  sus  ofi- 
cios. A  los  viejos  les  hablé  también  diciendoles  que  V.  M.  les 
hacia  mciíced  de  descargarles  del  trabajo  y  repartirle  entre 
otros,  porque  no  llevasen  unos  solos  toda  la  carga,  y  holga- 
ron dello. 

En  lo  de  la  cura  de  la  enfermedad  que  corre,  hice  jun- 
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tar  luego  aquí  los  vereadores,  y  los  de  la  salud  y  Pablo  Al- 
fonso ;  platicaron  muy  largo  sobre  ello  y  sobre  la  dubda  que 
V.  M.  tiene  de  que  los  ministros  no  atienden  á  ello  con  el 
cuidado  que  es  menester ,  y  los  breadores  y  el  proveedor  de 
la  salud  dijeron  que  se  ba  tenido  y  se  tiene  lodo  el  cuidado 
del  mundo ,  y  que  ahora  con  la  casa  nueva  se  podrá  hacer 
tanto  mejor.  Hánse  gastado  hasta  dos  mil  cruzados  de  los 
treinta  mil,  porque  con  la  mudanza  de  la  casa  nueva  ha  sido 
forzoso  hacerse  algunos  gastos  extraordinarios.  Hoy  les  he 
mandado  librar  otros  mil ;  y  el  tractar  desta  materia  con  el 
arzobispo ,  se  halla  los  inconvenientes  que  escribirá  á  V.  M. 
el  conde ,  á  que  me  remito. 

También  escribirá  á  V.  M.  el  conde  todo  lo  que  se  plati- 
có cerca  de  limpiar  el  lugar,  y  V.  M.  sea  cierto  que  se  hace 
en  esto  cuanto  en  el  mundo  se  puede.  Los  breadores  nuevos 
lo  han  lomado  á  su  cargo,  y  con  la  merced  que  V.  M.  hace 
de  que  se  gaste  en  esto  cuatrocientos  ó  quinientos  cruzados 
á  cuenta  de  los  treinta  mil,  y  lo  que  se  acordó  con  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  que  meta  en  ello  quinientos  esclavos; 
espero  que  se  ha  de  limpiar  y  conservar  para  adelante  la 
limpieza. 

El  desembarazar  las  casas  de  los  arrabales,  ya  está  la 
mayor  parte  hecho ,  que  son  donde  alojaba  la  gente  de  ar- 
mas y  los  italianos :  el  alojamiento  de  los  españoles  no  se 
puede  desembarazar  mientras  yo  estoy  aquí. 

Al  merino  mayor  hablé  para  que  diese  el  dinero  que  es 
menester  para  comprar  las  camas  de  los  soldados  del  casti- 
llo. Dijome  que  no  lo  tiene,  pero  que  él  lo  buscará;  y  de- 
más deslo  me  dijo  que  el  harina  que  se  le  ha  dado  para  el 
despacho  de  la  armada,  y  el  bizcocho  que  pide  agora  para 
Mazagan  (que  son  doscientos  ó  trescientos  quintales)  no  lo 
ha  de  pagar,  y  que  si  V.  M.  no  loma  sobre  sí  la  paga  de 
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loda  la  espesa,  que  la  armada  ha  de  liacer,  que  dubda  pue- 
da salir  de  aquí,  y  con  esta  resolubcion  me  lo  dijo,  y  tam- 
bién que  la  pólvora  que  pide  no  la  ha  de  pagar,  porque  no 
tienen  dineros  de  donde  poderlo  hacer.  V.  M.  verá  lo  que 
será  servido  se  haga,  b  rilet^aim  jifeíüiD^#it  m 

El  traer  á  esta  cibdad  romero  y  otras  yerbas  olorosas  los 
que  llevan  trigo,  dicen  los  de  la  cámara  y  los  de  la  salud  (á 
quien  se  propuso) ,  que  se  probó  á  hacer  un  dia  en  un  bar- 
rio ó  en  dos,  y  que  no  pasaron  adelante  con  ello,  porque 
hallaron  que  los  de  aquellas  calles  ahinas  se  hubieran  aho- 
gado de  romadizo,  y  que  así  les  parecía  que  no  convenia 
hacerse. 

Al  médico  de  Sevilla  se  aguardaba ;  pero  visto  que  no 
puede  venir,  se  echará  mano  de  los  que  aquí  hubiere ,  aun- 
que se  han  muerto  estos  dias  tres-í^úl   lo-i  í^oup 

Las  copias  de  las  cartas  que  V.  M.  escribió  á  esta  cib- 
dad para  la  elección  de  los  procuradores  á  Cortes,  he  visto, 
y  lo  que  cerca  dello  se  ofrece  escribirá  á  V.  M.  particular- 
mente el  conde.  Y  torno  á  decir  á  V.  M.  que  en  lo  de  la  sa- 
lud se  hace  cuanto  en  el  mundo  se  puede ,  pero  pensar  de 
venir  V.  M.  á  tener  las  Cortes  aquí)  no  sé  yo  que  haya  en 
el  mundo  hombre  tan  atrevido  que  lo  ose  decir,  porque  el 
mal  que  hay  en  los  de  la  ciudad  y  en  los  soldados  es  mucho 
mayor  del  que  yo  tengo  escripto  á  V.  M. 

Anteayer  junté  en  mi  aposento  á  todos  los  del  Consejo, 
y  en  mi  presencia  se  abrieron  y  vieron  las  vías  del  visorey 
de  la  India  que  acá  quedaron ,  y  se  platicó  muy  largo  sobre 
ello,  y  ayer  y  hoy  se  han  tornado  á  juntar  aquí,  y  van  pro- 
siguiendo en  las  materias »  dándose  toda  la  prisa  que  es  po- 
sible, y  no  alzarán  la  mano  dello  hasta  acabarlo,  y  por  esto 
V.  M.  sea  cierto  que  no  se  deterná  el  armada,  y  no  es  lo 
que  la  detiene  el  escribir  sino  el  no  tener  á  punto  los  apres- 
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los  para  ella,  y  esto  temo  yo  (si  he  de  decir  verdad)  gran- 
demente, porque  aun  ahora  está  por  venir  la  jarcia,  y  no 
lienen  mas  nueva  della  que  el  decir  que  otros  años  suele  ve- 
nir de  Flclndes  por  este  tiempo,  que  yo  no  he  visto  en  mi 
vida  gente  mas  desproveida  que  esta  de  todas  cuantas  cosas 
han  menester,  porque  todo  lo  aguardan  que  venga  á  la  ven- 
tura, ó  si  les  viene  ó  no  les  viene,  sin  hacer  por  su  parle 
ninguna  diligencia;  plegué  á  Dios  que  el  deseo  que  yo  tengo 
de  ver  salir  el  armada  me  haga  temer  lo  que  digo  á  V.  M. 
—  También  platicamos  sobre  las  personas  que  pide  el  viso- 
rey  para  veedor  mayor  de  la  hacienda  y  proveedor  mayor  de 
cuentas,  y  van  mirando  sobre  este  punto  particularmente. 

Con  los  mesmos  trataré  lo  que  V.  M.  manda  sobre  la  pri- 
sión de  D.  Antonio,  que  yo  desde  el  primer  dia  tuve  creido 
que  si  no  se  hace  por  los  naturales ,  las  diligencias  que  los 
forasteros  hicieren  servirán  de  tan  poco  como  hasta  ahora  se 
ha  visto.  Los  edictos  que  V.  M.  me  mandó  enviar  he  hecho 
publicar  aquí,  y  cnviádolos  por  otras  partes. 

Al  obispo  de  Leiria,  Pedro  de  Alcazoba  y  Pablo  Alfonso 
dije  lo  que  V.  M.  me  manda;  ellos  lo  aceptaron  con  muy 
buena  voluntad ,  y  se  aprestan  para  ir  tá  servir  á  V.  M.,  y 
tengo  por  muy  acertada  la  elección ,  porque  todos  tres  tienen 
gran  experiencia  y  práctica  de  las  cosas  deste  reino. 

Con  el  conde  y  el  merino  mayor  platiqué  lo  que  toca  al 
entretenimiento  de  Muley  Nazar;  ambos  á  dos  harán  el  apun- 
tamiento de  lo  que  acordáremos  y  se  enviará  á  V.  M.,  cuya 
S.  C.  R.  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  por  tan 
largos  años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  Del  burgo 
de  Lisboa  á  15  de  enero  i 581. — S.  C.  R.  M. — Las  manos 
de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba,  h 
' ;  Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario.       >   ,    . ;  ,  >i  .i  u  ; 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
\  Delgado.  De  Lisboa  á  14  de  enero  de  1581. 


''^^-  Portes-Berbería-EI  Fratin. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  nám.  117.    H 

Muy  Mag.^°  Señor  :  ;: 

''I 
Tres  cartas  he  recibido  estos  dias  de  v.  m. ' 
^^  ^^gado'í    ^ "  y  con  ellas  la  merced  y  regalo  que  con  todas 
A  Briceño  se  lia  las  dcmás  ,  y  aunquc  por  la  que  escribo  á 

csciipto,   y  él  dirá    ^     ,-  ,  ,  i      ^    .    j        i 

el   inconveniente  S.  M.  vcra  V.  tti.  lo  quc  rcspondo  a  todos  los 

que  eslo  es. 

particulares  que  contiene ,  todavía  diré  en  cs- 

^FeU^e^iL       ^^  ^^^  ^^  ^^^^^  ^"^  *^^^^  ^^  harina  hasta  po- 

No  puedo  enien-  "^*'^^  ^"  Abrautcs  cs  tau  cxccsiva ,  que  seria 

í!afa^to"Ío delieTÍI  Hiuy  accrtado  excusarla,  pues  se  ahorraria 

per^o  'íeíéraorío  uias  dc  la  mitad  el  llevarlo  por  tierra  hasta 

que  dice  Briceño,  ... 

y  entre  tanto  dé-  Abrantcs ,  no  embar^íante  que  el  comisario  es 

se  al  merino  ma-  ^ 

yor  de  la  harina  yj^  partido  v  seí];uirci  la  órdcn  que  lleva,  no 

de    allí,    pues   la    *-       I  JO  i  » 

^^^'  teniendo  otra  en  contrario. 

No  sé  yo  como         ^u  lo  dc  la  pcrsona  para  ir  á  visitar  las 

Krd!:do''tanff  el  fucrzas  dc  Bcrbcría,  pues  S.  M.  está  resuelto 

qíf  "ocVá''san  CU  la  quc  ha  de  ser,  no  terne  yo  para  que  dc- 

Juan,  pues  en  esc       .  ,    ,,  ,  . 

tiempo  pudiera  ha-  eu*  lo  quc  ccrca  dcllo  mc  podría  ocurrir,  mas 

ber  visto  todolo  del  * 

reino,  y  no  declara  jg  q^g  todavía  convcmía  muclio  asistirse  pa- 
cí duque  si  lo  que  1  ' 

i^rpoíauí cerca  i'a  lo  dc  aqul  del  Fratin;  pero  si  S.  M.  es  ser- 
sancKS*^  Aviit'  vido  quc  Vaya  á  Pamplona ,  despacharse  há 

Respóndasele  ai  du  i      ,      i  i     i  j* 

queque  si  ha  vis-  tlc  aoul  cou  todu  la  brcvcdad  que  se  pudiere. 

lo  va  lo  de  por  allí  ■* 

S^al^r  Tn  la  ^^0  mc  mudé  el  dia  de  los  Reyes  á  esta  quin- 
eno7porquc  íoi-  la,  porquc  en  la  casa  donde  estaba  hubo  otro 

garedeenlemler-    ^,^^^^^    dc  pCSlC ,     dcmcás    dc    Otl'OS   dOS    mOZOS 
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la-     ue  si  fuere  ^^  cámara  que  habían  salido  heridos.  Hallóme 
riSrcTiásan-  bien  aquí,   gracias  á  Dios,   á  quien  suplico 

cho    Dávila ,   que  •,  •       •     »  'f* 

de  aquí  podrá  ir,  guardc  y  acrccienlc  la  muy  magnifica  persona 
?"ro("eo;  y"5ue  si  dc  V.  m.  Dc  Lísboa  á  14  de  enero  1580. — A 

no  ha  acabado  lo 

de  allí  le  dé  mu-  Iq  quc  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

cha  priesa  en  ello,  *  * 

aoío^drTseT^S         Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
plicJa  á"ia  íelfid'a*:  Juau  Dclgado,  secrctarío  y  del  Consejo  de 

Vos  escribid  de  mi    C     M 
parle  al  Fralin  que    *^'   "*' 

cuando  venga  trai-  :/.:,..L     ■-   ''^ 

ga  una  discricion 
que  entiendo  que 
ha  hecho  de  Lis- 
boa, que  holgaré 
mucho  de  verla,  y 

que  se  dé  priesa  á  -»  >  J 

venir.  Cuando  va- 
ya á  Navarra  será 
menester  que  d« 
pasada  recorra  lo 
de  Cádiz  y  Gibral- 
lar  y  aun  Ceuta.  •': 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Hierónímo  de  Arceo  al  se- 
cretario Zayas.  De  Lisboa  á  14  de  enero  de  1581. 

Recibida  en  26  del  mismo. 

Muerte  del  capitán  Jerónimo  de  Zayas. 
(Archivo  general  de  Simancas, -^  Estado ,  legajo  núm.  420.^ 

Muy  III.*  Señor  ; 
-^ibb  r. 
A  las  cartas  de  v.  m.  que  he  tenido  estos  dias  tengo 
poco  que  responder,  pues  por  el  despacho  del  duque  verá 
V.  m.  todo  cuanto  aquí  hay  que  decir;  y  escríbese  tanto  en 
él,  que  creo  ha  de  cansar  á  v.  m.;  pero  allá  tienen  la  culpa 
que  abren  la  materia  para  que  acá  se  pueda  decir  todo  lo 
que  contiene  el  despacho.  Al  duque,  mi  señor,  dije  lo  que 
V.  m.  me  escribe  que  le  dijo  el  señor  capitán  de  la  guardia, 
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y  oyólo  de  muy  buena  gana.  Tengo  por  cierto  que  se  reme- 
diará ofresciéndose  la  ocasión ,  que  de  mi  voto  no  se  la  die- 
ra yo  para  que  hubiera  declarádose  como  lo  hizo ,  porque 
€omo  él  dice  muy  bien,  cuando  no  se  debiera  á  su  persona, 
la  autoridad  del  cargo  lo  merecia,  tanto  masque  por  lo  pri- 
mero se  le  debe  muy  bien. 

Esta  tarde  llegó  un  correo  que  despachó  Delgado ;  con 
él  recibí  la  de  v.  m.  con  la  memoria  de  las  señas  del  negro 
del  maestro,  en  lo  cual  se  hará  toda  la  diligencia  posible. 
Yo  lo  encomendaré  luego  á  dos  ó  tres  corregidores,  que  me 
le  busquen ,  aunque  para  mas  inteligencia  seria  bien  saber 
cómo  se  llamaba  el  amo  que  tuvo  aquí  primero,  porque  él 
acudirá  luego  á  su  casa ,  que  estos  diablos  de  negros  tienen 
gran  cariño  á  los  primeros  amos.  Si  allá  se  supiere,  v.  m. 
me  lo  mande  avisar. 

Yo  quisiera  harto  no  dar  á  v.  m.  nueva  que  le  ha  de 
doler,  como  lo  será  la  muerte  del  capitán  Hierónimo  de  Za- 
yas,  que  le  tocó  el  mal  tan  furioso  que  en  treinta  horas  le 
despachó.  Ha  lastimado  tanto  su  muerte  á  todos,  que  cierto 
nunca  pensé  era  tan  bien  visto  y  amado  de  cuantos  le  cono- 
cían. Yo  lo  he  sentido  como  si  fuera  hermano  propio,  y  mas 
por  haberse  acabado  tan  en  breve,  sin  poder  hacer  testa- 
mento ni  tener  lugar  de  disponer  sus  cosas ,  y  hacer  cuenta 
con  su  alma,  que  en  tal  edad  no  hay  dubda  sino  que  lo  ha- 
bría menester.  Dios  por  su  misericordia  la  haya  tenido  del 
y  le  perdone  sus  pecados.  Dejó  algunas  deudas ,  sigun  me 
dijo  el  padre  Salvador,  el  cual  ha  tenido  cuidado  de  hacelle 
enterrar,  y  de  las  demás  cosas  que  se  han  ofrecido,  y  le  ter- 
na de  lo  que  hubiere  quedado  para  pagar  sus  deudas  y  ha- 
cer bien  por  su  alma ;  y  si  se  pudiere  hacer  que  S.  M.  le  hi- 
ciese alguna  merced  para  pagar  esto ,  seria  bien  á  propósi- 
to. Si  V.  m.  lo  quiere,  yo  sé  que  el  duque  ayudará  á  ello. 
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Las  (los  pagas  que  se  le  debea  de  su  cutrcteiiiiniento  ,  yo 
haré  que  se  le  libren.  Y  lo  que  v.  m.  me  manda  en  el  par- 
ticular del  padre  Salvador,  haré  en  ello  cuanto  en  el  mundo 
pudiere,  y  él  sabe  bien  lo  que  yo  le  deseo.  El  duque  se  halla 
bien  aquí,  gracias  á  Dios,  aunque  con  gran  temor  de  ver 
cada  hora  apestados  á  tiro  de  piedra  de  donde  estamos,  y  oir 
en  cada  cantón :  aquí  murió  fulano,  y  acullá  se  hirió  zutano. 
Dios  nos  saque  deste  trabajo  y  guarde  y  acreciente  la  muy 
ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  xnij  de  enero  1581. — 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  verdadero  servidor.  —  Hieró- 
nimo  de  Arceo. — Tiene  una  rúbrica.  ^..^  j 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.íú  f^mrm 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  junto  a  San  Benito  á  i^  de  enero  de  1581. 

iifi    .;¡i       Partidarios  de  D.  Antonio.        ¡í^.'-ví        "i) 


(Archivo  general  de  Simancas.  — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

S.  G.  R.  M. 

•:■'  Las; memorias  que  envié  á  V.  M.  de  los  que  se  hallaron 
con  D.  Antonio  aquí  y  en  Oporto,  otro  dia  luego  como  aquí 
llegué  encargué  á  Luis  César  me  supiese  secretamente  los 
que  habían  sido,  porque  entonces  se  podía  hacer  viéndolos 
al  ojo.  Hízolo  y  trujóme  el  rolo  dellos  sin  ponerle  tan  parlicu- 
larmenle;  después  le  pareció  ponerlos  así  por  linajes  y  en 
la  forma  que  la  envié  á  V.  M.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
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mandar  que  allá  no  se  sepa  que  él  la  hizo,  porque  acá  no 
se  ha  sabido.      I  loriíítM^ií  Jiiiiq  ríobíRjg'>  fítif 

La  olra  memoria  (1)  hizo  Damián  de  Aguiar,  y  aliora 
envío  á  V.  M.  la  de  los  prisioneros  que  hay  en  Oporto ,  que 
me  ha  inviado  Sancho  de  Avila.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 
persona  de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lo  ha  menes- 
ter. Del  burgo  de  Lisboa  junto  á  San  Benito  14  de  enero 
1581. — S.  G.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo 
y,  criado. — El  duque  de  Alba. 

;-f!  Sobre, — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —  En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario.. fef)^iio'4 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.   De 
Lisboa  á  ik:  de  enero  de  1581. 

^'•{  J. *'-».][  fí'í-  Recibida  á  16. 

La  armada  de  Galicia  y  otras  fuerzas  marítimas— Vituallas- 
Portes— Sancho  de  Avila— El  Fratin— Pagas. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  117. 

vXmñVA  d  .1/  '^"'  S.  _G,.  R.,  M..,iíi9i}ifiq 

Tres  cartas  he  recibido  de  V.  M.  de  dos,  cinco  y  seis  de 
este.  Al  despacho  de  la  armada  de  Galicia  he  dado  toda  la 
prisa  que  ha  sido  posible ;  los  marineros  de  los  navios  viz- 
caínos se  huyeron  todos  cuando  entendieron  se  hablan  de 
volver  sin  que  les  diesen  socorro;  viendo  esto  y  que  la  gente 
"iüf  ^inij.  ir>  ;Bfillo  flí)  \u\  onp  80Íiü<;ír)  coi  v  .;.f.?v,,' »,«,-'.• 
(1)  No  está.     ■    (  t'lí>í>fid  iii'íbuq  ül  ,oqíi!')il  !'^ 


Que  está  bien. 


ídem. 


pasaba  gran  necesidad  ,  mandé  librarles  dos 
mil  escudos  para  socorrer  lo  uno  y  lo  otro: 
con  esto  se  harán  á  la  vela  en  haciéndoles 
tiempo,  y  cuando  lleguen  las  zabras  de  Juan 
Martínez  de  Recalde ,  en  descargando  los  bas- 
timentos que  trujeren  ,  se  despidirán  como 
V.  M.  manda. 

He  visto  lo  que  escribió  al  secretario  Del- 
gado el  comendador  Briceño,  y  habiéndolo 
dicho  á  Andrés  de  Alba  ,  nombró  á  Felipe 
Fontes,  comisario  de  muestras,  para  que  él 
fuese  á  conducir  el  harina  y  vituallas  que  lle- 
gasen á  Herrera,  y  para  ello  le  di  la  orden 
que  convenia ;  después  acá  me  envió  Andrés 
de  Alba  la  memoria  que  envío  á  V.  M.  con 
esta,  por  donde  mandará  V.  M.  ver  el  coste 
que  tiene  hasta  Abrantes ,  y  después  hasta  po- 
nerlo aquí,  que  es  tan  excesivo  que  con  mu- 
'' '  cho  menos  se  pusiera  por  tierra  en  Abrantes, 
y  de  allí  aquí  no  cuesta  mas  de  traer  cada 
moyo,  que  son  quince  fanegas,  de  ocho  reales. 

A  Sancho  de  Avila  le  enviaré  el  despacho 
de  V.  M.;  juntamente  le  escribiré  tenga  muy 
particular  cuidado  con  lo  que  V.  M.  le  manda 
cerca  del  aviso  que  dio  el  corregidor  del  seño- 
río de  Vizcaya. 

En  lo  que  toca  al  Fralin,  él  se  ha  ocupa- 
^  ^'irfo;  ^  ^^  atjuí  en  el  designio  de  la  fortificación  del 
Eniodobebrcro  castülo  dc  Sau  J¡ao ,  y  por  no  haber  hecho 

lo     podrá     haber      .  i        •  i       » 

acabado,  y  des-  ticuipo  uo  lia  iQo  a  rcconoccr  las  otras  barras 

pues   venir,    que 

será á tiempo.       y  jos  castilIos  quc  hay  en  ellas;  en  abriéndose 
el  tiempo,  lo  podría  hacer,  y  de  naide  fiaría  yo 
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De  letra  del  rey:  gsto  sino  (Icl  Fraün ,  porquc  tengo  confianza 
pondíé*uíe'*spS?s-  ^"^  ^^  entiende  muy  bien;  pero  si  V.  M.  man- 
la  de  esto.  da  quo  deje  esto,  siendo  menester  mas  allá, 

irá  luego. 
De  mano  de  Fe-        Al  coude  Hiorónimo  de  Lodron  he  manda- 

lipe  11  al  mar-  •  •  i  » 

gen:         do  librar  la  mil  escudos  a  buena  cuenta  de 

Debe  ser  de  su  5^  susldo ,  y  cou  csto  y  con  los  ocho  mil  que 

he  librado  para  el  despacho  de  las  naves  que 

De  otra  letra:    jj^^^  j^  infantería  italiana ,  y  lo  que  se  ha  dado 

mar  un  Tanteo deí   á  loS  f^allegOS,  y  loS  dicZ  mil  CSCUdoS  qUC  CU- 
pues    del    último       .  >,         ,        ,       .     .,  ,  1   r    j 

que  se  envió  del  yié  a  Saucho  dc  AviIa ,  Y  lo  QUC  sc  acaoo  de 

rescibo  y  data,  y  '    ./  1 

viuafiñe  yTos^Sü!  P^gai*  á  los  itaüauos ,  tcugo  por  cierto  que  ha- 

ciales,  y  se  envíe,    j^^^  p^^^  díncrO  dc  lOS   cicut   mil  CSCUdoS  qUC 

:.        •■     últimamente  se  trujeron.  He  mandado  que  sa- 
De  letra  del  rej:  que  la  rclacíon  dc  lo  quc  queda  en  ser  y  lo 
As».  que  se  ha  gastado  para  enviallo  á  V.  M., 

cuya  S.  G.  K.  persona  guarde  y  acreciente 
Nuestro  Señor  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  Del  burgo  de  Lisboa 
14  de  enero  1581.— S.  G.  R.  M.— Las  ma- 
nos de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El 
duque  de  Alba. 
M>  xÁr.  Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  núes- 

í>í6íí  •'  ^'*^  señor. — En  manos  de  Juan  Delgado,  su 

secretario.  ,íj  oh/u; 


V   I: 


»y 


Ai  hit.  ni; 


H)   ÍM^ 
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íVffCj'iíKn  o^íiá*l  mí)-m\  .íMím'i  bí*  inm  oleo  -tí^v^^i^^W'. 
Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas,  fe- 
,i,;ii,  ^'.i.ííi  cha  en  Lisboa  á  14  de  enero  de  1581. 

-n'  :";fri  '^íi  f!^•í^K^Í       Sobre  un  pasquín.  r'  ^^^ 

(^Archivo  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  42o.) 

^^-v-  "'■;  ..........  o 

()}jiíí>  uu  .      .^       :  Muy  Mag.''^  Señob:  •"'"''     '■  "".  ^,,,...,-y 

0^  Después  de  firmado  este  despacho  ha  venido  á  mí  esta 
noche  un  corregidor  de  los  de  la  cibdad,  y  díchome  que  esta 
mañana  en  una  puerta  de  las  que  están  dentro  de  la  cibdad, 
que  va  desde  la  confitería  á  la  marina,  se  halló  fijado  un 
papel  en  que  decía:  Don  Antonio,  rey  de  Portugal  y  del  Al- 
garbe,  con  todos  los  demás  títulos.  Dice  que  cualquiera  que 
matare  al  rey  Don  Felipe  le  dará  tantos  mil  cruzados  y  le 
perdonará ,  y  hará  otras  gracias  y  merced ,  y  que  este  es- 
cripto  tenia  un  sello  pendiente  de  cera ,  y  que  luego  como 
lo  entendió  se  fué  allá ,  y  halló  que  unos  oficiales  con  gran 
cólera  y  á  su  parecer  afrentados ,  habian  tomado  el  papel  y 
héchole  pedazos  y  pisádole  en  el  lodo ,  de  manera  que  aun- 
que lo  procuró  mucho,  no  pudo  leer  ni  entender  nada  dél. 
Hizo  sus  diligencias,  y  no  pudo  averiguar  nada.  Ordenóle 
que  no  alzase  la  mano  de  hacer  las  pesquisas ,  aunque  yo 
tengo  por  cierto  que  no  hallará  nada ,  porque  es  bellaquería 
que  cualquier  negro  ó  farfante  que  haya  andado  con  don 
Antonio  lo  puede  haber  hecho;  pero  si  se  entendiere  mas,  se 
avisará ,  aunque  es  negocio  que  no  debe  escandalizar,  antes 
hace  asco  el  tratar  de  él,  y  la  demostración  que  el  pueblo 
hizo  de  afrentarse  y  pisar  el  papel  fué  muy  buena.  Nuestro 
Señor  guarde  y  acreciento  la  muy  magnifica  persona  de  v.  m. 
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De  Lisboa  14  de  enero  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — 
El  duque  de  Alba.                                      ni^ju/i  ,^mi  «ul 
Sobre. — Al  muy  magnífico  señor,  el  señor  Gabriel  cíe 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Eslado  de  S.  M.  • 

1  cTJ— 

'  .íidlAüb 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  15  de  enero  de  1581.     •  ?''  ííj^íí 

Procuradores  á  Cortes  por  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  42o.) 

s.  c.  r:'^'"""^"^" 

Después  que  escribí  á  V.  M.  á  los  15  y  14  deste  no  bay 
cosa  que  añadir  á  aquello,  sino  que  la  ciudad  hizo  elección 
de  procuradores  para  las  Cortes  en  las  personas  de  D.  Duar- 
te  de  Castelobranco,  merino  mayor,  y  el  doctor  Damián  de 
Aguiar.  Háme  parecido  despachar  á  V.  M.  este  correo  para 
que  V.  M.  lo  tenga  entendido  antes  que  llegue  el  aviso  de  la 
cibdad ,  y  mande  lo  que  mas  fuere  su  servicio ,  que  á  mí  me 
parece  que  el  merino  mayor  hará  aquí  su  ausencia  mucha 
falta,  habiendo  de  asistir  al  despacho  de  la  armada,  y  á  las 
otras  cosas  que  se  han  de  hacer  que  corren  por  su  mano,  y 
la  ciudad  ha  andado  tan  bien  en  la  elección  como  V.  M.  ha 
visto,  pues  la  han  hecho  en  personas  que  han  seguido  y  ser- 
vido á  V.  M.,  y  merece  que  V.  M.  se  lo  agradezca  y  estime 
en  lo  que  es  razón. 

Las  guardias  de  las  puertas  de  la  ciudad  les  he  manda- 
do quitar,  de  que  han  tenido  gran  contentamiento  por  la 
coníianza  que  se  ha  tenido  dellos,  que  lo  han  agradecido 
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mucho  y  lo  tienen  por  grandísimo  favor  y  merced  que  V.  M. 
les  hace.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.  guar- 
de y  acreciente  por  tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Lisboa  15  de  enero  1581.  —  S.  C.  R.  M. 
— Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque 
de  Alba. 

Sobre, — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —  En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  secretario. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  De 
Elvas  á  15  de  enero  de  1581. 

Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  15  de  enero  de  1581. 

Nombramiento  de  vi  rey  para  la  India — Sobre  la  compra  de  ar- 
mas por  los  vecinos  de  Lisboa— Avisos  de  Inglaterra  y  Francia — 
Diego  Botello.  '— . 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  125.) 

Por  haber  algunos  dias  que  no  viene  carta  vuestra ,  será 
este  principalmente  para  os  hacer  saber  que  por  respectos 
de  consideración  me  he  resuelto  en  que  el  conde  Atauguía, 
que  al  parecer  es  virey  de  la  India,  se  venga  á  este  reino, 
y  nombrado  en  su  lugar  á  D.  Francisco  Mascareñas,  por 
entender  que  concurren  en  su  persona  las  buenas  parles 
que  para  aquel  cargo  se  requieren ,  y  así  se  le  ha  dicho ,  y 
mandado  aprestar  para  el  viaje.  De  lo  cual  os  he  querido 
avisar,  así  para  que  lo  tengáis  entendido  como  es  razón, 
como  para  que  lo  digáis  de  mi  parte  á  las  personas  con  quien 
se  ha  tratado  esta  materia. 

El  aviso  que  de  ahí  se  tuvo  estos  dias .  del  cuidado  y  di- 
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Vigencia  que  los  vecinos  desa  ciudad  ponen  en  comprar  ar- 
cabuces de  los  soldados  que  se  van,  se  ha  reforzado  por  car- 
ta de  un  particular  bien  inteligente  escripta  al  duque  de  Me- 
dinasidonia,  que  contiene  lo  que  veréis  por  la  relación  (1) 
que  se  os  envía  con  esta ,  á  fin  que  miréis  si  hay  algo  que 
prevenir  ó  proveer  cerca  deste  particular ,  para  atajar  con 
tiempo  el  inconveniente  que  se  podria  seguir. 

También  he  mandado  que  se  os  envíe  copia  de  los  avi- 
sos que  estos  dias  se  han  tenido  de  Inglaterra  y  Francia  por 
cartas  de  D.  Bernardino  de  Mendoza  y  Diego  Maldonado,  en 
que  refieren  los  aparejos  que  en  ambas  parles  se  hacen  para 
ir  á  la  carrera  de  las  Indias,  que  será  bien  lo  comuniquéis 
con  los  de  mi  Consejo  que  ahí  residen ,  para  que  se  mire  si 
se  debe  hacer  alguna  prevención  en  respecto  de  lo  que  allí 
se  advierte ,  y  avisaréisme  de  lo  que  á  vos  y  á  ellos  pa- 
resclere. 

Por  las  razones  que  se  propusieron  en  un  escriplo  que 
se  os  envió  pasado  por  los  del  Consejo  de  Portugal  que  aquí 
residen,  he  tenido  por  bien  que  á  Diego  Bolello  se  mude  la 
prisión  de  Setubal  donde  agora  está ,  y  que  se  pase  al  casti- 
llo de  Pálmela  con  diez  mil  ducados  de  fianza ;  ordenareis 
que  así  se  haga ,  si  no  se  os  ofreciere  algún  inconveniente 
de  consideración ,  que  en  tal  caso  me  lo  consultareis  prime- 
ro. De  Elvas  á  15  de  enero  1581. — Yo  el  Rey. — Zayas. 


(1)  No  está. 
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Capítulo  de  caria  del  conde  de  Portaje- 
CAHPF/rA.     {    grc  á  Zayas.   De  Lisboa  á  \8  de  enero  de 
1581. 

Molu  propio  de  S.  S.  contra  fray  Autonio  de  la  Cerda. 

{Archivo  gcnercd  de  Simancas.— Estado ^  legajo  man.  414.) 

Con  esta  envío  (aunque  debe  estar  allá)  la  copia  de  un 
motu  propio  que  Su  Santidad  ha  enviado  á  fray  Luis  de 
Granada,  á  mal  tiempo  cierto  y  en  mucho  perjuicio  de  aque- 
lla orden  que  se  iba  componiendo  muy  aprisa,  y  esto  la  vol- 
verá á  inquietar,  y  el  mismo  efecto  podria  hacer  en  los  de- 
más. Negocio  es  que  S.  M.  debe  mandar  mirar  atentamente 
y  buscarle  alguna  escotadura  ,  porque  denota  mucha  pon- 
zoña en  los  que  lo  tramaron,  y  fácil  disposición  en  el  papa 
en  recibir  estas  impresiones  tan  nocivas  A  la  quietud  des- 
le  reino  y  al  intento  de  establecer  en  él  con  firmeza  el  do- 
minio de  S.  M. 

El  duque  le  halla  buen  remedio  con  mandar  salir  de 
aquí  los  frailes  sediciosos  como  vasallos  inquietos ,  y  en  lo 
demás  dejar  correr  el  negocio  por  donde  Su  Santidad  le  ha 
encaminado.  Cierto  es  dura  cosa  privar  á  fray  Antonio  de 
la  Cerda  de  los  oficios  de  su  orden  por  haber  aceptado  la 
comisión  de  mano  de  un  legado  sin  saber  que  en  ella  haya 
excedido,  ni  la  visita  estar  acabada,  y  atrepellar  de  camino  al 
pobre  fray  Vicente  sin  tener  oficio  en  que  tropezar,  y  decir 
(¡u'¿  'fray  Hierónimo  de  Correa  fué  absuclto  del  suyo  con 
falsa  inf(jrmaci()n,  constando  que  debajo  de  su  gobierno  y  tá- 
cita permisión  (por  lo  menos)  tomaron  las  armas  contra 
su  rey  por  un  rebelde,  los  sacerdotes  y  maestros  en  teolo- 
gía y  perlados  de  los  conventos. 
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ni  fiii5i»fv     Dentro  hay  un  papel ,  cuja  carpeta  dice :   \vo«*t»is^ívv. 

Copia  de  un  motu  propio  de  Su  Santidad,  en  que  nombra 
á  fray  Luis  de  Granada  por  vicario  general  de  su  or- 
den en  Portugal,  con  privación  de  fray  Antonio  de  la 
Cerda.  ^'''^^^  ''*  yt^<yi\\^^ 

//;•!!  oíÍ'jÍÍ)  iíi  (A'>ii\  o?,c^V  íioiíiunioüirü  ob  lin^xj  uíí  \  íííIüÍ)  o[n(l 

nniíx>!r»  r.     ,     \^q  q^Q  contiene  un  breve  dado  motu  propio  suh 
•  DENffto.     }  anullo  piscaloris  á  xxviij  de  noviembre  mdlxxx  por 
(  nuestro  santo  padre  Gregorio  xiij. 

■})!)  7  .  iiioíjivótq  áÁbíh  fií  ab  «olnbvnoD  éoí  'íoq  íx ; oíd  9I&0 
Diríjele  Su  Santidad  al  maestro  fray  Luis  de  Granada  y 
á  los  demás  maestros  priores  de  la  provincia  de  Portugal  de 
la  orden  de  predicadores  diciendo :  que  habiendo  entendido 
que  ha  tiempo  que  carecia  la  dicha  provincia  de  provin- 
cial y  que  habia  sido  elegido ,  según  es  su  costumbre ,  un 
fray  Antonio  de  la  Cerda  ,  prior  del  convento  de  Elvas, 
por  el  cardenal  Alejandro  Riano  ,  legado  ,  en  lugar  de  fray 
Hierónimo  Correa,  maestro  y  prior  del  convento  de  Ebora, 
al  cual  habia  instituido  por  vicario  general  de  la  dicha  pro- 
vincia el  nuncio  Alejandro  Frumenti ,  viendo  que  este  padre 
devoto,  docto  y  prudente  con  falsa  información  habia  sido 
depuesto  por  el  dicho  cardenal,  de  que  se  sigue  que  la  elec- 
ción de  provincial  no  vino  á  ser  hecha  en  el  tiempo  que 
estaba  señalado  por  el  dicho  fray  Hierónimo  Correa ,  antes 
el  dicho  vicario  fray  Antonio  de  la  Cerda  pervirtió  el  tiempo 
y  no  mandó  celebrarse  por  votos  vocales,  sino  que  los  elec- 
tores se  quedasen  en  sus  conventos;  por  lo  cual  Su  Santi- 
dad, por  los  grandes  inconvenientes  que  suceden  en  las  reli- 
giones que  carescen  de  legítimo  provincial ,  absuelve  del 
dicho  oficio  al  dicho  fray  Antonio  de  la  Cerda,  y  á  él  y 
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á  su  compañero  fray  Vicente  los  priva  de  todo  oficio  de 
(johierno  y  visitación  de  los  frailes  tam  in  genere  quam  ¡n 
specie  solamente  en  la  dicha  proyiucm. 

Se  instituye  al  dicho  fray  Luis  por  vicario  general  de  la 
dicha  provincia,  diindole  la  misma  superioridad  y  autoridad 
que  suelen  y  deben  tener  los  demás  vicarios  generales  pro 
tempore  existentes,  y  por  mérito  de  obediencia  le  manda  de- 
bajo della  y  so  pena  de  excomunión  ipso  facto  al  dicho  fray 
Luis  que  dentro  de  un  dia  acepte  el  dicho  oficio  sin  alguna 
apelación,  etc.,  y  debajo  de  la  misma  pena  y  maldición  apos- 
tólica y  precepto  le  manda  que  dentro  de  un  mes  haga  leer 
este  breve  por  los  conventos  de  la  dicha  provincia ,  y  que 
en  el  mismo  tiempo  llame  á  los  votos  para  la  elección  de 
provincial  al  convento  que  mas  acomodado  fuere  para  ello, 
mandando  á  los  maestros  graduados ,  priores  y  á  los  demás 
frailes  debajo  de  la  misma  pena  de  excomunión  latee  senten- 
tice  ipso  facto  incurrendce,  que  le  obedezcan  en  todo  y  por 
todo  como  á  verdadero  y  legítimo  prelado ,  hasta  que  sea 
hecha  la  elección  de  provincial,  y  desde  entonces  el  electo 
tenga  en  todo  la  misma  potestad  cerca  de  los  frailes  que 
suele  tener  conforme  á  sus  constituciones,  mandando  al  di- 
cho cardenal  legado  que  no  se  entremeta  en  las  elecciones 
de  los  dichos  frailes  ni  en  otras  cosas  de  costumbre  de  su 
orden,  sino  que  lo  deje  todo  á  sus  superiores,  no  obstante 
cualesquiera  constituciones  y  ordenanzas  apostólicas,  etc. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  secretario  Arcoo  á  Zayas. 
De  Lisboa  á  \9  de  enero  de  158 i. 

Alabardas— -N uno  Al varez— Diego  Botello— Ropa  del  capitán  Zayas. 
f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  número  420  J 
Muy  111.®  Señor  : 

Las  alabardas  ó  chuzones,  por  mejor  decir,  para  la  guar- 
da ó  esbirros  del  alcalde,  ha  mandado  el  duque,  mi  señor, 
se  compren  y  se  envíen  ahí,  como  se  hará  con  la  primera 
comodidad.  Y  porque  lo  demás  que  aquí  se  ofrece  verá  v.  m. 
particularmente  por  los  despachos  de  S.  M,,  remitiéndome  á 
ellos,  no  diré  mas  de  que  el  particular  del  secretario  Nun 
Alvarez  se  hará  en  forma  que  entienda  Diego  Botello  se  ha 
hecho  por  su  causa  y  á  su  instancia,  aunque  me  ha  dicho 
el  conde  que  no  sabe  si  él  querrá  salir  de  Setubal;  pero  pres- 
to se  sabrá  y  avisaré  á  v.  m.  En  lo  de  la  ropa  y  lo  demás 
que  quedó  del  capitán  Zayas  entiende  el  padre  Salvador,  á 
quien  se  ha  encargado  de  todo  ello,  que  por  ser  de  la  cuali- 
dad que  fué  la  enfermedad  nadie  se  ha  atrevido  á  entrar  en 
ella;  él  dará  cuenta  á  v.  m.  de  todo,  cuya  muy  ilustre  per- 
sona Nuestro  Señor  guarde  y  acresciente.  De  Lisboa  á  19 
de  enero  de  1581.— Besa  las  manos  á  v.  m. — Arceo. — Hay 
una  rúbrica. 

Sobre. — Ai  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S,  M. 


Tomo  XXXIII  29 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey  ^  fecha 
en  Lisboa  á  19  de  enero  de  1581. 

Don  Francisco  Mascarenas— Sobre  los  arcabuces  comprados  por 
los  vecinos  de  Lisboa — Inglaterra  y  Francia — Diego  Bolello— Fray 
Luis  de  Granada — Vituallas — Soldados — Su  número  y  diíicultad  de 
hacerlos  entrar  y  permanecer  en  el  castillo— D.  Gabriel  Niño. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  425.) 

S.  C.  R.  M. 


La  carta  de  V.  M.  de  15  deste  he  recibido,  juntamente 
con  los  papeles  que  en  ella  se  acusan.  La  elección  que  V.  M. 
ha  hecho  para  visorey  de  la  India  en  la  persona  de  D.  Fran- 
cisco Mascareñas,  me  la  hablan  ya  dicho  aquí,  y  todos  la 
tienen  por  muy  acertada  y  entienden  que  sabrá  muy  bien 
servir  á  V.  M.  en  aquel  cargo  y  hacer  en  él  lo  que  fuere  su 
servicio.  A  los  del  Consejo  que  se  juntan  á  tratar  desta  ma- 
teria se  lo  diré ,  para  que  lo  tengan  entendido,  como  V.  M. 
lo  manda,  los  cuales  han  ido  prosiguiendo  en  sus  juntas,  y 
puesto  en  escripto  los  apuntamientos  (1)  sobre  las  cosas  de 
la  India,  que  envío  á  V.  M.  con  esta. 

En  lo  que  loca  al  aviso  que  se  dio  de  la  provisión  que 
los  desta  cibdad  hacían  de  arcabuces,  comprándolos  á  los 
soldados  que  se  iban ,  escrebí  á  Zayas  que  no  habia  que  ha- 
cer cuenta  de  aquello,  porque  cuando  se  comprasen  cincuen- 
ta arcabuces  parecerían  mil,  y  V.  M.  tenga  por  muy  cierto 
que  las  personas  confidentes  que  avisan  deslas  cosas,  no  son 

(1)  No  está. 
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sino  pronósticos  de  pronósticos  malos  que ,  porque  los  ten- 
gan por  hombres  de  negocios,  escriben  veinte  renglones 
para  que  V.  M.  los  conozca  y  los  tenga  por  tales;  que  la  ciu- 
dad yo  la  veo  tan  quieta  y  pacífica  que  no  hay  ninguna  se- 
ñal de  cosa  que  pueda  inquietar,  y  los  naturales  corren  con 
sus  tratos  y  mercancías,  y  todos  ellos  con  demonstracion  de 
desear  paz  y  quietud ,  y  que  no  se  puede  prometer  ninguna 
cosa  al  contrario  desto ,  y  bien  puede  ser  que  ya  me  engañe, 
pero  creo  que  no  engaño,  porque  lo  tengo  mas  mirado  que 
ios  que  dan  los  avisos  y  pronostican  tan  malos  pronósticos, 
que  veo  muchos  destos  por  aquí. 

Con  los  del  Consejo  que  aquí  residen  comunicaré  los 
avisos  de  Inglaterra  y  Francia  sobre  los  aparejos  que  en  am- 
bas partes  se  hacen  para  ir  á  la  carrera  de  las  Indias ,  y  de 
lo  que  se  platicare  y  acordare  avisaré  á  V.  M. 

Con  Diego  Botello  se  hará  lo  que  V.  M.  manda,  que  no 
veo  que  haya  ningún  inconviniente  para  dejarse  de  hacer. 

El  conde  de  Portalegre  enviará  á  V.  M.  un  motu  propio 
de  Su  Santidad  para  fray  Luis  de  Granada,  para  que  V.  M. 
mande  lo  que  fuere  servido  que  se  haga ,  que  á  mí  me  pa- 
rece Su  Santidad  debe  estar  muy  mal  informado  de  lo  que 
en  esto  pasa,  porque  si  lo  estuviera,  no  le  despachara,  pues 
en  ningún  tiempo  pudiera  venir  que  mas  daño  hiciera  que 
en  este,  para  acabar  de  asentar  las  cosas  de  esta  orden,  en 
que  se  iba  ya  metiendo  la  mano  tan  bien ,  y  á  mi  parecer 
V.  M.  debria  mandar  mudar  desle  reino  veinte  ó  veinte  y 
cinco  frailes  desta  orden,  que  son  los  escandalosos,  y  que 
han  andado  en  estas  materias ,  y  con  esto  se  remediará  el 
dicho  motu  propio.  V.  M.,  siendo  servido,  lo  mandará  consi- 
derar y  tratar  con  las  personas  que  entienden  destas  cosas, 
que  yo  como  no  son  de  mi  profision  sabría  tener  poco  voto 
en  ellas. 
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A  lodas  las  cosas  que  aquí  se  han  ilc  iiacer  se  va  dando 
la  prisa  posible.  Las  victuallas  estuvieran  ya  metidas  en  el 
castillo  desta  cibdad,  si  estuvieran  desembarazados  unos  ma- 
gacenes  donde  estaban  la  artillería  y  municiones,  que  se  han 
de  pasar  á  otros;  estáse  haciendo,  y  en  acabándose,  se  me- 
terán y  lo  mismo  en  los  otros  castillos.  A  la  infantería  se  h)- 
mará  también  muestra,  y  vánse  haciendo  sus  cuenías;  no 
sé  si  llegarán  los  soldados  con  enfermos  y  todo  á  los  tres  mil 
([ue  dije  á  V.  M.,  porque  cada  dia  van  fallando,  que  se  mue- 
ren y  se  van,  y  temo  todavía  lo  que  he  cscripto  á  V.  M.  que 
serán  muy  malos  de  acorralarlos  en  el  castillo,  y  á  este  pro- 
pósito escribió   hoy  D.  Gabriel   iNiño  un  billete  á  D.  Fer- 
nando de  Toledo,  que  envío  á  V.  M.  con  esta,  para  que 
V.  M.,  siendo  servido,  enlienda  (jue  yo  he  antevisto  muy 
bien  el  trabajo  en  que  se  ha  de  ver  conservar  los  soldados 
en  el  castillo,  sino  es  regalándolos.  Suplico  á  V.  iM.  se  sirva 
de  mandar  lo  que  se  ha  de  hacer  sobre  lo  que  cerca  desto 
tengo  cscripto.  xNuestro  Señor  la  S.  G.  11.  [)crsona  de  V.  M. 
guarde  y  acreciente  tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Lisboa  á  19  de  enero  1581. — S.  G.  R.  M. 
— Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duíjue 
de  Alba. 


Billete  (le  !).  Gabriel  Niño  á  1).  Fernando  de  Toledo,  que 
se  cita  y  se  Italia  adjunto  con  la  carta  precedente. — Es 
autógrafo. 

Muy  liAJSTUE  Senou  : 

V.  m.  n^.e  haga  merced  de  avisar  al  señor  duque  que 
muchas  veces  he  di(^ho  á  Su  L\.'^  el  mal  rostro  que  los  sol- 
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dados  hacen  á  la  vhienda  desla  alcazaba  y  castillo,  así  pol- 
las necesidades  y  trabajo  con  que  lo  pasan ,  como  por  pare- 
cerles  en  algo  dura  cosa  estar  sujetos  á  mas  clausura  de  la 
que  en  otros  presidios  han  acostumbrado  ni  profesaron ,  que 
como  Su  Ex.''  sabe  son  las  causas  que  hasta  aquí  nos  han 
ido  deshaciendo  la  gente,  de  tal  suerte  que  en  todas  estas 
compañías  que  aquí  tengo  de  mi  tercio  y  de  las  que  bajaron 
de  Ñapóles  no  pasan  de  ochocientos  soldados  de  servicio  los 
que  hay,  y  que  los  mas  están  á  la  mira  deste  remate  de 
cuentas  y  reformación  de  compañías,  particularmente  los  de 
Ñapóles,  para  disponer  de  sí,  y  que  me  paresce  que  conver- 
nía  mucho  para  entretener  esta  gente,  después  de  proveído 
á  lo  que  toca  á  su  forma  de  vivir  y  sustento ,  que  aquí  no  se 
disminuyese  el  número  de  banderas  que  hay,  porque  como 
V.  m.  sabe,  y  el  señor  duque  mejor,  que  todos  los  capitanes 
entretienen  una  parte  de  la  gente  mas  particular,  y  toda  en 
general  se  entretiene  con  la  esperanza  de  la  compañía  de  la 
bandera,  de  la  sargentía,  y  de  los  demás  oficios  y  ventajas 
que  hay,  y  que  reducidas  las  compañías  á  menor  número  se 
acortan  estas  esperanzas,  que  no  es  de  poco  inconveniente; 
y  que  yo  suplico  á  Su  Ex.*^  sea  servido  de  mirar  sobre  este 
particular ,  que  á  mí  me  ha  parescido  traérselo  á  la  memo- 
ria, como  soy  obligado,  por  lo  que  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  que  en  estos  principios  mayormente  se  dé  calor  y  lus- 
tre á  este  pié,  para  tenerle  firme;  y  porque  debe  ser  á  tiem- 
po que  se  trata  de  la  compostura  de  las  cosas  de  aquí ,  no  he 
querido  dejar  de  hacer  esta  advertencia  y  recuerdo,  por  no 
me  echar  en  ninguno  culpa  de  no  haber  acudido  con  mi  po- 
bre parescer,  y  v.  m.  perdone  los  fastidios  que  cada  día  le 
doy,  que  no  se  puede  excusar  deslo,  quien  tan  bien  lleva  los 
trabajos  de  todos.  Guarde  Nuestro  Señor  su  mas  ilustre  per- 
sona de  v.  m.  como  desea. — Desla  alcazaba  de  Lisboa. — 
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Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor. — Don  Gabriel  Niño  de 
Zúñiga. 

Sobre, — AI  muy  ¡lustre  señor,  mi  señor,  D.  Fernando 
de  Toledo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  al  secretario  Zayas 
fecha  en  Lisboa  á  19  de  enero  de  1581. 


Diego  Botello— Sobre  si  debia  llamarse  conquista  á  la  de  Por- 


tugal. 


[Archivo  general  de  Sifnancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  425  .J 

Muy  Mag.*'"  Señoh: 

En  el  negocio  de  Diego  Botello  se  hará  lo  que  S.  M. 
manda ,  y  yo  ordenaré  luego  que  se  vaya  á  Pálmela,  y  que 
allí  le  tomen  pleito  homenaje ,  y  dé  las  fianzas  de  los  diez 
mil  cruzados,  y  que  le  digan  que  esta  gracia  que  S.  M.  le 
ha  mandado  hacer,  es  por  respecto  del  secretario  Nun  Alva- 
rez,  y  que  por  hacerle  á  él  particular  merced,  se  la  hace. 

Lo  que  v.  m.  me  escribe  que  se  respondió  al  memorial 
del  correo  mayor  que  era  menester  determinar  primero  si 
habia  sido  conquistado  este  reino ,  tengo  por  de  muy  poco 
servicio  poner  dubda  en  la  conquista  del ,  y  es  cierto  que  no 
me  pasa  por  el  pensamiento  particular  mió,  porque  haya  en- 
tendido en  él,  sino  por  decir  la  verdad,  y  que  no  vean  cuasi 
a  ojos  vistos  queremos  irles  regalando  con  falsedades,  que 
ellos  entienden  tan  bien  como  nosotros.  ¿Rindióse  Elvas  hasta 
que  vio  el  ejército  de  S.  M.  á  tres  leguas  en  campaña,  y 
que  todavía  quiso  que  fuese  gente  sobre  él?  ¿Ningún  otro  de 
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los  que  se  han  rendido,  ha  sido  sino  con  las  armas  en  la  mano? 
¿Ha  habido  alguno  que  no  haya  esperado  á  vellos  en  el  Al- 
garbe  con  el  armada  de  S.  M.  por  acá  por  tierra  con  el 
ejército  que  yo  truje?  ¿Entre  Duero  y  Miño  no  lo  tornaron  á 
allanar  los  que  yo  envié  deste  ejército?  ¿Los  que  se  rindieron 
á  los  fronteros  no  fué  con  calor  de  la  armada  de  S.  M.  de 
mar  y  de  tierra,  y  ganar  dos  batallas,  y  batir  tantas  fuerzas? 
¿Qué  se  ha  de  llamar  esto  sino  es  conquisía?  Ya  que  hace 

entiende  (1) 

daño  llamarlo  por  su  nombre ,  que  no  se  entren  de  que  por 
que  haya  sido  conquistado  este  reino  forzosamente  hayan  de 
llamarse  rebeldes  los  que  tomaron  las  armas  para  defendelle, 
porque  muchas  defensas  hemos  visto  y  conquistas  sin  ser 
rebeldes  los  que  se  defendían ,  que  el  ser  rebeldes  no  está 
sino  en  si  lícitamente  podian  tomar  las  armas  contra  S.  M. 
ó  no,  y  de  la  misma  manera  no  se  quita  el  provecho  de  la 
negociación  que  con  los  particulares  deste  reino  hicieron  los 
embajadores  de  S.  M.,  que  el  ser  conquista  no  quita  su  lu- 
gar á  estotras  dos  cosas,  que  la  negociación,  cuando  por 
ella  se  haya  tenido  parte ,  no  por  tener  parte  el  conquista- 
dor en  el  mismo  reino  se  quita  el  nombre  de  conquista, 
cuando  en  efecto  lo  es  con  las  armas  en  la  mano ,  que  po- 
cas veces  ó  nunca  se  ha  visto  conquistarse  reino ,  sin  que 
tenga  parte  en  él  el  que  entra  á  conquista  lie ;  y  así  no  quita 
la  honra  el  ser  conquista  ó  dejarlo  de  ser  á  las  cibdades  ni 
particulares  del  reino,  ni  quita  el  lugar  al  buen  servicio  que 
con  la  negociación  se  hizo,  y  ninguno  en  todo  el  reino  hay 
que  no  diga  cuánto  mejor  les  fuera  haberse  dado  á  S.  M. 
que  esperar  á  ser  conquistados.  Nuestro  Señor  la  muy  mag- 
nífica persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á 

(1)  Esta  palabra  está  sobrepuesta  y  lachadas  las  de  cursiva. 
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19  de  enero  de  1581.  —  A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  du- 
que de  Alba.  yn'i  on  '  kH 
Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Lisboa. — Puntos  de  carta  de  fray  Luis  de 
CAnPETA.     \  Granada  al  padre  Chaves,  De  Lisboa  á  xx 
de  enero  de  1581. 

^  \      Lo  que  contiene  la  carta  de  fray  Luis  de  Gra- 

}  nada,  que  escribió  al  padre  confesor  de  S.  M. 

Motu  propio  de  S.  S — Elección  de  provincial  — Castigo  de  los 
religiosos  partidarios  del  Prior  de  Grato. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado ,  legajo  núm,  417.) 

Que  envió  al  prior  de  Ebora  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo 
contenido  en  el  motu  propio ,  y  que  por  la  censura  que  traia 
no  pudo  dejar  de  aceptar  luego,  que  de  otra  manera  todo  lo 
pusiera  en  manos  de  S.  M.,  y  que  no  vino  á  ello  en  persona 
por  estar  aquella  ciudad  impedida  de  peste. 

Que  no  sabe  por  dónde  se  haya  esto  ordenado,  si  no  es 
que  fray  Antonio  de  Sousa  (provincial  que  fué  de  esta  pro- 
vincia) baya  dado  cuenta  dello  á  Su  S."*,  entendiendo  las  cua- 
lidades que  le  faltaban  al  vicario  instituido  por  el  legado,  etc. 

Que  envió  luego  patentes  á  toda  la  provincia  para  que 
dentro  del  mes  que  dice  el  breve  se  juntasen  en  el  convento 
de  la  Batalla  á  elegir  provincial. 

Que  piensa  que  la  provincia  tiene  pueslos  los  ojos  en  el 
dicho  prior  de  Ebora,  que  es  el  vicario  á  quien  el  legado 
absolvió. 
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Significa  la  causa  porqué  el  legado  absolvió  al  dicho 
prior  de  Ebora,  y  da  satisfacción  della,  y  otras  muchas  de 
que  en  ninguna  manera  en  dicho  ni  hecho  este  prior  siguió 
á  I).  Antonio. 

Que  después  que  las  elecciones  se  hacen  por  cédulas 
secretas,  los  electores  contrahacen  sus  letras,  y  eligen  á 
quien  quieren. 

Que  el  remedio  desto  le  parece  que  seria  (por  la  pobre- 
za de  hombres  tales  que  ahora  tiene  la  provincia)  dar  S.  M. 
orden  cómo  de  la  de  Castilla  viniese  hecho  un  provificial, 
auctorilate  ai^oüolica. 

Que  cuanto  toca  á  su  oficio ,  ha  enviado  una  citación 
por  toda  la  provincia ,  para  que  todos  los  que  están  por  pe- 
nitenciar parezcan  en  este  capítulo ,  y  que  si  los  definidores 
toman  su  consejo ,  deben  expeler  de  la  dicha  provincia  á 
cuatro  nolahles  fautores  de  D.  Antonio;  y  si  alguno  tomó 
armas  y  derramó  sangre ,  vaya  á  galeras. 

Que  escribe  á  fray  Antonio  de  la  Cerda,  vicario  pasado, 
que  le  envíe  las  culpas  de  los  que  están  por  penitenciar  para 
castigarlos  con  rigor. 

Que  escribe  esta  carta  para  que  el  padre  confesor  la  pre- 
sente á  S.  M.  y  vea  lo  que  manda,  etc. 


ím 


p,  í         Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  xxi  de 

Carpeta.    )  ,    ,'    i 

efiero  de  i58'l. 


Dentuo.  —  Al  duque  de  Alba,    De  Elvas  á  21  de  enero 

de  1581. 

Reforma  y  distribución  de  la  infantería  española. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425. y 

Habiendo  visto  muy  particularmente  todo  lo  que  me  es- 
cribís y  representáis  en  vuestra  carta  de  14  del  presente 
sobre  lo  que  toca  á  la  gente  de  guerra  que  agora  se  entre- 
tiene en  este  reino ,  se  os  advertirá  en  esta  de  lo  que  se  me 
ofresce,  para  que  lo  bagáis  poner  en  ejecución. 

En  lo  que  toca  á  Sancho  de  Avila  y  á  la  gente  de  pié  y 
de  caballo  que  trae  consigo,  no  hay  que  tocar  ni  que  alte- 
rar en  cosa  alguna  por  agora ,  ó  hasta  que  se  haya  á  las 
manos  D.  Antonio;  y  todo  lo  de  aquella  parte  entre  Duero 
y  Miño ,  tanto  de  mar  como  de  tierra ,  se  ponga  el  recaudo 
que  conviene ,  y  holgaré  mucho  que  me  aviséis  luego  cómo 
os  parece  que  aquello  podría  quedar  y  estar  con  toda  segu- 
ridad ,  así  por  mar  como  por  tierra ,  y  lo  que  para  esto  con- 
vendrá hacerse ,  y  holgara  yo  harto  que  estuviera  ya  hecho 
todo  esto. 

Toda  la  infantería  española  que  anda  con  Sancho  de 
Avila  ha  de  quedar  hecha  un  solo  tercio  debajo  de  D.  Ro- 
drigo Zapata  ,  y  toda  la  que  ha  de  residir  en  el  castillo  dcsa 
ciudad,  y  en  los  de  Belem,  S.'  Jian,  Cascaos,  Selubal,  Al- 
cázar do  Sal  y  Monlemayor,  debajo  de  D.  Gabriel  Niño;  de 
manera  que,  como  se  os  escribió  á  11  de  diciembre,  no  ha 
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de  haber  mas  de  los  dichos  dos  maestres  de  capipo ,  y  lodos 
los  oíros  se  han  de  reformar  luego,  pues  no  son  menester,  y 
así  lo  ordenareis ,  porque  sobre  esto  no  hay  mas  que  es- 
[)erar. 

Conformándome  con  lo  que  os  paresce ,  tengo  por  bien 
que  no  se  reforme  por  agora  ningún  capitán  ni  bandera  de 
españoles ,  aunque  tenga  poca  gente ,  así  por  las  razones 
que  me  representáis,  que  son  bien  conformes  á  vuestra  mu- 
cha prudencia  y  experiencia  y  al  celo  con  que  miráis  las 
cosas  de  mi  servicio ,  como  porque  si  (lo  que  Dios  no  quie- 
ra) se  ofresciese  alguna  necesidad  que  obligase  á  rehacer 
esas  banderas,  se  podría  traer  con  facilidad  gente  bisoña  que 
se  incluyese  en  ellas ,  pues  siendo  pláticos  los  capitanes  y 
oficiales  de  las  compañías  que  han  de  quedar,  harian  que 
también  fuesen  mas  presto  de  servicio  los  bisónos  que  se 
recibiesen ;  y  si  adelante  paresciese  que  se  debe  hacer  algu- 
na reformación,  el  tiempo  y  las  ocasiones  nos  lo  han  de 
mostrar  como  decís. 

De  manera  que,  según  lo  que  está  dicho,  ningún  capi- 
tán, bandera  ni  oficiales  se  han  de  reformar  por  agora,  ni 
tampoco  las  ventajas  que  al  presente  hay  en  la  infantería, 
y  sobre  este  presupuesto  y  resolución  será  bien  que  en  reci- 
biendo esta  ordenéis  que  se  meta  y  ponga  en  el  castillo  desa 
ciudad  la  gente  que  os  paresciere  debe  quedar  en  él ,  y  que 
lo  mismo  se  haga  en  las  fortalezas  de  Belem,  S/  Jian,  Gas- 
caes  y  las  demás  que  se  han  de  guardar,  y  que  en  todas 
haya  tal  recaudo  que  se  pueda  estar  sin  cuidado  de  su  segu- 
ridad ;  y  porque  en  todo  haya  el  concierto,  y  la  disciplina  y  la 
buena  orden  que  se  requiere,  será  bien  que  en  la  plaza  don- 
de hubieren  de  estar  dos  ó  tres  banderas ,  deis  cargo  de  la 
administración  y  superintendencia  de  la  gente,  que  en  la  tal 
plaza  hubiere  de  residir,  á  uno  de  los  mismos  capitanes,  el 
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que  juzgáretles  por  mas  süficienle  y  mas  á  propósito  para 
ello,  sobre  presupuesto  que,  como  está  dicho  y  lo  tengo  man- 
dado y  ordenado  por  la  dicha  mi  carta  de  i  i  de  diciembre , 
todo  lo  que  tocare  á  la  infantería  que  se  ha  de  entretener  en 
el  castillo  desa  ciudad  y  en  los  dichos  otros  presidios,  ha  de 
quedar  subordinado  al  maestre  de  campo  D.  Gabriel  Niño, 
y  debajo  de  su  tercio  y  gobierno,  como  de  cabeza,  que  que- 
remos que  sea  de  toda  ella. 

Y  porque  holgaré  de  entender  puntual  y  verdaderamente 
el  número  de  la  gente  que  en  cada  castillo  se  pusiere  y  hu- 
biere de  quedar ,  y  con  qué  capitanes  y  qué  oficiales  hay 
en  cada  bandera,  y  qué  aventajados  en  cada  parte,  ordena- 
reis que  al  tiempo  que  se  metieren  en  los  castillos,  Luis  de 
Barrientes  y  Pero  Bermudez  se  hallen  presentes  á  contar  y 
ver  entrar  la  dicha  gente,  para  que  me  envíen  relación  fir- 
mada de  sus  nombres ,  del  número  que  queda  en  cada  pre- 
sidio, y  con  qué  banderas,  y  qué  capitanes  y  oficiales,  y 
cuántos  aventajados  en  cada  parte,  y  las  ventajas  que  hay 
en  todos,  y  cuánto  se  da  á  cada  uno,  encargándoselo  de  mi 
parte,  de  manera  que  lo  hagan  como  dellos  se  confia. 

Cumpliéndose  esto  en  la  forma  que  se  ha  referido ,  en- 
tiendo que  se  desembarazarán  enteramente  los  burgos  de 
esa  ciudad ,  que  es  cosa  que  importa  mucho  para  su  sosiego 
y  salud,  por  las  causas  que  se  os  han  escripto  otras  veces, 
pues  presupongo  que  no  ha  de  quedar  ningún  soldado  fuera 
de  los  dichos  presidios  y  castillos ,  aunque  sean  mas  de  los 
que  vos  presuponíades  que  habia  de  haber  en  ellos ,  y  lo- 
mándoseles la  muestra  se  verá  fácilmente  si  sobrarán  algu- 
nos que  se  puedan  enviar  á  Gatalunia,  como  estaba  acordado, 
ó  por  (i)  si  por  agora  se  enlrelcrnán  ahí  todos,  y  para  este 

(1)  La  palabra  /;o/' está  lachada  en  el  original 
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efecto  converná  que  como  se  fueren  metiendo  en  las  forta- 
lezas me  aviséis,  si  se  entiende  que  sobrarán  algunos,  y 
cuántos ,  porque  de  aquello  se  juzgará  si  conviene  que  va- 
yan ,  ó  que  se  queden  con  los  demás. 

Como  quiera  que  la  principal  cosa  á  que  conviene  tener 
atención ,  es  que  la  gente  que  tiubiere  de  quedar  en  los  di- 
chos castillos  y  presidios  no  hagan  excesos  ni  daño  en  la 
tierra,  he  acordado  que  para  les  quitar  la  ocasión  y  que  sean 
bien  proveidos  y  tratados ,  y  que  no  haya  falta  en  las  cosas 
necesarias  para  su  vivir,  se  nombre  una  persona  de  autoi'i- 
dad  y  de  confianza  y  respeclo,  que,  teniendo  su  principal  re- 
sidencia en  el  castillo  desa  ciudad  los  ande  visitando  á  todos 
de  ordinario,  así  para  ver  el  recaudo  que  tuvieren  y  hacerles 
proveer  de  lo  que  hubieren  menester,  como  para  animarlos 
y  darles  á  entender,  porque  queden  y  residan  mas  contentos 
y  con  mas  voluntad ,  que  su  estada  ahí  ha  de  ser  por  poco 
tiempo ,  y  con  fin  de  sacarlos  para  otros  efectos  de  mi  servi- 
cio ó  mudarlos  á  otra  parte ;  y  pues  vos  veréis  bien  la  cua- 
lidad y  cordura  que  debe  tener  la  persona  á  quien  esto  se 
hubiere  de  encomendar,  seré  servido  miréis  quién  seria  á 
propósito  de  las  de  allá  ó  de  por  acá,  y  me  lo  aviséis,  y  qué 
instrucción  y  sueldo  se  le  habrá  de  dar,  para  que  yo  lo  re- 
suelva como  me  paresciere  convenir. 

Con  ese  tercio  habrá  de  quedar  un  contador  del  sueldo  y 
un  pagador  y  tenedor  de  bastimentos ,  que  también  haga  el 
oficio  de  mayordomo  del  artillería,  sobre  presupuesto  que  el 
tal  contador  ha  de  andar  siempre ,  digo  de  mes  á  mes,  todos 
los  castillos  en  compañía  de  la  persona  que  se  nombrare, 
para  mirar  y  proveer  que  en  todos  haya  el  recaudo  que  se 
requiere ,  y  avisaréisme  las  personas  que  se  os  ofrescen  para 
esto,  porque  yo  tenga  en  qué  escoger. 

Demás  de  la  gente  habéis  de  ordenar  (si  ya  no  estuviere 
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hecho)  que  se  mela  en  los  dichos  castillos  la  vitualla  y  mu- 
nición necesaria  para  seis  meses,  como  se  os  ha  escripto,  y 
concluido  lo  uno  y  lo  otro ,  que  tengo  por  cierto  que  con  la 
buena  orden  que  vos  daréis  en  todo  se  hará  dentro  de  pocos 
dias ,  para  que  segund  la  determinación  que  yo  tomare  de 
aquí  allá  en  lo  que  habré  de  hacer  así  os  avise  adonde  y 
cómo  podréis  vos  venir,  y  en  vuestra  compañía  el  conde  de 
Portalegre,  y  juntamente  me  avisareis  del  estado  en  que  es- 
tuviere todo  lo  de  ahí,  porque  holgaré  de  entenderlo  en  par- 
ticular. Aunque  por  agora  no  se  ha  de  hacer  novedad  en  lo 
que  toca  á  los  alemanes ,  todavía  holgaré  de  saber  cuántos 
son  en  efecto ,  y  de  qué  manera  están  repartidos ,  y  lo  que 
se  les  debe ,  y  qué  satisfacción  tenéis  de  su  servicio  y  modo 
de  proceder,  y  así  os  encargo  que  me  lo  aviséis  con  el  pri- 
mero. Elvas  á  21  de  enero  de  1581. — ^Yo  el  Rey. — Por 
mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Elvas  á  21  áe  enero  rfe  1581. 

Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  21  de  enero  de  1581. 

Sobre  el  nuevo  ayimtamiento  de  Lisboa—Medidas  para  curar  la 
peste— infantería  española — Su  salida  de  los  arrabales — Provisiones 
—Despacho  de  la  armada  de  la  India— D.  Antonio— El  obispo  Pi- 
ñeiro,  Pedro  de  Alcazoba  y  Pablo  Alfonso— Entretenimiento  de  los 
infantes  moros- Planos  del  palacio  de  Almeirin. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo,  núm,  425.^ 

Aunque  lo  que  contiene  vuestra  carta  de  15  del  presente 
es  en  respuesta  de  las  particularidades  que  yo  os  habia  es- 
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criplo,  todavía  se  os  dirá  en  esta  lo  que  me  ocurre  acerca 
de  algunas  dellas. 

Holgué  de  entender  que  las  personas  á  quien  mandé  es- 

vereadores  (1) 

cribir  que  aceptasen  el  oficio  de  veedores  de  la  cámara  de 
esta  ciudad,  lo  hayan  hecho  con  demostración  de  tan  buena 
voluntad  como  decís,  y  así  será  justo  que  se  lo  agradezcáis 
de  mi  parte  con  las  palabras  que  os  paresciere  ser  á  propó- 
sito para  los  animar  á  que  con  mas  cuidado  y  diligencia 
cumplan  lo  que  es  á  su  cargo ,  que  ya  he  mandado  que  se 
les  envíen  las  provisiones  ordinarias ,  como  se  hará  por  vía 
de  Miguel  de  Mora,  y  en  haberlo  tratado  de  manera  que  los 
vereadores  viejos  holgasen  de  descargarse  del  trabajo,  se 
conosce  bien  el  buen  término  con  que  los  tratasles,  que  tam- 
bién aquello  era  muy  conven  ienle. 

Fuélo  asimismo  el  haber  juntado  á  los  dichos  nuevos 

vereadores  (2) 

veedores  y  á  los  de  la  salud  y  Paulo  Alfonso,  para  les  encar- 
gar el  cuidado  de  la  cura  del  mal  que  corre,  pues  con  aque- 
llo (y  el  ayuda  de  Dios  principalmente)  y  con  el  buen  recaudo 
que  se  da  á  los  enfermos  se  puede  esperar  el  remedio.  Y  es 
así  como  decís  que  el  conde  de  Portalegre  me  escribió  la 
causa  porque  se  trata  esta  materia  con  el  arzobispo,  que  la 
tengo  por  suficiente ,  aunque  lo  que  toca  á  lo  espiritual  no 
se  le  puede  ni  debe  dejar  de  comunicar,  pues  es  suyo,  y  con 
esto  se  le  podría  también  decir  la  provisión  de  los  -^  cruza- 
dos, porque  sepa  que  se  cumple  la  promesa  que  en  mi 
nombre  hizo  el  duque  de  Osuna ,  y  lo  que  mas  os  pareciere, 
para  le  quitar  el  sentimiento  que  de  no  se  hacer  con  él  este 

(1)  La  palabra  vereadores  está  sobrepuesta  y  tachada  la  de  bas- 
tardilla. 

(2)  ídem. 
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cumplimiento  potlria  tener,  y  mirareis  quién  será  á  propósi- 
to para  que  enlre  en  lugar  de  Paulo  Alfonso  cuando  se  venga, 
y  avisarcisme  dello,  y  si  será  menester  que  yo  le  mande  es- 
cribir, (eniendo  vos  muy  particular  cuidado  mientras  ahí  es- 
luviéredes  de  saber  cómo  se  cumple  la  orden  que  se  ha 
dado^  pues  veis  cuánto  importará  esto  para  que  se  haga  con 
la  diligencia  que  conviene* 

A  los  que  dieron  el  aviso  de  que  el  quemar  romero  y 
otras  yerbas  olorosas  por  las  calles  desa  ciudad  seria  de  pro- 
vecho ,  mandé  mostrar  el  capítulo  en  que  escribís  de  cuan 
poco  habia  sido  la  vez  pasada ,  y  si  tuviesen  que  replicar  se 
os  avisará  con  otro ,  aunque  si  fuese  parte  para  que  la  peste 
se  volviese  en  catarro ,  como  dicen  que  sucedió  entonces, 
no  seria  mal  trueque ,  pues  el  daño  seria  menor  y  de  menos 
peligro. 

Con  lo  que  agora  os  escribo  en  otra  que  se  ha  de  hacer 
de  la  infantería  española,  se  acabarán  de  desembarazar  las 
casas  de  los  arrabales ,  y  así  seré  servido  deis  prisa  á  ello, 
para  que  se  vuelvan  á  ellas  sus  dueños  y  se  desembarace 
la  ciudad,  y  la  gente  della  esté  mas  repartida,  que  como 
veis  será  esto  harta  parte  para  la  salud  de  los  unos  y  de  los 
otros.         '.sr;<,.y .  '^i  i.'-  ■     ■  ■'■■■  '  -;.■: 

Si  todavía  se  excusare  el  merino  mayor  de  no  dar  el  di- 
nero necesario  para  las  camas  de  los  soldados,  ordenareis 
que  se  provea  luego  del  de  acá,  como  cosa  que  ni  se  puede 
ni  se  debe  excusar ,  y  avisaréisme  de  la  cuantidad  que  se 
lomase  y  del  número  de  las  camas,  y  cómo  se  reparten, 
porque  también  acá  se  tenga  noticia  dello.  Esto  es  lo  mejor 
que  se  haga,  sin  perder  tiempo  en  tratarlo  con  el  merino 
mayor,  y  así  lo  ordenareis  (1). 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  letra  del  rey. 
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V  Sobre  lo  que  escribís  que  dice  el  merino  mayor  que  no 
ha  de  pagar  la  harina  que  se  le  ha  dado  para  el  despacho 
de  la  armada  de  la  India ,  ni  los  200  ó  300  quintales  de  biz- 
cocho que  ha  pedido  para  Mazagan,  ni  la  pólvora  que  pide, 
se  os  escribe  por  via  de  Delgado  que  hagáis  dar  de  todo 
esto  el  recaudo  que  fuere  necesario ,  á  condición  que  el  me- 
rino mayor  lo  satisfaga  dentro  de  dos  ó  tres  meses,  digo  en 
respecto  de  lo  que  es  menester  para  el  despacho  de  la  arma- 
da ,  que  para  lo  de  Mazagan  no  es  menester  que  por  allá  se 
haga  diligencia ,  porque  Antonio  Manso  lo  habrá  ya  proveí- 
do, pues  para  lo  de  aquella  y  las  otras  plazas  de  la  frontera 
le  mandé  librar  -^  ducados  en  Sevilla  y  -^  hanegas  de 
trigo  y  bizcocho,  con  que  por  agora  habrá  en  todas  ellas 
suficiente  recaudo. 

Por  el  mismo  despacho,  que  va  por  via  de  Delgado ,  en- 
tenderéis como  en  Sevilla  está  ya  proveída  la  jarcia  que  es 
menester  para  los  navios  que  han  de  ir  en  el  armada,  de 
manera  que  pues  se  les  acude  con  lodo  lo  que  se  puede ,  es 
muy  justo  que  ahí  se  ayuden  á  hacer  lo  posible,  y  así  se  lo 
habéis  de  encargar  siempre ,  que  cuando  se  me  consulte  lo 
que  ha  parescido  que  se  debe  responder  á  los  puntos  que 
contenían  las  vias  que  se  abrieron  ,  mandaré  que  se  ordene 
luego  lo  que  se  hubiere  de  hacer,  para  que  en  todo  se  gane 
el  mas  tiempo  que  se  pudiere ,  pues  está  ya  tan  adelante, 
que  es  bien  menester  no  perderlo,  y  por  eso  se  va  también 
mirando  acá  en  lo  de  las  personas  para  veedor  mayor  de  la 
hacienda  y  proveedor  mayor  de  cuentas ,  que  el  virey  ad- 
vierte son  menester ,  de  manera  que  venido  el  parescer  de 
ahí ,  se  podrá  resolver  con  facilidad. 

Pues  habíades  puesto  en  consideración  á  los  del  Consejo 
que  ahí  residen ,  que  se  mirase  el  medio  que  se  podría  tomar 
para  prender  á  D.  Antonio,  tengo  por  cierto  se  habrá  pasa- 
ToMo  XXXIII  30 
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(lo  la  plática  adelante  como  tan  importante  á  mi  servicio  y 
al  bien  y  sosiego  tiesto  reino,  y  así  espero  ya  aviso  de  lo 
(jue  á  vos  y  ellos  habrá  parescido  para  mandarlo  poner  en 
ejecución ,  si  se  entendiere  que  será  del  efecto  que  se  pre- 
tende. 

Acabado  esto  y  lo  demás  que  allá  tuvieren  que  hacer  el 
obispo  Piñeiro,  Pedro  de  Alcazoba  y  Paulo  Alfonso,  podrán 
partir  en  buen  hora,  pues  tengo  por  cierto  que  su  asisten- 
cia y  servicio  cerca  de  mi  persona  será  mucha  parte  para  la 
expedición  de  los  negocios  que  aquí  van  cargando  de  buena 
manera. 

Aunque  el  merino  mayor  ha  respondido  que  se  pagará 
bien  lo  que  he  mandado  librar  para  el  entretenimiento  de 
esos  moros ,  todavía  le  encargareis  que  se  haga  de  manera 
que  no  les  falte ,  y  espero  el  parescer  que  os  he  pedido  so- 
bre lo  que  se  ha  de  señalar  á  Muley  Nazar,  porque  quede 
asentado  antes  que  salgáis  de  ahí. 

Yo  querría  ver  las  trazas  que  Baltasar  Alvarez  ha  he- 
cho de  los  palacios  de  Almerin ,  y  así  seré  servido  le  man- 
déis que  venga  aquí  luego  con  ellas.  De  El  vas  á  21  de 
enero  1581. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel 
de  Zavas. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
^i;ííi;>h  Elvas  á  21  de  enero  de  i58'l:i|«'i.^*'' 


Al  duque  d*  Alba.  De  Elvas  á  21  de  enero  de  1581 


K  'úú'-^' 


Dinero  para  las  tropas  tic  Sancho  de  Avila— D.  Antonio- 
Alojamientos — Revista  á  los  alemanes — La  Torre  de  Tombo— Parti- 
da de  los  italianos— El  corregidor  de  Coimbra — D.  Alonso  Enri- 
qiiez— Sancho  de  Avila — Procuradores  á  Cortes— Guardias  de  las 
puertas  de  Lisboa — Guarniciones. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Enfado  ^  legajo  núm.  425 .> 
El  Rey.  "  '  "    ' -^'I 

Duque  primo:  En  carta  aparte  se  os  escribe  lo  que  be 
acordado  que  se  haga  sobre  lo  que  toca  á  la  infantería  es- 
pañola ;  en  esta  se  responderá  á  algunas  otras  particularida- 
des que  contienen  las  vuestras  de  14  y  15  del  presente. 

En  lo  de  la  provisión  del  dinero  para  el  sustento  de  los 
soldados  que  están  á  cargo  de  Sancho  de  Avila ,  no  hay  que 
decir  de  acá,  pues  creo  habréis  mandado  se  haga  lo  posible, 
y  si  hubiese  efecto  la  plática  que  él  traía  con  Fra.^®  Ra- 
velo  sobre  la  prisión  de  D.  Antonio,  seriado  la  importancia 
que  se  deja  considerar:  espero  aviso  del  suceso  con  deseo 
que  sea  el  que  conviene. 

En  lo  que  toca  al  alojamiento  de  las  compañías  de  caba- 
llos que  por  agora  han  de  residir  entre  Duero  y  Miño ,  seré 
muy  servido  ordenéis  á  Sancho  de  Avila  que  procure  se  haga 
sin  daño  de  los  de  la  tierra,  que  lo  sienten  mucho,  y  creo 
seria  lo  mejor  ponerlos  en  los  lugares  cercanos  á  la  mar,  por 
mas  seguridad  de  los  puertos.  Mirareis  en  ello  y  ordenareis 
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que  se  haga  como  os  paresciere  mas  convenir,  y  tanto  mas 
convendría  esto  en  la  infantería  (1). 

Sobre  lo  de  la  muestra  que  se  ha  de  tomar  á  los  alema- 
nes, acabada  la  de  la  infantería  española,  no  hay  aquí  que 
decir  á  lo  que  se  os  escribe  en  otra  mi  carta,  que  irá  con 
esta. 

Quedo  advertido  de  las  causas  que  hubo  para  se  hacer 
algunas  casas  en  el  castillo  desa  ciudad  y  aposentar  alguna 
parte  de  los  soldados  en  las  mias,  pasando  la  tapicería  á  los 
mejores  aposentos  de  lo  alto ,  que  fué  bien,  pues  no  se  pudo 
excusar;  y  aunque  creo  lo  habréis  ordenado  como  os  lo  es- 
cribí, todavía  os  advierto  y  encargo  mucho  proveáis  se  ten- 
ga muy  gran  cuenta  con  la  seguridad  de  la  Torre  del  Tombo, 
por  ser  el  archivo  real ,  y  haber  en  ella  escripturas  de  |a 
importancia  que  podéis  considerar. 

Fué  muy  bien  acabar  con  los  italianos,  y  así  lo  será 
procurar  que  ,  si  no  son  partidos ,  salgan  de  ahí  lo  mas 
presto  que  se  pudiere,  y  ya  creo  lo  deben  ser  (2). 

Holgado  hé  de  saber  la  verdad  y  particularidad  de  lo  que 
pasa  en  lo  que  el  corregidor  de  Goimbra  escribió  de  los  sol- 
dados que  allí  residen,  y  mandado  dar  copia  á  los  del  Con- 
sejo de  aquí  para  que  lo  entiendan. 

La  prevención  que  teníades  sobre  la  buena  guarda  de 
1).  Alonso  Enriquez  fué  como  convenia,  y  ordenareis  que 
siempre  se  procure  de  le  ir  sacando  lo  que  se  pudiere  de 
D.  Antonio,  pues  no  hay  dubda  sino  que  él  debe  saber  los 
pasos  en  que  anda. 

En  lo  que  escribís  cerca  de  la  gente  que  acá  se  hacia 
cuenta  que  podría  sobrar  para  enviar  á  Cataluña,  no  hay 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 

(2)  ídem.  >    H'i    r<)..   i-^/:    XMr--     ,    ' 


en  esla  que  decir ,  pues  en  la  que  va  con  ella  os  advierto 
tan  particularmente  como  veréis  de  la  resolución  que  he  to- 
mado sobre  lo  que  toca  á  la  reformación  y  cosas  dependien- 
tes della. 

Habrá  sido  muy  bien  el  haber  vos  escrito  á  Sancho  rfer 
Avila,  como  decís  que  lo  habíades  de  hacer,  sobre  lo  de  la 
licencia  que  pedia,  y  no  hay  dubda  sino  que  él  podia  mal 
visitar  sin  ingenieros  las  barras  de  aquella  parte  donde  anda, 
y  por  eso  os  he  escripto  por  via  de  Delgado  sobre  lo  del 
Fralin  lo  que  habréis  visto ,  y  no  será  menester  encargaros 
la  ejecución ,  pues  vos  veis  lo  que  importa. 

Holgué  de  entender  la  elección  de  procuradores  desa 
ciudad,  pues  no  hay  dubda  que  el  merino  mayor  y  Damián 
de  Aguiar  eran  los  mejores  que  se  podian  escoger;  mas  creo 
será  imposible  sacar  de  ahí  por  agora  al  merino  mayor  por 
la  falta  que  baria  á  las  cosas  de  su  cargo.  A  los  del  Consejo 
de  aquí  he  mandado  tratar  dello ,  y  por  su  via  se  os  escribirá 
lo  que  convenga. 

Bien  creo  que  pues  os  resolvisteis  en  permitir  que  se 
quitasen  las  guardas  de  las  puertas  desa  ciudad ,  debió  ser 
con  certidumbre  de  que  no  se  seguirla  dello  inconveniente; 
pero  todavía  os  encargo  miréis  no  sea  causa  ó  ocasión  de 
que  los  soldados  hagan  alguna  desorden,  y  continuareis  el 
cuidado  que  tenéis  de  irme  dando  aviso  de  lo  que  en  todo  se 
fuere  haciendo,  porque  huelgo  mucho  con  vuestras  cartas. 

Escribiendo  esta  se  ha  recibido  la  de  19 ,  con  los  papeles 
de  que  en  ellas  se  hace  mención ,  y  así  las  quedo  viendo  para 
mandar  que  se  os  responda  con  otro  lo  que  paresciere  con- 
venir. De  Elvas  á  21  de  enero  1581.       VU        ' 
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(íiWrf^ifr^  ^e  inano  de  S.  M.     mmnMm¡ht^  ié\ 

Porque  deseo  mucho  que  no  quede  ninguna  gente  de 
guerra  en  los  arrabales ,  mirareis  si  poniéndose  toda  en  los 
castillos  podrán  ir  á  haceros  guardia  del  de  ahí,  que  con 
esto  se  podria  sacar  toda  la  gente  de  los  arrabales  y  meterse 
en  los  presidios,  y  así  os  encargo  mucho  deis  orden  en  ello, 
y  en  que  no  se  hagan  desórdenes.— Xp,  el  Rey, 

Copia  de  caria  autógrafa  de  Arceo  á  Zayas.  De  Lisboa 
á  22  de  enero  de  1581.  .^^  ^;,,,,,,^., 

'    ■    ^  ')U 
Remite  unas  informaciones  sobre  los  culpados  de  Santarea.  ,. 

f Archivo  general  de  Simancas. -^Estado  t  legajo  núm.  A'^O.) 

Muy  III.*^  Señor:  )  nnli 


r'-. 


Después  de  escrita  la  que  será  con  esta ,  me  envió  el 
conde  de  Portalegre  ese  pliegazo  grande  que  son  las  in- 
formaciones (que  acá  llaman  devasas)  de  los  culpados  de 
Sanctaren ,  que  hizo  el  desembarcador  Blas  Fragoso.  V.  m. 
mandará  que  se  haga  del  lo  que  S.  M.  ordenare,  que  el 
conde  debe  escribir  mas  largo  á  v.  m.  sobre  ello.  Suplico 
á  V.  m.  me  la  haga  de  mandar  que  se  envié  á  muy  buen 
recaudo  el  pliego  que  va  con  esta  del  duque,  mi  señor,  para 
el  doctor  MiÜo ,  porque  importa  mucho.  Nuestro  Señor  ,  etc. 
De  Lisboa  á  xxij  de  enero  de  15S1 . — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  mas  servidor. — Arceo. —  Hay  una  rúbrica. 

Queriendo  cerrar  esta,  llega  el  correo  que  despachó  Del- 


gado  á  20 ;  no  he  leido  sino  sola  la  caria  de  v.  m.  y  viene 
tan  buena  que  sin  detenerme  mas  la  voy  á  leer  al  duque, 
que  yo  sé  que  con  tan  alegres  nuevas  dormirá  muy  bien 
esta  noche ,  y  plegué  á  Dios  dárselas  á  v.  m.  tan  buenas 
como  nos  las  ha  dado,  y  guárdele  muchos  años. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor  D.  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


A  Zayas. — Árceo,  2á  de  enero  de  1581 . — 

Que  por  irse  muchos  soldados,  y  no  poderse 

Caüpeta.    ^   sustentar  con  la  ración  que  hasta  aquí  se  les 

ha  dado,  pensaba  el  duque  darles  un  real  al 

dia  á  cada  soldado y^m  yü,  ? 

■■■-i 

í 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  4á0.^  j 

Muy  III/   Señou:      iiíoe  f/iíiun  mim?^ 

El  duque,  mi  señor,  me  ha  mandado  escriba  á  v.  m. 
tiene  aviso  que  los  soldados  del  castillo  desta [ciudad  se  van, 
y  también  de  los  que  están  acá  bajo,  y  que  la  principal  cau- 
sa porque  lo  hacen,  es  la  necesidad  grande  que  padecen, 
porque  al  fin  con  una  ración  de  bizcocho  y  tocino  podrido 
mal  se  pueden  pasar:  á  lo  largo  está  resuelto  Su  Ex/  de 
mandarles  dar  cada  diíi  un  real  por  soldado,  y  para  esto  se 
les  lomará  muestra  muy  preslo.  Que  v.  m.  lo  diga  así 
á  S.  M. ,  y  que  el  duque  usará  deste  medio  y  de  lodos 
cuantos  hubiere  para  entrener  esta  gente,  sin  fallar  ningu- 
no de  los  que  entendiere  sean  de  algún  fruto  para  ello. — 
Hay  una  rubifica,  5 

Sobro. — Al  secretario  Zayas,  mi  señor.  ' 
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i)h  í;!'ii.\)   el  í;!'íf>  íHSífí  obii'l  »<; 
(Topm  de  carta  autógrafa  de  Hierónimo  de  Arceo  á  la- 
yas. De  Lisboa  á  22  de  enero  de  1581. 

::.'  ,  ■:■") 

Recibida  en  23.^  J,iiü|; 

El  duque  de  Alba  espera  con  ansia  respuesta  á  sus  cartas— El 
doctor  Damián  de  Aguiar.  •^•^  i 

("Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  420  J 

Bien  nos  hace  v.  m.  desear  las  cartas,  pues  ha  siete  ó 
ocho  dias  que  no  viene  correo,  y  el  duque  le  aguarda  con 
harto  deseo  por  la  resolución  de  los  puntos  que  tiene  es- 
criplos,  que  es  lo  que  nos  hace  detener  mas  aquí  de  lo  que 
queríamos,  pues  si  hubiera  venido  ya  por  ventura  se  tu- 
viera hecho  la  mayor  parte  de  lo  que  falta  por  hacer  para 
irnos,  aunque  si  creen  hallar  todos  los  miedos  que  les  pu- 
sieren nunca  acabaremos  de  salir  de  aquí,  y  solo  el  que  lo  es- 
cribe los  debe  de  tener,  porque  no  he  visto  en  mi  vida  gen- 
te que  á  lo  que  muestra  estar  mas  quieta  y  amiga  de  paz  y 
sosiego  que  esta,  ni  mas  arrepentida  de  haberse  gobernado 
en  la  forma  que  lo  han  hecho ,  tan  á  costa  de  su  quietud  y 
hacienda. 

Yo  he  hecho  hacer  la  diligencia  que  v.  m.  me  mandó 
en  buscar  el  negro  del  padre  confesor ,  y  hasta  ahora  no  se 
ha  hallado  rastro;  pero  van  haciendo  toJa  la  diligencia  que 
humanamente  se  puede,  y  de  lo  que  se  hallare,  avisaré 
á  V.  m. 

El  doctor  Damián  de  Aguiar  envía  á  Miguel  de  Moura 
la  relación  que  el  duque,  mi  señor,  acusa  en  su  carta,  de 
lo  que  han  declarado  aquellos  hombres  que  han  venido  de 
las  islas,  y  Su  Ex."  me  ha  mandado  que  lo  escriba  á  v.  m., 
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porque  no  la  echen  menos  allá,  y  V.  m.  mandará  que  se 
<lé  al  dicho  Miguel  de  Moura  el  pliego  que  será  con  es- 
la  (1),  en  que  va  dicha  relación.  El  mal  corre  en  la  cib- 
dad  como  suele,  aunque  estos  tres  ó  cuatro  dias  no  ha  pi- 
cado tanto;  dicen  que  es  como  avenidas  que  en  un  dia  ó 
dos  suele  barrer  los  que  halla  y  estase  otros  siete  ó  ocho  sin 
dejarse  conocer ;  plegué  á  Dios  que  no  lo  conozcamos  ,  y 
que  guarde  y  acreciente  la  muy  ¡lustre  persona  de  v.  m.js 
De  Lisboa  á  xxy  de  enero  de  15S1. — Besa  las  manos 
á  V.  m.  su  mas  servidor. — Hierónimo  de  Arceo. — Tiene  rw- 
brica. 

Sobre, — AI  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M.  hmm):mv 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  22  de  enero  de  1581.  i» 

.mil  no'jon 
Francia  é  Inglaterra — Sobre  el  proyecto  de  estas  naciones  de 
hacer  una  expedición  á  la  India — Sucesos  de  las  islas  Terceras — 
Medio  de  formar  una  carta  geográfica — Sancho  de  Avila — Francis- 
co Ravelo— D.  Antonio. 

('Archivo  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado,  legajo  ' 
í*  núm.  425.)  ,  <  "i/uíjí  ¡úr,  h^.-ctst.U) 

S.  G.  R.  M. 

Viéronse  los  avisos  de  Inglaterra  y  Francia  y  ambos  pa- 
recíron  de  mucha  consideración ,  aunque  el  de  Inglaterra 
parx  que  da  mas  tiempo  á  proveer  lo  que  converná  por 

(1  No  está.  r.J>'*o.^  (t) 
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ser  dificultosísima  la  navegación  que  allí  se  dice ,  aunque  el 
Draque  la  facilite  tanto,  y  para  resolverlo  de  fundamento  se 
acordó  que  se  juntasen  aquí  los  pilotos  y  otras  personas 
prácticas  de  aquellos  mares ,  y  con  los  avisos  y  la  carta  de- 
lante se  penetrase  el  negocio  para  podelle  resolver.  Esta  di- 
ligencia se  hará  mañana,  y  luego  se  avisará  de  lo  que  pa- 
reciere en  él,  y  entretanto  podrá  V.  M.  mandar  escribir  á 
D.  Bernardino  que  apure  la  materia  lo  mas  particularmente 
que  se  pueda,  y  trabaje,  siendo  posible,  de  haber  el  rotero 
de  esta  navegación  que  traerla  el  Draque ,  ó  alguno  de  los 
de  su  compañía.  *^^'> 

Lo  de  Francia  pide  mas  breve  remedio ,  porque  es  muy 
verosímil  que  Slrogi  ó  Lausac  ó  ambos  emprendan  de  hacer 
pié  en  las  islas  de  las  Terceras,  que  aun  no  han  reconocido 
á  V.  M.,  antes  muchas  muestras  de  lo  contrario  por  estar  el 
corregidor  y  los  demás  de  la  tierra  apasionados  y  empeña- 
dos por  D.  Antonio ,  de  tal  manera  que  le  obedecen  y  reco- 
nocen llanamente,  y  asisten  á  un  hombre  suyo  que  fué  á 
cobrar  las  rentas  de  aquellas  islas  y  tomar  los  navios  de  las 
Indias  de  V.  M.  ,  y  ahora  tienen  uno  ó  dos  en  su  poder, 
y  dicen  que  han  entregado  la  hacienda  que  en  ellos  venia  á 
aquel  criado  de  D.  Antonio,  y  cuando  va  cualquier  navio 
deste  reino  salen  á  la  mar,  y  témanles  las  cartas  y  fingen 
otras  á  su  modo ,  y  ponen  la  gente  en  destierro  so  color  de 
la  peste,  y  así  engañan  al  pueblo  y  le  amotinan  contra  V.  M 
como  mas  particularmente  lo  mandará  V.  M.  ver  por  la  re 
lacion  que  será  con  esta  (1),  que  ha  sacado  Damián  d 
Aguiar  de  lo  que  han  declarado  unos  portugueses  que  hn 
venido  aquí  de  las  islas.  Entendido  esto  pa;eció  que  se  de)e 
enviar  luego  persona  con  un  par  de  buenos  navios  que  sn- 

(1)  No  está. 
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cillamenle  les  pida  la  obediencia  y  desengañe  del  error  cu 
que  eslán ,  y  que  desde  luego  se  apreste  una  armada  mas 
gruesa  y  gallarda  de  lo  ordinario,  que  pueda  contrastar  si* 
guramente  á  la  de  Francia,  y  se  nombre  el  capitán  della, 
que  sea  hombre  de  mas  cualidad  y  parles  que  comunmente 
suele  ser,  y  parla  cuan  brevemente  sea  posible  á  aquietar 
dichas  islas,  resistir  á  los  cosarios  y  conducir  las  flotas  cuan- 
do vengan,  que  ogaño  se  esperan  las  de  la  India  deste  rei- 
no con  brevedad.  El  merino  mayor  dice  que  para  todo  esto 
conviene  que  V.  M.  provea  de  dinero ,  como  dice  que  lo  ha 
escripto,  porque  de  hacienda  deste  reino  no  se  podrá  sacar 
substancia  para  ninguno  destos  efectos. 

Los  (|ue  residen  aquí  del  Consejo  se  quieren  ir  para 
V.  M.  y  partirán  muy  presto.  Si  V.  M.  fuese  servido  que 
juntándose  con  los  que  están  ahí  tornasen  á  platicar  esta 
materia  y  la  apurasen  y  desmenuzasen,  seria  de  mucha 
importancia  para  tomarse  sobre  ella  la  resolución  que  mas 
conviniese  al  servicio  de  V.  M. ,  y  no  me  parecería  tampo- 
co mal  que  V.  M.  mandase  venir  ahí  algunos  hombres  prác- 
ticos de  la  navegación  de  las  Indias  de  la  corona  de  Casti- 
lla, y  que  juntándose  con  los  que  hay  acá  de  la  India,  con 
la  carta  en  la  mano,  viesen  y  platicasen  de  hacer  de  con- 
formidad una  carta  verdadera  por  donde  se  navegase. 
^fí  Acabo  de  recibir  la  carta  (i),  que  envío  á  V.  M.  de 
Sancho  de  Avila,  por  donde  mandará  ver  lo  que  ha  subce- 
<lido  en  la  negociación  que  traía  con  aquel  Francisco  Rave- 
lo.  V.  M.  siendo  servido  podrá  mandar  á  Sancho  de  Avila 
lo  que  ha  de  hacer ,  y  como  se  ha  de  gobernar  en  aquel 
negocio,  que  yo  le  he  respondido  que  hasta  tener  la  orden 
de  V.  M.  le  entretenga.  Téngoles  dicho  á  los  del  Consejo 

(1)  No  está.       «>íl')fíj  '  ' 
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que  mañana  se  junten  para  tratar  lo  que  toca  á  D.  Anto- 
nio, y  apretar  el  negocio  cuanto  en  el  mundo  se  pudiere. 
De  lo  que  se  acordare,  avisaré  á  V.  M.,  cuya  S.  G.  R.  per- 
sona guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  tan  largos  años  co- 
mo la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  22  de  enero 
de  1581. — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  va- 
sallo y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 

Copia  de  carta  original  de  fray  Diego  de  Chaves  á  S-  M. 
En  Elvas  á  22  de  enero  de  1581  *']  i  í;>íi»>>';uw^ 

Sobre  un  motu  propio  de  S.  S.,  dirigido  á  Fray  Luis  de  Granada. 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Estado ^  legajo  n4m.  410.) 

^  '^  S.  G.  R.  M. 

He  visto  los  papeles  que  por  mandado  de  V.  M.  me  en- 
vió hoy  el  secretario  Zayas,  juntamente  con  un  propio  motu 
de  Su  Santidad ,  en  el  cual  remueve  de  vicario  general  de 
nuestra  orden  de  este  reino  de  Portugal  de  V.  M.  á  fray  An- 
tonio de  la  Gerda,  y  instituye  en  este  oficio  al  maestro  fray 
Luis  de  Granada,  con  lo  demás  que  en  el  dicho  motu  pro- 
pio se  contiene,  todo  fundado  sobre  que  el  legado  de  Su 
Santidad,  que  aquí  está,  absolvió  de  vicario  general  sin  ra- 
zón (según  la  información  que  á  Su  Santidad  deben  haber 
hecho)  á  fray  Hierónimo  Gorrea,  y  instituyó  al  dicho  fray  An- 
tonio de  la  Gerda. 

Presupuesto  que  como  en  los  dichos  papeles  y  por  el  he- 
cho del  dicho  legado  se  colige  que  el  dicho  fray  Hierónimo 
Gorrea  no  convenia  que  tuviese  el  dicho  oficio  de  vicario 
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general  para  la  paz  y  buen  gobierno  de  la  dicha  orden,  ni 
aun  del  dicho  reino;  digo,  salvo  otro  mejor  parecer,  que  el 
dicjio  propio  motu  es  subrepticio,  y  procedió  por  la  falsa  in- 
formación que  hicieron  ú  Su  Santidad  cerca  del  caso  conte- 
nido en  el  dicho  breve,  lo  cual  consta  por  las  palabras  del 
dicho  propio  motu  en  que  dice  Su  Santidad ,  el  dicho  fray 
Hierónimo  ser  hombre  prudente  en  tratar  los  negocios,  y  lo 
contrario  desto  presupuesto  lo  dicho  es  verdad ,  pues  tuvo 
tan  grande  imprudencia  y  descuido  en  remediar  cosas  tan 
graves  y  tan  escandalosas  como  se  dice  que  hicieron  sus 
subditos  en  los  alborotos  pasados  de  Portugal» 

Presupuesto  todo  lo  dicho ,  parece  que  para  recurrir  á  los 
inconvenientes  que  podrán  suceder  de  la  dicha  mudanza  de  vi- 
cario por  el  dicho  breve,  debria  V.  M.  enviar  luego  á  llamar 
al  dicho  fray  Luis  de  Granada,  que  por  cuanto  V.  M.  ha  sa- 
bido la  nueva  institución  que  Su  Santidad  ha  hecho  en  su 
persona  de  vicario  general  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
en  este  reino,  para  cuyo  buen  gobierno  conviene  que  él  en- 
tienda algunas  cosas,  que  luego,  vista  la  presente,  venga 
luego  á  donde  V.  M.  está  sin  detenerse  en  el  camino,  y  que 
entretanto  no  inove  cosa  ninguna  de  las  que  el  dicho  fray 
Antonio  déla  Cerda  había  hecho.  Esto  digo,  salvo  otro  me- 
jor parecer,  porque  entiendo  que  ansí  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  V.  M.;  y  porque  venido  aquí  el  dicho  fray  Luis 
de  Granada  se  podrá  pensar  y  tratar  lo  que  mas  conviniere, 
salva  siempre  la  obediencia  que  todos  debemos  á  Su  Santi- 
dad, contra  la  cual  no  se  va ,  informándole  de  las  verdades 
conforme  á  razón  y  derecho ,  basla  haber  dicho  el  remedio 
que  parece  que  estos  negocios  tienen  según  su  mucha  bre- 
vedad, á  los  cuales  es  menester  acudir  con  otra  tal  como 
está  dicho.  De  nuestra  celda  22  de  enero  de  1581.  —Fray 
Diego  de  Chaves. 
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Dfi  su  mano, — Suplico  á  V.  M.  lea  estotra  hoja  luego. 

A  la  vuelta  dice, — Sepa  V.  M.  que  habrcl  casi  cuatro 
meses,  poco  mas  ó  menos,  que  el  maestro  fray  Luis  de  Gra- 
nada me  escribió  una  carta  firmada  de  otros  diez  ó  doce 
frailes,  hombres  graves  desta  provincia  (pésame  de  habella 
quemado,  pero  él  no  lo  negará)  en  favor  de  fray  Hierónimo 
Correa,  de  quien  he  tratado  en  la  hoja  pasada  deste  papel, 
y  como  ni  él  ni  ellos  hallaron  en  mí  aquella  entrada  ni  aco- 
gimiento que  ellos  pensaban,  tengo  por  firme  conjetura  que 
se  juntaron  todos  y  escribieron  á  Su  Santidad  en  el  mismo 
propósito,  y  los  que  esto  hicieron  es  cosa  clara  que  busca- 
rian  favor  en  Roma,  ansí  de  cardenales  como  de  otras  per- 
sonas, para  acabar  con  Su  Santidad  (cerca  de  este  hecho 
de  Su  Santidad  yo  diré  á  V.  M.  algún  dia  lo  que  siento)  lo 
que  vemos,  y  los  religiosos  de  la  compañía  no  serian  la 
peor  lanza  que  en  Francia  comia  pan ,  y  debénselo  á  fray 
Luis  de  Granada ,  porque  según  ha  dias  he  oido  él  los  me- 
tió en  Portugal. 

Para  lo  dicho  no  dejo  de  sospechar  que  amigos  y  fauto- 
res de  D.  Antonio  habrán  ayudado  su  parte,  pareciéndoles 
que,  si  fray  Hierónimo  Correa  sale  por  provincial,  tendrán 
mas  en  los  frailes,  los  cuales  son  grandes  hombres  en  ma- 
rañas cuando  pierden  el  temor  á  Dios  y  el  respecto  á  su  rey, 
y  por  lo  menos  les  parecerá  que  los  frailes  se  atreverán  mas 
á  encubrir  lo  que  se  debria  publicar ,  y  callar  lo  que  no  se 
ha  de  decir  debajo  del  gobierno  deste  padre,  que  no  de  otro: 
lo  cual  es  de  gran  consideración  y  digno  que  se  represento 
á  Su  Santidad.  De  nuestra  celda  22  de  enero  de  81. — Fray 
Diego  de  Chaves.  i 
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De  mano  de  fray  Diego, 

Todo  lo  que  aquí  va  y  en  la  hoja  pasada  es  mió  palabra 
por  palabra ,  excepta  la  mano  poivun  dolor  de  pechos  que 
tengo.  í 

Enlre  estas  y  estas  me  paresce  que  debria  V.  M.  man- 
dar hacer  luego  una  breve  información  y  muy  firme  de  lo 
que  hay  contra  fray  Hierónimo  Correa,  y  la  razón  que  el 
legado  tuvo  de  quilalle  el  oficio  por  la  paz  y  bien  deste  rei- 
no, y  el  legado  también  le  escriba  en  el  mismo  proposito,  y 
se  envíe  luego  para  que  venga  á  tiempo  la  revocación  desto 
propio  motu,  y  con  las  palabras  de  la  modestia  tan  natural 
de  V.  M.  no  se  debria  de  dejar  de  darle  á  entender  que  fue- 
ra justo  diera  mas  crédito  á  su  legado  en  cosa  que  tanto  al 
servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  toca,  que  á  quien  le  quiere  pin- 
tar lo  que  por  ventura  se  le  antojo. 


^  (Al  duque  de  Alba,  De  Elvas  a  27  de  enero 

Carpeta,  s    ,    .roí 

I  de  lo»l<>ijp  Q¡  smiioiimq  uo  imvAm  m  ínm¡ 

rto'f  oí  oírio*) 

,  Al  d^que  de  Alba.  De  Elvas  á  27"de  enero  de  1581.        «   x<,n.o  :,!« 

íij  íjL-'./.i  /   '^  .■,.■   V....,,,  •  íii'.7n  jni» 

CMOüOltq   it?  '  '       Olí.  ;;b,oní5m 

*  Sol)re  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425.)    ' 

E\   Rey.   '^^     *  '■    '        -in  o^' 

Duque  primo :  He  visto  lo  que  me  escribistes  sobre  lo 
que  toca  al  motu  propio  que  Su  Santidad  ha  enviado  á  fray 
Luis  de  Granada,  para  que  haga  el  oficio  do  vicario  gene- 
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ral  de  su  orden  en  la  provincia  deste  reino ,  y  la  copia  que 
el  conde  de  Portalegre  me  envió  del  dicho  motu  propio,  cuyo 
tenor  muestra  muy  claro  haberse  sacado  con  falsa  relación, 
y  por  consiguiente  ser  subrepticio ,  y  asi  pudiera  y  debiera 
fray  Luis  aceptarlo  por  cumplir  el  mandamiento  de  Su  San- 
tidad y  avisarme  dello ,  y  aun  enviar  aquí  el  original  antes 
de  publicarlo  ,  pues  tenia  para  esto  treinta  dias  de  término, 
como  pensé  que  lo  hubiera  hecho  con  lo  que  el  conde  me 
escribió  que  le  habíades  de  hablar;  mas  pienso  que  ó  no 
le  hablastes,  ó  que  debió  aprovechar  poco,  pues  ha  dos  ó 
tres  dias  que  vino  por  acá  fray  Hierónimo  Correa ,  y  ha- 
biéndosele avisado  que  se  detuviese  algunos ,  antes  de  en- 
trar en  esta  ciudad,  como  se  hace  con  todos  los  que  de  ahí 
vienen  por  respeto  de  la  peste,  no  lo  quiso  hacer,  sino  envió 
un  pliego  al  convento  de  Santo  Domingo,  y  se  volvió  á  Ebo- 
ra;  y  aunque  yo  trato  de  escribir  luego  á  Roma  lo  que  con- 
viene sobre  este  negocio,  todavía  por  prevenir  á  los  incon- 
venientes que  se  podrían  seguir  de  que  fray  Luis  usase  del 
dicho  motu  propio,  que  no  son  pocos  y  de  poco  momento, 
he  acordado  de  le  enviar  á  mandar  que  venga  luego  aquí, 
para  le  ordenar  en  presencia  lo  que  paresciere  convenir, 
como  lo  veréis  por  mi  carta  que  irá  con  esta.  Si  estuviere 
ahí  será  bien  que  le  hagáis  llamar,  y  se  la  deis  de  vuestra 
mano ,  diciéndole  lo  que  en  aquella  conformidad  parescie- 
re ser  á  su  propósito ,  para  que  á  la  hora  parta  ;  mas  por- 
que si  no  tiene  gana  de  venir  podría  ser  que  se  quisiese  ex- 
cusar con  su  edad  y  otras  incomodidades,  estarcís  adverti- 
do para  no  le  admitir  ningún  género  de  excusa ,  ofresciéndo- 
le  y  haciéndole  dar  una  litera,  y  los  dineros  que  hubiere  me- 
nester para  el  camino,  y  asegurándole  que  aquí  será  bien 
recibido  y  tratado,  porque  yo  holgaré  de  verle;  pero  si  no 
bastare  la  persuasión ,  será  bien  que  en  tal  caso  le  digáis 
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muy  resueltamente  que  como  quiera  que  sea  ha  de  venir 
aquí ,  y  que  no  habéis  de  dar  lugar  á  otra  cosa ,  como  en 
efecto  quiero  que  se  haga,  si  por  ventura  no  tuviese  alguna 
enfermedad  tan  grave  que  forzosamente  le  impidiese  el  ca- 
mino, y  siendo  así  me  avisareis  luego  dello ,  porque  es  me- 
nester saberlo  con  brevedad  para  enviar  á  mandar  que  allá 
se  haga  la  diligencia  que  se  requiere  por  estorbar  (Jue  no 
use  del  dicho  motu  propio,  pues  en  realidad  de  la  verdad  es 
nulo,  aunque  á  él  no  se  le  ha  de  decir  nada  desto,  ni  pienso 
que  será  menester,  porque  se  cree  que  verná. 

El  medio  que  apuntáis  dé  sacar  deste  reino  los  frailes  se- 
diciosos ,  es  muy  bueno  para  usar  del  cuando  mas  no  se 
pueda ,  que  antes  no  conviene  ;  pero  será  bien  que  desde 
luego  me  enviéis  memoria  de  los  que  habrán  de  ser ,  por 
tenerlo  entendido.  '^ 

No  será  menester  advertiros  que  Comuniquéis  todo  esto 
al  conde,  pues  se  presupone  que  lo  habréis  de  hacer  como 
soléis,  que  él  asimismo  os  dará  cuenta  de  lo  que  escribo.  De 
Elvas  á  27  de  enero  de  1581.  —  Yo  el  Rey. — Por  manda- 
do de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas.  -^ 
^í>i|ip  .oaríOijr  ...  h 
.:.«íiñtiSíHl  k'yl^úfy'i^m'ó  .   .   .oIÍ!>a  ob  íisiiJ  /¡Jíji   iíViOs  iViboq 
-í)qg.^|jQJ  ou^(Am^,im  í\t      ''•      "   '  '    -'>''"  -  «de  oY 
—  na  3i?mr/]  .oí^Mornuc  íií^^v-              ^-        ■               >  ¿lüdívi 

.'iDiJeoq  ja  ciib 

í)np  ^ fi^^'X^^  íjfiJ,  ^a  m\ - :■  oJ^o  o«p  fío  oÍbcíb;!!  l^b 

{»j9Í7  9mi9y  loq  ebi7  m  ob  úíx  Ij  uicqgo  (au)  80]ü9m6fíi  loq 
:)b  Y  ü'iuJn"''"  "  n^  6ÍUJ  ob  /ul  8r>ib  eoíbimí  obfinfiqmor;  v 
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Tomo  XXXIII  51 
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Carta  autógrafa  de  fray  Luis  de  Granada  á  la  Excelen- 
tísima señora  duquesa  de  Alba.  Madrid  10  de  setiem- 
bre de  1580  (i).    .  .,   ^     .,,  . 

La  felicita  por  habef  el  duque  toiíiíldo  á  Lisboa*  '" 


i«' 


(Archivo  del  Excmo,  Sr.  duque  de  Alba.) 


.,.>  ,..h,n-i  ?.of  omí.1  ExcELL-  Señora:'  ,,^^^^y^ 

Con  la  buena  nueva  que  se  trujo  de  la  tomada  de  Lis- 
boa, yo  me  regocijé  en  el  alma  por  entender  que  habiendo 
sido  tan  al  salvo  y  con  tan  poco  daño  de  una  parte  y  otra, 
que  solo  tan  valeroso  príncipe  y  tan  cristianísimo  pecho  fue- 
ra bastante  á  concordar  tan  bien  la  honra  y  gloria  de  Dios 
y  de  S.  M.  del  rey  nuestro  señor.  Grande  es  la  obligación 
que  V.  Ex/  tiene  á  ser  muy  devola  del  glorioso .  .  (2) .  . 

LuiSj  pues  en cito  dia,  fué  Dios  servido,  de  dar 

á  el  duque.   .  .  .  señor,  tan  feliz suceso ,  que 

podrá  servir  muy  bien  de  sello.  .  .  sus  grandes  hazañas. 
Yo  alabo  muchas  veces  á  Dios  en  ver  que  lo  que  todos  spe- 
raban  de  tan  gran  capitán,  lo  vean  cumplido.  Porque  po- 
dría ser  esta  la  postrera,  me  atrevo  á  dar  cuenta  á  V.  Ex.* 
del  trabajo  en  que  estoy,  que  cierto  que  es  tan  grande,  que 
por  mementos  {sic)  espero  el  fin  de  mi  vida  por  verme  viejo 
y  acompañado  muchos  dias  ha  de  una  gran  calentura  y  de 


(1)  Esta  carta  y  la  siguiente  inseríamos  fuera  del  orden  crono- 
lógico ,  por  haberlas  recibido  después. 

(2)  Roto  el  papel  en  todos  los  claros  donde  hay  puntitos. 
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tanta  flaqueza  que  ya  casi  no  falta  otra  cosa  que  consumir 
en  mí  sino  solo  los  huesos.  A  V.  Ex.*  humildemente  suplico 
sea  servido  que  cuando  Dios  me  hubiera  llevado  de  esta 
vida,  que  no  reciba  yo  menos  merced,  que  todos  los  que  á 
V.  Ex.*  han  servido. 

Las  madres  he  sabido  que  les  ha  cabido  parte  de  este 
trabajoso  tiempo ,  y  aunque  Nuestro  Señor  ha  puesto  en  ellas 
su  mano  con  mas  misericordia,  y  creo  ha  sido  por  dejarlas 
por  intercesoras  para  aplacar  su  ira.  Porque  la  madre  aba- 
desa dará  mas  larga  relación  de  todo ,  no  soy  mas  largo 
en  esto. 

Mi  compañero  fray  Luis  queda  poco  menos  malo  que 
yo:  alegróse  mucho  en  que  V.  Ex.'^  se  acordase  del,  y  pe- 
sóle mucho  de  no  poder  servir  á  V.  Ex."  en  el  oficio  de  se- 
cretario. Suplico  á  V.  Ex.*  se  sirva  de  besar  los  pies  de  mi 
parte  á  el  duque,  mi  señor,  y  hacerle  cierto  que  á  donde 
quiera  que  yo  estuviere  le  seré  muy  verdadero  y  aQcionatí- 
simo  (sic)  capellán  y  lo  mismo  de  V.  Ex.*,  á  quien  Nuestro 
Señor  muchos  años  guarde  y  conserve  en  su  amor  y  gracia 
en  vida  del  duque,  mi  señor.  De  Madrid  y  setiembre  10  de 
1580.  —  Besa  los  pies  de  V.  Ex.*  su  menor  siervo  y  cape- 
llán.—Fr.  Luis. ,  w,,síri 

Sobre. — A  la  Ex."*  señora  duquesa  de  Alba,  mi  señora. 

Tiene  un  sello  sobre  oblea  blanca,  cuya  significación  no 
puede  conocerse . 

Al  respaldo  de  distinta  mano:  Fr.  Luis  de  Granada.  - 


ir>}  "^ 
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orij^inal  (i) 

Cojiia  de  carta  autógrafa  de  fray  Luü  de  Granada  á  Za- 
'  ■         yaii.  De  Lisboa  á  23  de  noviembre  de  1580. 

Sobre  la  guerra  de  Portugal  y  activa  parte  que  en  ella  tomó  el 
clero  regular. 

f Archivo  general  de  Simancas. —  Estado,  legajo  núm»  419.) 
01^'ud  ?r'^í  V...  00      ■'  |ll>  SenÓr":^  ^'?^'^^^  ^^^^^  ^'^^^^  •^''"''' 

-'  Gralia  et  pax  Christi:  Aunque  S.  M.  tendrá  entera  no- 
ticia de  todo  lo  que  ha  pasado  en  esta  tierra,  parecióme  que 
le  debia  dar  información  de  alguna  parte  dello  por  el  modo 
que  yo  por  mi  teología  lo  he  concebido,  y  no  sé  como  me- 
jor pueda  declarar  esto  que  por  la  historia  de  lo  que  acaes- 
ció  al  rey  Acáb  con  el  profeta  Miquéas,  porque  preguntán- 
dole este  rey  de  parte  de  Dios  si  iria  á  pelear  contra  el  rey 
de  Siria,  entre  otras  cosas  que  sobre  esto  pasaron,  final- 
mente vino  á  declararle  el  profeta  y  decirle:  Vi  á  Dios  asen- 
tado en  un  trono  muy  alto  y  todo  el  ejército  del  cielo  que 
asistía  delante  del,  y  preguntando  Dios  qué  medio  habria 
par  a  engañar  al  rey  Acáb ,  para  que  fuese  á  pelear  contra 
el  rey  de  Siria,  y  muriese  en  la  batalla;  y  respondiendo 
unos  de  una  manera  y  otros  de  otra,  salió  en  medio  el  espí- 
ritu malo  y  dijo :  Yo  acabaré  eso ,  porque  seré  el  spíritu  de 
mentira  en  todos  los  profetas  de  Baal ,  los  cuales  le  asegura- 
rán la  victoria,  y  así  irá  y  morirá.  Respondió  Dios:  Tú  le  en- 
gañarás y  prevalecerás;  asi  lo  prometió  el  demonio,  y  así  se 


(1)  La  palabra  original  está  sobrepuesta  y  tachada  la  que  va  do 
versalitas. 
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cumplió  (1).  Pues  trayendo  lo  dicho  á  coaiparaciou  de  nues- 
tro propósito,  parece  que  desta  manera  Dios  por  sus  altos! 
Juicios,  preguntó  quien  irá  y  engañará  á  D.  Antonio,  que 
apostató  del  orden  sacro  como  otro  Juliano,  y  tomó  hábito 
de  capa  y  espada  para  que  tome  las  armas  y  usurpe  el  rei- 
no que  no  le  pertenesce ,  y  se  pierda  él  y  todos  cuantos  le 
ayudaren.  A  lo  cual  parece  que  se  ofreció  otro  semejante  es- , 
ph'itu  de  falsedad  como  aquel,  el  cual  dijo:  Yo  iré  y  seré  es- i 
píritu  de  mentira  en  muy  gran  parte  de  los  teólogos  y  pre- { 
(licadores  deste  reino,  para  que  no  vean  que  D.  Antonio  ti-  v 
raniza  el  reino,  para  el  cual  ningún  derecho  tiene,  y  con  serj 
esto  cosa  tan  manifiesta.  Y  un  maestro  de  teología  muy  doc-. 
to,  y  que  mas  de  diez  años  la  habia  leido,  predicó  en  la 
iglesia  de  Betlleen  en  presencia  del  ejército  de  D.  Antonio,, 
que  presente  estaba,  que  sobpena  de  pecado  mortal  estaban 
lodos  obligados  á  tomar  las  armas  por  él ,  alegando  para  ello 
que  sí  estaban  obligados  los  hijos  á  volver  por  sus  padres,? 
mucho  mas  lo  estaban  á  volver  por  su  patria,  con  otras  ra-/ 
zones  á  este  propósito,  y  á  este  mismo  tono  predicaban  todos 
los  otros  predicadores,  engañados  con  este  espu'itu  de  men- 
tira, añadiendo  que  pelear  contra  castellanos  era  pelear  con- 
tra luteranos,  Y  cuanto  al  precepto  que  puso  el  nuncio  de 
no  hablar  los  religiosos  en  esta  materia  de  la  sucesión  pro» 
ni  contra,  dijo  otro  maestro  en  teología  catedrático  de  la 
Escritura  de  Goimbra,  que  este  precepto  no  obligaba,  por- 
que era  contra  el  derecho  natural  que  los  hombres  tienen  de 
defender  su  patria,  y  todos  se  apegaban  á  esto;  y  habiendo 
puesto  este  mismo  precepto  el  padre  Bobadilla  apelaron  del 
con  un  notario,  cosa  nunca  vista  en  la  orden.  Por  lo  cual< 
este  padre  dijo  al  vicario  general,  que  en  entonces  era,  que 

(1)  Ant.  Testara.,  cap.  22  del  lib.  3.«  de  los  Reyes,  vers.  19 
al  22.  ;HlÍ'?í  -^m 
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no  publicase  este  precepto  del  nuncio,  porque  no  habían  de 
hacer  caso  del ,  y  era  poner  nuevos  lazos  á  las  ánimas  sin 
f rucio  alguno.  ^^-"- tf  -•*- 

Pasó  mas  adelante  esle  spíritu  de  falsedad,  y  persuadió 
á  los  hombres  que  podían  tener  odio  formado  á  los  castella- 
nos, por  lo  cual  un  virtuoso  padre  de  San  Agustín,  vista 
esta  ceguedad ,  predicó  en  la  iglesia  mayor  que  entendiesen 
que  los  castellanos  también  eran  prójimos  como  los  otros 
hombres,  etc.,  por  lo  cual  se  alborotó  toda  la  iglesia  contra 
él,  y  abajando  del  pulpito,  la  justicia  lo  llevó  preso  á  aquel 
mal  obispo  de  la  Guarda ,  y  él  lo  envió  preso  con  un  corre- 
gidor á  otro  monesterio  fuera  de  su  orden ,  y  conforme  á  esta 
doctrina  los  confesores  enviaban  los  penitentes  á  comulgar, 
no  haciendo  caso  deste  odio;  y  lo  que  no  menos  declara  el 
poder  deste  enemigo  es  que  los  confesores  de  todas  las  órde- 
nes que  iban  á  confesar  los  soldados  del  campo  de  D.  Anto- 
nio y  los  absolvían ,  sin  tener  ojos  para  ver  que  todos  esta- 
ban en  pecado  mortal ,  pues  iban  á  pelear  en  guerra  notoria- 
mente injusta ,  y  este  mismo  spíritu  hizo  creer  y  afirmar  á 
muchos  letrados,  que  los  sacerdotes  que  pelearon  y  mataron 
en  esta  guerra  no  quedaron  irregulares ,  y  este  furor  y  odio 
vino  á  términos  que  si  algún  hombre  cuerdo  al  tiempo  que 
ellos  blasfemaban  de  los  castellanos,  callaba  su  boca  y  no  les 
ayudaba  á  ello ,  por  el  mismo  caso  lo  tenían  por  castellano  y 
por  traidor,  y  al  vicario  general,  porque  no  había  escrito  ni 
venido  á  besarle  la  mano  y  ofrecerse  á  él ,  tenían  en  la  mis- 
ma cuenta,  y  de  cualquier  paja  tomaban  ocasión  para  esto, 
tanto  que  por  ser  yo  amigo  del  prior  de  la  Batalla ,  le  tenían 
por  castellano,  y  ser  castellano  era  ser  traidor  á  su  patria; 
y  en  los  pulpitos  se  predicaba  que  todos  los  que  en  aquel 
tiempo  estaban  fuera  de  Lisboa  en  sus  quintas ,  eran  traido- 
res. Finalmente  cresció  tanto  la  diligencia  ó  ambición  de  don 
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Antonio  que  envió  un  religioso,  por  nombre  fray  Lorenzo* 
Lobato,  acompañado  con  cuatro  criados,  para  que  predicase' 
por  todas  partes  del  reino,  que  aun  estaban  por  él,  que  to-- 
masen  las  armas  en  su  favor,  predicando  grandes  cosas  de 
su  poder,  y  llevando  una  provisión  que  en  cualquier  dia  que 
llegase  á  un  pueblo  se  juntasen  todos  para  que  les  predica-* 
se  lo  que  está  dicho.  hm'\^i-  > 

Bien  pudiera  yo  alegar  aquí  la  excusa  del  vicario  gene- 
ral pasado  en  no  haber  acudido  á  Lisboa  á  enfrenar  las  len- ' 
guas  y  manos  de  sus  religiosos,  porque  si  esto  intentara, 
ellos  dijeran  que  era  castellano  y  traidor  á  su  patria  y  des- 
favorescia  la  causa  de  D.  Antonio,  y  ninguna  dubda  hay^ 
sino  lo  menos  que  hicieran  él  y  su  obispo ,  fuera  meterle  en  \ 
hierros;  mas  mi  intención  no  fué  querer  en  esta  carta  des- 
culpar este  padre,  aunque  es  él  muy  virtuoso,  sino  dar 
cuenta  á  S.  M.  de  la  orden  y  del  spíritu  con  que  este  ne- 
gocio proscedió.  Y  Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  v.  m. 
prospere  en  su  servicio.  De  Lisboa  á  23  de  noviembre.  Y 
perdone  la  mano  agena  por  la  falta  de  la  vista. — Siervo  de 
V.  m.— Fray  Luis  de  Granada. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  el  señor  secretario  Zayas. 

Copa  de  minuta  de  carta  del  rey  á  fray  Luis  de  Grana-, 
da.  De  Elvas  á  27  de  enero  de  1581. 

Orden  para  presentarse  á  S.  M. 
{'Archivo  general  de  Simancas.— Estado  y  legajo  núm.  426  J 
/  El  Rey.  ,     .         ,. 

Venerable  y  devoto  padre :  Habiendo  tenido  noticia  del 
motu  propio  que  Su  Santidad  os  ha  enviado ,  para  que  hagáis 
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el  oficio  de  vicario  general  de  vuestra  orden  en  la  provincia 
deste  reino,  y  ofreciéndose  algunas  cosas  que  tratar  con  vos 
en  presencia  cerca  desto,  importantes  al  servicio  de  Dios  y  mió 
y  al  bien  de  vuestra  propia  orden,  os  encargo  y  mando  que, 
vista  esta,  vengáis  aquí  lo  mas  presto  que  pudiéredes,  que 
el  duque  de  Alba  (á  quien  daréis  el  crédito  que  á  mí  mismo 
en  lo  que  cerca  desto  os  dijere  ó  escribiere)  os  hará  proveer 
de  lo  necesario  para  el  camino ,  y  llegado  acá ,  entenderéis 
que  el  fundamento  con  que  os  envío  á  llamar ,  es  endereza- 
do á  muy  buen  fin ,  y  así  conviene  que  entretanto  no  uséis 
del  dicho  mota  propio,  ni  innovéis  cosa  alguna  de  lo  proveí- 
do y  ordenado  por  fray  Antonio  de  la  Cerda ,  y  avisaréisme 
para  qué  dia  podréis  ser  aquí ,  poco  mas  ó  menos ,  porque 
holgaré  de  saberlo.  De  Elvas  á  27  de  enero  mdlxxxj. 

A  fray  Luis  de  Granada,  que  recibiéndola,  se  parta  para 
aqpí.  .      

{  .'rukmvwñ  oí)  Eíí  h  feodsíJ  oí!  :.oif)ivia>í  ií>¡  no  9iíjq«oiu 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 

Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  27  de  enero  de  1581.   .<    - 

Orden  dada  á  los  corregidores  para  contener  á  los  portugueses 
en  sus  dichos — Recomendación  en  favor  de  los  dominicos  de  la  pro- 
vincia de  Castilla. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  425.^ 

Muy  Mag.*^*»  Señor:  '  ;.  v  \ 

Háme  hecho  v.  m.  muy  particular  merced  y  regalo  con 
sus  cartas  de  20  y  21  deste,  y  el  cuidado  que  ha  tenido  de 
que  S.  M.  me  respondiese  á  los  particulares  que  tenia  es- 
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criptos,  quG  deseaba  mucho  tener  resol ubcion  de  todos  ellos 
para  poder  poner  en  orden  las  cosas  que  aquí  se  han  de  ha- 
cer, á  la3  cuales  se  va  ya  atendiendo  con  toda  la  priesa  que 
puedo,  como  lo  escribo  á  S.  M.,  y  lo  verá  v.  m.  por  mis 
despachos. 

El  aviso  que  tuvieron  e3QS  señores  de  que  aquí  se  ha-.;f 
cian  chanzonetas  y  hablaban  algunos  de  los  naturales  suel-r. 
tapíente,  creo  yo  n^uy  bien  que  jamás  deja  de  acontecer  eso 
en  tierras  tan  grandes  como  esta  ,  y  mas  donde  se  hace  tan 
poca  justicia.  A  todos  los  corregidores  de  corte  que  hay  aquí, ' 
que  sQf)  siete  ó  ocho ,  he  ordenado  tengan  grandísimo  cui- 
dado de  mirar  esto  y  castigarlo  ejemplarmente ;  y  esta  es 
toda  la  diligencia  que  yo  puedo  hacer  cerca  deste  particular. 

El  negocio  de  la  provincia  de  Castilla  de  la  orden  de 
Sancto  Domingo  encargo  mucho  á  v,  m.,  porque  cierto  yo 
deseo  en  extremo  que  se  acomodase  de  manera,  que  aque- 
llos pobres  Railes  saliesen  del  aflicción  tan  grande  en  que  al 
presente  están ,  que  es  mayor  de  la  que  sabría  encarescer. 
De  lo  que  v.  m.  acordare  con  el  padre  confesor  me  la  hará 
de  avisármelo.  Quedo  bueno,  gracias  á  Dios,  que  guarde  y 
acreciente  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á 
27  de  enero  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque 
de  Alba.íiqoíi  .v  i  B^im^  n 

iqnífh  ~'~íMTmén  oup  míxi  ;  iin¡'4\  d 

i^:imúi>r  ■  .■   ...  ■    .  ....»j.m  Mí  .Y  í>üp 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha 
o.  en  Lisboa  á  27  de  enero  de  1581.  i'  ^it: 

El  ayuntamiento  de  Lisboa — D.  Cristóbal  de  Moura — Limosnas 
para  los  apestados — Pablo  Alfonso — Utensilios — Vituallas  y  muni- 
ciones para  la  armada — D.  Antonio — ^Diligencias  hechas  para  pren- 
derle— Pedro  Aleazoba ,  Pablo  Alfonso  y  el  obispo  Pineiro— Honras 
de  la  reina — Entretenimiento  de  los  infantes  moros — Baltasar  Alva- 
res—Sancho  de  Avila — La  Torre  de  Tombo— Las  guardias  de  las 

(Archivo  general  de  Simancas . — Secretaría  de  Estado  ^  legajo 
^^'^iy  núm.  425.) 

^Umi:  ...  .>    .>...:.»  s.  C.  R.  M.  •-;• 

•  Dos  cartas  de  V.  M.  de  21  deste  he  recibido;  en  esta 
responderé  particularmente  á  los  puntos  que  contienen,  de- 
más de  lo  que  escribo  en  otra  tocante  á  la  gente  de  guer- 
ra que  aquí  reside. 

A  los  breadores  nuevos  desta  cibdad  se  les  ha  agradeci- 
do de  parte  de  V.M.  el  haber  aceptado  con  tan  buena  volun- 
tad sus  cargos,  y  ellos  lo  han  estimado  en  lo  que  es  razón. 
Han  elegido  para  ir  á  besar  las  manos  á  V.  M.  de  parte  de  la 
cámara  á  Cristóbal  de  Moura,  y  no  sé  si  los  misteres  han  nom- 
brado también  á  otro.  Yo  les  he  enviado  á  decir  que  podrían 
excusar  el  enviar  por  ahora  estas  personas  hasta  que  V.  M. 
se  resolviese  donde  ha  de  tener  las  Cortes, Hánme  dicho  que 
lo  harán ;  pero  que  no  embargante  esto  se  quedan  poniendo 
en  orden  para  partir  cuando  yo  les  avisare ,  y  así  converná 
que  V.  M.  mande  lo  que  han  de  hacer,  porque  no  habiendo 
de  ir  adelante,  no  hagan  el  gasto  que  habrían  de  hacer  para 
ponerse  en  camino ,  y  sienten  mucho  el  no  dejallos  ir ,  que 
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á  mí  me  habían  hablado ,  y  yo  les  había  dicho  que  lo  po- 
dían hacer ,  no  teniendo  entendida  la  voluntad  de  V.  M.  A 
los  de  la  casa  de  la  Suplicación  ha  hablado  el  conde,  y  no 
tratan  de  enviar  persona ,  como  allá  se  había  dicho. 

Al  arzobispo  de  Lisboa  se  le  ha  comunicado  la  prín^ 
cipal  que  toca  á  la  salud,  y  pedirle  hombres  para  adminis- 
trar los  sacramentos  á  los  enfermos,  y  él  los  ha  dado  con 
mucha  voluntad,  y  se  le  ha  dicho  la  merced  que  V.  M.  ha 
hecho  de  los  30, 000  cruzados  de  limosna  para  gastos  de  k 
casa  de  la  salud  y  de  lo  tocante  y  concerniente  á  este  mal, 
de  manera  que  él  lo  tiene  muy  bien  entendido  ,  porque  yo 
se  lo  envié  á  decir  cuando  V.  M.  mandó  que  se  comenzasen 
á  distribuir,  sin  embargo  desto  el  conde  irá  un  dia  destos 
á  la  cibdad  á  visitarle ,  y  le  dará  cuenta  de  todo  particular- 
mente, como  V.  M.  lo  manda. 

En  lugar  de  Pablo  Alfonso  no  es  menester  proveer  otra 
persona ,  porque  él  no  se  ocupa  en  lo  de  la  salud ,  sino 
es  por  no  haber  en  los  breadores  el  cuidado  que  era  menes- 
ter, ahora  que  le  tienen  estos  nuevos,  y  hacen  también  lo 
que  han  de  hacer  y  les  toca ,  aunque  estuviera  aquí  Pablo 
Alfonso,  no  hubiera  necesidad  de  ocuparse  mas  en  ello,  sino 
dejarlo  á  cargo  de  los  dichos  breadores  ,  de  los  cuales  me 
he  informado  del  gasto  que  tienen  con  la  casa  de  la  salud, 
y  dícenme  que  poco  mas  ó  menos  gastarán  cada  dia  cin- 
cuenta cruzados. 

•  Las  camas  para  los  soldados  se  van  proveyendo,  y  yo  doy 
toda  la  priesa  que  humanamente  puedo  á  componer  toda  la 
gente  de  guerra  en  la  forma  que  ha  de  quedar  aquí,  y  avi- 
saré á  V.  M.  dello. 

Al  merino  mayor  se  darán  las  victuallas  y  municiones 
que  hubiere  menester  para  el  despacho  de  la  armada,  aun- 
que no  creo  que  habrá  aquí  recabdo  para  todo  lo  que  piden, 
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y  todavía  quiere  que  se  le  den  para  Mazagan  cinco  mil  y 
cuatrocientas  fanegas  de  trigo ,  y  he  liolgado  de  que  se  le 
den  del  que  ha  venido  de  Galicia,  porque  no  habiendo  aqíü 
comodidad  ,  como  no  h  hay,  de  labrarse  en  bizcocho,  si  se 
detuviera  aquí  mucho  este  trigo  dañábase  la  mayor  parte 
dél,  porque  i)o  viene  muy  bien  acondicionado. ü.i't  tjuu  Imm 
im  Yo  junté  las  personas  que  escribí  á  Y.  M.  juntaría  para 
tratar  de  las  diligencias  (que  se  debían  hacer  mas  de  las 
hechas)  para  buscar  á  D.  Antonio  ,  y  habiendo  platicado  so- 
bre ello,  lo  que  dijeron  fué ,  que  se  enviasen  hombres  á  los 
puertos,  que  tuviesen  cuenta,  cada  uno  en  su  distrito  de  por 
sí,  para  ver  si  podrían  tener  nueva  alguna  de  D.  Antonio; 
y  para  tener  recabdo  en  que  él  ni  otro  ninguno  se  embarca- 
se, que  S!3  buscasen  personas  que  fuesen  práclicas  de  este 
reino,  y  hubiesen  tenido  alguna  plática  con  D.  Antonio, 
y  que  á  estos  se  les  encargase  la  diligencia,  y  á  los  solda- 
dos que  están  entre  Duero  y  Miño;  esto  es  todo  lo  que  apun- 
taron que  se  debria  hacer.  Yo,  señor,  tengo  hecho  esto 
muy  particularmente  y  otras  muchas  cosas  ,  á  que  ellos  no 
advirtieron;  yo  tengo  enviados  personas  á  las  puertas,  como 
ya  escribí  á  Y-  M.,  demás  de  esto  escribí  á  los  corregidores 
advirtiéndoles  y  encargándoles  tuviesen  grandísimo  cuidado 
cada  uno  en  su  jurisdicción  ;   he  inviado  hombres  muchos 
que  me  ofrecían  de  dármele  dentro  de  cuatro  días.  Yo  ase- 
guro á  V.  M.  que  en  tropas  de  dos  ,  tres  y  cuatro,  son  pa- 
sadas de  catorce  las  que  tengo  despachadas,  y  otros  hom- 
bres particulares  en  eslas  tropas,  y  todos  ellos  en  caminan- 
do dos  jornadas  perdían  el  rastro  y  el  ánimo  de  lo  que  iban 
á  hacer,  y  en  muchas  partes  que  me  han  avisado  que  podría 
estar,  á  todas  he  inviado  gente  para  quede  noche  cercasen 
casas  y  los  lugares,  y  siempre  se  han  quedado  con  las  ma- 
nos llenas  de  pluma ,  sin  hallar  otra  cosa.  En  habiendo  el 
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menor  rastro  del  mundo ,  he  hecho  buscar  raonesterios  tanto 
de  frailes  como  de  monjas,  y  nunca  he  hallado  cosa  que  me 
escalentase,  y  como  me  salían  vanas  todas,  no  me  parecía 
que  era  menester  dar  cuenta  á  V.  M.  dellas.  En  este  río  de 
aquí  he  hecho  también  y  hago  toda  la  diligencia  que  me  ha 
sido  posible.  La  verdadera  diligencia  era  la  que  podian  h^i- 
cer  los  corregidores  del  reino  y  los  jueces  de  fora  ,  que  si 
ellos  lo  tomasen  de  veras,  era  imposible  escondérsele;  pero 
no  quieren.  Demás  de  lo  que  yo  les  he  escripto,  no  sé  si 
convendrá  que  V.  M.  les  escribiese  á  todos  ellos  para  que 
particularmente  tuviesen  este  cuidado,  y  avisasen  á  V,  M. 
de  lo  que  hallasen,  que  con  esto  podría  ser  hiciesen  mas 
diligencias ,  que  con  lo  que  yo  les  he  escripto. 

Pedro  de  Alcazoba  y  Pablo  Alfonso  entiendo  que  deben 
ser  ya  idos  á  servir  á  V.  M.  El  obispo  Piñeiro  aguarda  que 
se  hagan  las  honras  de  la  reina  nuestra  señora ,  que  está 
en  el  cielo.  El  merino  mayor  dice  que  estará  en  orden  para 
que  se  puedan  hacer  el  postrero  deste ,  ó  primero  del  que 
viene. 

El  entretenimiento  de  los  moros,  dice  el  merino  mayor 
que  se  pagará  muy  bien,  y  él  y  el  conde  entienden  en  el 
que  se  ha  de  señalar  á  JVluley  Nazar ,  y  por  hacer  el  tiem-j 
po  que  hace  no  se  ha  podido  juntar,  y  también  vienen  de 
mala  gana  los  hombres  á  esta  quinta  donde  yo  estoy,  por- 
que ha  habido  en  ella  algunos  rebates. 

Baltasar  Alvarez  ha  traído  sacadas  en  borrador  las  tra- 
zas de  los  palacios  de  V.  M.  de  Almerin;  estalas  sacando 
ahora  en  limpio;  en  acabándolas,  le  enviaré  con  ellas  á 
V.  M.,  como  me  lo  manda. 

A  Sancho  de  Avila  he  escrito  procure  que  el  alojamiento 
de  la  caballería  se  haga  sin  daño  de  los  de  la  tierra ,  y  que 
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en  eslo  tenga  grandísimo  cuidado ,  como  yo  entiendo  que 
se  tiene  deslo  y  de  todo  lo  demás  que  está  á  su  cargo. 

Con  la  Torre  de  Tombo  he  mandado  que  se  tenga  mu- 
cha cuenta  ^  y  encárgádoselo  mucho  al  maese  de  campo 
D.  Gabriel  Niño 

->•  Los  italianos  no  son  idos,  que  no  me  ha  costado  poco 
trabajo  echarlos  de  aquí ;  pero  como  era  cosa  que  se  ha- 
bía de  hacer  por  mano  de  otros,  no  he  podido  salir  con  ello; 
están  ya  los  navios  abajo  de  Belem  para  en  viniendo  el  tiem- 
po salir  con  él,  que  ahora  les  hace  contrario. 

Las  guardias  de  las  puertas  dcsta  cibdad  quité  ^  porque 
no  se  guardaban  mas  que  solamente  tres  puertas,  y  estaban 
abiertas  otras  muchas,  que  para  la  Hmpicza,  los  de  la  cá- 
mara me  decían  que  convenia  mucho,  y  que  por  esta  causa 
no  se  limpiaba  la  cibdad ;  visto  eslo ,  y  que  no  se  podían 
guardar  todas,  porque  son  en  mucho  número,  sé  las  quité, 
j.  En  lo  que  toca  á  desembarazar  los  arrabales,  V.  M*  sea 
cierto  que  yo  hago  todo  cuanto  en  el  mundo  me  es  posible, 
y  con  la  muestra  se  pondrán  en  la  orden  que  ha  de  quedar 
toda  esta  gente,  y  de  aquí  resultará  el  quedar  los  arrabales 
desembarazados,  que  no  lo  desea  naide  en  el  mundo  mas 
que  yo.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guar- 
de por  tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y 
sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lisboa  á  27  de  enero 
de  i 581. — S.  G.  R.  M.  las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasa- 
llo y  criado.— El  duque  de  Albainii  fi^j  ^mit^^'lA  <  i  Mníj 
o:  So6re.— A  las  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario. — A  su  mayordo- 
mo ,  por  mano  de  Zayas. 

MÚfnl  :)h  uy\  'óh  om-  .' 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba, 
mp-  De  Elvas  á  27  de  enero  de  1584. 

Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  37  de  enero  de  I&&I. 

OíÍDfiiviíí  na 

Resolución  del  rey  de  pasar  á  Ábranles  y  tener  Corte»  en  Tho- 
mar— Puente  de  barcas— Escolta  de  S .  M. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secreidria  de  Estado,  Ugajo 

of  'j  El  médico  que  fué  á  informarse  de  la  salud  de  los  pue- 
blos principales  que  hay  desde  aquí  á  esa  cibdad ,  ha  vuelto 
con  relación  de  que  los  mas  sanos  y  mas  á  propósito  para 
poder  yo  ir  á  ellos ,  son  las  villas  de  Ábranles  y  de  Thoraai% 
así  por  estar  libres  del  mal  que  corre  por  otras  partes,  como 
por  la  comodidad  que  se  puede  tener  de  los  lugares  de  la  co- 
marca. Visto  esto  y  que  no  solamente  es  conveniente ,  pero 
necesario  pasar  adelante  mi  persona,  así  para  dar  en  las  co- 
sas de  este  reino  la  orden  que  se  requiere ,  como  porque  si 
me  quedara  en  esta  cibdad  y  se  dañara,  yo  no  tenia  donde 
me  retirar  sino  á  Castilla;  que  no  convendría  volver  á  ella 
en  manera  alguna  hasta  que  se  haya  cogido  D.  Antonio  (de 
que  depende  la  entera  quietud  y  seguridad  de  todo)  y  hasta 
poner  en  lo  de  la  justicia  y  gobierno  deste  reino  el  asiento 
que  se  sabe  que  es  menester,  y  así  me  he  resuelto  en  pasar 
á  Ábranles  y  que  las  Cortes  se  hagan  en  Thomar ,  á  donde 
yo  podré  ir  y  volverme  á  Ábranles  después  de  acabadas  ;  y 
si  (lo  que  Dios  quiera)  aquellos  pueblos  se  dañasen  habría 
otros  á  donde  me  poder  retirar ,  como  es  Portalegre  ,  que 
está  sano ,  ó  volverme  á  este,  donde  quedará  orden  para  que 
se  guarde  y  limpie  con  cuidado,  pues  estos  dos  son  mejores 
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de  verano.  Guando  no  sé  pudiese  pasar  adelante,  esta  traza 
me  ha  parescido  la  mejof  que  agora  se  podría  dar  ,  así  por 
las  consideraciones  apuiítadáSj  domo  principalmente  porque 
confio  en  Dios  qué  pues  mi  intendon  va  enderezada  á  cum- 
plir con  lo  que  es  á  mi  cargo  i  pi'oveerá  lo  demás  cómo  de 
su  divina  bondad  se  espera.  Sobre  este  presupuesto  mirad 
si  seria  bueno  qué  se  hiciese  sobre  Tajo)  la  puente  dé  bar- 
cas, que  Juan  Baptista  Antoneli  llevó  designada,  por  ser  tan 
necesaria  párá  la  comodidad  del  paso  éomo  del  habréis  en- 
tendido ,  y  paresciéndoos  bien  ,  le  diréis  y  ordenareis  de  mi 
parte  que   llevando  las  éosas  y  Oficiales  necesarios,  vaya 
luego  á  ponería  én  obra,  con  tal  diligencia  que  sé  acabé  lo 
mas  presto  que  fuere  posible  ,  haciéndole  dar  algún  dinéí-o 
para  ello  ,  y  avisándome  si  seí-á  menester  enviarle  de  acá 
mas ,  y  de  lo  (Jue  acordáredes  en  esto  y  sé  hiciere,  me  ávi- 
sareis.'>í^]ij;a  ^ímUh  'Km  arioo  mni  \m\  hh  ?.máú  -ív.U'jvj^  hí> 
Para  él  acompañamiento  de  mi  píérsona  hago  duenta 
de  llevar  las  dos  compañías  de  gente  darmas  que  están  aíd- 
jados  en  Campomayor,  y  mis  archeros  y  guardas  ordinarias 
y  quinientos  arcabuceros  escogidos  dé  la  gente  que  está  alo- 
jada en  este  castillo  y  en  Badajoz  con  cincuenta  ó  setenta  ven- 
tajas que  harán  que  sea  lucida  y  de  provecho ,  porque  aun- 
que se  pudieran  traer  algunas  compañías  de  jinetes  de  Ex- 
tremadura, me  ha  parecido  excusado,  porque  demás  de  la 
estrechura  de  alojamiento ,  harían  en  la  tierra  el  daño  que 
se  deja  considerar.  Pero  seré  muy  servido  que,  si  á  vos  os 
paresce  que  esta  gente  será  poca,  me  aviséis  luego,  si  de 
la  que  ahí  se  entretiene  me  podríades  enviar  algún  número 
de  buenos  soldados  y  cuántos  y  para  cuando,  y  si  se  habrían 
de  quedar  donde  yo  estuviese  ó  volverse  á  sus  estancias, 
porque  con  vuestra  respuesta  y  parecer  se  haga  lo  que  mas 
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En  la  de  los  mantenimientos  para  mi  corte  y  soldados 
que  me  han  de  acompañar  ,  se  queda  dando  tal  orden  que 
se  traerán  de  Castilla  en  abundancia  y  buen  precio  ,  con 
cierta  comodidad  que  yo  he  tenido  por  bien  de  hacer  á  las 
personas  que  se  encargan  desto.  De  Elvas  á  27  de  enero 
de  1581.— Yo  el  Rey.— Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De 
Lisboa  á  27  de  enero  de  1581. 

Recibida  en  30  de  id. 

Navios  de  Galicia— El  Fratin— Infantería  española  — La  ar- 
mada de  la  India. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  ij  tierra,  nüm.  119. 

S.  C.  R.  M. 

Dos  cartas  de  V.  M.  he  recibido  de  xviij 
De  mano  de  Det-  y  xjx  dcstc.  Al  dcspacho  dc  los  navíos  de  Ga- 
licia se  va  dando  la  priesa  que  humanamente 


fiado. 


Ya  se  le  ha  es-  .  ,     ,  ,■,•■»■, 

criioioqueenes-  sc  pucdc ,  Y  por  no  habcr  aquí  relación  de  los 

lo  se  ha  de  hacer,  r  '   J    i  i 

lo  cual  ejecutará  precios  dc  las  viluallas  y  Otras  cosas  que  es 

con  mucha  breve-    '  «^  ^ 

biese  hecho ^po?"  mencslcr  para  hacerse  la  cuenta  final  de  los 

?u"ido"n¡rld^ie"  gallcgos,  mandé  que  se  les  socorriese  con  los 

dos  mil  escudos,  que  escrebí  á  V.  M.,  á  buena 

cuenta ,  y  con  el  primer  tiempo  se  harcán  á  la 

vela. 

El  Fratin  aun  no  ha  podido  ver  y  recono- 

^*7/>"Va  ^^"  c^i'  ^^^0  ío  qu6  l^^y  ^^6  ^'^^  ^^  6sta  ribera, 
Que  le  dé  mu-  porquc  cl  ticmpo  ha  sido  tan  recio  que  no  le 
go'^ircnvíe Vi  ha  dado  lugar  á  ello ,  y  en  el  invierno  puéde- 
ToMO  XXXllI  32 
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ílicnqíeVase'á fas    -''^  "^"y    ^^^  *^^^^*'  '    '^^^^^'^  ^^  ^^^^^   visítando; 

í*o"s^csí?ibfdaí  acabado  que  lo  haya  de  ver,  que  será  breve - 
sepa?acüándo7o"  meiite,  SO  podrá  ir  á  entender  en  lo  que  V.  M. 

(Irá venir  alas  de-  i        i        .  i  •  i  i  .   . 

niás  cosas;  mirad  manda,  hasta  que  na^i^a  tiempo  de  poder  visi- 

lo  que  será  bien.  i  «-)  i  r 

lar  las  otras  barras  del  reino.  *f 

Los  oficiales  están  entendiendo  en  la  mues- 
tra de  la  infantería  española,  y  en  acabando 
de  hacer  la  cuenta  harán  el  tanteo  del  paga- 
dor Francisco  de  Portillo,  hallándose  presente 
el  doctor  Villafaña ,  como  V.  M.  lo  manda. 

La  costa  de  traer  el  trigo  desde  Herrera 
hasta  Ábranles  es  tan  grande  como  tengo  es- 
crito á  V.  M.  El  merino  mayor  no  ha  querido 
que  á  cuenta  de  las  veinte  mil  arrobas  de  ha- 
rina que  le  habian  librado  en  Herrera  para  el 
despacho  de  la  armada  de  la  India ,  se  reciban 
mas  de  seis  mil ,  porque  dice  que  es  la  espesa 
que  se  hace,  hasta  ponello  aquí,  tan  grande, 
que  le  saldrá  carísima;  y  así  pide  que  se  le 
cumplan  aquí  dichas  veinte  mil  arrobas  de  ha- 
De  mano  de  Del-  riña;  dcmás  dcsto  pide  otras  treinta  mil  á  cum- 
^^  "'         plimiento  de  cincuenta  mil  arrobas  para  hacer 

Esto  de  Maia-    ,  .  ,  ,  ■.  ■  ., 

gan  se  le  ha  es-  bizcocho  para  la  armada ,  y  cmco  mil  y  cua- 

cripto  que  se  da  . 

por  Sevilla.  trocicntas  fanegas  de  trigo  para  proveer  a  Ma- 

De  mano  del    zagau.  Da  uua  cédula  firmada  de  su  mano,  en 

Y  al  merino  se  ^^^  ^'^^^  ^^^  pagará  todo  csto ,  y  al  precio  y 

pudkíe,^'' poique  ^rdcn  quc  V.  M.  mandare,  por  todo  junio 

ro"nS'dámfo"efnS  dcstc  prescntc  año.  He  ordenado  á  Andrés  de 

poner   la  armada      .  ,,  ,  .  i      i      i 

en  orden.  Alba  quc  Ic  vaya  entregando  de  lo  que  aquí 

iiay  por  parte  deslo ,  porque  todo  dice  que  no 
lo  habrá  aquí,  como  él  lo  escrebirá  á  V.  M. 
particularmente. 
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A  dicho  Andrés  de  Alba  mandé  librar  quinientos  escu- 
dos para  el  despacho  de  los  navios,  que  vuelven  al  Andalu- 
cía con  el  trigo  y  harina,  á  buena  cuenta  de  lo  que  han  de 
haber  para  su  viaje.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  P.  de  V.  M. 
guarde  y  acreciente  tan  largos  años  como  la  cristiandad  h 
ha  menester.  De  Lisboa  á  27  de  enero  1581. — S.  G.  R.  M. 
— Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque 
de  Alba. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.   De 
Elvas  á  27  de  enero  de  1581. 

>  MHS      <)lA^  ^"9"G  dé  Alba.  De  Elvas  á  27 de  enero  de  1581.  í,¡    j, 

Don  Francisco  MasCareñas  —  Sobre  quitar  á  los  vecinos  de  Lis- 
boa los  arcabuces  que  compraron  á  los  soldados  para  darlos  á  la 
armada  de  la  India — Guarnición  del  castillo  de  San  Juan — Vitualla 
— Artillería  y  municiones  —  Sancho  de  Avila— Negociaciones  para 
prender  á  D.  Antonio— Proyectos  de  Inglaterra  y  Francia— Plus 
concedido  á  la  tropa. 

(Archivo  general  dé  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  42o.) 

Con  el  correo  que  os  despaché  á  21  desle,  os  avisé  del 
recibo  de  vuestra  carta  de  19  del  mismo;  después  llegó  la 
de  22 ,  y  así  se  satisfará  én  esta  á  todo  lo  que  requiere  res- 
puesta. 

Holgué  de  entender  que  á  vos  y  á  los  del  Consejo  que 
ahí  residen  hubiese  paresciJo  bien  la  provisión  de  D.  Fran- 
cisco Mazcareñas  para  mi  viréy  de  la  India,  porque  así  la 
terne  por  mas  acertada,  y  con  los  apuntamientos  que  en-- 
viastes  sobre  las  cosas  de  aquella  provincia  se  queda  dando 
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la  prisa  posible  á  los  ilespaciios  que  se  han  de  enviar  en  el 
«•irmada ;  y  porque  me  dicen  que  para  ir  proveída  como  con- 
viene ,  convernía  meter  en  ella  los  mas  arcabuces  que  se 
pudiese ,  creo  que  seria  esta  buena  color  para  quitar  á  los 
particulares  desa  ciudad  los  que  han  comprado  de  los  solda- 
dos, pagándoselos,  pues  como  viesen  que  se  metían  en  las 
naves,  y  que  han  de  servir  para  el  beneficio  y  seguridad  de 
las  haciendas  de  todos,  es  de  creer  que  no  lo  echaran  á 
mala  parte.  Mirareis  en  ello  y  avisaréisme  de  lo  que  os  pa- 
resce. 

Vi  lo  que  escribís  de  la  gente  del  castillo  desa  ciudad,  y 
d  billete  de  D.  Gabriel  Niño  para  D.  Hernando  de  Toledo, 
en  que  representa  el  recelo  que  tenia  de  que  se  hablan  de 
ir  muchos  soldados  mas.  Creo  no  pasará  adelante,  pues  no 
ha  de  haber  reformación,  y  han  de  ser  bien  tratados  como 
se  lo  habréis  declarado.  Avisaréisme  si  se  han  aquietado  con 
esto,  y  si  se  ha  metido  ya  la  vitualla  en  el  castillo,  y  á  qué 
parle  pensábades  mudar  la  artillería  y  municiones  que  se 
habían  de  sacar  de  los  magacenes,  con  advertiros  que  en 
ninguna  manera  conviene  que  se  pongan  en  mis  casas  de 
la  ribera,  porque  las  quiero  tener  desembarazadas. 

Por  lo  que  os  escribió  Sancho  de  Avila  á  15  desle,  he 
entendido  lo  que  había  pasado  con  aquel  Francisco  Ravelo 
después  de  cumplidos  los  20  días  que  le  había  dado  para 
que  dentro  dellos  declarase  lo  que  sabia  de  D.  Antonio,  y 
como  le  había  pedido  otros  diez  para  poder  cumplir  su  i)ro- 
raesa,  y  sí  de  aquello  se  sacase  el  fruto  que  se  pretende, 
habrá  sido  poco  en  concedérselo,  pues  ya  son  pasados; 
pero  yo  creo  que,  como  dice  el  mismo  Sancho  de  Avila,  es 
todo  burla  y  entretenimiento;  mas  para  en  caso  que  sea  ver- 
dad, y  que  en  efecto  el  D.  Antonio  se  quiera  entregar  á  mi 
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r    t  L   .     r    clemencia,  podréis  advertir  á  Sancho  de  Avila 

Lo  (fe  bastar  di-  '  i 

Lia  está  tachado  qy^  {Qvm  1301'  bicn  de  le  Otorgar  la  vida,  ti 

de  mano  de  Fe-     *  ^  ^  ^ 

li/fe  11  y  puesto  que  COR  esto  Ic  diga  que  pues  se  le  da  lo 

al  margen  loque  .       .       ,  •  , 

sigue:         principal ,  puede  esperar  que  en  las  otras 
Y  mirad  si  será  cosas  U  fiaré  la  mevced  y  gracia  que  hubie- 

V)ien  que  le  diese 

aiguna  mas  espe-  ^g  luciar ,  avisáudole  Que  la  plática  y  pro- 

ranza  en   general  ¿7        '  ~¡  r  ;i    i 

deTaiíera^quc'yo  t^^sa  sca  como  dc  suíjo ,  siii  darle  á  entcn- 
do T^^mls^'qíe 'á  dcf  quc  tieuc  órdcn  mía  para  ello;  y  si  no 
níe%Vec¡5  quedes  sc  Contentare  con  esto,  v  el  dicho  Ravclo  y 

lo  mas  que  se  pue-  " 

de  hacer  con  tíi.  gus  inteligentes  no  hubieren  tratado  verdad, 
ordenareis  á  Sancho  de  Avila  que  sin  perder 
mas  tiempo  proceda  con  el  rigor  que  tenia 

.;,    ;:>  .  acordado,  y  use  de  todos  los  medios  y  arbi- 

trios que  á  él  le  paresciere  que  podrian  ser  de 
provecho  para  prender  á  D.  Antonio  y  á  los 
que  le  siguen,  que  siendo  tantos,  cierto  es 
cosa  extraña  que  no  se  descubra  ninguno  de- 
llos.  Esto  es  lo  que  me  ocurre,  y  espero  ya 
con  deseo  el  apuntamiento  que  ahí  se  quedaba 
haciendo  cerca  deste  particular  ,  porque  creo 
que  ordenado  por  personas  de  tanta  prudencia 
y  experiencia,  y  aprobado  por  vos,  ha  de  ser 
de  mucho  momento. 

1.0  que  escribís  cerca  de  los  avisos  que  se 
tuvieron  de  Inglaterra  y  Francia,  me  ha  pa- 
recido de  mucha  consideración;  y  así  he  man- 
dado que  aquí  taínbien  se  vean  por  los  del 
Consejo,  y  que  se  os  envíen  otros  que  después 
han  llegado,  que,  aunque  son  mas  viejos  que 
los  precedentes,  contienen  particularidades  que 
requieren  mucha  advertencia  y  deliberación,  y 
señaladamente  lo  de  Francia.  Y  asi  os  encar- 
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í  '  /  go  mucho  que ,  vistos  ahí ,  me  aviséis  de  lo  que 

allá  paresciere  que  se  debe  hacer  y  proveer. 

Lo  de  bastar  di-  _,  „  . 

lia  está  subraya-         1  porquc,  como  poi*  clIos  vcrcis ,  francc- 

do  Y  al  mamen  .•  ■        i  •  i  .         •» 

de  mano  de  Fe-    ^^^  tiencil    pUCStOS   loS   OJOS   CU  loS   pUCrlOS  dc 

ii'/je  II:        [j¿g¡¿j  DxxQVQ  y  jvüno ,  y  principalmente  en  el 
yo^dJsp^a^chóTaía  ^6  Bayoua ,  á  donde  se  da  acá  la  orden  que 

esto,  y  por  esto  lo  •  i    /.  ,    ,  .  , 

he  quitado  de  cotivietie  para  SU  defensa,,  sera  bien  orde- 

aqui,   porque    no         .      ^ 

seeucuentreio  ncis  a  Sancho  dc  Aviia  que  ha^i^a  poner  en  el 

uno  con  lo  otro;  '  ^      '■ 

Kod?De1gado!  ^^  Viana,  y  los  demás  que  estuvieren  fallos  de 
gente,  la  que  fuere  menester  para  su  buen  re- 
caudo y  seguridad ,  y  á  este  propósito  os  tor- 
no á  advertir  y  encargar  mucho,  que  si  no  se 
hubiere  hecho,  ordenéis  que  se  ponga  en  eje- 
cución lo  que  está  platicado  cerca  de  los  fuer- 
tes y  presidios  que  ha  de  haber  en  cada  uno 
de  los  puertos  que  se  han  de  guardar ,  pues 
sabéis  lo  que  importa  tener  cerrada  la  entra- 
da á  cualquier  género  de  gente  que  pensase 
poder  intentar  algún  género  de  invasión  en 
este  reino ,  y  avisaréisme  de  la  orden  que  en 
esto  se  diere,  porque  holgaré  de  entenderlo 
en  particular. 

Con  ocasión  de  lo  que  Arceo  escribió  á  Za- 
yas  de  vuestra  parte  acerca  de  la  orden  que 
habíades  dado  para  que  se  pagase  un  real  por 
dia  á  cada  soldado  por  los  entretener  mas  con- 
tentos ,  se  ha  formado  aquí  el  advertimiento 
que  irá  con  esta ,  para  que  si  os  pareciere  que 
será  de  tanto  provecho  como  se  representa, 
lo  hagáis  poner  en  práctica ,  y  si  no,  me  avi- 
séis de  lo  que  á  vos  se  os  ofresce  sobre  todo 
aquello,  porque  holgaré  de  saberlo.  De  Elvas 
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á  27  de  enero  1581. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
— Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  27  de  enero  de  1581. 

Guarniciünes— Maestres  de  campo — Ventajas — Revista — Cargo 
del  castillo  de  Lisboa— Baltasar  Navarrete—Oíiciales  de  hacienda 
— Cuentas  de  la  tropa. 

("Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  425.) 

S.  G.  R.  M, 


En  esta  responderé  á  la  carta  que  V.  M.  fué  servido  es- 
crebirme  á  los  21  deste,  que  toca  á  la  gente  de  guerra  que 
ha  de  quedar  aquí  y  entre  Duero  y  Miño. 

Lo  de  entre  Duero  y  Miño  entiendo  que  con  la  gente  que 
está  allí,  está  todo  muy  llano,  y  para  ponella  en  los  presidios 
que  han  de  quedar  y  las  otras  plazas  que  se  han  de  guardar 
de  la  marina,  no  ha  hasta  ahora  hecho  tiempo  para  recono- 
cellas  y  ver  las  barras  y  dispusicion  del  país ,  porque  esto 
lodo  no  se  puede  hacer  en  invierno,  porque  no  se  vée  hasta 
donde  llegan  las  aguas,  ni  donde  pueden  entrar  los  navios, 
«i  las  otras  particularidades  que  se  han  de  ver ,  para  poder 
tener  entendido  lo  que  conviene  hacerse.  En  abriendo  el  tiem- 
po podrá  ir  el  Fratin  á  reconocerlo  todo,  y  juntamente  con 
Sancho  de  Avila  traer  relación  de  lo  que  hallare,  y  con  ella 
podré  yo  entonces  dar  parecer  de  lo  que  cerca  dello  me  ocur- 
riere, que  ahora  mal  podría  darle.  Toda  la  infantería  espa- 
ñola que  está  en  aquella  provincia ,  ordenaré  se  ponga  luego 
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debajo  del  cargo  del  maese  de  campo  D.  Rodrigo  Zapata, 
como  V.  M.  lo  manda. 

La  que  ha  de  quedar  en  este  castillo  y  en  los  demás  pre- 
sidios, se  pondrá  á  la  del  maese  de  campo  D.  Gabriel  Niño, 
y  los  otros  maeses  de  campo  se  reformarán ;  y  en  lo  que  to- 
care á  las  banderas,  yo  daré  el  corle  que  conviene  al  servicio 
de  V.  M.  y  avisaré  luego  que  algunas  hay  tan  bajas  que  con- 
viene juntarlas  unas  con  otras. 

En  lo  de  las  ventajas  no  se  hará  novedad  ninguna,  y 
conviene  esto  tanto  al  servicio  de  V.  M.  que  ha  sido  muy 
acertada  la  resolución  que  V.  M,  ha  mandado  tomar  en  ello. 

En  despachando  lo  de  la  muestra,  se  irá  dando  la  orden 
para  meter  la  gente  en  los  casUllos  y  presidios,  y  entonces 

hallen  (1) 

ordenaré  á  Luis  de  Barrientos  y  Pedro  Bermudez  se  hagan 
presentes  á  ver  entrar  la  gente,  y  que  hagan  una  relación 
en  que  se  declaren  todas  las  particularidades  que  V.  M.  man- 
da, y  la  envíen  á  V.  M. 

También  se  desembarazarán  con  esto  los  arrabales  desta 
ciudad,  y  tengo  por  cierto  que  no  sobrará  ninguna  gente 
para  poderla  sacar  de  aquí,  si  no  fueren  los  malatos,  que  es- 
tos se  ha  de  ver  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos,  que  dejarlos 
aquí  son  de  mucha  costa  y  de  ningún  servicio ,  porque  es- 
tán tan  flacos  que  en  muchos  dias  no  podrán  convalescer ,  y 
dejarlos  morir,  yo  sé  del  ánimo  de  V.  M.  no  lo  permitirá. 
He  mandado  que  me  saquen  razón  de  todos  los  que  hay ,  y 
de  aquí  allá  iré  mirando  qué  medio  se  podría  dar  para  reme- 
diar estos  hombres,  sacándolos  de  aquí.  De  lo  que  me  ocur- 
riere, avisaré  á  V.  M.  para  que  mande  tomar  la  resolución 
mas  conveniente  á  su  servicio. 

(1)  La  palabra  hallen  eslá  sobrepuesta  por  el  rey  y  tachada  la 
que  va  de  bastardilla. 
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i'-  Eu  lo  (le  la  persona  que  V.  M.  ha  acordado  se  nombre 
para  que  resida  en  este  castillo  y  visite  los  presidios  de  or- 
dinario ,  V,  M.  será  servido  de  mandar  que  se  mire  en  las 
cosas  en  que  ha  de  entender ,  y  qué  cualidad  de  hombre  quie- 
re que  sea,  porque  si  ha  de  hacer  oficio  de  veedor  general 
fácilmente  se  podrá  hacer  la  instrucción;  si  ha  de  servir  de 
otro  efecto,  sabido  lo  que  V.  M.  quiere,  se  podrán  poner 
por  escripto  los  cabos  que  se  ofrecieren  cerca  de  la  ocupa- 
ción que  debe  tener. 

Para  tenedor  de  bastimentos  de  este  castillo  y  de  los  de- 
más, los  oficiales  del  hacienda  me  vinieron  á  decir  que  nom- 
brase alguna  persona;  yo  no  quise,  sino  que  ellos  y  Andrés 
de  Alba  se  juntasen  con  el  doctor  Villafaña,  y  viesen  de  nom- 
brar la  persona  que  fuese  para  ello,  y  nombraron  á  Balta- 
sar de  Navarrele,  con  la  orden  que  envío  á  V.  M.  con  esta. 
A  mí  me  pareció  muy  bien,  y  de  la  persona  tengo  buena  in- 
formación; dícenme  que  dará  fianzas  bastantes.  A  este  se  le 
ha  comenzado  ya  á  hacer  cargo  de  las  vituallas  que  han  de 
quedar  en  los  castillos,  y  si  se  hubiere  de  aguardar  para  el 
entregue  dellas,  que  de  a!ií  viniere  acá  hombre  nombrado, 
por  todo  el  mes  que  viene  no  podría  comenzar  á  meterse  las 
vituallas  en  el  castillo,  que  seria  de  gran  inconveniente;  y 
aunque  V.  M.  hubiere  de  proveer  á  otro  (seria  menester) 
porque  esto  se  despache  con  brevedad ,  se  haga  el  negocio 
con  este,  por  excusar  la  dilación,  y  la  vitualla  no  se  puede 
meter  en  el  castillo  de  la  cibdad,  si  los  arrabales  se  desam- 
paran antes  de  estar  metida,  porque  seria  menester  andalla 
haciendo  escolta  cada  dia,  y  el  tenedor  de  bastimentos  no 
puede  tener  cuenta  con  la  artillería  y  municiones,  porque 
harto  terna  en  que  entender  con  lo  de  las  vituallas  de  este 
castillo  y  de  los  otros,  y  así  podrá  V.  M.  nombrar  persona 
|)ara  mayordomo  del  artillería.  Y  en  lo  que  toca  á  los  oficios 
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de  veedor,  contador  y  pagador,  que  han  de  quedar  aquí, 
también  dije  á  los  oficiales  de  la  hacienda  que  lo  tratasen 
con  el  dicho  Villafaña ;  hiciéronlo,  y  dicen  que  acordaron  de- 
jase aquí  cada  uno  un  oficial ,  que  hiciesen  estos  oficios  en 
el  entretanto  que  V.  M.  mandaba  otra  cosa.  V.  M.  se  sirva 
ordenar  cerca  desto  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Acabada  la  cuenta  con  los  españoles,  podrán  entender 
luego  los  oficiales  con  los  alemanes,  y  se  avisará  á  V.  M., 
que  aquello  no  es  negocio  de  muchas  demandas  y  res- 
puestas. 

Yo  me  voy  dando  toda  la  prisa  que  humanamente  pue- 
do á  acabar  todo  esto,  y  ponello  en  la  forma  que  conviene 
para  hacer  después  lo  que  V.  M.  fuere  servido  mandarme, 
cuya  S.  C.  R.  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor 
tan  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa 
á  27  de  enero  158'í.— S.  C.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M. 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre.  ■— A  la  S.  G.  R,  M.  —  En  manos  de  Gabriel  de 
Zayas,  su  secretario. 
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Capia  da  carta  original  del  daqae  de  Alba  al  secretario 
Delgado,  fecha  á  28  de  enero  de  1581.  f 

Recibida  30  djcho. 

Pineío-^Reforma  del  ejército— Infantería  italiana. 
(^hxhivo  general  de  Simancas. —-Mar  y  tierra,  legajo  núm.  119.) 

Muy  Mag.*'^  Señor: 

^^  ^"^¡^ada^  ^^^'        Aunque  por  la  que  escribo  á  S.  M.  verá 

Ya  se  hizo,  y  se  ^'  ^'  ^^  Q^^  ^^^^  ^e  ofrecc,  tadadía  (sic)  diré 

paíf  FiándeT^de  CD  csta  quc  CU  lo  que  toca  al  dinero  que  estaba 

500  mil  escudos  con         i        i  o      mi  i    i 

ello  y  con  oiro  di-  coDraüo  CU  bevilla  Dor  cuenta  del  pa^rador  se 

iPfA  on    onrla  mía  i       O 


ñero  en  carta  mía. 


hará  lo  que  S.  M.  manda,  y  esta  es  la  hora 
que  si  hubiera  partido  de  Sevilla  cuando  llegó 
la  orden,  le  habrá  alcanzado  en  el  camino  y 
vuelto  á  la  Casa  de  Contratación,  porque  el 
pagador  no  tiene  nueva  que  haya  salido  de 
Sevilla,  y  cuando  la  tuvo  de  que  estaba  co- 
brado allí  este  dinero,  me  la  dio  á  mí,  y  él  hizo 
la  diligencia  que  tengo  escrito  á  v.  m.  Los 
italianos ,  como  escribo  á  S.  M.,  no  son  idos,  y 
no  me  cuesta  poco  trabajo  echarlos  de  aquí, 
aunque  como  se  habia  de  hacer  por  mano  de 
otros ,  no  he  podido  salir  con  ello ;  ya  están  los 
navios  abajo  de  Belén ,  y  en  teniendo  tiempo, 
se  harán  á  la  vela. 

En  lo  que  toca  á  la  reformación  y  la  gente 
(jue  aquí  y  entre  Duero  y  Miño  ha  de  quedar, 
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y  los  oficiales  y  todo  lo  demás  que  ha  de  asislir  y  residir  con 
ella,  me  ha  escrilo  S.  M.  lo  que  es  servido  se  haga,  y  yo 
le  respondo  particularmente  á  todo  ello;  y  porque  sé  que 
V,  m.  lo  ha  de  ver  todo,  no  lo  duplico  en  la  carta  que  escri- 
bo á  S.  M.  por  mano  de  v.  ni. :  lástima  le  tengo  la  ocupa- 
ción que  debe  traer,  pues  ha  tantos  dias  me  ha  dejado  de  es- 
cribir en  estas  materias.  Nuestro  señor  la  muy  magnífica 
persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  xxviij  de 
enero  de  1581. — A  lo  que  v.  m,  mandare. —  El  duque  de 
Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Juan  Del- 
gado, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  30  de  enero  de  1580. 

Fray  Luis  de  Granada— Su  buena  disposición  á  obedecer  las  ór- 
denes de  S.  M. — Religiosos  culpados  en  el  levantamiento  de  don 
Antonio. 

{Archivo  general  ds  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  425.) 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  que  V.  M,  me  escribió  á  27  desle  recibí ,  y  la 
que  con  ella  venia  para  fray  Luis  de  Granada.  Cuando  avisé 
á  V.  M.  de  este  motu  propio,  luego  á  otro  dia  hablé  con  fray 
Luis,  y  me  dijo  como  habia  aceptado  luego  por  no  incurrir 
en  la  descomunión  que  el  breve  traia  para  que  lo  hiciese 
dentro  de  24  horas ,  y  que  á  la  hora  habia  despachado  al 
prior  de  Ebora  para  que  fuese  á  dar  cuenta  á  V.  M.  dello, 
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y  viese  lo  que  mandaba.  Recibida  la  carta  que  digo  de  V*  M.' 
y  la  suya ,  que  fué  á  28  en  la  nocbe ,  ayer  á  los  29  vino 
aquí  el  fray  Luis,  queriendo  yo  envialle  á  llamar  para  dalle 
la  carta  de  V.  M.  y  decille  que  se  pusiese  en  orden  para  ir, 
como  V.  M.  se  lo  mandaba,  dióme  cuenta  de  algunos  casti- 
gos que  queria  hacer  en  algunos  frailes  muy  señalados,  que 
era  á  lo  que  él  venia  á  tratar  conmigo.  Díle  la  carta  de 
V.  M. ,  y  leída  me  dijo  que  de  muy  buena  voluntad  estaba 
para  obedecelle  en  todo,  así  en  la  ida,  como  en  no  hacer  na- 
da por  virtud  del  motu  propio.  Traté  con  él  de  cómo  iria, 
que  si  queria  ir  en  litera  que  se  la  daria ,  y  el  recaudo  que 
hubiese  menester.  Díjome  que  en  ninguna  manera  del  mun- 
do iria  en  litera,  aunque  supiese  rebentai*,  que  una  vez  es- 
tando muy  malo  le  hablan  hecho  entrar  en  ella ,  y  aun  para 
descansar  no  se  habia  hallado  bien.  Quedamos  acordados 
que  partiese  mañana.  Trujóme  esa  carta  que  ahí  envío  á 
V.  M.  A  mí  se  rae  hizo  grandísimo  scrúpulo  con  su  vejez  y 
sus  enfermedades  lan  terribles  en  este  tiempo  arrojalle  por 
esos  caminos,  pareciéndome  cierto  que  era  envialle  á  la 
muerte,  y  que  V.  M.  me  pudiera  reprender  de  hacello  sin 
avisalle  de  lo  que  entendía.  Anoche  recibí  una  carta  de  Za- 
yas  de  28,  en  que  rae  dice  todo  el  día  (1)  que  V.  M.  sera  ser- 
vido de  que  vaya ;  pero  que  si  por  alguna  causa  no  pudiere 
ir,  le  pidiese  el  motu  propio  original  y  le  enviase.  Hoy  fray 
Luis  vino  á  despedirse  de  mí;  tornándole  á  ver,  y  el  tiempo 
que  hace ,  me  torné  mas  acongojar  de  lo  que  se  me  repre- 
senta que  indubitadamente  le  sucedería  en  el  camino,  le 
pide  (sic)  me  diese  la  carta  que  tenia  escripia  para  V.  M.  y 
el  motu  propio ,  que  despachaba  un  correo  que  llegaría  an- 
tes que  él ,  y  queria  enviallo  á  V.  M.  Díjome  me  lo  enviaría 

(I)  Todo  el  día  por  todavía.  >{;|;t  y|{»Wi 
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luego,  y  lo  uno  y  lo  otro  irá  con  esta.  Visto  lo  que  digo  A 
V.  M.  el  escrúpulo  tan  grande  que  me  ha  dado,  y  que  él 
está  tan  llano  en  la  ida,  que  no  solamente  la  rehusa,  pero 
parece  que  está  contento  en  hacer  el  camino  y  ir  á  besar  las 
manos  á  V.  M. ,  y  que  se  allana  y  obedece  lo  que  V.  M.  le 
manda  de  no  usar  en  ninguna  manera  del  motu  propio ,  el 
cual  mandamiento  él  tiene  por  grandísima  merced  por  des- 
obligarse de  castigar  muchos  frailes  muy  honrados,  y  vien- 
do el  tiempo  que  hace,  que  es  tan  terrible,  me  pareció  de- 
lenelle  y  avisar  á  V.  M.  del  estado  de  su  persona  y  de  la 
buena  voluntad  con  que  ha  obedecido  lo  qué  V.  M.  le  ha 
mandado ,  y  no  echar  yo  sobre  mi  conciencia  el  evidente 
peligro  de  la  vida  deste  hombre ,  sin  avisar  á  V.  M.  primero 
de  todo  lo  que  aquí  digo ;  y  que  cuando  no  embargante  todo 
esto,  fuese  menester  ir,  que  en  ir  y  venir  este  correo  es  tan 
poco  el  tiempo,  que  consideradas  las  cosas  que  digo  me  po- 
día atrever  á  decillCj  como  le  dije,  que  yo  no  me  podía  con- 
fesar hoy,  que  era  el  negocio  que  él  y  yo  teníamos  aplazado, 
hasta  el  día  de  Nuestra  Señora ,  y  que  por  esto  quería  que 
en  ninguna  manera  del  mundo  él  se  partiese,  que  también 
eran  tantas  las  aguas  que  hacían  ahora ,  que  él  no  podría 
caminar  sin  gran  trabajo.  Dijome  que  pues  á  mí  me  pare- 
cía que  no  era  inconveniente  esperar  estos  dias,  y  que  no 
se  contradecía  la  voluntad  de  S.  M. ,  que  aguardaría  los  dias 
que  yo  le  decía.  V.  M.  mandará  avisar  de  lo  que  será  ser- 
vido que  se  haga ,  y  suplico  á  V.  M.  que  sea  en  este  tiempo 
que  tengo  dicho  para  que  él  parta  ó  se  asosiegue  del  todo. 

Los  frailes  que  V.  M.  manda  que  le  avise  cuáles  son  los 
mas  dañados ,  ninguno  lo  podrá  decir  mejor  que  el  mismo 
fray  Luís.  Yo  sabré  del  y  de  los  otros  lo  que  pudiere  para 
avisarlo  á  V.  M. ,  aunque  ello  es  tan  público  que  no  hay 
nadie  que  no  sepa  los  que  se  han  señalado ;  y  fuera  de  los 
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que  se  han  seííalatlo,  cuanto  á  la  voluntad  no  queda  nin- 
guno  . 

No  he  querido  responder  á  V.  M.  á  las  otras  cartas  por 
despachar  con  diligencia  este  correo ,  importando  tanto  para 
este  particular  saber  brevemente  la  voluntad  de  V.  M.,  cuya 
S.  G.  R.  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad 
lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  50  de  enero  de  1581. — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. 
— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 

-ífiikí 

Cyopia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  á  Zaj/as.  De  Lisboa 
á  oi  de  enero  de  1581. 

Recibida  á  1 .»  de  hebréro. 

Nuíio  Orejón— -Fray  Luis  de  Granada. 

(Archivo  general  de  Simancas. --^E atado,  legajo  núm.  420 .J 

Muy  III.^  Señor: 

Aguardando  á  fray  Luis  de  Granada  me  enviase  el  motu 
propio  original  y  su  carta  para  cerrar  este  despacho ,  llegó 
Ñuño  Orejón  de  Oporto  con  el  que  v.  m.  verá,  y  tomóme  á 
las  10  de  la  noche  y  sin  hombre  que  me  ayudase,  en  fin  he 
despachado  á  Oporto  un  correo  y  á  él  á  esa  corte ;  cuéstame 
el  no  me  haber  desnudado  esta  noche,  irse  ha  con  otras  mu- 
chas que  han  pasado  por  mí,  darlo  hía  por  muy  bien  emplea- 
do si  pescásemos  á  esta  anguilla  que  tantas  veces  se  nos  ha 
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,j  í;  deslizado.  El  duque  quería  que  no  llevase  Ñuño 

Orejón  el  despacho  que  trata  de  lo  de  fray  Luis, 
sino  que  se  aguardase  al  motu  propio  y  á  su 
carta,  que  hasta  ahora  no  ha  llegado.  Yo  le  di- 
je que  me  parecía  por  no  perder  tiempo  que  la 
llevase  este,  y  que  en  viniendo  estos  recaudos 
se  despacharla  con  ellos  otro  correo.  Parecióle 
bien,  y  mandóme  Su  Ex.*  lo  dijese  así  á  v.  m. 
de  su  parte,  que  porque  S»  M.  entienda  del 
ánimo  con  que  está  fray  Luis  y  Con  la  voluntad 
que  obedece  se  envía  la  carta,  y  luego  irá, 
como  digo,  otro  correo  con  el  motu  propio  y  su 
carta  de  fray  Luis. 

El  negro  del  padre  confesor  he  cogido,  que 

no  me  cuesta  poco  trabajo.  V.  m.  le  mandará 

decir  que  yo  le  tengo  preso  en  la  cárcel  del 

De  letra  de      audíctor  j  y  quc  se  le  haré  entregar  al  capitán 

,.,     ,    D.  Luis  de  Vargas  para  que  se  lleve  á  su  pa- 

Dios  me  hbre  de  o       r         n  r 

círaSí  ^"  ™'  ternidad,  que  dicen  que  está  emperradismo. 
Si  v.  m.  quisiere  un  bozal,  yo  le  tengo  tal 
como  bueno;  enviársele  lié  luego,  que  guarda- 
do le  tengo  para  v.  ra.  días  ha,  cuya  muy  ilus- 
tre persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Se- 
ñor. De  Lisboa  postrero  de  enero ,  al  amanes- 
cer,  1581. — Bésalas  manos  á  v.  m. — Arceo. 
— Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor,  secretario  y  del  Consejo 
de  S.  M. 


Copia  (le  caria  autógrafa  de  Arneo  á  Zayas.  De  Lisboa 
ó'úi  de  enero  de  1581.  ^^^^ 

\  -'    '-  "  --'■^^*-   ■ 

Recibida  á  2  de  hebrero. 

Uemite  el  motu  propio  y  una  carta  ih  fray  Luis  de  Granada. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  lerfajo  núm.  420  .^ 
r.>  r.,  ..  Muy  III."  Sf.noh  : 

Anoche  ó  esla  mañana  al  amanecer  escribí  á  v.  m.  con 
Ñuño  Orejón  como  no  enviaba  con  él  el  motu  propio  y  la  car- 
la  de  fray  Luis,  porque  no  me  lo  habia  enviado  y  estaba  den- 
tro de  la  cibdad,  que  no  podrá  enviar  por  ello  hasta  hoy. 
Ahora  en  este  punto  acaba  de  enviármelo,  y  me  ha  mandado 
el  duque,  mi  señor,  despache  este  correo  á  alcanzar  á  Ñuño 
Orejón,  y  si  no  le  alcanzare,  como  no  lo  hará,  pase  hasta 
llegar  ahí  y  darlo  á  v.  m.,  á  quien  suplico  mande  avisarme 
del  recibo,  y  encaminar  el  que  va  con  esta  al  doctor  Miüo 
con  el  ordinario  del  viernes.  Y  porque  no  hay  cosa  de  nuevo 
que  escribir  después  acá,  acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Se- 
ñor guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  á  31  de  enero  1581. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
mas  servidor. — Hierónimo  de  Arceo. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor ,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Tomo  XXXÍIl 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas, 
fecha  en  Lisboa  á  1.^  de  febrero  de  1581. 

Jtecibida  en  17  Jel  mismo   con  Baltasar  Alvarez  ,    mozo   de   cámara  de 
S.  M.,  que  trae  las  trazas  de  los  palacios  reales  (qite  no  están  con  ella.) 


Recomienda  á  Baltasar  Alvarez. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado  ,  legajo 

núm.  425.^ 

Muy  Mag/^  Señor: 

Baltasar  Alvarez,  mozo  de  camarade  S.  M. ,  va  á  llevar 
las  trazas  que  ha  sacado  de  los  palacios  reales  de  Almeirin; 
asiste  á  este  arle  con  buena  aOcion  y  voluntad,  y  da  señales 
de  salir  con  él  favoreciéndole  y  ayudándole.  V.  m.  me  la  ha- 
rá de  ponelle  con  S.  M.  para  que  le  pueda  muestrar  /ítcj 
hacer  relación  de  las  dichas  trazas,  haciéndole  en  todo  lo 
que  se  ofreciere  la  merced  que  hubiere  lugar.  Nuestro  señor 
la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De 
Lisboa  l.^dehebrero  de  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. 
• — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


;)10 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Elvas  á  ^  de  hehrero  de  15  81. 

Orden  para  hacer  una  averiguación  é  informar  sobre  loqueen 
ella  se  expresa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nwn.  425.^ 

Al  duque  de  Alba. — Por  parle  de  Hahn  Hens,  Juste 
Vorinon,  Federique  Escroder,  Pedro  Elebeque,  Hierónimo 
de  Hude  y  Arrnaa  Bolán t,  naturales  de  la  ciudad  de  Ham- 
bourg,  se  me  ha  dado  el  memorial  que  con  esta  se  os  envía 
juntamente  con  la  relación  (1)  del  trigo  que  dicen  perdieron 
en  el  saco  de  esa  ciudad  el  dia  que  se  rompió  D.  Antonio, 
para  encargaros  mucho ,  que  entendida  su  pretensión  y  lo 
que  cerca  de  lo  en  ella  contenido  ha  pasado,  me  aviséis. dello 
con  vuestro  parecer  para  que  yo  mande  proveer  lo  que  con- 
forme á  razón  y  justicia  se  viere  convenir.  De  Elvas  á  2  de 
hebrero  1581. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Ga- 
briel de  Zayas. 


(1)  No  osla. 


...  ?(^\ 


\n 


Copia  de  caria  autógrafa  de  Joan  Baptista  Antonídl    al 
duque  de  Alba.  De  Setubal  á  4  de  hebrero  de  1581. 

Informa  sobre  el  puente  de  barcas  que  se  le  habia  mand<n'irt 
construir  para  pasar  S.  M.  el  Tajo. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  414J 

III.^'»  y  Ex.*»«  Señor 


,M,i^  T  ..^  -r,  ^  -.\.      M\ 


-  Llegué  ;í  esta  villa  á  los  o  (leste  en  la  noche,  y  esta  ma- 
ñana he  visitado  las  barcas  y  lo  de  la  puente,  y  hay  24  bar- 
cas sin  bancos  y  llenas  de  agua,  y  25  carros,  á  los  cuales 
faltan  25  ruedas  y  otras  cosas,  y  otras  rompidas,  y  en  Agua- 
ceros hay  ochenta  cuartones  y  i5  planchas  de  tablones, 
hay  las  anclas  sin  amarras  y  algunos  remos.         -     '       : 

Para  los  bueyes  para  llevarla  á  la  Mata,  en  donde  se  han 
de  embarcar,  que  es  mejor  que  á  lomo,  y  una  legua  mas 
cerca  de  aquí,  hablé  al  justicia  de  Fuera,  en  cuya  jurisdicción 
habia  ocho  ó  nueve  pares  de  bueyes.  El  oidor  de  la  comarca 
ostá  en  Almada,  adonde  he  enviado  á  Diego  Sobrino  con  la 
patente  de  V.  Ex."^  para  que  mande  traerme  aquí  luego  70 
pares  de  bueyes  para  llevarlas  en  dos  caminos,  y  en  otros 
los  tablones,  y  echadas  al  agua  llevarlas  á  esa  ciudad  para 
con  ]a  maestranza  de  galeras  y  de  la  tierra  se  puedan  brear 
y  adereszar  y  poner  las  tablas,  cuartones,  jarcias,  pernos, 
cadenas,  clavazón,  cordería  y  lo  demás  que  ha  mcnesler 
para  caminar  para  Ábranles. 

Para  lo  cual  el  tiempo  de  la  partida  de  S.  M.  de  Elvas  á 
los  once  con  seis  dias  de  camino  liasla  Abrantes ,  me  parece 
buenísimo  que  mañana  domingo  serán  los  cinco  andados 
del  mes ,  y  el  mal  re*caudo  que  veo  de  bueyes  y  la  ocupa- 
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(♦ion  de  sus  semeleros,  que  el  tiempo  no  le  luía  dado  lugar 
hasta  agora,  y  haberlos  de  traer  de  cuatro  ó  seis  leguas,  y 
por  fuerza ,  y  llevar  la  puete  (sic)  en  cuatro  ó  cinco  cami- 
nos las  tres  leguas  por  tierra  y  por  agua  allí ,  y  calafatear- 
las y  adobarlas  y  proveer  de  lo  necesario  para  ella ,  y  lle- 
varla á  Ábranles  y  asentarla,  habrá  menester  mas  de  cua- 
renta dias,  los  cuales  no  sé  si  S.  M.  querrá  aguardar  y  ha- 
cer la  costa  de  los  carros  que  á  los  11  habia  mandado  traer 
ú  Elvas  para  su  partida.  Suplico  á  V.  E.*  sea  servido  en- 
viarme á  mandar  lo  que  es  servido  que  haga,  porque  no  se 
gaste  en  balde. 

Don  Francés  envió  aquí  un  hombre  suyo  con  orden  que 
me  encargase  yo  de  la  puente  y  lo  tocante  á  ella,  que  es  bien 
nuevo  que  el  ingeniero  se  haga  cargo  de  cosas  semejantes. 
Un  D.  Diego  Sobrino,  su  fundidor,  que  me  dio  para  que 
me  ayudase ,  tampoco  se  quiere  hacer  cargo  ni  dar  conten- 
la  della.  Si  esto  hubiere  de  pasar  adelante,  V.  Ex."  será 
servido  enviar  á  mandar  lo  que  se  ha  de  hacer.  El  hombre 
que  acá  envió  podría  llevarla  hasta  asentarla  y  dársele  allí 
su  descargo. 

Si  S.  M.  no  fuese  servido  de  aguardar  tanto  para  el  pa- 
so del  rio  en  Ábranles,  hallará  entre  ella,  Puñete  y  Táñeos, 
oOO  barcos,  en  los  cuales  podrá  pasar  todo,  y  pues  la  no- 
che que  S.  M.  durmiese  en  Pontedososo,  de  50  casas,  po- 
ca gente  puede  albergar  allí ,  que  los  de  mas  adelante  ó 
atrás  habrán  de  (1)  con  madrugar  su  guarda  y 

los  caballos  de  S.  M. ,  y  de  los  que  han  de  entrar  con  su 
persona  en  Ábranles  y  pasar  el  rio,  y  aguardarlo  á  la  otra 
orilla  para  subir  en  ellos,  en  llegando  S.  M.  tenerle  adere- 
zada una  buena  barca  con  su  planahada  al  entrada  y  salida 

(1)  Así.  ]>  ú'/iV*  i>}l''  M>. 
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della  paia  su  persona  real ,  y  en  las  demás  barcas  parar  en 
un  camino  el  tropel  que  llegase  con  S.  M.  y  tomar  los  ca- 
ballos que  los  guardasen  á  la  orilla  de  allá  y  entrar  en  la 
villa ,  y  no  se  deternía  mas  que  si  hubiese  puente. 

Este  expediente  que  puede  haber  allí  he  querido  enviar 
á  V.  E/,  para  que  si  es  servido  mande  avisar,  en  caso  que 
S.  M.  fuese  servido  aguardar  tanto.  ■  ' "' 

Este  hombre  va  solo  con  esta  para  traerme  lo  que  V.  E. 
es  servido  mandar  que  haga.  Y  Nuestro  Señor  la  III. "*  y  Ex.*" 
persona  y  casa  de  V.  E.  guarde  y  en  mas  estados  acrecien- 
te como  sus  criados  deseamos.  De  Setubal  á  4  de  hebrero 
de  1581.--II.™<»y  Ex."»<* Señor. — Besa  las  manos  á  V.  Ex.*" 
su  hechura. — Juan  Bap.**  Antonely. 

So6re.— Al  111."»°  y  Ex.'"^  Señor  el  duque  de  Alba,  mi 
señor. — Lisboa. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  ñi.  para  fray  Luis  de 
Granada.  De  Elvas  á  ^  de  hebrero  de  1581. 

Le  manda  obedecer  al  inquisidor  general  para  averiguar  los 
autores  del  molu  propio. 

(^Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  número  426 .^ 

A  fray  Luis  de  Granada. — El  duque  de  Alba  me  en- 
vió vuestra  carta  de  28  del  pasado,  y  con  ella  el  que  vos 
habéis  tenido  por  motu  propio  de  Su  Santidad,  que  en  efecto 
no  lo  es,  sino  tan  falso,  que  tengo  por  sin  dubda  que  si  lo 
hubiérades  bien  visto,  lo  hubiérades  juzgado  por  tal  mucho 
mas  claramente  de  lo  que  se  os  puede  decir;  y  porque  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  al  de  Su  Santidad  y  mió  averi- 
guar muy  de  fundamento  quién  ha  sido  el  autor  de  esta 
gran  maldad,  y  para  ello  envía  su  comisión  el  cardenal  Ria- 


5iy 

rio,  legado  aposlólico  que  aquí  reside,  al  inquisidor  Diego 
de  Sousa,  como  dél  lo  entenderéis  mas  en  particular,  seré 
servido  que  mostrando  en  esto  el  celo  que  tenéis  á  la  ver- 
dad y  á  lo  que  requiere  la  cualidad  deste  negocio,  hagáis  y 
cumpláis  por  vuestra  parte  lo  que  por  el  dicho  inquisidor  se 
0s  propusiere,  como  de  vos  se  espera,  y  ante  todas  cosas 
advertiréis  luego  á  los  priores  que  habíades  llamado  para  el 
capítulo,  que  se  detengan,  conforme  á  lo  que  os  escribe  el 
legado  y  os  dirá  el  duque ,  y  vos  asimismo  os  podréis  dete- 
ner hasta  que  se  os  avise  de  otra  cosa,  porque  atentas  las 
causas  y  el  justo  impedimento  que  tenéis  para  no  os  poner 
en  camino  en  este  tiempo,  tengo  por  bien  que  os  quedéis 
en  buen  hora  hasta  que ,  como  está  dicho ,  se  os  ordene  otra 
cosa.  De  Elvas  á  cinco  de  hebrero  1581. — El  Rey. — Por 
mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado,  á  5  de  hebrero  de  1581. 

Se  muestra  resentido— La  armada  de  D.  Pedro  Valdés. 
(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra ,  legajo  núm.  XVi.) 

Muy  Mag.««  Señor: 

De  mano  de  Del-        Todas  las  cartas  que  V.  m.  me  ha  escrip- 

Lo  que  se  lees-  ^^  ^^^^^^  ^^  Última  dcl  trcittta  y  uno  del  pasado 

peíofiSmuT?"!  *i6  recibido,  y  con  ellas  la  merced  y  conten- 

bia  mucho'l  Tqu^  tamieuto  quc  con  todas  las  demás ;  y  por  lo 

con  los  extra nje-  «i        '     o     i»f  .  i 

ros  se  fenesciese  a  quc  escriDO  a  S.  JVI.  vcra  v.  m.  lo  quc  íne 

poco  masó  menos, 

L*'?L".TJr1if  ocurre  á  todas  las  cosas  que  S.  M.  me  ha 

otros  se  socorriese  * 

con  12  mil  duca^  mandado  por  sus  despachos  que  se  haga,  y 
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serVanicLnod^^^^  remilléiitloine  á  aquello  no  lerné  que  decir  cii 
se'iís  di  á  buena  csla  iiias  (Ic  qiic  habiendo  pasado  tantos  gol- 

trucnta  los  12  mil    ....  ,  ,  -.     •      . 

ducados,  y  que  va-  íos,  Dicn  1116  Duedo  atrevci*  a  nadar  sin  cala- 
va  á  íenescer  sus 

tSnio"baJti:  ^'^^'^^^^  y  cuando  S.  M.  fuere  servido  de  man- 
memos.  darme  algo,  no  soy  bueno  para  nadar  como 

digo  con  calabazas,  y  nunca  las  he  tenido;  no 
sé  yo  ahora  por  qué  me  las  quieren  dar.  Que- 
do aquí  sin  tener  ninguna  cosa  que  hacer;  y 
si  la  hubiera,  importara  poco  el  estar  en  este 
lugar  con  tanta  falla  de  salud.  Yo  ha  tres  ó 
cuatro  dias  que  ando  mal  dispuesto,  pero  es- 
pero en  Dios  no  será  cosa  de  importancia. 
De  letra  del  lie^:        g,^  ]q  jei  armada  de  D.  Pedro  de  Valdés, 
««•jJ/^oí  píí?-  '^  í"*  *"^  pareció  que  no  teniendo  aquí  la  ra- 
zón de  los  precios  de  las  vituallas  y  de  las  ar- 
mas y  municiones  no  se  podia  hacer  con  ellos 
la  cuenta  final,  porque  si  no  se  les  carga- 
ba á  aquel  respecto ,  y  se  quisiesen  arbii.riar, 
seria  una  introducción  que  todos  los  navios  de 
la  costa  querrían  de  aquí  adelante  se  hiciese 
lo  mismo  con  ellos;  con  lodo  esto  he  mandado 
se  haga  la  cuenta ,  pero  v.  m.  me  la  hará  de 
decir  esto  á  S.  M. ,  para  que  si  todavía  qui- 
siese que  se  acabe,  se  haga,  y  que  se  me 
lesponda  luego.  Nuestro  Señor  guarde  y  acre- 
(íiente  la  muy  niagnííica  persona  de  v.  m.  De 
í/isboa  V  de  hebrrro  1581.  —  A  lo  que  v,  m. 
mandare.  —  El  duque  de  Albn. 

Sobre.  — Al  muy  magnífico  señor  el  se- 
ñor Juan  Delgado,  secretario  y  del  Consejo  de 
la  guerra  de  S.  M. 
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Copia  de  miniila  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba,  De 
Elvas  á  5  de  hebrero  de  1581. 

''Sobre  lo  de  la  gente  de  guerra  y  oficiales  que  se  han  de  pro- 
veer/' 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  4áo.) 

Al  duque  de  Alba. — -Rcsponderáse  en  esta  á  los  puntos 
de  vuestra  carta  de  27  del  pasado  que  tocan  á  la  gente  de 
guerra,  para  que,  entendida  mi  voluntad  ,  se  acabe  de  asen- 
tar este  particular  como  conviene.  :  "  hnm\úv 

En  lo  de  la  persona  que  os  escribí  se  debía  nombrar 
para  que  entienda  en  ver  y  visitar  la  gente  que  ha  de  resi- 
dir  en  el  castillo  desa  ciudad ,  y  en  los  de  Belem,  S.^  Gían, 
Cascaes  y  otros  ,  donde  ha  de  haber  guarnición  ,  y  que 
de  mes  á  mes  se  halle  y  asista  con  el  pagador  á  los  socorros 
y  pagas  que  se  les  hubiere  de  dar ,  mi  intención  es  que  no 
tenga  título  de  veedor  general ,  sino  solamente  el  diciio  ejer- 
cicio, como  yo  se  lo  mandaré  declarar  en  el  título  é  instruc- 
ción que  se  le  diere,  y  allá  no  hay  que  tratar  desto,  porque 
yo  quedo  mirando  en  la  persona,  y  me  resolveré  con  bre- 
vedad. 

Por  las  consideraciones  que  ahí  se  tuvieron  para  nom- 
brar á  Baltasar  de  Navarrete  por  tenedor  de  bastimentos  de- 
*^c  castillo  y  de  ios  demás ,  fué  muy  bien  y  aun  necesario  no 
lo  haber  diferido  por  lo  que  importara  meter  con  brevedad 
las  victuallas  en  los  castillos,  solamente  se  ha  advertido  que 
el  sueldo  que  se  le  señalaba  para  su  persona  y  oficiales  era 
muy  subido,  y  así  se  ha  moderado  de  la  manera  que  veréis 
en  el  papel  que  desto  se  os  envía,  para  que  ordenéis  que  la 
paga  sea  en  a(piella  conformidad. 


Francisco  de  Portillo  ha  de  venir  á  dar  cuenta  del  dine- 
ro que  ha  entrado  en  su  poder ,  y  así  nombraré  un  dia  des- 
los  persona  que  vaya  á  hacer  el  oficio  de  pagador  con  la  or- 
den que  entonces  se  os  avisará ,  que  por  agora  no  hay  que 
dicir  mas  de  que  sepáis  mi  intención,  pues  no  lo  tengo  re- 
suelto. 

Parésceme  que  tenéis  razón  en  lo  que  decís  que  el  te- 
nedor de  bastimentos  terna  harto  que  hacer  con  lo  de  las  vi- 
tuallas dése  y  de  los  otros  castillos ,  y  que  era  conveniente 
y  necesario  poner  mayordomo  de  artillería  y  municiones ,  y 
habiendo  venido  aquí  Juan  de  Castillo,  que  era  pagador  del 
artillería  de  Flándes ,  y  teniendo  satisfacción  de  su  persona 
y  suficiencia,  le  he  nombrado  para  este  oficio,  y  así  seré 
servido  que  miréis  el  sueldo  que  se  le  habrá  de  señalar  para 
su  persona  y  ayudantes ,  que  se  presupone  habrá  de  tener 
en  todas  las  partes  donde  estuviere  la  dicha  artillería  y  mu- 
niciones, y  avisaréisme  dello  para  que,  entendido  vuestro 
parescer,  se  le  despache  el  título  y  la  instrucción  de  lo  que 
ha  de  hacer. 

Para  contador  me  dicen  que  seria  á  propósito  Miguel  de 
Aguirre,  á  quien  debéis  conoscer,  pues  ha  servido  de  veedor 
de  la  artillería  en  ese  ejército,  y  que  podría  ejercer  dos  ofi- 
cios, á  saber;  el  de  contador  de  la  gente  de  los  castillos  y 
de  la  que  hubiere  de  quedar  en  el  ministerio  de  la  artillería 
y  municiones;  pero  no  he  querido  resolver  en  nombrarle 
hasta  que  vos  lo  miréis  y  me  aviséis  de  lo  que  os  paresce, 
así  de  la  persona  como  del  sueldo  que  se  le  habría  de  seña- 
lar para  él  y  sus  ayudantes,  que  holgaré  me  lo  escribáis 
luego,  para  que  se  concluya  con  lo  demás. 

La  razón  y  la  caridad  obligan  á  que  se  procure  el  reme- 
dio posible  en  la  cura  de  los  soldados  enfermos  no  tocados 
de  peste,  y  así  espero  aviso  de  la  orden  que  os  habrá  pares- 
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cido  se  podrá  tener  para  los  sacar  de  ahí ,  que  en  lo  del  gas- 
to yo  tengo  por  bien  que  se  haga  cuanto  se  pudiere ,  confor- 
me á  lo  que  también  sobre  esto  me  escribiéredes. 

Aunque  creo  que  con  la  orden  que  quedábades  dando  se 
habrá  proveído  lo  de  las  camas  para  los  soldados ,  todavía 
por  lo  que  esto  importa  para  su  salud  y  para  los  detener  y 
entretener  mas  contentos ,  os  encargo  mucho  hagáis  que  se 
cumpla  con  la  brevedad  posible. 

Harto  descomedidos  estuvieron  los  del  collegio  de  Sanct 
Roque ;  pero  con  todo  eso  fué  bien  no  se  hacer  otra  demos- 
tración mas  de  lo  que  dijistes  á  los  que  fueron  á  hablaros, 
porque  á  la  verdad  el  estar  un  dia  entero  tantos  hombres 
dentro  de  la  iglesia  no  podia  dejar  de  traer  consigo  cosas 
indignas  de  aquel  santo  lugar,  y  así  será  bien  que  para  ade- 
lante se  mirase  en  qué  parte  se  podrían  tomar  las  muestras 
y  hacer  las  pagas  que  no  fuesen  iglesias  ni  monasterios,  por 
evitar  la  indecencia  y  inconvenientes  que  se  antevéen,  y 
avisaréisme  de  lo  que  mas  os  paresciere.  De  El  vas  á  cinco 
de  hebrero  1581. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — 
Gabriel  de  Zayas . 


\'j  no'>  !o'*!í!'<í?  i-  'vif 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  á  Zaijas.  De  Lisboa 
á  5  de  hebrero  de  1581. 

Recibula  á  los  7. 


Honras  de  la  reina — Luis  de  Vargas— 1).  Beriiardiao  de  Men- 
doza— Entretenimiento  de  los  soldados. 


fÁrchiüo  general  de  Simancas.-— 'Estado ,  legajo  nú/n.  420.) 
Muy  III.®  Señou: 

Escríbese  tanto  con  este  correo ,  que  de  razón  no  nos 
habían  allá  de  pedir  que  escribiésemos  mas  desde  Lisboa, 
sino  que  nos  juntásemos  todos,  y  con  esto  se  ahorrarla  esta 
trabajo,  que  no  es  pequeño  siendo  tan  ordinario.  El  Duque 
me  ha  mandado  diga  á  v.  m.  que  las  honras  no  se  hicieron 
el  viernes  y  el  sábado  por  ser  tiempo  de  carnaval ,  que  se 
harán  sin  íalta  miércoles  y  jueves,  placiendo  á  Dios. 

Don  Luis  de  Vargas  llevó  el  negro  del  padre  confesor; 
también  lleva  el  otro  que  escribí  tenia  para  v.  m. ,  que  por 
ser  bozal  y  muy  bueno  le  tengo  guardado  días  ha  parav.  m., 
confiado  (pie  me  hará  v.  m.  favor  de  recibirle,  pues  de  hijo 
y  hechura  de  casa  de  v.  m.  como  yo  soy,  bien  se  puede  lo- 
mar ,  sin  entenderse  conmigo  los  preceptos  que  con  los  de- 
más que  no  entran  en  esta  cuenta. 

Esa  carta  acaba  el  duque  de  recibir  de  D.  Bernardíno  de 
Mendoza,  viene  en  cifra,  que  yo  no  la  tengo,  ni  aun  tiempo 
de  poderla  descifrar  sin  ella.  Suplico  á  v.  m.  mande  á  Ló- 
pez que  lo  haga,  y  me  la  envíe  con  el  primero,  y  el  pliego 
que  va  para  Miüo  mande  v.  m.  que  vaya  con  el  ordinario 
del  lunes,  y  si  no  llegare  á  tiempo,  con  el  primer  correo  que 


525 

se  despachare.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  5  de  febrero  1581 . 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Arceo. — Tie- 
ne una  rúbrica. 

No  se  escribe  en  las  cartas  de  S.  M.  á  lo  que  toca  k  los 
apuntamientos  que  de  allá  vinieron  sobre  el  entretenimiento 
de  los  soldados  de  aquí,  porque  por  via  de  Delgado  se  satis- 
face aquello  particularmente,  que  todo  es  como  quien  vuel- 
ve á  los  nominativos. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  Sr.  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  reif ,  fecha 
en  Lisboa  á  5  de  febrero  de  \bSÍ . 

Arcabuces,  artillería  y  municiones— Avisos  de  Francia  é Ingla- 
terra— .Escoltado  S.  M. —  Construcción  de  un  puente  de  barca» 
cerca  de  Ábranles — Provisiones. 

(Are  furo  general  de  Si  mancas. —Secretar  i  a  de  Estarlo,  legajo 
íiúm.  42o  .y* 

S.  G.  R.  M. 

He  recibido  dos  carias  de  V.  M.  de  24 
del  pasado,  y  aunque  son  en  respuesta  de  las 
que  yo  tengo  escritas  á  V.  M. ,  satisfaré  en 
esta  algunos  puntos  que  lo  requieren  ,  y  diré 
lo  que  mas  se  ofrece. 
Eniacarpetnde         £j^  \q  ^q  j^g  arcabuccs  quc  han  escrilo  á 

lutra  ac.l  rey, re-  * 

laih'o destosca-  V.  M.  quc  ticucn  los  dc  csta  tierra,  se  hará 
^  ■   ,    '     ,    la  diligencia  que  V.  M.  manda;  pero  V.  M. 

Para  Uevar  á  la  ^  *  '    » 

imii^  en  la  armada  gea  cicrlo  uo  son  los  arcabuccs  que  tienen  de 
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l'ílZfyneyaZ,  tücz  parlc  la  una  de  los  que  lian  dicho  á 
ch^aiii  y  otras  par-  y.  M.,  y  clIos  sc  holgarán  harto  de  dar  los  que 
tuvieren  pagándoselos. 
Y  de  esta  arti-         ^^  artillería  y  municiones  que  se  sacaba 
l'e^odrla  íoJIÍfo  ^^  ^^^  magaccncs  deste  castillo ,  no  era  sino 
yue>.(ien  para  la  para  Hfiudarlos  á  otros  en  el  mismo  castillo, 
.  ,1,.^  donde  están  con  mas  comodidad,  y  los  que  se 

han  desembarcado  sirven  para  los  bastimen- 
tos ;  y  en  la  casa  de  V.  M.  de  la  ribera  nunca 
yo  pensé  meter  artillería ,  antes  he  mandado 
que  se  dé  prisa  á  la  obra ,  y  en  estando  aca- 
bada se  limpie  y  saquen  los  embarazos  que 
en  ella  hubiere. 
ra^quttfivSe^i-  í^^^  ^'ísto  los  avísos  dc  Francia  y  Inglater- 
uoenesteparticu-  j.^  ^  y  j^^  ocurrc  acá  Otra  cosa  que  añadir  á  lo 

que  escribí  á  V.  M.  sino  que,  visto  el  parecer 
que  de  aquí  se  envió  y  el  que  allá  habían 
dado  los  consejeros  de  V.  M.  ,  V.  M.  mande 
ejecutar  lo  que  se  acordare  con  toda  la  dili- 
gencia que  fuere  posible  para  asegurar  y  oviar 
lo  que  los  franceses  ó  ingleses  quieran  inten- 
tar en  la  India.  Y  en  lo  que  toca  á  Jo  que  di- 
cen franceses  de  querer  venir  entre  Duero  y 
Miño  tomando  puerto  en  Bayona  de  Galicia, 
esto  seria  romper  con  V.  M. ,  y  si  están  des- 
embarazados yo  no  dubdo  sino  que  ellos  darán 
por  donde  entiendan  hacer  mas  daño  á  V.  M. 
A  Delgado  que  '"^  pi'evcncion  quc  V.  M.  ha  mandado  hacer 
drguerraT'hi?  ^u  aqucl  pucrto  ha  sido  muy  bien  ,  y  Sancho 
éaBa?oSa''í'St5o6  dc  Avila  lo  cjccutará  como  V.  M.  lo  manda, 

piicrtosdo Castilla.  ,  ,  «i  •    r  r      -i    •       i       -i.i. 

y  asi  lo  escnbu'e  yo  encargándole  la  dili^on- 
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cia,  aunque  él  no  se  descuidará  en  cumplir  lo  , 
que  V.  M.  le  manda. 

De  la  venida  de  V.  M.  en  Ábranles  espero 
en  Dios  se  seguirán  los  efectos  de  las  causas 
que  á  V.  M.  mueven  á  venir  allí,  y  lo  mismo 
se  puede  esperar  que  ha  de  proveer  de  salud 
en  este  reino,  para  que  tanto  mejor  se  pueda 
hacer  todo. 

La  guarda  que  V.  M.  dice  piensa  traer  de 
las  dos  compañías  de  gente  darmas  y  los  ar- 
cheros  y  guardas  ordinarios  y  quinientos  ar- 
cabuceros me  parece  muy  bastante.  Bien 
holgara  yo  de  enviar  á  V.  M.  cuatrocientos 
arcabuceros  destas  banderas  de  Ñapóles,  por- 
que es  muy  buena  gente ,  sino  que  el  haber 
entrado  entre  ellos  esta  enfermedad,  me  tiene 
que  no  oso  hacello.  Será  bien  menester  mirar 
donde  se  ha  de  alojar  la  caballería  que  viene 
con  V.  M.  que  no  dejará  de  haber  embarazo 
en  ello,  que  los  arcabuceros  necesario  es  que 
alojen  donde  la  persona  de  V.  M. 
Respóníiaseie  ^  J^an  Baplista  Anloneli  he  enviado  á 
?>e?idoJ«an"BaÜ-  Sctubal  para  que  reconozca   las  barcas  del 

lista  á  ver  las  bar-  , 

ca,  y  que  pues  no  pucutc  y  IOS  aparcjos  quc  en  ellas  hay.   lo 

?"n"egueTAbran-  pi^"^^  ^"^  ^^  mctcllo  cn  órdcu  costará  dinero 

inVp?d5é"eft  y  lienipo  mucho,  y  tienen  todos  por  cosacier- 

ycndtz. ''"''  ''''"'  ta  que  en  estos  meses  que  vienen  ahora  de 

hebrero ,  marzo  y  abrill ,  que  es  cuando  las 

nieves  comienzan  á  derretir ,  son  tan  grandes 

las  avenidas ,  que  se  ternía  gran   trabajo  el 

sostener  el  puente  si  se  sostuviese,  y  las  bar- 


cas  que  allí  hay  son  lanías  que  ninguna  falla  hará  el  piicnle. 

Kn  lo  de  los  manten'nnienlos  que  V.  M.  ha  mandado  se 
provean  de  Casulla,  es  muy  necesario,  porque  me  dicen  que 
está  todo  lo  de  por  allí  con  mucha  necesidad.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  y  acreciente  tan  lar- 
gos años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lishoa  á 
T)  de  hehrero  de  1581. — S.  G.  11.  M.  las  manos  de  V.  i\l. 
besa. — Su  vasallo  y  criado. — Kl  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  H.  M.  del  rey  nuestro  señor. — l^ii 
manos  de  Gabriel  de  Zavas,  su  secretario  de  Eslado, 


('.opta  (le  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.   De 
Eiras  á  T)  de  hehrero  de  1581 . 

Al  iluquc  ílt'  Allta.  De  Elvas  á  a  de  hcbrero  fie  ióHI. 

Da  licencia  á  fr.  Luis  de  Grnnada  para  pormanccíM*  (mi  J.is- 
hoa — Motil  propio. 

fArdi'ivi)  (¡rncral  dr  S'i)nni)r(f:<.-~  E!<!(íiIo,  Icijajo  mm.  -I:?5.) 

Recibióse  vuestra  carta  de  50  del  pasado,  y  con  ella  la 
de  fray  Luis  de  Granada  y  el  que  él  llama  molu  propio  de  Su 
Santidad,  que  no  lo  es  sino  la  escritura  mas  notoriamente 
falsa  que  se  ha  hec:bo  muchos  años  ha,  tanto  que  si  no  fuera 
lan  falto  de  vista,  era  mucho  do  maravillar  el  haberla  acep- 
tado ni  usado  de  ella  ei\  manera  alguna;  mas  como  se  pre- 
sujione  que  no  la  vio,  y  que  ha  sido  engañado  (como  acaes- 
ce  á  los  honíbres  tan  buenos  y  tan  sencillos  como  el)  yo  le 
lengo  por  libre  de  culpa  en  este  caso,  y  por  bien  que  se  os 
.avise  de  oira  cosa,  alenb)  lo  (pie  vos  y  él  me  escribió  de  su 
mucha  edad  é  indisposiciones  y  del  daño  que  le  puiliere  ha- 
cer (d  camino  en  csle  Tiempo. 
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Mas  porque  conviene  mucho  averiguar  quien  ha  sido  el 
autor  de  la  falsedad  del  breve ,  y  castigarle  tan  ejemplar- 
mente como  la  calidad  del  delito  lo  requiere  ,  tocando  este 
derechamente  al  legado  de  Su  Santidad,  que  aquí  se  halla, 
le  mandé  comunicar  lo  sucedido  y  mostrarle  la  escritura  ori- 
ginal que  ahí  se  ha  tenido  por  motu  propio,  y  no  sola- 
mente por  ella,  pero  aun  antes  por  la  copia  que  de  allí  vino, 
habia  conocido  muy  claro  ser  falsísima  por  muchas  y  muy 
evidentes  razones  que  lo  comprueban,  así  tocante  á  la  subs- 
tancia como  al  estilo ;  y  para  que  se  proceda  en  esto  jurídi- 
camente ,  el  legado,  con  mi  sabiduría  y  aprobación,  envía 
facultad  al  inquisidor  Diego  de  Sousa,  con  instrucción  y  car- 
ta en  que  le  advierte  de  la  orden  que  ha  de  guardar,  como 
por  ella  lo  veréis  en  particular ,  pues  van  á  vuestras  ma- 
nos para  este  efecto,  y  así  me  parece  que,  habiéndolo  mos- 
trado y  comunicado  todo  al  conde  de  Portalegre,  enviéis 
el  llamar  por  una  parte  al  inquisidor  y  por  otra  á  fray  Luis, 
y  habiendo  entrado  primero  el  inquisidor  le  entregareis  el 
despacho  que  para  él  va  ,  y  visto  que  lo  haya,  y  concertado 
lo  que  se  ha  de  hacer,  llamareis  á  fray  Luis  ,  y  dándole  mi 
carta,  que  con  esta  se  os  envía,  del  tenor  que  veréis  por  la 
copia  della ,  diréis  al  inquisidor  que  en  vuestra  presencia  y 
del  conde  le  haga  las  preguntas  que  el  legado  le  ordena,  y 
que  desde  allí  se  envíen  á  prender  todas  las  personas  que  por 
la  deposición  de  fray  Luis  se  entendieren  ser  culpadas  en 
este  delito,  pues  es  muy  verosímil  que  si  se  pone  tiempo  en 
medio  se  escaparán ,  y  demás  desto  se  ha  de  decir  á  fray 
Luis  que  en  cumplimiento  de  lo  que  el  legado  le  ordena  en 
la  carta,  que  le  dará  el  inquisidor,  escriba  á  los  priores  que 
tiene  convocados  para  el  capítulo,  que  se  detengan  y  estén 
en  sus  conventos  hasta  que  se  les  ordene  otra  cosa,  sin  alar- 
garse á  mas ;  y  si  el  inquisidor  hubiere  menester  algún  fa- 
ToMO  XvXXni  3i 
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vor  ó  asistencia  para  el  efecto  de  los  que  se  hubiere  de  pren- 
der, se  los  haréis  dar  con  el  cumplimiento  necesario.  Y  por- 
que fray  Luis  no  se  altere  ni  congoje  le  asegurareis  de  mi 
parte  que  de  lo  que  toca  á  su  persona  yo  quedo  tan  satisfe- 
cho como  si  el  negocio  no  hubiera  pasado  por  sus  manos, 
porque  tengo  por  sin  dubda  que  ha  procedido  con  el  celo  y 
sinceridad  que  me  escribe,  y  avisaréisme  de  lo  que  en  todo 
se  hiciere,  porque  conviene  saberlo  en  particular.  De  Elvas 
á  5  de  hebrero  de  1581. — Yo  el  Rey. — Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  ^  de  febrero  de  1581. 

Dona  Felipa  de  Mendoza— Manuel  de  Sonsa  Pacheco— Falla 
de  asistencia  á  los  infantes  moros. 

{Archivo  general  de  Simancas. —Secrétatela  de  Estado,  legajo  nú- 
mero 425.^ 

MüY  Mag.*^**  Señor  : 

Dos  cartas  de  v.  m.  he  recibido  de  27  del  pasado  y  pri- 
mero desle,  y  por  las  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m.  cuan- 
to de  aquí  le  podria  decir.  En  lo  que  pide  la  señora  doña 
Felipa  de  Mendoza,  mujer  que  fué  de  D.  Fernando  de  Me- 
neses,  cerca  de  que  se  desembaracen  sus  casas,  le  podrá 
V.  m.  responder  que  acudan  á  ellas  que  las  hallará  des- 
embarazadas ,  pues  ya  ningunas  estarán  de  aquí  adelante 
ocupadas  si  no  fuere  alquilándolas. 

Cuando  S.  M.  estaba  malo  me  escribió  v.  m.  de  su  par- 
te que  á  Manuel  de  So  usa  Pacheco  S.  M.  le  baria  merced  de 
una  encomienda,  y  seria  de  los  primeros  á  quien  se  la  hi- 
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cíese  entrado  en  este  reino,  yo  le  envié  entonces  la  copia  de 
este  capítulo.  Ahora  me  escribe  la  carta  (1)  que  envío  á 
V.  m.  con  esta,  por  donde  verá  el  sentimiento  que  tiene  de 
queS.  M.  no  le  haya  hecho  merced,  habiéndosela  hecho  á 
otros  y  mereciéndola  él  tanto;  no  le  falta  sino  pedirme  la  pa- 
labra. V.  m.  me  la  haga  de  hablar  á  S.  M.  y  suplicarle  se 
sirva  de  hacérsela  que  cierto  se  le  debe,  y  de  lo  que  S.  M. 
respondiere,  rae  avisará  v.  m.  para  que  yo  le  pueda  res- 
ponder. 

El  merino  mayor  paga  tan  mal  á  estos  moros,  que  aun- 
que se  lo  he  enviado  á  decir  dos  ó  tres  veces,  siempre  los 
Irae  en  dilaciones,  como  lo  verá  v.  m.  por  ese  billete  que 
escribió  el  visorey  de  Mequinez  á  Arceo.  V.  m.  lo  dirá  á 
S.  M.  para  que  le  mande  escribir  que  los  pague  sin  poner 
excusas. 

Yo  quedo  aquí  sin  tener  ninguna  cosa  que  hacer ,  por- 
que todo  lo  que  S.  M.  me  ha  mandado  está  hecho,  como 
V.  m.  lo  verá  por  sus  despachos,  y  si  mas  comisiones  hu- 
bieran enviado  de  provisiones  como  á  Francisco  Duarte, 
mas  hubiera  hecho;  y  si  hubiera  salud  en  esta  cibdad,  hu- 
biera suplicado  á  S.  M.,  si  no  habia  otra  cosa  que  mandarme, 
me  diera  licencia;  pero  no  habiéndola,  no  he  querido  pedir- 
la ,  porque  no  se  entienda  que  por  esta  causa  la  pedia.  Ha 
tres  ó  cuatro  dias  qne  no  ando  muy  bueno,  aunque  gracias 
á  Dios  no  es  cosa  de  momentos ,  el  cual  guarde  y  acreciente  la 
muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  5  de  febrero  de 
1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 


(1)  No  se  inserta  por  su  poca  importancin :  está  en  portugués. 


►52 


Copia  (le  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  á  ^  de 
¡lebrero  de  1581. 

Recibida  7. 

Provisiones  para  Mazagan  —  Sancho  de  Avila  — Cuenta  de  lo? 
navios  y  gente  de  la  armada  de  D.  Pedro  Valdcs — Construcción  de 
fiiprtes— Dinero— Nombramiento  de  capitanes  para  Ultramar- Ven- 
lajas  (pie  han  de  disfrutar— Contesta  á  algunos  cargos. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  117. 

S.  C.  R.  M. 

De  mano  de  Fe-         Las  cartas  quc  V.  M.  iHC  lui  íiiaiidado  es- 
crebir  estos  dias  hasta  las  últimas  de  treinta  v 

Mirad  si  será  bien 

que  se  voa  esta  en  jjj-^q  ^^y.\  pasado  hc  recibido !  en  esta  satisfaré 

la  junla   mañana,  l  ' 

foí7ií¡c^n()''si"n¡  í'i  los  puntos  fpjc  requicrcn  respuesta,  y  diré 

lUic  apai  le  la  mos-    -i  /•  t  •  •!  « 

treis  á  D.  ciisió-  lo  (juc  mas  86  ofrece.  Las  cuíco  mu  y  cuatro- 

bal,    porque    hay       >       .        ¡^  i      .    •  tit  i 

algunas  rosas  en  cicntas  fanc^^as  dc  trigo  para  Mazagan  se  han 

olla    que   es  bien 

que  vea,  y  en  fin  es  comcnzado  íí  cntrcí^rar  ¿I  la  persona  que  el  me- 

hien  la  vea  toda.  '-'  ^  *■ 

riño  mayor  ha  nombrado,  porque  demás  de 
haber  él  dicho  que  eran  mucho  menester  para 
aquella  fuerza,  porque  Antonio  Manso  no  lo 
habia  proveido  para  mas  de  un  mes,  era  ne- 
cesario deshacerse  dcste  trigo,  porque  se  iba 
dañando  muy  aprisa;  también  se  les  va  dando 
el  harina  que  piden  para  el  despacho  de  la  ar- 
mada de  la  India,  como  mas  particularmente 
lo  verá  V.  M.  por  la  relación  que  me  ha  dado 
Andrés  de  Alba. 

El  despacho  que  V.  M.  me  envió  para  San- 
cho de  Avila  le  encaminé  Iucízo  con  un  correo 
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propio,  que  le  despaché  á  último  del  pasado, 
''ívñnv--'}        y  ^^  escrebí  me  avisase  del  recibo  y  de  como 
se  ejecuta  lo  que  V.  M.  le  manda. 

La  cuenta  de  los  navios  y  gente  de  la  ar- 
mada de  D.  Pedro  de  Valdés,  se  hará  como 
V.  M.  lo  manda,  que  yo  habia  ordenado  se 
les  socorriese  solamente  aquí ,  por  no  tener  los 
oficiales  la  razón  de  las  vituallas  que  se  les  ha- 
bia dado  y  los  precios  deltas  y  de  las  muni- 
ciones, y  que  si  las  aguardasen  embeberia  el 
estar  aquí  mucho  tiempo;  pero  visto  que  V.  M. 
es  servido  se  haga ,  se  comenzará  á  entender 
luego  en  ello,  y  se  les  dará  en  dinero  hasta  la 
cuantidad  de  los  diez  ó  doce  mil  ducados,  y 
de  la  resta  se  les  darán  sus  certificaciones,  y 
en  esta  conformidad  he  ordenado  á  los  oficia- 
les del  armada  lo  despachen . 
Dt  mano  de  Fe-        Lqs  fucrtcs  quc  SO  han  de  hacer  en  las  bar- 

lipe  II:  ^ 

,    ras,  tenfijo  escrito  á  V.  M.  como  en  invierno 

Parece  que  en  lo  '  ^ 

SriacaruconE  ^^  ^c  pucdc  csto  vcr,  para  ver  los  que  se  pue- 
rí?c7ü)\VúiuraSi-  den  guardar,  y  qué  fuerzas  son  las  que  serian 
menester  para  ello ,  que  en  entrando  la  sazón 
mas,  será  tiempo  de  visitallo  y  traer  la  planta 
de  todos  ellos,  para  que  sobre  ello  V.  M.  pue- 
■i?  O!  da  mandar  lo  que  fuere  servido,  que  si  se  pue- 

den guardar  con  fuertes,  cualquier  gasto  será 
muy  bien  empleado ,  pero  si  no  se  puede  de- 
fender la  entrada  con  ellos,  será  gasto  perdido, 
y  para  determinar  esto  es  menester  el  buen 
tiempo,  como  digo  á  V.  M.,  que  para  recono- 
cer esta  boca  de  aquí,  que  he  ordenado  al 
Fralin  muchos  dias  ha  que  reconozca,  las  co- 
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sas  que  yo  le  he  adverlido  que  conviene  re- 
conocer para  poder  resolver  lo  que  conviene 
hacerse  en  ello,  hasta  hoy  no  lo  ha  podido 
hacer;  es  una  costa  toda  esta  que  parece  se 
pierde  el  seso  de  vella  en  estos  tiempos ,  y  si 
V.  M.  manda  que  hasta  que  venga  este  tiem- 
po el  Fratin  vaya  á  hacer  lo  que  V.  M.  dice 
tiene  que  hacer  por  allá,  podíalo  hacer  y  vol- 
ver cuando  digo. 

El  tanteo  del  dinero  que  ha  entrado  en  po- 
der del  pagador  después  del  último  que  se  en- 
vió á  V.  M.  se  queda  haciendo.  Háme  inviado 
á  decir  Villafaña  que  para  el  lunes  estará  aca- 
bado y  se  enviará  á  V.  M.  con  el  primero. 
^^  '^'wí  ^^^         Desde  principio  desle  se  va  socorriendo  á 
converná enviar  ^^^^  soldado  con  uu  real  cada  dia,  y  á  cada 
con"'¿storyiol'3o  capitau  uu  cscudo  de  á  diez  reales,  y  á  este 
s¿v?ía  pof/uéma  rcspccto  á  los  dcmás  oficiales,  y  este  socor- 

de   Juan  Fernan- 
dez hoy  á  Badajoz  ro  SO  Ics  da  dc  dicz  en  diez  días ,  y  á  los  del 

vayan  30  y  40  a  r-  "^ 

cabuceros.  icrcio  dc  Nápolcs  hc  maudado  dar  una  paga 

demás  del  socorro  para  con  que  se  vistan  y 

De  letra  del  rej:  pougan  cn  órdcu,  quc  á  estos  se  les  debe  al- 

No  entiendo  si  guuas   pagas.  Para  todo  esto  será  menester 

los  30  mil  ducados  .   .         ,      ,.  n  i.        i  i 

de  Juan  Fernán-  provisiou  dc  dmcro,  porquc  cn  faltaudo  no  hay 

dez  son  para  Lis- 
boa, y  creo  que  no;  pensar  hallar  aquí  un  real;  demás  de  esto  les 

a  la  mañana  á  las    *■  * 

demás^'^qiel'e^siS  ^^  maudado  dccir  á  los  soldados  de  parte  de 
menesfer"t?Se?'de  V.  M.  quc  al  cabo  del  mcs  sc  les  acabará  de 
Sevilla.  pagar  la  paga,  y  si  aquí  no  hay  dinero  para 

cumplilles  esto,  como  se  les  ha  prometido,  será 
causa  que  no  pare  aquí  soldado ,  y  así  con- 
viene que  el  dinero  no  les  falte,  así  para  el  so- 
corro ordinario,  que  como  digo  se  les  da  de 
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,  !  diez  en  diez  dias,  como  para  acabar  de  darles 

la  paga  al  fin  del  mes,  y  también  á  Sandio  de 
Avila  conviene  enviársele  dinero,  que  ya  no  ter- 
na ninguno.  Para  despachar  el  armada  de  Ga- 
licia serán  menester  los  diez  ó  doce  mil  duca- 
dos que  V.  M.  manda  se  le  dé.  Los  alemanes 
vernán  luego  gritando  por  dinero,  y  cumplido 
la  paga  del  tercio  de  Ñapóles,  y  el  socorro  de 
los  españoles  y  lo  de  los  navios  y  gente  de  Ga- 
licia, y  el  socorro  que  se  habrá  de  dar  á  los 
alemanes,  pienso  que  acá  quedará  poco  ó  nin- 
gún dinero  para  lo  que  cada  dia  se  ha  de  ir 
socorriendo  á  la  gente  y  pagando  al  cabo 
del  mes. 

De  mano  de  Fe-        Mándame  V.  M.  en  una  destas  sus  cartas 

lipe  II: 

Esto  era  lo  que  ^"^  nombre  cuatro  capitanes  para  ir  con  el 
S'tóbaí''''  ""  virey  de  la  India  y  otros  dos  á  las  islas,  aun- 
que sé  que  lo  que  V.  M.  ha  acordado  será  lo 
que  conviene,  y  podria  yo  excusar  de  hablar 
en  ello,  no  dejaré  de  decir  á  V.  M.  lo  que  se 
me  ofrece.  Entiendo  que  estos  capitanes  serán 
de  ningún  provecho,  antes  se  podrá  seguir 
inconveniente  grande.  No  es  nación  los  portu- 
gueses que  huelgan  con  compañía  de  ningún 
extranjero,  y  tanto  mas  es  esto  siendo  ellos  los 
muchos  y  los  extranjeros  tan  pocos  como  cua- 
tro, en  especial  extranjero  castellano,  y  que 
piensen  ellos  que  van  á  mandar  donde  ellos 
están ,  tengo  por  cierto  que  no  solamente  no 
se  aprovecharán  dellos  ni  de  sus  consejos, 
pero  que  los  ternán  en  tan  grande  odio  que 
todos  los  dias  del  mundo  se  atravesarán  con 
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ellos,  y  subcederán  muchos  escándalos;  pero 
siendo  V.  M.  servido  lodadía  de  que  vayan, 
yo  miraré  los  que  me  ocurriere  y  avisaré  á 
V.  M.  dello.  De  la  cualidad  que  V.  M.  manda 
hay  tan  pocos,  que  dubdo  se  puedan  hallar 
quizá  D.  Francés  y  Pero  Bermudez ,  mandán- 
doselo V.  M. ,  lo  sabrán  hacer  mejor. 

También  V.  M.  debe  mandar  mirar,  si  lo- 
dadía fuere  servido  que  vayan  dichos  capita- 
nes, que  tener  un  capitán  sueldo  de  cuarenta 
escudos  con  su  compañía  es  muy  diferente  que 
tenerlos  sin  ella,  que  teniéndola  les  vale  mu- 
cho mas  que  cuarenta  escudos,  y  los  que  se 
hubieren  de  enviar  bajalles  de  estos  provechos 
que  tienen  ellos  con  sus  soldados  y  envialles  á 
la  India ,  navegación  tan  larga  y  trabajosa ,  y 
que  allá  no  tengan  ni  esperen  provecho  nin- 
guno, sino  solo  su  sueldo,  he  miedo  que  no 
querrá  ir  sino  algún  falido  que  no  valga. 
Díceme  V.  M.  en  otra  carta  que  ha  sido 
^'"Ti'^eU-^^'  ^'^^^^^^  ^"^  ^^  saquearon  aquí  los  magacenes 
Y  esto  también  ^^  ^'  ^'*  ¿ondc  había  armas,  municiones  y 
vituallas;  que  envía  á  mandar  á  D.  Francés 
haga  su  información  de  quienes  lo  tomaron 
para  que  lo  vuelvan,  y  que  yo  le  encargue 
que  lo  haga  con  diligencia.  Yo  creo  que  á 
V.  M.  le  deben  de  haber  escripto  también  que 
todo  el  tiempo  desta  jornada  yo  no  he  hecho 
sino  dormir,  pues  que  van  á  V.  M.  con  todas 
las  cosas  que  no  osan  venir  á  mí,  porque  les 
mostraría  luego  que  no  dicen  verdad ;  y  por- 
que saben  ellos  mismos  que  no  lo  es.  como 
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esta,  que  el  ineriuo  mayor  muy  bien  sabe,  que  no  se  saqueó 
magacen  de  V.  M.,  ni  se  tocó  en  ninguno  dellos  en  un  pelo; 
el  arlillería  que  habia  ahí,  se  está  el  dia  de  hoy ,  no  habia  ni 
una  pica,  ni  un  arcabuz,  ni  un  grano  de  pólvora,  ni  mu- 
nición, ni  vitualla  ninguna,  y  en  llegando  á  la  cibdad  les 
puse  guardia  con  D.  Alonso  de  Leiva,  á  quien  tenia  dada  or- 
den desde  el  dia  antes  que  en  saltando  en  tierra  los  guarda- 
se, y  á  la  casa  de  la  India  y  á  la  de  la  moneda  envié  á  Pe- 
dro Bermudez.  Don  Antonio  tenia  saqueados  todos  los  maga- 
cenes ,  porque  habia  proveido  los  galeones  y  las  otras  naves 
de  armada ,  y  en  Cascáis  y  á  la  ribera  toda  tenia  proveida  de 
fuertes  con  artillería,  y  esta  artillería  toda  la  hice  yo  recoger 
y  está  en  el  castillo  de  aquí,  y  la  de  la  batalla  de  la  misma 
manera,  que  pudiera  yo  muy  bien  pretenderla,  y  después 
ordené  que  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  Luis  de  Barrientes 
y  Luis  César,  y  el  almirante  y  piloto  mayor  visitasen  todas 
las  galeras  y  naves  para  que  todo  lo  que  se  hallase  en  ellas 
se  hubiese  tomado  en  los  navios  que  se  embistieron  ó  en 
otra  cualquiera  manera  que  fuese,  se  volviese  y  restituyese. 
Anduvieron  en  esto  mas  de  treinta  dias ;  pero  lo  que  halla- 
ron fué  muy  poco,  según  me  dijo  Luis  César.  Ahora  podrá 
ser  que  la  diligencia  de  D.  Francés  descubra  lo  que  enton- 
ces no  se  pudo  hallar,  y  así  le  inviaré  á  llamar  y  diré  lo  que 
V.  M.  manda.  Yo,  señor,  nunca  me  pareció  cansar  á  V.  M. 
con  decille  las  cosas  que  hacia  en  su  servicio ,  que  conforme 
al  cargo  que  me  mandó  servir  me  obligaban  á  hacer ;  las  que 
han  sido  de  substancia  las  he  escripto  siempre,  las  otras  pa- 
recíame que  fuera  impertinencia  mia  andar  diciendo  á  V.  M. 
he  hecho  esta  diligencia,  he  hecho  esta  otra,  y  de  aquí  vie- 
ne el  tener  lugar  de  creer  V.  M.  las  que  le  dicen  que  he  de- 
jado de  hacer. 
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Eü  lo  que  loca  á  las  picas,  sabré  también  las  que  hay 
aquí  para  avisar  á  V.  M.  lo  que  me  ocurre;  también  mucha 
parte  del  artillería  que  está  en  los  castillos  desta  ribera  está 
desencabalgada  y  mal  en  orden.  Pensaba  enviar  á  llamar  á 
D.  Francés  para  ordenalle  que  lo  visitase  y  pusiese  en  or- 
den ,  aunque  creo  no  tiene  ya  acá  oficiales  con  quien  lo  po- 
der hacer,  y  será  menester  que  se  haga  por  la  via  ordinaria 
que  acá  se  solia  hacer.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona 
de  V.  M.  guarde  y  acreciente  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  5  de  hebrero  de  1581 . 
— S.  G.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba.  i 

Sobre,  —  A  la  S.  G.  R.  M.  el  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Juan  Delgado,  su  secretario. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  (echa 
en  Lisboa  á  ^  de  febrero  de  1581. 

Castillos — Guarniciones-— Utensilios — Socorros — Licencias. 

{Archivo  general  de  Simancas, — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  425.J 

S.  G.  R.  M. 

'  Yo  he  andado  todos  estos  dias  entendiendo  en  avituallar 
los  castillos  y  meter  la  gente  en  ellos;  la  vitualla  y  municio- 
nes del  artillería  está  ya  dentro  del  castillo  de  aquí ,  casi  todo 
lo  que  ha  de  entrar,  y  se  hace  con  tanta  diligencia  que  den- 
tro de  cuatro  dias  estará  ya  hecho  todo;  para  Belem,  San  Jian 
y  Cascáis  está  ya  cargado  todo  sobre  barcas,  y  de  aquí  al  lú- 
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nes  tengo  por  cierto  estará  puesto  en  ello  todo 
.^Hjitííi'j  ).)k  lo  necesario. 
Correspondien-        ^  Ja  ffente  SO  ha  tomado  muestra ,  v  se 

te  a  sus  capitu-  «^ 

los  dice  en  la  hallaron  en  todas  las  banderas  que  aquí  están 

carpeta  de  letra  ..  .  ^       •    .  .,     , 

del  rey  lo  si-  dos  mil  nuevecietitos  y  treinta  soldados:  yo 
guíente:       j^^  ^^^^^  ^^  Tcpartidos  todos,  y  asimismo  es- 

Será    menester  ,  ^     i        »    i        ^       •  ,        i  ,  . 

que  tengan  mucho  pcro  quc  dc  aqui  al  martcs  o  miércoles  subí- 
que  han  de  estar  rán  todos  los  quc  cn  cl  castülo  Iiau  de  quedar. 

lodo  el  ano,  no  ha-  ■*  * 

esíottS.  ™'*'"°  *^^  Vánse  haciendo  en  él  algunas  estancias  para 
crecer  el  alojamiento  que  es  muy  estrecho,  y 
mientras  estas  no  se  acaben,  hemos  tomado 
por  medio  alquilar  en  la  Morería ,  que  está  pe- 
gada con  el  castillo,  alojamiento  para  trecien- 
tos y  cincuenta  ó  cuatrocientos  soldados,  y  es- 
tas casas  que  se  han  tomado,  son  tomadas  por 
el  aposentador  de  la  cibdad  y  los  de  la  cáma- 
ra, porque  yo  hablé  á  Diego  Lameira  en  ello 
para  que  lo  ordenase  al  aposentador  y  alqui- 
lase, y  hánse  de  pagar  por  V.  M. ;  y  el  alqui- 
ler dellas  por  dos  meses  que  serán  menester, 

crfbTsTpagairn  ^^®  ^^^6  cl  aposeutador  que  montará  hasta  sie- 

estas  camas  del  di-    ,      .      .  |  ,  . 

ñero  del  ejército,  tccientos  rcalcs,  poco  mas  O  mcuos,  y  estas 

y  así  se  le  escriba 

(jue  se  haga,  y  que  son  casas  quc  cslabau  de  alquiler,  que  no  se 

del  mismo  se  pa-  ^  ^  '    i 

§ad"y'tamb¡eS'io  ha  tocado  CU  Otra  ninguna,  y  allí  se  pondrán 
^r^meíio'^mayo?  las  cuatro  baudcras  de  Ñapóles,  que  estaban 

para  ellas,  si  nu-    .  i        i  -n       i  i    .  t         r 

biere  dado  algo,  se  fucra  dc  cl  castillo,  hasta  el  tiempo  que  digo  a 

le  vuelva,  y  asi  se  lio 

escriba  al  duque.  V.  M. ,  quc  no  cabcn  CU  él  hasta  acabarse  las 
estancias  que  allí  se  hacen,  y  quise  pasarlos 
allí  porque  se  desembarazase  todo  el  burgo  de 
Santa  CataUna,  como  se  hará,  porque  que- 
dando soldados  allí  de  alojamiento,  á  su  som- 
bra tienen  casas  hombres  de  mar,  pecigueM- 
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les  y  otros  oficiales,  que  se  echarán  todos  deltas,  y  se  resti- 
tuirán las  casas  á  sus  dueños ,  y  acabadas  las  del  castillo, 
que,  como  digo  á  V.  M.,  se  acabarán  dentro  de  dos  meses, 
se  meterán  estas  banderas  dentro,  y  también  tuve  fin  á  no 
metellas  dentro,  por  estar  algo  tocadas,  y  basta  el  daño  que 
en  el  castillo  hay ,  aunque  hasta  ayer  dos  dias  habia  que  no 
habia  tocado  á  ninguno ,  de  ayer  acá  ha  habido  no  sé  cuan- 
tos; enviaré  á  V.  M.  la  particularidad  de  todas  estas  cosas 
con  otro  correo. 

Los  capitanes  de  los  tercios  de  D.  Luis  Enriquez  y  don 
Martin  de  Argote  se  reformarán,  porque  toda  la  gente  he 
metido  en  los  castillos  debajo  de  los  capitanes  del  tercio  de 
D.  Gabriel  y  banderas  de  Ñapóles,  porque  habia  compañía 
de  lo  soldados,  y  otras  con  veinte,  y  otras  con  quince,  y 
desta  manera  eran  muchas,  aunque  en  las  de  D.  Gabriel 
habia  también  banderas  desta  manera.  Parecióme  que  era 
mas  honesta  reformación  y  de  que  menos  se  sentirian  los 
capitanes ,  de  decir  que  la  reformación  era  de  los  tercios ,  y 
no  de  los  capitanes,  porque  con  esto  no  dijesen  era  por  de- 
méritos de  los  capitanes ,  y  que  se  quitaban  los  reformados 
por  tenerlos  en  menos  que  los  que  quedaban.  V.  M.  verá  si 
algunos  de  los  capitanes  ó  oficiales  quieren  quedar  aquí  con 
entretenimiento,  qué  entretenimiento  será  servido  que  se 
les  dé. 

En  todas  las  partes  donde  se  alojan  soldados  sin  servi- 
cio de  cama ,  fuego ,  agua ,  candela ,  vinagre  y  sal ,  he  visto 
que  el  emperador  nuestro  señor,  que  Dios  tenga,  y  V.  M. 
-de  la  misma  manera  han  dado  un  tanto  cada  dia  á  los  solda- 
dos por  todo  esto,  no  ha  sido  el  tanto  que  se  les  da  siempre 
uno,  porque  se  midia  sigund  el  pais  donde  se  estaba;  aquí 
la  cibdad  se  cansa  ya  de  dalles  el  fuego ,  y  creo  que  cuanto 
«las  fuere  se  cansarán  mas.  Dalles  V.  M.  la  leña,  téngolo  por 
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cosa  tan  dificultosa,  que  lo  tengo  por  imposible.  Las  camas 
en  dos  meses  ó  tres  no  ternán  cosa  con  cosa,  ni  podemos 
acabar  de  cumplir  estas  camas  con  gran  número ,  porque 
hasta  ahora  no  han  dado  mas  que  ciento.  El  merino  mayor 
dice  que  V.  M.  le  ha  enviado  á  mandar  que  para  cumpli- 
miento de  todas  las  que  ha  de  haber  que  no  dé  mas  que  tres 
mil  escudos ,  y  destos  se  ha  de  pagar  á  la  cibdad  \o  que  ha 
gastado  en  las  que  ha  dado  como  V.  M.  lo  manda.  El  agua 
la  compran  los  soldados ,  porque  van  mujeres  allí  á  ven- 
derla, y  hay  tabernas  della  como  de  vino,  y  cuesta  la  carga 
por  junto  cincuenta  maravedís.  Todo  esto,   siendo  V,  M, 
servido  que  se  les  diese  por  el  servicio  un  escudo  de  diez 
reales  cada  mes,  excusarse  hía  todo,  y  seria  para  los  solda- 
dos grandísimo  contentamiento,  y  una  de  las  cosas  del  mun- 
do que  mas  les  haria  no  dejar  las  plazas,  y  sin  ello  yo  muy 
temeroso  estoy  que  dentro  de  muy  pocos  dias  se  ha  de  ver 
una  muy  gran  baja,  y  muy  particularmente  en  los  otros  cas- 
tillos de  la  ribera  temo  mucho  que  no  ha  de  parar  soldado, 
que  aunque  en  estos  castillos  no  se  da  esto,  tienen  otras  mu- 
chas comodidades  que  aquí  no  las  tienen,  y  si  se  les  dijese  á 
ellos  que  eran  soldados  de  castillo  no  pararla  hombre,  por- 
que lo  tienen  por  deshonra,  como  si  les  llamasen  cobardes; 
solo  el  de  Milán  ha  conservado  el  nombre  de  buenos  sol  - 
dados. 

La  compañía  que  está  en  x\lcázar  do  Sal  irá  á  Montema- 
yor,  y  de  las  que  están  en  Setubal  vendrá  su  hijo  del  maese 
de  campo  Antonio  Moreno  á  Santaren  con  su  compañía ,  hin- 
ehiéndola  al  número  de  ciento  cincuenta,  y  se  meterán  cua- 
renta en  el  castillo  de  Autom,  de  manera  que  en  Santaren 
quedarán  docientos  soldados  debajo  de  dos  banderas,  la 
que  está  alK  ahora  y  la  de  su  hijo  de  Antonio  Moreno ,  y  el 
que  está  allí  terna  la  superintendencia;  los  que  sobraren  de 
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los  que  hay  en  Setubal  se  licenciarán  con  los  capitanes  si  no 
se  les  debe  nada,  como  yo  lo  creo.  V.  M,  será  servido  que 
^e  les  dé  un  ducado  á  cada  uno  para  con  que  se  vuelvan  á 
Castilla,  que  podrán  ser  como  cient  soldados  los  que  se 
licenciarán. 

Con  esto  está  hecho  todo  lo  que  V.  M.  me  ha  mandado 
que  yo  aquí  haga.  V.  M.  será  servido  ver  si  manda  otra 
cosa  alguna,  porque  mientras  no  me  la  mandare  yo  quedo 
sin  tener  que  hacer.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  persona  de 
V.  M.  guarde  y  acreciente  por  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  5  de  hebrero  1581. — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba, 

Sobre, — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Elvas  á  ^  de  hebrero  de  1581. 

Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  5  de  hebrero  de  1581. 

"  Sobre  lo  de  D.  Antonio." 
(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm,  425.^ 

He  recibido  vuestras  cartas  de  27  y  30  del  pasado ,  y 
visto  por  la  última  y  por  la  que  os  escribió  Sancho  de  Avila 
con  Ñuño  Orejón,  y  otra  del  mismo  que  trujo  para  mí,  las 
pláticas  en  que  andaría  con  D.  Antonio  por  medio  de  fray 
Diego  Garlos ,  que  le  dio  la  carta  que  á  él  le  escribió ,  tan 
insolente  que  tuvistes  muy  gran  razón  en  leerla  con  asco 
por  las  particularidades  que  contiene,  y  la  desvergüenza  y 
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alrevimiento  de  la  firma ,  y  ello  es  así ,  como 
decís,  que  Sancho  de  Avila  se  alargó  demasia- 
do ;  pero  como  sabe  mas  de  pelear  que  de  ne- 
gocios ,  no  hay  que  maravillar  ni  puede  traer 
inconveniente,  pues  lo  hizo  sin  orden,  y  vos 
lo  remediastes  tan  á  tiempo  y  tan  acertada- 
mente con  lo  que  le  adverlistes  y  con  la  mi- 
iHiij  /  i^uta  que  le  enviáslcs  de  lo  que  había  de  res- 

ponder á  D.  Antonio,  que  no  me  ocurre  que 
añadir  aquello  sino  loarlo  y  aprobarlo  mucho, 
y  esperar  á  ver  cómo  lo  toma  D.  Antonio,  que 
si  tiene  buen  seso  habrá  alzado  las  manos  al 
cielo,  pues  se  le  otorga  la  vida,  que  es  la  ma- 
yor de  las  cosas  que  se  Je  podían  conceder, 
siendo  tan  graves  sus  culpas  y  delitos ;  pero, 
en  fin,  si  se  reduce  y  pone  en  mis  manos ,  ter- 
ne por  bien  que  se  le  cumpla  esta  promesa  de 
'    '•  la  vida  (1)  por  lo  que  importa  acabar  con  él 

de  una  manera  ó  de  olra  (2),  y  cuando  esto 
Lo  de  bastardi-  ^0  succda,  habrásc  sacado  á  lo  menos  un  bien 
lV%¡ipfu''y  ^«  í'*^  Piática ,  que  es  habernos  certificado  de 
puesto  al  mar-  q^^  gj  £)    Autonio  cstá  dcntro  deste  reino, 
os  encardo  mu-  W^^  ^on  csto  y  cou  la  díligcncia  que  habéis 
fj!>g<?"^  hagáis  i^f.^jjQ^  y  la  qug  ordenareis  que  se  haga  para 
que  los  puertos  de  mar  estén  tan  guardados 
que  no  se  nos  pueda  escapar,  es  de  creer  que 
le  hallará  alguno  de  los  muchos  que  le  bus- 
can. Y  lo  que  decís  que  se  apuntó  por  los  del 
Consejo  que  ahí  estaban  cerca  de  lo  que  se 


(1)  Lo  de  bastardilla  estsl  enlro  renglones  de  mano  de  Felipe  II. 

(2)  Esto  está  tachado  en  el  original. 


Ídem.  habia  de  escribir  á  los  corregidores  de  las  co- 

paréceme  que  líiarcas  dc  cntrc  Duero  y  Miño ,  ha  muchos 

será  bien  escribir     t  i  i,  i 

á  los  fronteros  de  dias  quc  10  mandé  yo  hacer ,  como  se  os  avi- 

Castilla,  avisando-  .^  •       i      i 

les  como  se  ha  en-  so ,  v  auH  cnvio  copia  dc  la  Carta  que  en  esta 

tendido  cierto  que  *'  '■  * 

Porí¡í^ai''''ír*aqSe  subslancía  sc  cscribíó  á  cada  uno  dellos,  de 
mJíhícSen^tSparS  Hiancra  quc  si  aquello  se  cumple  con  curiosi- 
fJssu?ol%ntraíen  dad  y  gaua  de  que  haya  efecto,  paresce  que 

en  Castilla ,  pen-  •  t  i  xr 

sando    escaparse  es  todo  lo  quc  sc  ha  Hodido  provccr.  Y  pues 

por  allí,  y  á  Delga-  ^  0114.,  • 

do  avisad  que  se  le  ¡^  órenle  quc  cstá  cou  Sauclio  dc  Avila  no  tie- 

escríba   lo  mismo  o  1 

ma'rVros%''íeÍ-  "^  otra  ocupaciou,  dcbcis  advertir  y  ordenar 
seSá embarcar a"iii"  quc  los  ocupc  mucho  CU  csto,  y  quc  haga  que 

V  lo  que  se  escri-     ,.  ,     ,  ,  •     i      »  •         t 

be  al  duque  se  le  discurrau  por  todas  partes  con  mduslria ,  dis- 

cerrarán  todos  los  .  . 

pasos.  crecion  y  sin  hacer  daños  m  robos  en  la  tier- 

ra  por  el  inconveniente  que  esto  es  para  to- 
dos (1),  que  yo  le  escribo  en  esta  substancia, 
remitiéndome  á  vos,  como  lo  veréis  por  mi 
carta  que  con  esta  se  os  envía.  De  El  vas  á  5 
de  hebrero  de  1581. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado de  S.  M. — Gabriel  de  Zavas. 


(1)  Lo  de  bastardilla  está  añadido  per  Felipe  II. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha  en  Lisboa 
á  5  de  febrero  de  1581. 

Don  Antonio— Juan  Bautista  Antoneli. 

(Archivo  general  de  Simancas,  "Secretaria  de  Estado,  legajo 
número  425  .^ 

S.  C.  R.  M. 

Los  dias  pasados  escribió  al  obispo  de 
Leiria  uno  de  los  rebeldes  de  Thomar  (que  en 
cierta  manera  es  suegro  de  D.  Antonio)  cer- 
ca de  que  se  viniese  á  entregar  á  V.  M.  ase- 
gurándoles la  vida.  Ahora  le  ha  tornado  á  es- 
cribir que  aquella  plática  la  trae  muy  adelante, 
y  que  si  se  le  da  licencia  para  venir  aquí,  dirá 
lo  que  en  ello  hay,  y  asegurará  que  D.  Anto- 
nio se  verná  á  entregar.  Yo  le  he  dicho  que 
le  escriba  que  puede  venir  seguramente;  si  lo 
hiciere,  se  sabrá  particularmente  todo  lo  que 
ha  tratado,  y  avisaré  á  V.  M.  dello ,  á  quien 
me  ha  parecido  también  avisar  desto. 
Eniacarpetade        j]q  q^^q  puuto  acabo  dc  rccibir  la  carta 

letra  aeí  rey,  y  * 

Gurrespomiiente  quc  scrá  cou  csta  dc  Juau  Baptista  Antoneli, 

á    eUe   capitulo  -,       .    -n     -^g  i  i 

dice  lo  siguiente:  por  doudc  mandara  V.  M.  ver  el  estado  en 
Que  se  aderecen  quc  ha  hallado  lo  dc  las  barcas  para  el  puente 

V   no  se  levtinlen 

ios  bueyes  hasta  y  |a  dílaciou  tan  graudc  que  habrá  en  traellas 

que   yo  lo  vea  en    «^  o  i 

dicrr^esotríat  y  ponerla,  para  que  habiéndola  V.  M.  visto 
Eubils^rdetrirer-  cnvíc  á  mandar  sobre  ello  lo  que  mas  fuere 
creoqut  serií me-  scrvido ,  quc  él  dicc  scráo  mas  de  cuarenta 

jor  que  fuese  por 

mar  que  no  con  ¿ias,  y  yo  digo  quc  uo  lo  hará  en  dos  meses. 
Escribole  como  envío  á  V.  M.  su  carta,  y  que 
Tomo  XXXIII  35 
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él  vaya  aderezando  allí  las  barcas  sin  levantar  los  bueyes 
hasta  tener  respuesta  de  V.  M.,  euya  S.  G.  R.  persona 
guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  tan  largos  años  como 
la  cristiandad  desea  y  lo  ha  menester.  De  Fobreguas  5  de 
hebrero  1581. — S.  G.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su 
vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.— En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas  ,  su  secretario. 


Copia  de  minuta  de  carta  autógrafa  del  rey  al  duque  de 
Alba,  De  Elvas  ál  de  hebrero  de  1581. 

Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  7  de  hebrero  4581. 

Orden  para  vigilar  los  puertos  é  impedir  la  reunión  y  fuga  de 
D.  Antonio  y  los  suyos— Sobre  la  ida  de  S.  M.  á  Ábranles. 

[Ájxhivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  42ü.j 

En  este  punto  he  tenido  aviso  de  persona  que  lo  sabe, 
de  que  un  fraile  anda  por  este  reino  llamando  algunos  de 
los  caballeros  que  han  seguido  á  D.  Antonio,  y  al  presente 
andan  derramados  y  fugitivos,  para  se  juntar  con  él  y  em- 
barcarse en  un  navio  que  esperan  de  Francia  que  diz  que  los 
ha  de  venir  á  tomar  en  algunos  de  los  puertos  cerca  de  la 
ciudad  do  Porto  y  en  aquella  costa,  y  aunque  yo  creo  que 
con  la  orden  que  vos  habéis  dado  á  Sancho  de  Avila,  y  con 
el  cuidado  que  él  tiene  de  guardarlos,  estará  tan  sobre  aviso 
cuanto  se  requiere,  todavía  por  lo  que  esto  importa  os  en- 
cargo mucho  que  en  recibiendo  esta  le  advirtáis  y  encar- 
guéis que  á  la  hora  haga  reconoscer  todos  aquellos  puertos, 
y  poner  tal  guarda  y  recaudo  en  ellos  que  no  solamente  no 
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se  pueda  embarcar  el  dicho  D.  Antonio  ni  ninguno  de  los 
que  le  siguen,  pero  que  se  procure  de  coger  el  dicho  navio, 
que  en  la  misma  instancia  le  he  mandado  yo  escribirla  car- 
ta que  irá  con  esta  para  que  se  la  remitáis  con  la  vuestra, 
y  la  duplicada  se  envíe  camino  derecho,  y  otra  tal  á  don 
Diego  Enriquez,  que,  como  sabéis,  está  en  Viana  con  la 
gente  que  le  dejó  el  conde  de  Lemos. 

A  lo  que  os  he  escrito  sobre  mi  ida  á  Ábranles  y  Tho- 
mar  y  algunas  otras  particularidades  que  contenia  aquel 
despacho,  deseo  que  me  respondáis,  si  ya  no  lo  hubiérades 
hecho,  porque  espero  vuestro  aviso  para  me  poder  mejor 
resolver  en  lodo.  De  El  vas  7  de  hebrero  i  58 1 .  /uíH-s-'K) 

De  memo  de  S.  M. 

Muy  gran  inconveniente  seria  que  D.  Antonio  saliese 
deste  reino,  estando  ciertos  de  que  está  en  él,  y  no  nos  fal- 
faria  otra  cosa  para  acabar  de  ser  cumplida  la  vergüenza  y 
corrimiento  que  se  tiene  de  haberse  escapado  las  dos  veces 
que  pudiera  ser  muerto  ó  preso ,  y  otras  que  ha  estado  tan 
cerca  de  ser  preso,  y  si  desta  vez  se  escapase,  seria  y  podría 
ser  muy  pesada  la  burla,  y  así  os  encargo  mucho  que  ha- 
gáis que  se  tenga  muy  particular  cuidado  de  la  guarda  de 
de  los  puertos,  demás  del  que  se  ha  tenido  hasta  aquí,  y  que 
si  vinieren  navios  ó  para  llevarle  ó  para  echar  gente  en 
tierra,  que  esté  todo  tan  prevenido  que  no  se  pueda  recibir 
ningún  daño  por  el  un  camino  ni  por  el  otro ,  y  también 
prevenid  que  si  se  comenzaren  á  juntar  los  de  D.  Antonio, 
de  que  diz  que  tienen  mucha  esperanza,  que  no  seles  con- 
sienta, si  no  que  antes  sean  presos  y  deshechos,  y  avisareis- 
me  de  lo  que  se  hiciese  en  todo  esto ,  que  con  el  cuidado 
que  creo  que  tendréis  (lello ,  espero  que  no  sucederá  nada 
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de  lo  que  podría  suceder,  si  no  se  previniese  y  ordenase  todo 
como  tanto  es  menester. — Yo  el  Rey.       ''>'i  .muvM^  'A  wv 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De 
Lisboa  á  8  de  hebrero  de  1581. 

Recibida  en  12  de  dicho. 

-odT 
Bajas  en  las  tropas — Medidas  para  evitarlas — Licénciamiento 
de  los  soldados  inútiles — Hospital  militar — Bizcocho  y  municiones- 
Socorros  y  pagas — Guarnición  del  castillo  de  Lisboa. 


'  ( 


{Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  117.) 
S.  G.  R.  M. 


De  mano  de  Fe-        Hoy  sc  ha  mctido  la  gente  en  los  castillos. 
,,    ,         ,    Envío  á  V.  M.  con  esta  el  repartimiento  que 

Ver  ase  en  la  ^  ' 

^ré"poníieí'á^"^  ^^^  ^^  *"^^  ^^  ^^^  Icrcíos  dc  D.  Luís  Euríqucz  y 
D.  Martin  de  Argote,  haciendo  cuenta  que 

De  otra  letra.  «i        i      •       i  i  ii     i  r 

eran  mil  ydocientos  y  ocho  soldados,  confor- 
esio,  V  que  avise  mc  á  la  Última  mucstra  que  se  les  tomó,  y 

como  dice  si  so  re- 

coge  la  gente  ó  la  seguu  la  relaciou  mc  ha  traído  D.  Gabriel  m- 

que  falta ;  y  si  han        *-' 

íílíilKariorYqlíe  ^^  ^^  cutrarou  dc  estos  dos  tercios  cuatro- 
timteSe'uKen-  cícntos  CU  cl  castillo.  Eu  Saut  Gíao  aun  no 
Ucneeíeifa'pues^-  tcngo  sabído  la  particularidad;  pero  envióme 
deiaen*^AicSdS  á  dcclr  D.  Pcdro  de  Sotomayor  que  no  le  ha- 

Saí  y  Almada.  *^  * 

hian  dado  mas  de  sesenta  de  todas  las  compa- 
ñías que  en  el  memorial  se  le  repartieron, 

,,,,.j  í.^.  como  verá  V.  M.  por  él.  En  Belén  entraron 
los  que  habían  de  entrar.  La  baja  es  tan  gran- 
de como  V.  M.  podrá  ver  por  el  dicho  merao- 

, jy^n  I  , .'      rial.  Yo  siempre  temí  que  había  de  haber  fal- 
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'y-iV.)  itrif^tü  /     t^  ^^  í^s  muestras,  y  que  la  había  de  haber 
también  muy  grande  cuando  se  metiesen  en 
-nm  m'íUi  8( '   ^^^  castillos;  pero  creo  que  algunos  quedaron 
->;l)ono.'  ^^"  ^'^P^  P^^'^  recogella,  y  otros  quedarían 

7  ,  M  ,  f  i,     hasta  ver  como  se  entablaba  lo  de  los  casli- 
ií!./fii\  ol^.o      ^^^s»  ^"^  ^*'^  imposible  que  la  baja  de  la  mues- 
tra fuera  tan  grande  como  la  que  se  lia  mos- 
fííc  ífi)i  ^*'^^^  ^^y  ^"  ^^  gente.  Si  siendo  lo  que  yo 

mofffi  nlMiwi     pienso  de  que  volverán  algunos  fuese  el  nú- 
r.i  ,:..      mero  que  está  repartido,  seria  mucho  masque 

el  que  había  de  quedar,  y  la  orden  que  para 
Imiíi  Ai  'óv    echar  los  demás  se  ha  de  tener  es  que  D.  Ga- 
ínVioo'í  í'^  Oí     bríel  vaya  viendo  compañía  por  compañía  los 
inútiles,  y  que  no  les  eche  de  golpe,  sino  hoy 
.    ,^     .  ,  unos,  y  de  aquí  á  cuatro  días  otros,  de  ma- 

nera que  dé  lugar  á  los  primeros  que  echare 
í!f>  fsv  ulú'ff  ^  ^^^  salgan  sin  que  puedan  juntarse  aquí 
/.  i(|ii'^>»f>  o  número  de  ellos ,  dándoles  escudo  y  medio  á 
.;;>>  i'f)í  cada  uno  para  su  camino,  porque  tengan  con 

-s->;.«:    .       que  poder  sustentar    hasta  Castilla,  y  éste 
íi^iVvA  kf)w     echar  los  inútiles  (aunque  no  llegue  al  número 
--'fjí  r'.o  7  ,      la  gente)  pienso  ordenar  que  lo  vayan  hacien- 
do poco  á  poco ,  porque  aunque  falte  gente  de 
,  :i.M   ^;.M  •       la  que  se  quiere  tener  en  el  castillo,  los  inú- 
'!>  mhm'h     tiles  no  cumplen  el  número  para  lo  que  se 
?>^;  h  him      pretende.  Para  San  Giao,  sí  no  se  recogen  los 
/  ii'>í)  íir>5.      que  está  ordenado,  será  menester  que  V.  M. 
u  d  >f  j^í)      mande  enviar  algunos  soldados  de  los  que  ahí 
'  estuvieren,  dentro  de  cuatro  ó  cinco  días  se 

verá  los  que  se  recogen ,  y  si  en  este  tiempo 
no  se  recogieren,  no  hay  que  pensar  en  ello. 
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si  no  (juc  S(3  habrá  de  proveer  de  la  gente  (juc 
V.  M.  ahí  tiene. 

Y  para  conservar  los  unos  y  los  otros  que 
ponmnolk-zovas!  "O  se  hujau  los  que  ahora  están,  con\iene  da- 
lles el  servicio  como  yo  escribo  á  V.  M. ,  y 
plegué  á  Dios  que  aun  con  todo  esto  hayan 
por  buena  la  estancia. 

He  ordenado  que  se  arme  un  hospital  allí 
iiun.  cerca  del  castillo  en  el  arrabal  donde  ahora 

alojan,  para  que  quede  de  ordinario  para  la 
gente ,  y  que  se  arme  luego,  y  que  allí  vayan 
iiicm.  ^Q^iQg  iQg  enfermos  que  allí  hubiere  de  aquí 

adelante,  y  que  en  estotro  viejo  no  se  reciba 
ninguno,  no  le  desarmen  hasta  que  los  que 
habrá  ahí  sean  acabados  de  curar,  y  que  aca- 
bado esto  se  quite. 

Todo  el  bizcocho  y  municiones  están  ya  en 
el  castillo.  Háseles  ofrecido,  como  escribí  á 
y^;omo''tíe  ie'7ia  ^'  M. ,  quc  sc  Ics  dará  un  real  por  cada  sol- 
v7an''5omii  ducal  dado  cada  dia,  y  al  respecto  al  capitán,  alfé- 
rez y  sargento,  y  que  al  cabo  del  mes  ternán 
cierto  el  cumplimiento  de  la  paga,  y  es  me- 
nester que  V.  M.  mande  que  en  todos  los  pre- 
sidios se  tenga  cuenta  de  que  se  haga  esto, 
que  si  una  vez  se  acreditan  los  presidios  de 
bien  pagados  y  de  tener  servicio,    será  el  ca- 
mino para  entretenerse  los  que  están   acá  y 
venir  de  Castilla  á  buscar  plazas  en  estas  ban- 
deras. Ahora  he  ordenado  que  sc  den  dos  pa- 
gas á  las  banderas  de  Ñapóles,  que  se  les  de- 
be nueve;  es  verdad  que  se  les  ha  de  descon- 


Bien. 


Mi 

t<ar  raciones  y  municiones  que  se  les  han  da- 
do ;  pero  averiguadas  cuentas ,  bien  alcanza- 
rán ,  según  los  oficiales  dicen ,  en  cuatro  pa- 
gas ,  y  á  los  que  están  en  las  mismas  bande- 
ras, que  se  recibieron  luego,  en  desembar- 
cando en  España ,  se  les  dará  una  paga ,  y  se 
averiguará  cuenta  con  los  unos  y  con  los  otros. 
A  los  que  están  entre  Duero  y  Miño  será  me- 
nester proveer  de  la  misma  manera  que  esto- 
tros, porque  no  hagan  desórdenes. 

Después  de  visto  la  gente  que  hay  en  los 
castillos  de  esta  ribera  y  del  de  aquí ,  se  avisa- 
rá á  V.  M.  de  la  que  hay,  y  las  ►ventajas  que 
hay  entre  ellos,  y  esto  se  podrá  hacer  de  aquí 
al  domingo  que  se  les  tomará  muestra,  y  se 
enviará  á  V.  M.  la  razón  particular  de  lodo. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  P.  de  V.  M.  guar- 
de y  acreciente  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lisboa  viij  de  he- 
brero  1581.  —  S.  C.  R.  M.  —  Las  manos  de 
V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de 
Alba.  '^í*  "  '»i' 

Sobre, — A  la  S.  C.  R.  M.  el  rey  nuestro 
señor.  —  En  manos  de  Juan  Delgado,  su  se- 
cretario. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  9  de  hebrero  de  1581 . 


Uecomienda  al  barón  de  Spaur. 


(Archivo  general  ds  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

núm.  425.) 


S.  G.  R.  M. 

Francisco,  barón  de  Spaur,  teniente  de  la  coroneh'a 
del  conde  Hierónimo  de  Lodron ,  ha  servido  á  V.  M.  en  esta 
jornada  muy  particularmente,  haciendo  en  ella  lo  que  le  ha 
tocado  como  muy  buen  soldado,  y  como  siempre  lo  ha  he- 
cho en  otras  muchas  jornadas  donde  se  ha  hallado.  Fué  con 
los  alemanes  á  Oporto,  y  allí  está  sirviendo  con  ellos  actual- 
mente. Envía  á  suplicar  á  V.  M.  le  haga  merced  en  ciertos 
particulares.  No  he  podido  dejar  de  hacer  estos  renglones 
para  certificar  á  V.  M.  que  toda  la  merced  que  le  mandare 
hacer ,  serrá  muy  bien  empleada  en  su  persona ,  y  yo  por  lo 
que  le  he  visto  servir,  la  estimaré  por  muy  propia.  Nuestro 
Señor  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  tan  largos  años 
como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  9  de  hebre- 
ro 1581. — S.  G.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  va- 
sallo y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 


Co/JÍa  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey  ^  fecha 
en  Lisboa  á  9  de  hebrero  de  i  581.  ^^ 

Sobre  el  sueldo  que  han  de  disfrutar  varios  empleados — Uten- 
silios— El  castillo  de  Lisboa  — Sancho  de  Avila. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  Estado  ^  legajo 

núm.  425  J 

S.  C.  R.  M.  "  -  ^       ^    ^ 

Ayer  recebí  dos  cartas  de  V.  M.  de  cinco  deste;  res» 
ponderé  á  V.  M.  en  esta  lo  que  me  ocurre.  am 

En  lo  del  sueldo  de  tenedor  de  bastimentos  deste  castillo 
y  de  los  ayudantes  que  ha  de  tener  en  lo  demás  desta  ribe- 
ra, como  escrebí  á  V.  M.,  yo  no  señalé  ni  la  persona  ni  el 
sueldo ,  antes  ordené  á  los  oficiales  del  hacienda  que  jun- 
tándose con  el  doctor  Villafaña ,  señalasen  lo  uno  y  lo  otro, 
los  cuales  lo  hicieron  en  la  forma  que  V.  M.  ha  visto  por  la 
relación  que  le  envié.  Ahora  les  enviaré  esta  que  ha  venido 
moderada  para  que  se  lo  declaren  al  dicho  Navarrele,  y  sepa 
el  sueldo  que  V.  M.  es  servido  dalle.  uAín^f  |m 

i«  I  Francisco  de  Portillo  pensaba  dejar  aquí  en  su  oficio  á 
Diego  de  Aranda ,  que  es  el  que  ha  servido  por  él ,  de  pa- 
gador en  la  armada  en  el  entretanto  que  acababa  de  tomar 
sus  recabdos  y  cobrar  las  deudas  que  le  deben ,  que  si  no  es 
de  esta  manera  podría  muy  mal  cobrarlas.  V.  M.,  siendo 
servido,  mandará  ver  si  esto  es  de  algún  inconveniente,  que 
yo  no  le  veo,  pues  ha  de  hacer  el  oficio  en  nombre  del  di- 
cho pagador  y  por  su  cuenta,  y  siéndolo  ordenar  lo  que 
mas  fuere  servido. 

El  mayordomo  de  la  artillería  deste  castillo  podrá  muy 


bien  servir  con  sus  ayudantes  los  otros  castillos  desta  ribe- 
ra. V.  M.  mandará  darle  la  orden  y  el  sueldo  que  fuere  ser- 
vido. 

También  el  contador  que  quedare  aquí  de  la  gente,  po- 
drá servir  con  tener  la  cuenta  del  artillería ,  dándole  la  orden 
de  lo  que  ha  de  hacer ,  y  á  los  oficiales  de  la  hacienda  diré 
que  comuniquen  con  el  doctor  Villafaña  lo  de  la  persona  del 
veedor  (general)  Miguel  de  Aguirre,  y  el  sueldo  que  se  le  ha- 
brá de  dar  para  él  y  sus  oficiales;  y  de  lo  que  le  pareciere, 
avisaré  á  V.  M. 

En  lo  de  las  camas  de  los  soldados  del  castillo  he  man- 
dado se  suban  los  gergones  y  mantas  que  hay  en  la  muni- 
ción ,  y  que  se  provea  de  paja  para  hinchir  los  gergones  y 
se  compren  mas  mantas.  Díceme  Andrés  de  Alba  que  no  se 
hallan  aquí,  y  que  aguarda  unos  hombres  que  han  de  obli- 
garse á  traerlas.  Hacerse  ha  en  este  particular  toda  la  dili- 
gencia que  se  pudiere,  y  al  merino  mayor  he  dicho  que  el 
cumplimiento  á  los  tres  mil  cruzados  que  V.  M.  mandó  se 
empleasen  en  estas  camas,  pagadas  las  que  la  cibdad  ha 
dadoj  lo  entregue  al  pagador  Portillo  para  que  se  emplee  en 
pagar  dichas  camas ,  conforme  á  la  orden  que  se  le  diere  ;  y 
al  veedor  y  contadores  que  tomen  razón  del  dinero  que  le 
entregare  ,  para  que  hagan  cargo  dello  al  dicho  pagador. 

Lo  que  toca  al  hospital  que  he  mandado  se  suba  arriba 
al  castillo,  y  la  entrada  de  la  gente  en  él ,  y  cómo  se  han 
repartido  los  tercios  de  D.  Luis  Enriquez  y  D.  Martin  de  Ar- 
gote,  con  todas  las  otras  particularidades  que  á  esto  toca, 
escribo  á  V.  M.  en  otra  carta  por  mano  de  Delgado,  y  re- 
mitiéndome á  aquello  no  lo  duplicaré  en  esta. 

A  Sancho  de  Avila  enviaré  luego  la  carta  que  V.  M.  le 
escribe,  y  le  ordenaré  todo  lo  que  V.  M.  mande,  aunque 
yo  sé  que  no  anda  perezoso  en  hacer  todas  aquellas  diljgen- 


cias.  He  lenido  otra  caria  suya  (juc  envío  á  V.  M.  con 
esta  (i),  para  que  vea  V.  M.  lo  que  ha  hecho  después  que 
despachó  á  Nuno  Orejón.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  persona 
de  V.  M.  guarde  y  acreciente  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lishoa  9  de  hehrero  de  1581. — 
S.  G.  R.  íM.  —  Las  manos  de  V.  iM.  hesa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba, 

Sobre, —  A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —  En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario. 

-i  i. 

p   ■  J       Capitulo  de  carta  de  Hierónimo  de  Arceo  á 

\  Zayas.  De  Lishoa  á  d  de  hebrero  1581. 

Guarniciones— Motín. 
f Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  4^0.^ 

Ya  el  duque  está  libre  deste  cargo,  pues  con  tener  me- 
tida la  gente  en  los  castillos,  como  se  melió  ayer,  no  le 
queda  aquí  que  hacer  mas  de  aguardar  la  buena  licencia 
de  S.  M.  ó  que  le  mande  en  que  ha  de  entender.  Aquí  hubo 
el  domingo  una  arma  procedida  de  naranjazos,  que  se  usan 
mucho  en  el  carnaval,  y  estando  acuchillándose  unos  caste- 
llanos con  ciertos  portugueses  junto  á  la  puerta  de  Santa 
Gatalina,  acudieron  á  favorescerse  los  unos  álos  otros,  y  un 
mozo  salió  fuera  á  los  cuarteles  y  publicó  el  arma.  Acudie- 
ron algunos  capitanes  y  alféreces  á  guardar  la  puerta  y 
resistir  los  soldados  que  venían  ya  con  sus  armas  desgalga- 
dos á  meterse  en  la  tierra,  en  la  cual  no  hubo  ningún  ru- 

(1)  No  está. 


556 

mor,  ni  hombre  dellos  cerró  su  puerta  ni  tienda,  ni  se 
alborotó  nadie,  ni  hubo  tiempo  tampoco,  porque  todo  fué 
un  pensamiento.  El  uno  de  los  portugueses  de  la  pendencia 
quedó  muerto  en  la  estacada,  y  otros  tres  ó  cuatro  heridos. 
Esto  es  todo  lo  que  pasó  sin  haber  en  ello  mas  de  lo  que  he 
dicho.  Ha  habido  acá  algunos  que  han  querido  encaramar 
el  negocio,  diciendo  que  fué  miedo  echadizo  de  los  soldados 
para  saquear  la  tierra;  pero  háse  averiguado  cierto  que  no 
les  ha  pasado  por  el  pensamiento,  ni  nunca  tal  cosa  les  cupo 
á  los  soldados  en  la  cabeza,  ni  tenian  porque,  porque  no  les 
deben  nada  y  los  que  eran  en  esto  fueron  muy  pocos.  Me- 
tiéronse ayer  como  he  dicho  los  soldados  en  los  castillos ,  y 
aunque  no  parecieron  tantos  ni  con  mucho  como  el  dia  de 
la  muestra,  hizóse  muy  en  paz  y  con  mucha  quietud.  Que- 
dan reformados  los  maestres  de  campo  D.  Luis  Enriquez  y 
D.  Martin  de  Argote  y  sus  capitanes,  de  manera  que  sola- 
mente quedan  en  el  castillo  D.  Gabriel  Niño  con  veinte  y 
una  ó  veinte  y  dos  banderas. 


íW.  ,w 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De  Lis- 
boa á9  de  hebrero  1 58 1 . 

Recibida  el  12. 

Caeatas  coa  la  armada  de  Galicia  y  navios  extranjeros,  .jjíjj., 

.1 

("Archivo  general  de  Simancas.)  .,  ,;, 

S.  C.  R.  M. 

De  mano  de  Fe-        Escribí  á  V.  M.  quc  Ordenaría  se  hiciese 
'^^  la  cuenta  con  los  navios  y  gente  de  la  armada 

Será    menester 

responder  lo  que  ^q  GaÜcia ,  como  V.  M.  nic  lo  mandaba.  A 

se  na  de  hacer  en  ' 

esto  con  brevedad.  ^^-^^  ^q  Barricnlos  ordcné  que  juntamente  con 
D.  Pebro  de  Valdés  y  el  contador  de  la  pro- 
pia armada  se  juntasen  á  hacer  la  cuenta,  y 
para  despachar  los  navios  extranjei'os  y  la 
gente  y  navios  que  la  han  de  volver  á  Cali- 
^  cia,  ordené  al  pagador  gastase  por  libranzas 
de  D.  Pedro  hasta  cinco  mil  escudos,  y  co- 
menzando á  entender  en  esto  me  enviaron 
algunos  cabos  de  dubdas  que  se  les  ofrecen  sin 
resolución,  de  las  cuales  no  se  pueden  comen- 
zar las  cuentas.  Yo  les  envié  á  decir  que  ya 
tenia  dicho  y  escrito  á  V.  M.  que  por  no  estar 
aquí  los  precios  de  las  vituallas  y  de  las  armas 
y  de  las  otras  cosas  que  eran  menester  saber- 
.:  t  * '  se,  se  podrían  muy  mal  hacer  las  cuentas;  que 
feneciesen  las  de  los  navios  extranjeros  y  que 
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;i  los  demás  se  les  socorriese  con  que  se  pudiesen  volver  y 
hacer  después  allá  su  cuenta,  y  que  enviasen  á  V.  M.  dichos 
cahos  para  que  me  mandase  lo  que  fuese  servido ,  porque 
no  sabiendo  yo  la  orden  que  V.  M.  tiene  en  las  armadas  que 
manda  hacer  en  las  costas  de  Galicia,  Vizcaya ,  Guipúzcua 
y  las  cuatro  villas  no  queria  alterar  aquella,  porque  en  ha- 
ciéndose aquí  alguna  novedad  seria  introducción  para  que 
los  de  aquellos  puertos  pretendiesen  lo  mismo  en  todas  las 
demás  cosas  que  se  ofreciesen ,  de  que  podria  resultar  mucho 
daño.  V.  M.  siendo  servido  las  mandará  ver,  y  determinar  lo 
que  mas  fuere  su  servicio,  que  en  el  entretanto  no  se  hará 
sino  solamente  la  cuenta  de  los  navios  extranjeros.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  y  acreciente  por 
tan  largos  años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lis- 
boa 9  de  hebrero  158 1 . — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M. 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. —X  la  S.  G.  R.  M.  el  rey  nuestro  señor.  En  ma- 
nos de  Juan  Delicado,  su  secretario.    >  r.  >,  ,,  , 


Copia  de  carta  de  Gerónimo  de  Arcso  á  Zarjas,  fecha  en 
Lisboa  á  9  de  hebrero  de  1581. 

Yenlajas— Ración  de  Saelices— Juan  del  Castillo — Sufragios — 
Cuentas  —Información  sobre  la  falsedad  del  motu  propio— Motín 
de  la  puerta  de  Santa  Catalina. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 
núm.  425.) 

Muy  ]u.S  Sicxon: 

Tres  cartas  he  tenido  de  v.  m.  con  este  correo.   A  don 
Hernando  di  el  recaudo  de  v.  m.  y  le  besa  muchas  voces 
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las  manos  por  el  recuerdo  que  luvo  de  sus  soldados,  aunque 
creo  se  le  hará  al  duque  durísimo  dar  ahora  de  nuevo  ven- 
tajas, por  lo  que  v.  m.  sabe  S.  M.  le  ha  escrito.  Los  negros 
que  escribí  á  v.  m.  eran  dos,  y  cuando  llegaren  estas  cartas 
allá  hará  el  padre  confesor  lo  que  le  pareciere  del  suyo,  y 
si  V.  m.  no  quisiere  el  bozal,  le  pasará  á  Castilla,  que  un 
negro  no  es  malo  para  las  muías,  y  que  tenga  conocida  la 
casa,  por  el  fastidio  de  mudar  mozos,  y  yo  creo  que  aquel 
no  lo  supiera  mal  hacer,  porque  tiene  buen  talle. 

En  lo  de  la  ración  de  Saelices,  el  duque  responde  á 
V.  m.  lo  que  verá.  Yo  pensé  que  el  Sr.  D.  Sancho  habia 
enviado  á  v.  m.  el  despacho,  y  no  sé  que  pueda  haber  allá 
cosa  que  le  detenga,  siendo  negocio  que  v.  m.  quiere,  pues 
aunque  fuera  el  deanazgo  de  Sevilla  se  habia  de  hacer.  Su 
excelencia  escribe  á  mi  señora  con  este,  de  manera  que 
entiendo  se  enviará  á  v.  m.  luego  la  presentación,  y  el  du- 
que quisiera  que  fuera  del  arzobispo  de  Toledo,  y  no  fuera 
aun  lodo  lo  que  desea  y  debe  á  v.  m.  ^'"i-f     .:>-*.  '    * 

Heme  holgado  infinito  de  la  merced  que  S.  M.  ha  hecho 
á  Juan  del  Castillo,  y  pues  es  hechura  de  v.  m.y  él  lo  mere- 
ce tanto  por  su  persona  y  lo  que  se  debe  á  su  hijo ,  suplico 
á  V.  m.  que  en  lo  del  sueldo  no  anden  tan  cortos  como  en 
el  de  tenedor  de  bastimentos,  y  advierto  á  v.  m.  que  si  ha 
de  traer  el  buen  hombre  aquí  su  casa,  vivirá  en  la  tierra 
mas  cara  del  mundo,  y  que  aunque  se  le  den  40  escudos 
para  su  persona  lo  podrá  muy  mal  pasar.  Si  allá  no  tuviere 
ayudante  para  el  castillo  de  San  Giao,  le  daré  yo  aquí  uno 
bonísimo,  y  que  puede  tener  otro  muy  mayor  cargo ,  y  por 
ciertos  respetos  tomará  este  por  quedar  aquí  con  algo.  Si  no 
estuviere  allá  prendado,  yo  creo  holgara  de  la  ayuda  deste 
que,  como  digo,  es  un  hombre  de  mucha  cuenta  y  razón  y 
de  confianza. 
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Los  50  escudos  se  darán  al  padre  Salvador  para  que 
con  ellos  descargue  el  alma  del  capilan  Zayas ,  y  es  cierto 
verdad  que  aunque  v.  m.  no  lo  escribiera  pensaba  el  duque 
dárselos,  y  que  no  lo  ha  hecho  por  haberle  pedido  v.  m. 
los  librase  de  la  hacienda  del  rey,  sino  que  de  su  mera  vo- 
luntad habia  salido  se  le  diesen  de  su  cámara,  y  esto  tenga 
V.  m.  por  muy  cierto,  y  que  en  el  particular  de  Mos  Salva- 
dor se  hará  cuanto  se  pudiere,  ahora  que  se  ha  de  fenecer 
la  cuenta  con  todos  los  del  hospital  y  licenciallos,  pues  para 
el  que  se  funda  de  nuevo  en  el  castillo,  no  será  menester  sino 
uno  ó  dos  oficiales  de  los  que  estaban  en  estotro. 

La  junta  del  inquisidor  y  de  fray  Luis  se  hizo  conforme 
á  lo  que  S.  M.  ordenó,  habiendo  estado  primero  el  duque 
con  el  inquisidor  mas  de  una  hora,  y  visto  él  muy  despacio 
los  despachos  y  platicado  sobre  ellos.  Cierto  que  cuando  yo 
vi  el  falso  mofu  propio  concebí  en  mí,  aunque  no  lo  dije,  la 
falsedad  que  traia,  y'-cualquiera  que  lo  mirara  con  cuidado 
lo  conociera;  pero  bien  se  puede  creer  seguramente  que  el 
buen  fray  Luis  no  lo  conoció,  porque  tal  bondad  y  cristian- 
dad no  se  ha  visto  jamás :  es  un  bienaventurado  y  no  aca- 
ba de  dar  gracias  á  Dios  de  verse  libre  del  cargo.  Ya  el  du- 
que lo  está  deste,  pues  con  tener  metida  la  gente  en  los 
castillos,  como  se  metió  ayer,  no  le  queda  aquí  que  hacer 
mas  de  aguardar  la  buena  licencia  de  S.  M.  ó  que  le  mande 
en  que  ha  de  entender.  Aquí  hubo  el  domingo  un  arma; 
procedió  de  naranjazos  que  se  usan  mucho  en  el  carnaval,  y 
estando  acuchillándose  unos  castellanos  con  ciertos  portu- 
gueses junto  á  la  puerta  de  Sania  Catalina,  acudieron  á  fa- 
vorecerse los  unos  á  los  otros,  y  unjmozo  salió  fuera  á  los 
cuarteles  y  publicó  el  arma;  acudieron  algunos  capita- 
nes y  alféreces  á  guardar  la  puerta  y  resistir  los  soldados 
que  venían  ya  con  sus  armas  desgalgados  á  meterse  en  la 
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tierra,  en  la  cual  no  hubo  ningún  rumor,  ni  hombre  dellos 
cerró  su  puerta  ni  tienda,  ni  se  alborotó  nadie  ni  hubo  tiem- 
po tampoco,  porque  todo  fué  en  un  pensamiento;  el  uno  de 
los  portugueses  de  la  pendencia  quedó  muerto  en  la  estaca- 
da, y  otros  tres  ó  cuatro  heridos;  esto  es  todo  lo  que  pasó, 
sin  haber  en  ello  mas  de  lo  que  he  dicho.  Ha  habido  acá 
algunos  'que  han  querido  encaramar  el  negocio ,  diciendo 
que  fué  ruido  echadizo  de  los  soldados  para  saquear  la  tier- 
ra ;  pero  háse  averiguado  cierto  que  no  les  ha  pasado  por  el 
pensamiento,  ni  nunca  tal  cosa  les  cupo  a  los  soldados  en  la 
cabeza,  ni  tenian  por  qué,  porque  no  les  deben  nada,  y  los 
que  eran  en  esto  ó  podian  ser,  es  muy  poca  gente.  Metié- 
ronse ayer,  como  he  dicho,  los  soldados  enlos  castillos, y  aun- 
que no  parecieron  tantos,  ni  con  muchos,  como  el  dia  déla 
muestra,  hízose  muy  en  paz  y  con  mucha  quietud.  Quedan 
reformados  los  maestres  de  campo  D.  Luis  Enriquez  y  don 
Martin  Argote  y  sus  capitanes,  de  manera  que  solamente 
quedan  en  el  castillo  D.  Gabriel  Niño  con  veinte  y  una  ó 
veinte  y  dos  banderas.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  perso- 
na de  V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  9  de  hebrero 
1581.— Besa  las  manos  de  v.  m.  su  servidor — Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Sr.  Gabriel  de  Zayas,  se- 
cretario y  del  Consejo  de  S.  M. 


i  lid  Oíifí  lun 
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Copia  (le  carta  original  del  dnqne  de  Alba  á  8.  M.  De 
Lisboa  á  9  de  hehrero  de  '1581. 

ncfibi.lii  ol  1-2  (le  id. 

Salida  y  entrada  de  galeones — El  Fratin. 

f Archivo  gmerrd  de  Simancas. — Maryílerra.) 

S.  C.  11.  M. 

Tres  cartas  he  recibido  de  V.  M.  hoy,  la? 

dos  de  o  y  la  otra  de  G.  En  lo  del  descargo  del 

galeón  del  gran  duque  de  Toscana ,  cuando 

Demniiofieirey.  yenga  sc  liará  lo  quc  V.  M.  manda  y  se  des- 

AvisAi-tio.        píicharíi  con  la  l)revedad  que  fuere  posible. 

En  lo  que  V.  JM.  manda  que  salgan  de 

aquí  dos  galeones  á  hacer  escolta  á  las  cara- 

**'^"-  helas  que  vienen  con  la  jarcia  para  la  armada 

de  la  India,  ordenaré  luego  á  Luis  César  lo 

Que  prormc  no  ^ouiuniquc  con  cl  mcrluo  mavor,  que  los  ticm- 

io  pici'ilan  en    na-  i  t/        '     i 

nrv'MMVaqni"S  P^^s  h^ce  aquí  de  manera  que  no  hay  poder 
hilido  n.m-i!osá''ií-  salir  dcsla  barra,  que  las  naos  de  los  italianos 

lulo  que  van  ú  Ko-  ,  i       ,  i  i       i^    i  i 

nía,  y  avise  de  lo  cstau  lodavui  al  contomo  de  JJelcn  sobre  un 

(¡ue    rnli'iidia    en 

solo  hierro  para  en  haciendo  el  tiempo  irse,  y 
por  este  respecto  estuvo  muy  á  pique  de  per- 
derse una  nao  habrá  (res  ó  cuatro  dias  con 
ima  borrasca  que  hizo  aquí  terrible ,  podría 
ser  que  saliesen  á  tiempo  que  encontrasen  la 
jarcia  en  el  Cabo  de  San  Vicente  ,  y  esto  les 
l)astaria  para  asegurarla  de  cosarios ,  si  lo;- 


^lo. 
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hubiere ;  pero  visto  lo  que  parece  al  merino 
mayor  y  á  Luis  Cesar,  avisaré  á  V.  M. 

Lo  que  toca  á  la  ida  del  Fratin,  ya  escribí 
á  V.  M.  que  pues  aquí  no  hacia  tiempo  ahora 
se  podrá  ir  á  hacer  lo  que  V.  M.  le  mandare 
Bien.  y  ¿.jj.  una  vuelta  después  por  acá;  visto  lo  que 

V.  M.  me  manda  en  una  destas  sus  cartas  le 
ordenaré  que  se  parta  luego  y  lleve  lo  que 
me  ha  mostrado  que  tiene  visto  desta  ribera 
y  que  habiendo  de  volver  deje  aquí  su  ropa. 
Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  P.  de  V.  M.  guar- 
de y  acreciente  por  tan  largos  años  como  la 
cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  9  de 
hebrero  1581. — S.  G.  R.  M. — Las  manos  de 
V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de 
Alba.  ! 

Sobre, — A  la  S.  G.  R.  M.  el  rey  nuestro 
señor. — En  manos  de  Joan  Delgado ,  su  se- 
cretario. 


'i-  ■' 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey  y  fecha 
en  Lisboa  á^  de  hebrero  de  1581. 

Le  informa  de  las  diligencias  hechas  para  averiguar  la  false- 
dad del  motil  propio. 

C Archivo  general  de  Simancas. —  Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  425.) 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  de  V.  M.  de  5  deste  recibí  juntamente  con  el 
despacho  que  con  ella  venia  para  el  inquisidor  Diego  de  Sousa 
y  la  carta  de  V.  M.  para  fray  Luis  de  Granada  y  otra  del 
legado ,  y  habiéndolo  visto  todo  el  conde  de  Portalegre  y  yo, 
envié  luego  á  llamar  al  dicho  inquisidor,  y  le  dije  trújese 
consigo  un  secretario  de  los  de  la  inquisición  de  quien  mas 
confianza  se  tuviese.  Vino  ayer  y  díle  el  despacho;  entróse 
en  mi  cámara  á  verle,  y  en  el  entretanto  vino  fray  Luis  de 
Granada,  al  cual  le  di  la  carta  de  V.  M.  y  la  del  legado,  y 
con  su  llaneza  y  bondad  se  admiró  de  que  hubiese  en  el 
mundo  quien  pudiese  hacer  una  maldad  tan  grande ,  y  que 
él  jamás  cayera  en  ello.  Y  habiendo  visto  el  inquisidor  su 
despacho  muy  despacio,  le  puse  con  fray  Luis,  al  cual  en 
virtud  de  su  comisión  interrogó  por  los  advertimientos  del 
legado,  de  todos  los  puntos  que  en  ellos  y  en  los  demás 
papeles  venian;  y  fray  Luis  de  Granada  declaró  no  solamen- 
te lo  que  entendia  de  aquello ,  pero  andaba  buscando  todo 
lo  que  le  parecia  que  podia  aprovechar  para  descubrir  tierra. 
Acabada  su  deposición ,  le  dije  que  escribiese  á  todos  los 
priores  que  tenia  convocados  para  el  capítulo  se  detengan 
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en  sus  conventos  hasta  queí  se  les  ordene  otra  cosa  sin  de- 
clararles mas.  Díjomc  que  no  podia  dejar  de  escribilles  que 
el  motu  propio  le  liabia  enviado  á  V.  M, ,  por  parecerle  ora 
subreticio ,  y  que  hasta  tener  otra  orden  se  detuviesen  sin 
venir  al  capítulo,  porque  si  no  se  les  dijese  alguna  causa 
podria  ser  que  no  se  detuviesen.  Al  inquisidor  y  á  mí  nos 
pareció  bien,  y  que  no  era  inconveniente  el  decilles  sola- 
mente le  tenia  V.  M.  y  que  era  subreticio.  La  copia  de  la 
orden  que  envía  á  los  dichos  priores  envío  á  V.  M.  con  esta. 
Al  inquisidor  encargué  con  lodo  el  encarecimiento  que  yo 
pude,  hiciese  toda  la  diligencia  que  fuese  posible  en  verifi- 
cación del  negocio,  pues  vio  lo  que  importaba  al  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.  que  se  supiese  quien  habia  hecho  tan 
gran  maldad.  Dijome  que  lo  baria  y  que  escribiría  también 
al  legado.  Espero  en  Dios  ha  de  permitir  se  averigüe  la  ver- 
dad de  tan  notable  bellaquería.  A  fray  Luis  no  fué  menester 
decille  no  usase  del  oficio,  pues  habia  no  sé  cuantos  dias 
que  en  el  capítulo  de  aquí  de  su  convento  se  habia  depues- 
to del  y  ordenado  á  los  frailes  no  le  llamasen  vicario  gene- 
ral, y  desde  entonces  no  ha  ejercido  el  dicho  oficio.  De  lo 
que  mas  se  entendiere  cerca  deste  particular  se  avisará  á 
V.  M.,  cuya  S.  G.  R.  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro 
Señor  tan  largos  años  como  la  crístiandad  lo  ha  menester. 
De  Lisboa  9  de  hebrero  1581. — S.  G.  R.  M.— Las  manos 
de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cñado. — El  duque  de  Alba. 

So6re.— A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.— En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario. 


566 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado  ,  á9  de  hehrero  de  1581. 

Motin  de  la  puerta  de  Santa  Catalina — Cuentas — Reformados. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  117.) 

Muy  Mag.*^*'  Señor: 


De  mano  de  Del'        Estaiido  para  cscrebír  á  v.  m.  que  había 

gado.  * 

sentido  soledad  de  no  haber  tenido  carta  suya, 

Que  con  el  cor-  -^    ' 

rhó^TTabráenten"  ^on  utt  corrco  que  llegó  aquí  á  los  G  recibí  la 
eiííito  po?  maSo  dc  V.  m.  dcsta  misma  data ,  y  con  ella  la  mer- 
^^^^"  ced  que  con  las  demás.  Por  lo  que  escribo  á 

S.  M.  verá  v.  m.  todo  lo  que  aquí  se  ha  he- 
cho, y  en  el  estado  en  que  quedan  las  guar- 
niciones de  este  castillo  y  los  de  esta  ribera. 
Yo  quedo  aquí  sin  ninguna  cosa  en  que  enten- 
der ahora. 
ídem.  El  domingo  pasado  hubo  en  los  cuarteles 

bi?n"%if'ív¡saHo  í^^^  sé  que  rumor,  de  donde  procedió  tocarse 
niente'íVhSigo^de"  arma  á  la  puerta  de  Santa  Catalina.  Lo  que 
entenderlo.  ^^^^^  ^^  ^^^  viuiendo  un  soldudo  dcntro  de  la 

tierra  junto  á  la  misma  puerta,  unos  portu- 
gueses le  tiraron  un  naranjazo;  volvió  para 
ellos  amenazándolos;  tornáronle  á  ürar  otro 
naranjazo  con  una  piedra  dentro  y  echó  mano; 
acertaron  á  llegar  allí  otros  tres  ó  cuatro  sol- 
dados y  hicieron  lo  mismo  en  su  favor;  juntá- 
ronse algunos  portugueses  y  trabóse  la  pon- 
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delicia,  de  manera  que  unos  mozos  salieron 
i.[j^  de  la  puerta  hacia  los  cuarteles  locando  arma; 

algunos  soldados  acudieron  con  las  armas;  sa- 
lieron algunos  capitanes  y  oficiales  y  otras 
personas  á  la  puerta  de  Santa  Catalina  y  de- 
fendieron que  no  entrasen ;  los  de  la  tierra  no 
se  movieron  ni  hubo  hombre  que  cerrase  puer- 
ta ni  tienda  ninguna ,  ni  se  alborotase ;  la  gen- 
te se  volvió  á  sus  cuarteles  sin  que  hubiese 
otra  ninguna  cosa  mas  de  que  un  portugués 
quedó  muerto,  y  no  sé  cuantos  heridos.  Háme 
n^li,  parecido  avisar  á  v.  m.  desto,  porque  si  lle- 

gare allá  la  nueva  se  entienda  particularmente 
lo  que  fué,  porque  acá  no  ha  faltado  quien  la 
haya  querido  encaramar,  diciendo  que  fué  rui- 
do echizo  de  los  soldados  para  saquear  la 
tierra,  y  habla  cada  uno  sigun  tiene  el  humor; 
y  si  yo  dijese  á  v.  m.  quien  es  el  que  lo  ha 
querido  encaramar,  yo  sé  que  me  creeria. 
De  mano  de  Del-  j?)  doctor  Vülafafia  me  envió  esta  tarde  el 
.    tanto  del  dinero  que  ha  gastado  el  pagador,  y 

Bion,  y  lo  envíe  i  o  i     c^  ^ 

heíuí"  ^'^"''*''*'  el  que  queda  en  su  poder,  y  porque  no  va  de- 
clarado en  cada  partida  para  el  efecto  que  se 
libra,  le  he  tornado  á  enviar  á  Villafaña  para 
que  ordene  se  diga  en  ellas  la  razón  porque 
se  libró  el  dinero,  que  en  cada  una  monta; 
ponerse  há  esto,  y  con  el  primer  correo  le  en- 
viaré. Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la 
muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Lisboa 
á  9  de  hebrero  1581. — A  lo  que  v.  m.  man- 
,  daré. — El  duque  de  Alba. 

:   );.  'v/A  *H  Algunos  de  los  alféreces  y  sargentos  refor- 
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^^  TT//^  ^^^"  Irados  se  quieren  quedar  aquí  sirviendo  en  es- 
Bien  será  esto  ^^^  bacdcras.  V.  m.  sabrá  de  S.  M.  si  manda 
en  ventajas  así.     ^^^  g^  j^g  ^^^^  g^g  ventajas,  que  á  mí  me  pa- 
rece conviene  mucho  haya  gente  principal  en 
estas  compañías,  y  avíseme  v.  m.  luego  lo 
que  S.  M.  será  servido  en  esto. 
i  So6re. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 

Juan  Delgado,   secretario  y  del  Consejo  de 
S.  M. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba, 
De  Elvas  á  \0  de  hehrero  de  1581. 

Al  duque  de  Alba.  De  Elvas  á  10  de  hebrero  <58t. 

Arcabuces  y  artillería  para  la  armada  de  la  India  — Muiiiciones 
y  vituallas — Guarniciones  y  alojamientos— Reforma  de  los  tercios 
de  los  maestres  de  campo  don  Diego  Enriquez  y  D.  Martin  de  Ar- 
gote — Socorros  á  la  tropa— Castillos— Quejas  de  los  de  Monte- 
moor — Escolta  de  S,  M. — Barcas  para  el  paso  del  Tajo — D.  Rodri- 
go de  Meneses  —  Peste  y  limpieza  de  Lisboa — D.  Antonio. 

[Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  425.) 
El  Rey. 

Duque  primo :  Satisfaráse  en  esta  á  los  puntos  de  vues- 
tras cuatro  cartas  que  requieren  respuesta. 

Holgado  he  de  entender  que  los  arcabuces  que  acá  se 
dijo  que  habían  comprado  los  desa  ciudad  á  los  soldados  que 
se  fueron ,  sean  tan  pocos  como  decís ;  pero  esos  que  fueren 
es  muy  bien  que  se  les  tomen  y  paguen  para  los  llevar  en  la 
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armada  de  la  India ^  pues  los  quieren  dar  de  buena  gana;  y 
la  misma  diligencia  se  debe  hacer  en  otras  partes  donde  los 
hubiere,  pues  servirá  de  desarmar  la  tierra  y  proveer  á  la 
necesidad  que  se  tiene ,  dando  cargo  desto  á  persona  ó  per- 
sonas naturales  de  quien  se  tenga  confianza  que  lo  harán 
como  conviene,  como  podria  ser  alguno  de  los  veedores 
desa  ciudad ,  y  que  él  y  lodos  entiendan  que  es  por  la  nece- 
sidad que  hay  dellos  para  llevar  á  la  India. 

También  tienen  falta  de  artillería  las  naves  que  se  apres- 
tan para  la  India,  como  debéis  saber;  y  así  converná  que 
veáis  si  se  les  podria  proveer  la  cuantidad  que  piden  de  la 
que  ahí  está ,  que  creo  es  tanta  que  no  habría  falta ;  pero 
yo  lo  remito  á  que  hagáis  lo  que  mas  viéredes  convenir,  y 
huelgo  de  saber  que  no  se  tuviese  intención  de  meter  arti- 
llería en  mis  casas  de  la  ribera ,  que  esto  y  la  prisa  que  ha- 
cíades  dar  en  la  obra  deltas  y  que  se  limpien ,  es  conforme 
á  mi  voluntad;  y  así  seré  servido  que  se  continúe  con  la  di- 
ligencia posible.  :W*>íí    yV'^:jn'n\i 

Según  la  que  escribís  que  se  ponia  en  meter  én  el  éas* 
tillo  desa  ciudad  y  en  los  otros  las  victuallas  y  municiones 
que  eran  menester ,  á  esta  hora  creo  será  ya  hecho  todo ;  y 
así  no  hay  que  responder  á  ello  mas  de  que  he  holgado  de 
entender  que  quedase  en  tan  buen  punto ,  y  si  faltare  algo 
por  meter,  le  haréis  dar  priesa. 

También  creo  se  habrá  ya  puesto  en  cada  uno  de  los  di- 
chos castillos  el  número  de  soldados  que  ha  de  haber  en 
ellos ;  y  pues,  hecho  el  repartimiento  de  los  2,930  que  decís 
se  hallan  en  la  muestra,  sobran  tan  pocos,  parésceme  que 
es  mejor  no  despidir  ninguno ,  si  no  que  se  embeban  y  re- 
partan por  los  mismos  castillos. 

Y  lo  mismo  se  podrá  hacer  de  los  que  queríades  alojar 
en  la  Morería,  que  por  diversos  respectos  no  conviene  ni 


será  menester,  sino  que  también  estos  que  se  liabian  de  po- 
ner allí  se  repartan  por  los  otros  castillos ,  entretanto  que  se 
acaba  lo  que  se  hace  para  ellos  en  él  (lesa  ciudad ,  pues  los 
enfermos  se  podrán  llevar  á  curar  á  la  casa  de  la  salud  ó  al 
hospital,  ó  algún  lugar  cerca  desa  ciudad,  haciéndoles  dar 
lodo  lo  necesario ;  y  como  vayan  sanando  se  podrán  ir  me- 
tiendo en  los  castillos,  que  aunque  al  principio  estén  algo 
estrechos,  dentro  de  pocos  dias  habrá  menos,  y  quedarán 
mas  holgados  los  que  hubieren  de  residir ,  y  así  no  los  me- 
lereis  en  la  Morería,  aunque  sea  en  casas  de  alquiler  y  que 
se  paguen,  que  por  muchas  causas  es  esto  lo  que  conviene. 

El  reformar  los  maestres  de  campo  D.  Luis  Enriquez  y 
D.  Martin  de  Argote  es  conforme  á  mi  voluntad  y  determi- 
nación ;  pero  en  lo  que  toca  á  los  capitanes  de  los  mismos 
tercios,  será  bien  mirar  mas,  porque  aunque  la  gente  que 
tienen  sea  tan  poca  como  decís,  podríase  bien  tener  en  pié 
sus  banderas  por  el  útil  que  se  sacarla  en  caso  que  fuese 
menester  hacer  alguna  de  nuevo,  siendo  cosa  clara  que 
siendo  plá ticos  los  capitanes  y  oficiales  harían  que  la  gente 
bisoíla  fuese  de  servicio  mucho  mas  presto  que  si  los  que  les 
lian  de  gobernar  fuesen  también  nuevos.  Y  en  respecto  de 
esto  ,  es  de  menos  consideración  el  gaslo  que  la  falta  que 
podría  hacer  en  lo  principal,  como  quiera  que  hasta  ser  aca- 
bado lo  de  D.  Antonio,  la  prudencia  y  el  estado  obligan  á 
tener  prevenido  lo  que  para  la  seguridad  de  todo  se  vé  que 
conviene.  Y  así  mirareis  en  esto  y  me  avisad  con  brevedad 
lo  que  en  ello  os  parescerá ;  y  porque  acá  se  tenga  relación 
de  los  tales  capitanes ,  será  bien  que  me  la  enviéis ,  con 
aviso  de  los  que  son  y  dónde  residen ,  y  qué  oficiales  y  sol- 
dados tienen. 

Y  porque  los  unos  y  los  otros  estén  mas  contentos  (con- 
formándome con  lo  que  os  parescc  y  con  el  ejemplo  de  lo 
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que  decís  que  se  hacia  en  tiempo  del  emperador,  mi  señor, 
que  está  en  gloria) ,  tengo  por  bien  que  por  el  servicio  or- 
dinario que  suelen  dar  los  huéspedes ,  se  den  á  cada  uno  de 
los  dichos  soldados  los  diez  reales  al  mes ,  si  bien  es  de  con- 
sideración el  inconveniente  que  desto  se  podrá  seguir,  por- 
que creo  que  introducido  una  vez ,  lo  querrán  alegar  por 
ley ,  y  pretender  que  se  haya  de  hacer  siempre  lo  mismo  en 
todas  partes.  Esto  veréis  cómo  se  podrá  cautelar,  que  lo  que 
á  mí  me  ocurre  seria  hacerlo  como  de  vuestro ,  á  fin  que  á 
mí  me  quede  libertad  para  lo  reformar  cuando  convenga ,  y 
mirareis  si  bastará  darles  menos  de  los  diez  reales. 

Lo  de  las  camas  en  que  duerman  los  soldados  es  tan  ne- 
cesario como  el  comer ,  y  por  eso  os  escribí  que  tenia  por 
bien  se  comprasen  y  pagasen  de  dineros  del  ejército  ;  y  así 
lo  será  que  si  no  estuviere  hecho,  ordenéis  que  se  compren 
luego  todas  las  que  fueren  menester,  y  que  se  paguen  á  la 
ciudad  las  que  hubieren  dado,  y  se  vuelva  al  merino  mayor 
el  dinero  que  él  hubiere  proveído  para  las  ciento  que  decís 
se  habían  ya  comprado ,  pues  por  poco  que  sea  hará  al  caso 
para  ayuda  á  la  provisión  de  la  armada  de  la  India. 

Según  lo  que  escribís  parece  que  en  Alcázar  do  Sal  no 
habia  de  quedar  ninguna  gente  de  guarnición ,  pues  decís 
que  la  compañía  que  allí  estaba  se  habia  de  pasar  á  Monte- 
mor,  y  no  entiendo  el  motivo  que  para  esto  habéis  tenido, 
porque  yo  no  tengo  aquello  por  tan  seguro  que  se  pueda  de- 
jar á  discreción  de  los  de  la  tierra  ,  y  me  holgaré  que  me 
aviséis  qué  fundamento  ha  habido  para  esto.  Que  en  lo  de 
enviar  al  hijo  de  Antonio  Moreno  á  Santaren ,  y  que  el  ca- 
pitán que  allí  estaba  por  ser  mas  antiguo  tenga  la  superin- 
tendencia ,  no  hay  que  decir  sino  que  lo  uno  y  lo  otro  está 
muy  bien  ordenado ,  y  no  menos  el  poner  los  cuarenta  sol- 
dados en  el  castillo  de  Auton ,  porque  creo  bastan  para  lo 
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lener  al  recaudo  que  conviene ,  si  ya  no  fuere  menester  po- 
ner mas  por  repartirlos  por  todos  los  castillos,  como  está 
dicho.  ff'vi'i.T. 

En  ninguno  de  estos  repartimientos  de  soldados  se  hace 
mención  de  la  torre  vieja  de  Caparica.  Creo  debe  ser  por- 
que no  tiene  necesidad  de  presidio ;  pero  todavía  holgaré 
que  me  aviséis  de  lo  que  hay  en  esto ,  y  si  seria  bien  poner 
algunos  en  el  castillo  de  Almada  de  los  que  sobraren  de  los 
otros  castillos. 

Y  porque  los  de  Montemor  se  quejaban  mucho  del  mal 
tratamiento  que  les  hacen  los  soldados ,  que  si  es  como  lo 
encarescen  es  terrible,  y  de  manera  que  por  esto  dicen  que 
está  tan  despoblado  el  lugar  que  no  tienen  quien  elegir  para 
procuradores  de  Cortes,  será  menester  que  luego  averigüéis 
lo  que  hay  en  esto,  y  siendo  así  lo  hagáis  castigar  y  reme- 
diar como  es  razón  y  justo,  y  mirad  si  será  mas  sentimiento 
si  se  les  pone  allí  mas  gente,  ó  si  seria  mejor  mudar  la  que 
hay  allí,  ó  ponerla  en  el  castillo  y  que  no  toquen  en  la  villa. 

Bien  holgara  que  vinieran  de  ahí  los  400  arcabuceros 
que  decís  me  quisiérades  enviar  para  el  acompañamiento  de 
mi  persona  por  ser  tan  buenos  soldados;  pero  el  contrapeso 
del  daño  que  podrían  traer  consigo  para  lo  de  la  salud  es 
tan  grande,  que  es  muy  mejor  que  se  queden ,  y  acá  se 
crescerán  otros  ciento  sobre  los  quinientos  que  os  escribí 
que  pensaba  llevar,  de  manera  que  serán  600  bien  en  or- 
den; mas  porque  no  se  pueden  meter  en  Ábranles,  y  será 
fuerza  que  hayan  de  estar  en  campaña  junto  á  la  villa,  seré 
servido  que  veáis  si  habría  ahí  tiendas,  y  si  están  en  parte 
que  no  sea  sospechosa  de  la  peste,  y  se  podrían  enviar  al- 
gunas donde  se  recojan,  que  de  acá  se  llevarán  jergones  en 
que  duerman.  • 

También  se  me  représenla  la  misma  dificultad  que  á 
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vos  en  lo  del  alojamiento  de  la  gente  de  á  caballo;  pero  !ia- 
bráse  de  acomodar  lo  mejor  que  se  pudiere,  y  para  ello  seré 
servido  que  os  informéis  del  recaudo  que  por  allí  podría  ha- 
ber, y  de  la  traza  y  orden  que  os  paresce  se  podria  dar  en 
esto,  y  me  aviséis  dello  con  el  primero. 

Por  la  carta  que  os  escribió  Juan  Baptista  Antoneli  á 
cuatro  del  presente  desde  Setubal ,  he  visto  de  la  manera 
que  halló  las  Íá4  barcas  y  los  23  carros  que  allí  estaban  y 
el  poco  aparejo  y  mucha  dificultad  y  embarazos  que  habia 
para  se  poder  hacer  la  puente  sobre  el  Tajo  lan  presto  como 
seria  menester.  A  f¿ilta  desto  serán  muy  á  propósito  las  300 
barcas  que  dice  se  podriín  juntar  para  el  paso  del  rio  en 
Puñete  y  Táñeos,  que  me  ha  parescido  muy  buena  comodi- 
dad, y  así  será  bien  que  desde  luego  se  vaya  tratando  esto 
como  viéredes  convenir,  que  pues  no  se  puede  hacer  la 
puente  antes  que  yo  llegue  á  Abrantes ,  entonces  podré  ver 
lo  que  converná,  y  entre  tanto  será  bien  que  no  se  alce  la 
mano  del  aderezo  de  las  barcas;  pero  que  no  se  levanten  los 
70  pares  de  bueyes  que  dice  habia  enviado  á  tomar  hasta 
que,  como  está  dicho,  yo  llegue  á  Abrantes,  y  vea  y  ordene 
lo  que  me  paresciere  convenir,  sobre  presupuesto  que  cuan- 
do se  hubiesen  de  traer  las  dichas  barcas,  creo  seria  mejor 
por  mar  que  no  con  bueyes. 

Por  muy  buena  he  tenido  la  elección  que  los  de  esa  ciu- 
dad han  hecho  para  su  procurador  de  Corles  de  D.  Rodrigo 
de  Meneses  en  lugar  del  merino  mayor,  porque  todos  los 
que  le  conocen  dicen  que  es  muy  honrado  caballero  y  lan 
aficionado  á  mi  servicio  como  escribís,  y  así  le  podréis  dar 
á  entender  cerca  desto  lo  que  os  paresciese  ser  á  propósito. 
Ya  que  no  mengua  la  enfermedad  en  esa  ciudad  ,  harto 
bien  es  que  no  crezca,  porque  con  esto  y  la  diligencia  y 
cuidado  que  se  pone  en  lo  de  la  cura ,  y  Felipe  de  Aguiar 
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en  lo  de  la  limpieza,  placerá  á  Dios  aplacar  su  ira  y  dar  la 
salud  que  es  menester,  y  seré  servido  que  con  lodos  me  en- 
viéis relación  de  lo  que  en  esto  hubiere ,  porque  tengo  dello 
el  cuidado  que  es  razón. 

Quedo  advertido  de  la  plática  que  por  medio  del  obispo 
de  Leiria  os  hizo  mover  el  uno  de  los  rebeldes  de  Thomar 
sobre  la  reducción  de  D.  Antonio ,  y  aunque  creo  debe  ser 
como  las  demás ,  todavía  fué  bien  permitirle  que  viniese  á 
hablaros,  y  así  lo  será  que  si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho,  me 
enviéis  relación  de  lo  que  con  él  hubiéredes  pasado  y  os  pa- 
resciere.  De  Elvas  á  10  de  hebrero  1581. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Gabriel  de  Zayas.  í*  ¡s  p  -  <     <  ' 
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